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MEMORIA 2005
(desde el 1 de octubre de 2004 al 30 de septiembre de 2005)

Cursos:
- Curso Básico “Métodos y Técnicas de Investigación I listórica”. Noviembre 

2004-Febrero 2005.
- Curso: 'Sociedad y ejército. Recuerdos de Cinco siglos'. Febrero-Marzo 2005.
- Curso: “En el IV Centenario del Quijote. España y Alcalá en la época de 

Cervantes'. Abril-Junio 2005.

Conferencias:
• Aguadé Nieto, Santiago:

- "El palacio I jredo". Círculo de Contribuyentes.
• Alba Alarcos, Angel:

- "El oratorio de San Felipe Ncri".
• Diego Pareja. Luis Miguel de:

- "El convento de Carmelitas de la Purísima Concepción, vulgo de la Imagen". 
Círculo de Contribuyentes.

- "la Brigada Paracaidista". Círculo de Contribuyentes
• García Gutiérrez, Francisco Javier:

- “Los 50 últimos años de Alcalá’. Cofradía de Nazarenos. Febrero 2005.
- "El convento de Santa Catalina'. Círculo de Contribuyentes. 5 de marzo.
- “La mujer en el Quijote". I.B. Complutense. Abril.

• González Fernández, César Carlos:
- “Colaboración con la Admini^ración: Sistema RED’, del Curso "La 

z\dministración en la Seguridad Social”, incluido en el Master "Tecnología 
de la Información en la Administración Pública” organizado por el INAP.

• Huerta Velayos, José F.:
- ‘El Círculo de Contribuyentes y el Hotel Cervantes". Círculo de 

Contribuyentes.
• Lope Huerta, Arsenio:

- “los Cervantes de zMcalá”. Círculo de Contribuyentes.
- “Escolapias: 100 años en Alcalá”.



10

• I Ó|KV Vill.1lb.-1. José Miguel:
"Archivística y sus ciencias auxiliares". 26 de abril. VIII curso de Archivística.
Guadalajara. Del 25 de abril al 18 de mayo.

- Muñoz Santos. Evangelina:
'I-i heráldica de Cisneros en los bienes muebles e inmuebles de Alcalá de 
Henares”. Conferencia impanida para las Mujeres Democrhios. 10 de 
noviembre de 2004.

- La fiesta del Hábeas Christi año 1658". Conferencia impartida para el CEPA 
de Alcalá de Henares. Abril de 2005.

• Sánchez Molió. Vicente: '
- "El (Corral de Comedias de Alcalá". Octubre 2004. Círculo de Contribuyentes.

• Vallcjo Girvcs. Margarita:
- "Arqueología complutense". Círculo de Contribuyentes. 12 de marzo.

Publicaciones:
• Institución de Estudios Complutenses:

- Anales Complutenses XVI. Noviembre de 2004.
- IX Encuentro de Historiadores del Valle del Henares. Noviembre 2004.
- Conferencias Isabel "La Católica". Enero 2005.

• Diego Pareja, Luis Miguel de, (artículos):
- "la fuga de los Zapadores de Alcalá de Henares", en Ristre Napoleónico. 5 

(septiembre-octubre 2004)
"Diario de un cauctnse en la Tercera Guerra Carlista", en Trienio, Ilustración 
y Liberalismo. 44 (mayo, 2005)

• Lope Huerta. Arscnio:
- “los Cervantes de Alcalá". Centro de Estudios íxrvantinos. 2a edición 2004.

• Muñoz Santos, Evangelina (artículo):
- "Los votos de la Magistral, Universidad y Concepción (siglo XVII)“. En 

Edidoncs-Esoiódcnsg- Con motivo de las jornadas escurialenses celebradas 
del I al 4 de septiembre de 2005.

• Perdigón Puebla, Baldomcro:
- “Alcalá de Henares, siglos de pasión". Ed. Ayuntamiento de Alcalá de Henares. 

2005.
• Pérez l^pcz. Ángel:

- “Cervantes, 1547-1616" Ed. Autor. 3* edición. 2005.
• Sánchez Molió. Vicente:

- “Cervantes y El Quijote en la Filatelia y en la historia postal (Estudio y 
catálogo). /Asociación de Aficionados Filatélicos de Alcalá de Henares, 2005.



■ Vallcjo Gin¿$, Margarita.
- ‘El solar de Gomplutum”. Memoria histórica de la arqueología en Alcalá de 

Henares. Ayuntamiento de .Alcalá de Henares. Presentación 26 de mayo de 
2005.

• Vázquez. Madruga. M* Jesús:
- ‘Alcalá de las tres culturas”. Presentado por Bartolomé González y Marta 

Vi nucías. Enero 2005
• Viana Gil, Erancisco:

- Monotrívial. 2005.

Actividades:
• Festividad de San Diego. Patrón de la 1EECC. Noviembre 2004.
• Enrique Castillo nuevo Tesorero. Noviembre 2004.
• Enrique Pórez nuevo Vocal. Noviembre 2004
• Entrevista con la directora general de Universidades e investigación. Enero de 

2005.
• IV Curso de Paleografía española (Siglos XIV-XVII). Guadalajara del 4 al 20 de 

abril de 2005: Profesorado: Jos¿ Miguel López Villalba y Manuel Rubio Fuentes, 
ambos miembros de la I.EE.CC.

• Jesús Ortega Calahorra. Donación libros facsímil al Archivo Municipal con 
motivo de las fiestas Distrito VIII. Junio 2005.

• I.II Asamblea Nacional de la Confederación de Centros de Estudios láscales. 
22. 23 y 24 de septiembre de 2005:
- Exposición de Publicaciones de los Centros de la (ÍECEI.
- Exposición de fotografías “La España de Alfonso XIII”.
- Visita de los asambleístas a I.oechcs y Nuevo Baztán.
- Concierto del grupo AXIVIL. Corral de Comedias.

Nombramientos / Premios:
• Blas Fernández. Luis de: (Premios de Poesía obtenidos desde octubre de 2004 a 

junio de 2005).
- Octubre. 2004. Primer Premio. / Gnrmfl» bitcrnacional de Dtóma¡. Tu i neje 

(Fueneventura).
- Octubre. 2004. Tercer Premio. Certamen Poe'tieo hitemaeiona!. Segorbe 

(Castellón).



- Octubre. 2004. Tercer Premio. X!¡ Pronto de Poesía AZAHAR.. Conil (Cádiz).
- Noviembre. 2004. Primer Premio. XV Conatno de Poemas de ¡a Mar. Castro 

Urdíales (Cantabria).
- Marzo, 2005. Primer Premio. VPremi ~Dia de la Dona ~de Poesía. Moncófar 

(Castellón).
- Marzo, 2005. Primer Premio. Premio Naáonal de Poesm ~Jos¿ Zorrilla'. 

Valladolid.
- Abril, 2005. Primer Premio. VHJocs Floráis . Barcelona.
- Abril. 2005. Accésit. Soneto Clasico. XHl Certamen de Poesía “Ciudad Jerez 

de los Caballeros"'biAñpi.
- Abril, 2005. Segundo Premio. VConcurso Literari ‘Sant Jordi". Barcelona.
- Mayo. 2005. Tercer Premio XVII Certamen Literari del Gisc Antic de 

Farcelona. Barcelona.
- Mayo, 2005. Primer Premio. V Guarnen de Poesía "Rafael García-Plata de 

Osma" Circulo Extremeño. Torrcjón de Ardoz (Madrid).
- Junio. 2005. Primer Accésit. Certamen Literario "Experienciay Vida" Mérida. 

(Badajoz).
- Junio, 2005. Homenaje del Excmo. Ayuntamiento de Alcalá de Henares a 

su trayectoria literaria.
Diego Pareja. Luis Miguel de:
- Premios "Manuela Soto Foira, Valle del Henares".
García Gutiérrez, Francisco Javier:
- "Caballero Almogávar legionario paracaidista de honor". 8 de diciembre de 

2004.
- Presidente de la Comisión del Centenario de las Escolapios.
lx>pc Huerta. Arsenio:
- Director Gerente Fundación General de la Universidad de Alcalá (FGUA). 

Enero 2005
Vallcjo Girvés, Margarita:
- Vícedecana de la Facultad de Filosofía y Letras. Enero 2005.
Vázquez Madruga, M* Jesús:
- Medalla “María Isidra de Guzmán". Octubre 2004. Guadalcázar, Córdoba.
- Miembro de Honor de la Asociación Hijos y Amigos de Alcalá.
Placa de la Confederación Española de Centros de Estudios I.ocalc$ CECEL- 
CSIC a la Institución de Estudios Complutenses por la organización de la LII 
Asamblea General de la CECEL. 22-24 de septiembre de 2005.
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Asambleas de la Institución de Estudios Complutenses:
• 27 de enero de 2005.
• 23 de junio de 2005.

Necrológicas:
+ Rafael Pinilla Cobos. Tesorero de la I.EE.CC.
t Julio Chamorro Díaz. Miembro de la I.EE.CC.
t Madre de Josó Luis Barrio Moya. Miembro de la I.EE.CC.
t Madre de Leticia Millas Iglesias. Miembro de la I.EE.CC.
t Padre de Ramón González Navarro. Miembro de la I.EE.CC.





CATÁLOGO DE PUBLICACIONES I.EE.CC.

(hasta noviembre de 2005)

Abada Compluttnief (qiis ocuparon el ofuio de Canciller univcnitario) 1508-1832.
Francisco Delgado Calvo. 78 págs. Alcalá de Henares. 1986. AGOTADO

(¡a) Academia de ¡ngenieroi j el regimiento de Zapadora de AlcalA de Henar# 
(1803-1823).
Luis Miguel de Diego Pareja. 257 págs. Alcalá de Henares. 1999. AGOTADO

Actat del / Encuentro de Hiítoriadorcs del Valle de! Henares
Varios. 663 págs. Guadalajara, 1988. AGOTADO
Acmi del H Encuentro de Historiadores de! Valle del Henares
Varios. 827 págs. Alcalá de Henares. 1990. AGOTADO
Actas del Hl Encuentro de Historiadores del Valle del Henares
Varios. 829 págs. Guadalajara, 1992. AGOTADO
Actas del IV Encuentro de Historiadores del Valle de! Henares
Varios. 773 págs. Alcalá de Henares, 1994. AGOTADO

del V Encuentro de Historiadores del Valle del Henares
Varios. 703 págs. Guadalajara. 1996. AGOTADO
Actas del VI Encuentro de Historiadores de! Valle del Henares
Varios. 765 págs. Alcalá de Henares. 1998. AGOTADO
Actas de! VII Encuentro de Historiadores del Valle del Henares
Varios. 767 págs. Guadalajara, 2001. AGO TADO
Actas de! VIH Encuentro de Historiadores del Valle del Henares
Varios. 602 págs. Alcalá de i leñares, 2002
Actas del IX Encuentro de Historiadores del Valle de! Henares
Varios. 715 págs. Guadalajara. 2004

Acto solemne de ¡a entrega del diploma que acredita el nombramiento de Miembro de 
Honor a la U.A.
Varios. 29 págs. Alcalá de I leñares. 1988. AGOTADO
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Alcalá, alba dt América.
Varios. 243 págs. Alcalá «le Henares, 1986. AGOTADO

Alcalá: apunte: de Historia y Arte.
Varios. 128 págs. Alcalá de Henares. 1996. AGOTADO

Alcalá de Henam. Arquitectura de tu Siglo de Oro.
José María Málaga Galíndez. 480 págs. Alcalá de Henares, 1988. AGOTADO

Alcalá de Henamy el Estudio (!eneral
Antonio Castillo Gómez (coordinador). 160 págs. Alcalá de Henares, 1996.

Analet Complutcnm ¡
Varios. 354 págs. Alcalá de I leñares, 1987
Anales Complutenses //
Varios. 179 págs. Alcalá de Henares, 1988. AGOTADO
Anales Complutenses III
Varios. 140 págs. Alcalá de Henares, 1991. AGOTADO
Anales Complutenses 1V-V
Varios. 320 págs. Alcalá de Henares. 1992-1993. AGOTADO
Anales Complutenses VI-VII
Varios. 293 págs. Alcalá de Henares, 1994-1995.
Anales Complutenses VIII
Varios. 271 págs. Alcalá de Henares, 1996
Anales Complutenses IX
Varios. 348 págs. Alcalá de Henares, 1997. AGOTADO
Anales Complutenses X
Varios. 270 págs. Alcalá de Henares. 1998.
Anales Complutenses XI
Varios. 252 págs. Alcalá de Henares, 1999
Anales Complutenses XI!
Varios. 242 págs. Alcalá de Henares, 2000. AGOTADO
Anales Complutenses XIH
Varios. 308 págs. Alcalá de Henares, 2001.
Anales Complutenses XIV
Varios. 304 págs. Alcalá de Henares, 2002
Anales Complutenses XV
Varios. 270 págs. Alcalá de I leñares. 2003
Anales Complutenses XV!
Varios. 315 págs Alcalá de Henares, 2004



Annala Complutenui. Smm¿h de tiempot detde lo¡ primeros fundadores griegos has ¡a 
estos nuestros que corren.
Carlos Sáez. 679 págs. Alcalá de 1 leñares, 1990. AGOTADO

Apuntes sobre Alcalá. Patrimonio de la Humanidad
Varios. 124 págs. Alcalá de Henares. 2000. AGOTADO

Arquitectura conventual de Alcalá de Henares
Carmen Román Pastor. 458 págs. Alcalá de Henares. 1994. AGOTADO

(Los) Bien» de la Universidad '

Cisneros, Cardenal de España
José García Oro. 126 págs. Alcalá de 1 leñares, 1998. AGOTADO

(la) Compañía de Jesús en Alcalá de Henares ( 1546-1989)
Varios. 122 págs. Alcalá de Henares, 1989. AGO TADO

(El) Conjunto urbano medieval de Alcalá de Henares y su calle Mayor soportalada
Luis Genera Vera. 157 págs. Alcalá de Henares. 1987. AGOTADO

Diario de un patriota complutense en la guerra de la independencia
Juan Cacalina García. 130 págs. Alcalá de Henares, 1990. AGOTADO

(Los) dispersos colegios mayores y menores en el conjunto urbano medieval de Alcalá de 
Henares
Luis Cen-era Vera. 69 págs. Alcalá de Henares. 1994. AGOTADO

Documentos olvidados
José García Saldaíia. 361 págs. Alcalá de 1 leñares, 1986. AGOTADO
Doña Catalina Fernández, fundadora del colegio de doncellas pobres de Santa Catalina 
de Alcalá de Henares (¡633-1677)
Angel Alba Alarcos. 147 págs. Alcalá de Henares, 1991. AGOI ADO

Epigrafía y tseráldica en la catedral Magistral de Alcalá de Henares
María José Rubio Fuentes. Benjamín Vaquero Chinarro. 271 págs. Alcalá de 
Henares. 1993

Estudios cisnerianos
Bartolomé Escandcll Bonct. 226 págs. Alcalá de Henares, 1990. AGOTADO
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Figuras y Paifaja
Francisco Anión. 335 págs. Montauban (Francia). 1986. AGOTADO

Fuentes históricas para el estudio de complutum romano y visigodo
Margaría Vallqo Gin¿$. 165 págj. Alcalá de Henares, 1992

Guia ignaciana de Alcali de Henares (h1 edición)
Varios. 89 págs. Alcalá de Henares, 1990. AGOTADO

Guía ignaciana de Alcali de Henares (2^ edición)
Varios. 91 págs. Alcalá de Henares. 2001. AGOTADO

(Lt) Iglesia Magistral de Alcalá de Henares
Amonio Marchámalo Sánchez. Miguel Marchámalo Main. 764 págs. Alcalá de 
Henares, 1990.

(El) Ilustre Colegio de Ahogados de Alcalá de Henares (¡990)
Amonio Marchámalo Sánchez. 139 págs. Alcalá de Henares. 1990. AGOTADO

(Lt) Imprenta en el Siglo de Oro (1502-1600)
Julián Martín Abad. 501 págs. Alcalá de Henares. 1991. AGOTADO

(La) Mano de Coya dos complutenses en una cúpula del Pilar
Francisco Javier García Gutiérrez. 70 págs. Alcalá de Henares. 1997. AGOTADO

Miguel de Unamuno y el padre Lecanda: Notas de una amistad
Varios. 104 págs. Alcalá de Henares. 1995
(luí) Monarquía y !os libros en el Siglo de Oro
José García Oro Marín. María José Ponda Silva. Alcalá de Henares, 1999. 
AGO'FADO

(El) Monaftrrio de San liesnardo de Alealci de Hemires
Fray M1 Damián Yánez Neira. 79 págs. Alcalá de Henares, 1990. AGOTADO

¡Monografía histórica de lis incorruptas Sin tas Formas de Alcali de Henares
I’. Francisco M. de Arabio-Urrutia. 196 págs. Alcalá de Henares. 1997. AGO'FADO

Mujer y cultura gráfica, las reverendas madres bernardos de Alcali de Henares (siglos 
XVHI-XIX)
M* del Val González de la Peña. 170 págs. Alcalá de Henares, 2001. AGO'FADO



Obrif completas: edición facsímil dejost Demetrio Calleja
Varios. 299 págs. Alcalá de Henares. 2000

Por montes y riberas
Luis de Blas. 254 págs. Alcalá de I leñares, 1999. AGOTADO

Proceso inquisitorial a Rodrigo de Pifar 'El Mozo'
Jesús Fernández Majolcro. 114 págs. Alcalá de Henares, 1989. AGOTADO

Resúmenes de lis conferencias del / curso de historia, arte y cultura de Alcalá de 
Henares
Varios. Alcalá de Henares, 1985. AGOTADO
Resúmenes de ¡as conferencias de! H curso de historia, arte y cultura de Alcalá de 
Henares
Varios. Alcalá de Henares. 1986. AGOTADO
Resúmenes de las conferencias del III curso de historia, arte y adtura de Alcalá de 
Henares
Varios. Alcalá de Henares, 1987. AGOTADO
Resúmenes de las conferencias del IV curso de historia, arte y cultura de Alcalá de 
/ leñares
Varios. Alcalá de Henares, 1988. AGOTADO
Resúmenes de las conferencias de! V curso de historia, arte y cultura de Alcalá de 
Henares
Varios. Alcalá de I leñares, 1989. AGOTADO
Resúmenes de tas conferencias del V! curso de historia, arte y cultura de Alcalá de 
Henares
Varios. Alcalá de Henares. 1990. AGO LADO
Resúmenes de las conferencias del Vil curso de historia, arte y cultura de Alcalá de 
Henares
Varios. Alcalá de Henares. 1991. AGOTADO
Resúmenes de las conferencias de! VIH curso de historia, arte y cultura de Alcalá de 
Henares
Varios. Alcalá de Henares. 1992. AGOTADO
Resúmenes de tas conferencias del IX curso de historia, arte y cultura de Alcalá de 
Henares
Varios. Alcalá de Henares, 2000. AGOTADO
Resúmenes de las conferencias de! X curso de historia, arte y cultura de Alcalá de 
Henares
Varios. Alcalá de Henares. 2001. AGOTADO
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Refúmenet de Lu conferencias del XI asno de historia, arte y cultura de Alcald de 
Henares
Varios. Alcalá de Henares, 2002. AGOTADO
Resúmenes de las conferencias del XII curso de historia, arte y cultura de Alcald de 
Henares.
Varios. Alcalá de Henares. 2003. AGOTADO
Resúmenes de las conferencias del cuno "Isabel la Católica '
Varios. Alcalá de Henares, 2004.
Resúmenes de las conferencias del cuno ‘Etpafia y Akald en la ¿foca de Cenantes ".
Varios. Alcalá de I leñares, 2005.

Ritos y Mitos europeos
Varios. 663 págs. Alcalá de Henares, 2000. AGOTADO

San Felipe Neri en el arte español
Ángel Alba Alarcos. 152 págs. Alcalá de Henares, 1996. AGOTADO

Stn ¡piado de Layóla en Alcald de Henares (1526-1527)
Rafael M* Sanz de Diego. 144 págs. Alcobcndas, 1991. AGOTADO

Sociedad de Condueños. Historia de la defensa de los edificios que fueron Univcnidad.
Francisco Javier García Gutiérrez. 208 págs. Alcalá de Henares. 1986. AGOTADO
Tomds Carda Martínez: Santo Tomás de Villanuera
Carolina Lorente Villalba. 101 págs. Alcalá de Henares, 1986. AGO TADO

(Las) veinticinco villu del alfoz complutense
Jesús Fernández Majoleto. José María Málaga Galíndez. 225 págs. Alcalá de Henares.
1992. AGOTADO



PRESENTACIÓN

No somos capaces los seres humanos de echar una ojeada atrás para metemos 
en la piel de aquellos que vivieron hace milenios o pocos siglos con escasos medios 
materiales. Nos cuesta trabajo retroceder en el tiempo y entender la vida sin tantos 
medios técnicos y facilidades como ahora se nos ofrecen. Asombra, cuando se 
asoma uno al pasado, la escritura a la luz de una vela, con una pluma de ave, con 
frío helador, acaso sin ficheros ni archivas ni antecedentes en muchos casos. Asombra 
tanto como produce estupor a muchos hoy que alguien no utilice el ordenador, no 
vaya colgado, incluso en el término vicioso de “colgado", del telefono portátil, no 
maneje los DVD o se asome a cada rato a internet para consultar y recoger datos lo 
que se considera ya por muchos investigación.

Y en cambio aquellos hombres de la vela, el frío, la péñola, la soledad, la 
carencia muchas veces de lectores, de comprensión y de apoyo han pasado a la 
posteridad llenos de gloria, los admiramos y los buscamos con afán y hasta los 
imitamos con harta frecuencia,

Son nuestros modelos, son nuestros clásicos, son los que con todas las carencias 
y con todos los esfuerzos se convirtieron en paradigmas y en sueños inalcanzables.

Posiblemente algo de eso llevó a la Institución de Estudios Complutenses a 
tornar como modelos a aquellos canónigos de la Santa e Insigne Magistral alcalaína. 
que fueron capaces de recoger minuciosamente los hechos conocidos y los andares 
de los prccomplutenses. los complutenses y los alcalaínos, hasta sus días. Aquellos 
hombres nos dejaron un modelo de hacer y hasta una bandera bajo el lema 
ANNALES COMPLUTENSES que al menos como título, ofrecemos en 
decimoséptima edición. Ellos dejaron miles de datos que bebemos cuantos andamos 
en las cosas de Alcalá. Muchos han sido exactos c incontestables: otros, han podido 
perfilarse y perfeccionarse, pero siempre sirven de modelo y de pista a seguir.



De ellos estamos orgullosos. Por sus aportaciones, por haber iniciado senderos. 
Se apoyaron en la historia cívica y, especialmente, en la religiosa como correspondía 
a su condición, pero es que en Alcalá esta segunda es la base absoluta. Ellos se 
apoyan en el hecho martirial de los santos Justo y Pastor, que, quiérase o no. son 
las piedras angulares de la ciudad. Y sigue siendo hoy nuestra responsabilidad mil 
setecientos años después, cuando pese a todos los avalares de los tiempos, la I listoria 
sigue señalando derroteros y hace girar su aguja sobre el mismo eje que en los 
tiempos pasados.

Francisco Javier García Gutiérrez

Praúltnle







APUNTES PARA UNA HISTORIA ECOLÓGICA DE 
ALCALÁ DE HENARES Y SU UNIVERSIDAD

Amonio Gómez Sal
Caiedrático de Ecología de ¡a Universidad de AleaLí

PRESENTACIÓN

En el presente artículo he tratado de reunir en forma más o 
menos ligada un conjunto de ideas, referencias y comentarios que. a 
mi entender, aponan bases para construir una imagen de los cambios 
ocurridos en la naturaleza y el paisaje del territorio de Alcalá desde 
tiempos remotos. Tiene su origen en la conferencia impartida con 
motivo de la inauguración de las Jornadas de la Asociación de 
Historiadores del Henares en 2004, a la que amablemente fui 
invitado por su presidente, O. Francisco Javier García Gutiérrez, 
querido amigo y reconocido profesor de quien me honro de haber 
sido alumno. Sin su comprensión tolerante respecto las demoras en 
la presentación final de este texto, me hubiese visto obligado a 
rcnuneiár a escribirlo. Se habría demorado sin fecha, como de hecho 
ya venía aplazando la idea de abordar algo similar, desde antes de la 
mencionada conferencia. Mi intención no se limitaba a presentar 
algunas pinceladas sobre el tema, sino puntualizar ciertos hitos clave 
sobre un panorama -la evolución de los usos del suelo en el área de 
Alcalá- muy extendido en el tiempo a la vez que bastante 
documentado. Existen numerosos datos y trabajos de gran calidad, 
tanto los libros ya clásicos sobre historia de Alcalá (Amules, Portilla, 
Azafu) como las aproximaciones más recientes relativas al valle del
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Henares, las ciudades y los pueblos de la comarca. También la 
documentación sobre contabilidades antiguas de los colegios 
universitarios y los conventos es importante, a juzgar por la calidad 
y alcance de los trabajos elaborados. Contamos además con el aderezo 
de las citas literarias referidas al campo alcalaíno -el río. los montes, 
las arboledas- procedentes de sus hijos o vecinos insignes, incluidos 
los que estudiaron en su universidad. Pocas ciudades pueden preciarse 
de un lujo comparable. El cometido requería por ello atención y 
tiempo.

Por historia ecológica entendemos evolución de los elementos 
naturales, esencialmente la vegetación, el paisaje, los usos humanos 
que lo configuran y las razones que han motivado los cambios. 
Debe interpretarse este trabajo como ‘apuntes", es decir un primer 
esbozo sobre el que ir adhiriendo información. Soy consciente de 
que respecto a algunos temas puede aparecer desquilibrado: apenas 
se mencionan aprovechamientos cómo los forestales, la caza o la 
fauna espontánea, se trata de aspectos menos desarrollados desde el 
punto de vista historiográfico y que hubiesen requerido la 
investigación en fuentes originales, lo que rebasaría el objetivo 
interpretativo y compilativo de este trabajo. Dentro del marco físico 
de referencia, el aprovechamiento de los recursos está también 
condicionado por razones tipo anímico, espiritual o relacionadas 
con las creencias, los símbolos y el imaginario social. He incluido 
referencias a ello en el sugerente tema de la oposición cerros-ribera, 
asunto que por otra parte ha interesado a nuestros mejores paisanos 
escritores. Rescatar información y elaborar conocimiento sobre lo 
que ha sido la naturaleza con la que los seres humanos -en este casó 
los habitantes del valle del Henares hemos convivido los recursos 
aprovechados en las distintas épocas, la tecnología-, debe contribuir 
a identificar el patrimonio común -áreas susceptibles de protección, 
procesos naturales, entornos arqueológicos c históricos- y preparar, 
mediante la necesaria gestión y planificación, su transmisión para 
las generaciones futuras. Ello es particularmente necesario en un 
ámbito cultural tan rico en historia como es el entorno alcalaíno -la 
ciudad, las tierras del Henares- y en un contexto de cambios 
demográficos y urbanísticos acelerados como el que vivimos hoy en
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I. CONDICIONES Y RASGOS.
1.1 Complcmcntaricdad entre Alcarria y Campiña.

Los últimos relieves <ic La Alcarria enmarcan el entorno físico donde tuvieron 
lugar los sucesivos asentimientos que conducen a la actual ciudad de Alcalá. Desde 
la vega del Henares el borde alcarreño se percibe como una cadena de cerros, 
desgajados por la erosión del páramo calcáreo.

El río I leñares desarrolla su cuenca entre dos tipos de materiales muy distintos, 
que oponen diferente resistencia a la acción erosiva; ejerce una mayor presión sobre 
las arcillas, margas y yesos de la margen izquierda y rinde hacia el norte el tributo 
tic las terrazas aluviales, construidas con los materiales acarreados durante el último 
periodo geológico, el Cuaternario. Esta secuencia de llanuras escalonadas, conocida 
comúnmente como La Campiña, cuyos suelos poseen distintas cualidades de 
fertilidad según su posición en la serie ascendente -desde la vega a los llanos del 
interfluvio con el Jarama-, constituye la base del anfiteatro natural cuya gradería se 
expresa en la cadena de cerros.

El río provoca una notable asimetría en el valle, causando la aparición en la 
margen izquierda, de las características 'terreras'' (cantiles cortados verticalmemc, 
con fuerte impronta en el paisaje de la ribera) que le acompañan en los tramo» 
medio y bajo de su recorrido. Como consecuencia queda el contraste entre un 
territorio más abrupto, apartado y poco accesible, frente a otro, la vega, acogedora 
y abierta para la agricultura.

Esta patente discordancia entre los dos grandes ámbitos del paisaje de Alcalá, 
separados por el río, ha sido habitualmente recogida por los autores que se han 
venido ocupando de su historia. Se trata sin duda de uno de los rasgos naturales 
que más ha influido en devenir del poblamicnto humano, pero también de un 
sustrato históricamente muy activo en el imaginario y la mitología popular de lo» 
habitantes del valle. Morros, barrancos, crestas, terreras, cárcavas, son términos que 
describen los accidentes de los cerros, su insistente onomatopeya parece querer 
describir con sonido la aspereza del relieve.

Entre el Gampo Loable y el monte Zulema.

Podríamos simbolizar dicho contraste con las figuras opuestas del "Gampo 
loable" y la “Cuesta Zulema'. Por una parte la amable vega situada a las alucras de 
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la próspera Complutum del siglo IV, el lugar -inicialmente campo de tumbas junto 
a la calzada- donde la tradición recoge que fueron enterrados los niños mártires. 
Por otra, las desabridas cuestas ornadas por la presencia inquietante de gigantes y 
encantamientos.

Nuestro destacado historiador Esteban Araña, concibe para Alcalá un encuadre 
canónico, en el centro de un círculo agrícola; de la siguiente forma: "denle el cerro 
de San Juan del Vito hatta <1 Ecce Horno forman loi colladot de Gebcl Zulcma un 
tern i circulo perfecto, que al norte tiene tu femejante en el terreno la Cadena del Angel. 
Desde el Eccc Horno una curt a ideal enlaza con 'la boca del valle’. Nuestra ciudad se 
encuentra en el centro ele un círculo, en terreno que por su fertilidad fue llamado 
campo loable".

Gebel Zulcma

El nombre original del primer relieve importante que. desde el sur. delimita 
el valle del Henares en su margen izquierda el conocido actualmente como Cerro 
del Ví$o o de San Juan del Viso- es Monte Zulcma. Se trata de una bien perfilada 
meseta, apartada del resto de cerros que configuran el borde del páramo alcarreño. 
Su amplia cuenca visual se tiende sobre la encrucijada en la que el Henares, una 
vez fundido con el Jarama, emprende el camino hacia las vegas del Tajo. Miguel de 
Portilla nos relata que "en su plano caben doscientas fanegas de tierra, cada una de 
cuatrocientos estadales, de aquí rodo es dueño el gravísimo convento de los Padres 
Trinitarios Descalzos de esta Ciudad: y así tienen una casa, que llaman de San Juan 
del Viso, porque muy cerca a!poniente hay una ermita de! mismo nombre,.... y es de la 
Villa de los Hueros". Vemos así que el nombre actual proviene de la antigua casa de 
retiro instalada en el cerro por la Trinidad Descalza alcalaína. Hasta entonces había 
sido conocido como monte o “cuesta’ Zulcma y así, con su autoridad, lo refieren 
Morales, Cervantes y Portilla.

En realidad el nombre Zulcma se aplicó, desde la edad media, no solo de 
modo específico al mencionado relieve señero, sino a todo el arco de cerros visible 
desde Alcalá y su comarca. Nos indica Esteban Azaña que el nombre se refiere "a! 
conjunto de barrancos desde Alcalá la Vieja, -la antigua fortaleza árabe en la falda del 
Eccc I lomo- que los moros reputaron partes del Monte Zulcma (Gebel Zulema) y la 
verdad se continúan con él bien si no sin quiebras"
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Debió ser a lo largo del XIX cuando se cambia por el más empleado 
anualmente. El tórmino “viso" designa el reborde del armazón pótreo de la Alcarria 
que sujeta los terrenos arcillosos subyacentes, más crosionables. Por extensión puede 
aplicarse también a cada uno de los relieves individualizados que constituyen el 
frente o talud que desde Alcalá apreciamos como secuencia de cerros.

la fertilidad del campo alcalaíno.

Al hablar de las aguas que lo riegan Esteban Azaña refleja un notable 
entusiasmo, indicando la sucesión de cuencas (Bañuclos. Cainarmilla, Villamalea o 
Boca del Valle), además de otras menores, que recogen las aguas que nos envían los 
alcores del Angel -el escalón que forman las terrazas superiores-, y que junto con 
las cuencas del Torote y del mismo Henares se verían desbordadas en ¿pocas lluvias 
torrenciales. Todos sabemos en que quedan estos arroyos en los veranos implacables 
y durante los años de sequía.

Más tarde D. Esteban modera el tono de sus elogios reconociendo que ~fíM 
riqueu del (ampo akalalno, por /mb que tea notable tu feracidad, no lo et tanto que 
merezca el dictado de ‘carnpot ricot', el origen del nombre.-x decía que podría 
proceder del griego Kompos Plutum* puet "no muy lejot de nuettrat tierral exbren 
pueblos que labran más fértiles campiñas'.

Espesas olmedas c hileras de álamos.

Precisamente desde la cumbre de los cerros un joven Manuel Azaña nos 
describe un paraje que le sobrecogía. Su vibrante prosa nos sirve para imaginar un 
'•o Henares apenas regulado, sometido al ritmo natural de crecidas, con avalanchas 
de fango y ramaje, el cauce divagante y los meandros móviles en el curso bajo. 
Aprecia desde allí Azana ~la campiña, rayada por los rios..Cauces henchidos por los 
turbiones de primavera, que enrojecen el agua de nieve, trazos inseguros de las arboledas, 
aquí en suaves hileras de chopos margirudes, allá en apesos escuadrones de olmos". El 
nombre de chopo se aplica con frecuencia al álamo negro, también, con menor 
frecuencia, al blanco. Ambos, junto con distintas especies de sauces y el taray o 
tamariz, con cuya madera "cocerás un buey pero no asarás una perdiz', constituyen 
lo esencial de la vegetación adyacente al cauce fluvial, la zona más en contacto con 
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c! agua. I lay que destacar también la presencia de alisos en el Henares; se trata de 
un árbol de ribera exigente en suelos neutros o ácidos y aguas limpias. Predomina 
en la cuenca del afluente Sorbe, aunque algunos ejemplares alcanzan Alcalá aún en 
la actualidad.

En sus observaciones sobre Alcalá. Miguel de Umununo describe la ribera 
del Henares de la siguiente forma ”/tm fot piti de lo¡ cenw, ftparando CampiíM 
tic ¿; Alctrrid, d Henam. de fiondoiM riberaf feítoneadas de ábimoi negro! y dlamot 
b¡ancof~.

Hoy en día, por haber desaparecido como consecuencia de la destructiva 
plaga de la Grafiosis, ya no podemos contemplar aquellas umbrosas olmedas, antes 
tan abundantes, que acompañaban el curso del río. Aunque su área potencial de 
distribución es extensa y abarcaría toda la amplitud de la vega, terrenos profundos 
y fértiles que forman la llanura adyacente al río. las olmedas, antes de su eliminación, 
habían quedado relegadas al sector más inundable de dicha llanura. Formaban la 
antesala de protección para la zona ocupada por las huertas. El olmo, conocido 
también como "negrillo' en localidades de la cuenca Henares -al igual que en 
muchos otros lugares de España- aportaba una madera resistente y fácil de trabajar, 
muy apreciada en carpintería.

Quejigos, encinas y nogales en la Alcarria

Cortés (citado por Castillo Gómez, 1989) señala Alcorces y Anor^im como 
topónimos que figuran en el fuero antiguo de Guadalajara para señalar límites con 
la jurisdicción de Alcalá. Ánor^im derivaría de anorta o nueza, c indica una referencia 
a nogales. Alcorces según dicho autor indicaría cerro, colina o atajo. En nuestra 
opinión Akorcos. procede de añadir el artículo árabe al sustantivo latino (fueran 
que significa encina o quejigo/roble. Existen en España otros topónimos con la 
misma raíz (Coreos, -querque) en áreas con importantes masas de qucrcincas, ya 
sean robledales, quejigares o encinares. Todas ellas son especies del mismo género 
botánico, productoras de bellotas. l.os muy antiguos topónimos nos evocan por 
tanto tierras con nogales y masas quejigares o encinares, en coherencia con lo que 
fue el paisaje agrícola en la Alcarria más cercana.

Las encinas y los quejigos alternaban su dominio en los bosques de la Alcarria 
dependiendo de la topografía y la orientación. En zonas con suelo escaso, pedregoso
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y orientada al mediodía, se ven favorecidas las encinas: en suelos más profundos, 
con mejor balance de agua durante verano, prevalecen los quejigos. También en las 
terrazas superiores de la campiña, ambas especies, acompañadas entre otras por 
arces de hoja pequeña, fresnos, cornicabras, enebros y una matorral variado - 
leguminosas, rosáceas. abundantes labiadas en zonas abiertas y algunas jaras-, 
constituiríán los bosques que conocieron los primeros pobladores. Muy cerca queda 
no obstante un tipo de vegetación que representa un ambiente más montano y que 
es fácil suponer que se acercaría al valle del Henares antes de la deforestación para 
implantar el cultivo cerealista; hacia el norte el roble típico de la Sierra (el conocido 
como rebollo o melojo) ya aparece a escasos 20 Km de Alcalá -por ejemplo en 
localidades como Ribatejada-. Se trata de la planicie superior -a unos 750 m sobre 
el nivel del mar- conocida como “raña" que, formada por materiales arrastrados 
durante el periodo cuaternario -cantos de cuarcita, englobados en una matriz 
arcno-arcillosa-, representa el techo de la campiña y culmina las secuencia de 
terrazas fluviales.

En la vertiente opuesta, al adentrarse en los páramos calizos de la margen 
izquierda (en el borde que mira al río se sitúa a unos 850 m snm), la presencia de 
sabina albar pronto nos indica un invierno largo y muy extremo. La proximidad al 
valle del Henares de estas llanuras destempladas, es la causa de que en invierno el 
aire frío bascule hacia la vega en las noches despejadas y calmas, provocando 
inusuales descensos de la temperatura. El fenómeno, conocido como inversión 
térmica, causa mínimas inferiores a -10 0 C en nuestro territorio.

Si atendemos a las características del paisaje, nos encontramos también en 
un área de transición, la cuenca del Henares se ubica entre dos grandes territorios 
biogcográficos que dividen prácticamente la península. El primero corresponde a la 
llamada España silícea, representado por los granitos y pizarras del Guadarrama. 
Somosierra y Ayllón, las rañas y los sedimentos arenosos procedentes de estas 
sierras; se extienden hasta las terrazas geológicas del Henares. El segundo, la España 
calcárea, hacia el este -elevadas mesetas y páramos de rocas carbonatadas que 
comienzan a partir del Henares-. También respecto a la vegetación y el clima nos 
hallamos en un territorio de contrastes, entre los ámbitos Supramcditerránco, de 
inviernos muy fríos y Mcsomediterránco. más templado, propio de la España 
centro-meridional.

la pluviosidad media anual en la comarca oscila en torno a los 450 mm, por 
•o que podemos calificar al clima de semiárido. Las heladas se consideran seguras 
durante más de dos meses. Junto con el carácter aleatorio de la precipitación -de 
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forma poco predecible se suceden años buenos y malos para las cosechas-, el riesgo 
de heladas tardías es un determinante principal para la agricultura.

En las Relaciones Topográficas, recopiladas por orden de Felipe II los 
habitantes de Tonejón opinan que "e/ Jarama trae indi agua en invierno porque 
viene de la Sierra y tiene mdt acogidas de nieve, frente al mayor caudal del Henares en 
verano". Este caudal más constante del Henares influirá, según comenta Lizarazu 
(1990), en su buena disposición para acoger molinos harineros. Su amplia cuenca, 
con buen reparto entre áreas de calizas y de sierra lo conviene según la mencionada 
encuesta en ~río de continuo corro y no es caudaloso ni tampoco dexa de llevar agua". 
Un río regular pero que en su curso medio y bajo será no obstante muy respetado 
por la relativa frecuencia de sus desbordamientos y avenidas. Los "turbiones de 
primavera" que describía Manuel .Azaña.

1.2 El estratégico nudo de comunicaciones

Se trata un lugar estratégico, encrucijada clave para dominar la meseta una 
vez que se accede a ella desde el valle del Ebro y adentrarse a continuación en las 
rutas del sur. En la comarca de Alcalá, culmina el ancho territorio montaraz de la 
Cordillera Ibérica, con sus relieves asociados a su periferia, y el camino aparece ya 
despejado al encuentro de las llanuras del curso medio del Tajo.

Es zona de confluencia de dos ejes de comunicación importantes, muy 
antiguos. El ya señalado, de trazado general norte-sur -destacado ya en la Hispania 
romana por su función vertebradora del territorio- continuaba en dirección hacia 
Toledo y conectó durante bastante tiempo las ciudades de Cesaraugusta y Emérita. 
En el entorno de Alcalá la mencionada ruta -eje para penetración en la península- 
sc cruza con otra cuyo significado está más asociado a razones físicas o ecológicas. 
Es la que procedente de las tierras altas del Duero, a través de Somosicrra. por 
Talamanca. cruzando el interfluvio desde el Jarama, se encamina hacia el sureste a 
través de Scgobriga y continua hacia las llanuras costeras o las sierras de Aleara?, y 
Cazorla. Su diseño general es noroeste-sureste: su función primordial fue conectar 
zonas de climatología -y pulsos de productividad natural- muy contrastados. Por 
una parte, las tierras frías donde la producción vegetal es de primavera tardía o 
incluso, en las montañas, limitada a los meses de verano; por otra, en el extremo, 
las llanuras y sierras de levante regadas por lluvias de otoño y, con frecuencia, 
beneficiadas en las menores alturas, por inviernos suaves y acogedores. Ambas 
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rutas están jalonadas por numerosos indicios de su antigua importancia. Ambas 
lian sido en su momento calzadas romanas y fueron también probablemente en sus 
inicios trochas ancestrales recorridas por fauna salvaje migratoria, entre la que 
destacaban los grandes herbívoros, ya desde tiempos remotos acompañados o 
acechados por los humanos.

II. UN INQUIETO ASENTAMIENTO.
2.1 Al acecho a los recursos del valle.

No es de extrañar por tanto que el primer asentamiento tuviese lugar en los 
cerros, dominando la campiña, encaramado en la fortaleza natural del Ecce Homo 
y con fácil acceso, a través de su protegida retaguardia, a los bosques de quejigos y 
encinas que abundaban en el páramo. Existen en el llano cuiminal dd cerro múltiples 
evidencias de un poblamiento desde la edad del Bronce (Almagro y Fernández 
Galiano.1980). Indican una extensa zona poblada, de unas 6 Ha, no se sabe si toda 
ella ocupada al mismo tiempo, con pequeñas chozas o cabañas levantadas sin 
orden, un modelo que permite relacionarlo con los castres extensos y evolucionados 
(oppdidum) del norte de Credos -Avila, valle de Amblés- y con los poblados del 
Bronce Final de la zona de Granada, con los que. presentaría una particular semejanza 
(cultura Cogotas I).

los restos encontrados -ovejas, perros pequeños, ciervos, entre otros-, sugieren 
una cultura de pastores y cazadores que se beneficiaría del control ejercido sobre 
dos sistemas naturales complementarios: los mencionados bosques del páramo y las 
espesas florestas de la vega. En los primeros, de crecimiento más lento, moldeables 
mediante el fuego -carboneo, extracción de lena-, practicarían la caza, el pastoreo y 
cultivos itinerantes sobre cenizas, facilitados por sus suelos ligeros de naturaleza 
calcárea. Sobre esta roca, se forman texturas limosas o francas, que facilitan la labor 
de arado y roturación. En las segundas, formadas por pujanfrt álamos, Saué« -aún 
abundaría el aliso en la proximidad del río-, olmos, quejigos y encinas en las 
terrazas, debido a la escasa densidad humana y su exigua tecnología, sólo seria 
posible el aprovechamiento ocasional. Una breña densa y húmeda, poco manejable, 
rota por los trillos migratorios de grandes animales (bóvidos, équidos), rica en 
jabalíes y en la que se podría practicar el acecho de presas valiosas. Entre ambas 
zonas, la pronunciada vertiente meridional del cerro, de suelos ligeros, abierta al 
apremio erosivo del río y muy expuesta ai rigor de las fluctuaciones térmicas, 
presentaría ya imponantes claros en su cobertura vegetal. Seguramente, por su fácil
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accesibilidad desde los poblados de la cumbre y la seguridad que ofrecía, estaña ya 
sometida a un pastoreo de cabras y ovejas, en muchas zonas excesivo para lo era 
capaz de soportar. I (abrían comenzado ya a desatarse las conspicuas cárcavas de 
erosión, naturales en el talud alcarreño. pero sin duda agravadas por la intensa 
actividad humana en dicha vertiente.

Al contrario de lo que afirman los autores antes citados, pensamos que el 
agua no sería un problema. Las calizas del nivel superior de los cerros actúan como 
filtro (procesos cársticos) que alimenta una secuencia de manantiales situados en el 
límite entre dichas rocas y los materiales impermeables situados inmediatamente 
bajo ellas. Aún existen a lo largo del viso de los cerros aljibes naturales y fuentes (en 
Los Santos, sin ir más lejos), construidas sobre el nivel de conglomerados que 
subyace en la base de las calizas. Tampoco parece probable que la tecnología del 
Bronce permitiese un cultivo importante de las terrazas, más verosímil sería la 
incipiente transformación agrícola del páramo y el cultivo de los glacis -llanuras 
tendidas, de suave pendiente, seccionadas por los barrancos, aún hoy cultivadas a 
lo largo de toda la falda que desciende hacia la vega- que enlazan el nivel superior 
con los cortados sobre el río.

2.2 Los Castros. el primer Complutum.

El carácter defensivo de los primeros poblados, dominando el amplio territorio 
del Henares y beneficiándose del trasiego pautado de caza por el valle, nos permite 
establecer un paralelismo con las sólidas culturas ganaderas de los castros velones.

De hecho la fase Ecce Homo II, representa la transformación correspondiente 
a la aparición de la Cultura de los Campos de Urnas en la Meseta, ya relacionada 
con el inicio de la edad del Hierro y propia de los castros y necrópolis de las 
regiones del centro peninsular.

Ij ubicación y características del primer poblado lo vinculan a los aledaños 
meridionales de la Celtiberia (Burillo, 1998) el área cultural céltica asentada en el 
espacio central de la Cordillera Ibérica (Segontia, Tcrmancia, Ercavica, Valeria. 
Scgobriga,.... hasta Contrebia, ya el valle del Ebro). Se encontraría en la transición 
con la Carpctania, comarca también céltica si bien más influida por la cultura 
ibérica (Mantua carpetanorum se ha situado en Talamanca o en Madrid) que se 
extendía por la vertiente sur de las sierras intermedias del Sistema Central 
(Guadarrama, Credos)
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La siguiente fase representa ya la iberización del poblado cuyos habitantes se 
trasladaron pronto al cercano cerro de El Viso, donde constituyeron la población 
prerromana de Complutum. Precisamente la zona que comunica el cerro del Viso 
con "el vado” del Henares -probablemente el lugar más accesible para el paso del 
río. cerca del actual “puente Zulcma” fue ya importante en el periodo carpetano. 
En la zona apareció un pequeño tesoro con 1500 monedas ibero-romanas. Una de 
las que se conserva presenta el primer nombre escrito de un asentamiento 
complutense, quizás el nombre prerromano de Alcalá: Combouto c Iccsancom (De 
Diego Pareja y Canalda. 2001). El poblado del Viso corresponde aún a pueblos de 
tierras altas (Carpetanos), si bien muy influidos por las potentes y cercanas culturas 
¡bóricas (Oreunos, de Jaén; Edetanos, de Valencia) con las que mantenían múltiples 
relaciones.

El enclave donde apareció un castro en las laderas del Zulcma, con el que se 
relaciona el tesorillo mencionado, fue posteriormente atravesado por una importante 
calzada romana que comprendía el puente cuyas bases aún pueden apreciarse hoy 
en día. Posteriormente la ciudad medieval orientó una de sus puertas (la llamada 
por ello “del Vado”) hacia esta zona del río.

2. 3 la ciudad radiante. Encuentro con el valle.

El enclave romano tuvo al principio un carácter defensivo, en la llanura que 
culmina el cerro, lugar ya ocupado por el poblado carpetano. Más tarde desciende 
a la llanura, en la fértil tierra aluvial donde el río Gimarmilla desemboca en el 
I leñares. Parece excesivo hacer responsable del nombre de la ciudad romana al 
discreto rendimiento de poco más que un arroyo en el cauce principal que organiza 
la vega. El termino “compluvium" como raíz toponímica de Complutum podría 
justificarse si se tratase de un encuentro entre iguales, una confluencia de aguas 
con mayor huella y relevancia geográfica. 1.a realidad hidrogeológica de la zona no 
se corresponde sin embargo con dicho supuesto, con lo que parece más lógico 
atribuir el origen al oscuro nombre carpetano mancionado.

Muy importante será sin embargo el papel de la nueva ciudad en el valle. Un 
enclave principal en la antigua vía de comunicaciones. la calzada aporta el pulso y 
el sentido al asentamiento que por primera vez inicia su andadura en el valle. 
Discurre en general por la segunda terraza fluvial, a una distancia del río suficiente 
para evitar su dcsmantelamiento por el dinamismo propio de la ribera. Entre 
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ambas lincas, el río y b calzada, se organiza duranre el dilatado periodo de paz 
impuesto por el dominio incuestionable de Roma, la confiada y expansiva ciudad 
de Complutum. Un periodo de paz particularmente largo en la península más 
occidental del Mediterráneo, muy ajena de las turbulencias que a lo largo del siglo 
IV arruinaban ya otras zonas del imperio. Podemos imaginar la Complutum del 
valle como una ciudad próspera muy activa durante los siglos finales del dominio 
romano. Un enclave ascendente que busca y planifica su futuro, muy urbanizada, 
quizás ignorante o incrédula, por demasiado lejanos, de los cambios radicales que, 
fraguándose ya en la mitad oriental, pronto terminarían arrasando como un vórtice 
de especial dinamismo al conjunto del mundo antiguo.

La prosperidad de Complutum se confirma por la considerable extensión de 
la ciudad, su organización compleja (Rascón et al. 1998) con basílica, foro y la casa 
conocida como "Hippolitus*. interpretada como un centro de educación de jóvenes, 
con detalles de lujo en sus mosaicos y jardines. También la expansión en forma de 
lujosas villas que dominan la campiña desplegadas a lo largo de la calzada principal. 
Sus restos excavados en algunos casos, como el la conocida como “villa del Val", 
arrojan datos que sugieren una actividad económica especializada, como la cría de 
caballos de raza, afamados en la sustanciosa vega del Henares.

El conjunto de vilL¡e romanas que aparecen dispersas en los aledaños de la 
calzada, sugieren en su alejamiento de Complutum hacia le norte, un trazado algo 
más distante del río (García Gutiérrez, 2002 a), aproximándose a la terraza superior. 
1 j principal razón podría ser buscar terrenos firmes y sanos, ajenos a las avenidas y 
la secuela de humedales insalubres que jalonarían la ribera.

Una especial forma de ocupación de la vega que pervivió hasta fechas cercanas, 
constituida por las casas principales de una serie de grandes fincas, alineadas cerca 
de lo que, se supone, fue la vía principal romana (el Val, la Esgarabita, la Canaleja, 
El Encín, Mir.ilcampo, la Accquilla. etc), nos permite evocar el estilo de poblamicnto 
en dicha ¿poca. Su particular distribución sugiere un nexo con tan antiguo patrón 
de poblamicnto, el núcleo de la ciudad y una serie de fuene “villas" agrícolas 
distribuidas a lo largo camino principal.

Mudanza al campo loable

El episodio del martirio de los dos infantes romanos durante el siglo IV, 
tuvo gran repercusión en los primeros siglos del Cristianismo. Se evidencia por los
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numerosos patronímicos dispersos por una amplia área a lo largo de la península 
que parece coincidir con la máxima extensión de la liturgia mozárabe (visigótica) y 
prácticamente desaparece en las zonas que se incorporan a los reinos cristianos 
después del siglo XI, cuando aquella es sustituida por la romana (Canalda. 1998). 
Su entierro a las afueras del núcleo principal de Complutum, junto a la calzada, en 
el enclave que la tradición nombra como “campo loable*' marcaría el nuevo devenir 
del poblamiento en el valle.

Paralelamente al abandono de Compluium, el recuerdo del martirio convierte 
el enclave de la cripta durante el período visigótico en lugar de reunión y culto. 
Ocurre de forma simultánea al olvido de la ciudad romana, deteriorada y sin 
sentido desde la invasión por pane de los pueblos germánicos, apareciendo ya 
despoblada en el siglo VI.

El área del I leñares queda inserta en una de las principales zonas peninsulares 
en las que se instalaron de forma estable los visigodos, cerca de la capital del reino y 
prácticamente en el centro del eje Ccsarugusta-Emerita, que mantiene su papel 
vertebral en el poblamiento (García Moreno. 1998). Ix>$ datos arqueológicos 
confirman el retroceso cultural ocurrido durante los siglos que siguen al colapso de 
la antigüedad clásica. Entre los edificios romanos aparecieron restos de cabañas 
dispersas, construidas con materiales perecederos y reutilizando en parte las antiguas 
piedras. El antiguo paisaje romano se muestra incoherentes e incomprensible para 
los nuevos usos. Una clara muestra del anacronismo, se expresa en el hecho de que 
la villa romana del Val sirve de cobijo a un grupo seminómada que acampa 
estableciendo un gran cabaña y cuadras en el interior de lo que antes fue una lujosa 
sala (Vallejo. 1998).

A pesar del deterioro y los cambios radicales en formas de vida ocurridos en 
época alcomcdicval, prevalece el ascendiente de la activa ciudad romana. Aunque 
no se conoce a ciencia cierta donde se situaba, las fuentes de la época confirman la 
existencia de una complutum, que fue sede episcopal.

2. 3 Regreso a los cerros: Qai' at Abd al-Salam. Alcalá de los collados

La compluium visigoda, desaparece como consecuencia de la invasión árabe. 
Épocas de guerra llevan de nuevo la referencia de población a las faldas de escarpe 
formado por la cadena de cerros. El río vuelve a actuar cono barrera o foso 
defensivo.
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Aunque la comarca debió pasar a manos de los árabes poco después de su 
entrada por el estrecho (año 711), la primera referencia a población en la zona es 
de 920. Se habla entonces por primera vez de la ciudadela cuyos restos aún pueden 
apreciarse en las faldas del Ecce Homo y de la cual procede el actual nombre de 
Alcalá. En 1009. el caudillo bereber Sualy-man ben Hakam ben Sulayman, en las 
lucha por el control de la marca media de AbAndalus frente a otras facciones 
musulmanas, se asentó en los cerros que posteriormente se conocieron como Cuesta 
Zalema (hoy cerro del Viso), hecho del que seguramente procede el nombre (García 
Gutiérrez. 2002 a).

Relatos muy antiguos, en este caso del arcipreste Juliano Lucís (citado por 
Portilla), nos presentan una imagen de los árabes ocupando la “cordillera': vigilando 
a los viandantes que por los caminos de la vega -funcionaría aún la antigua 
calzada-, se dirigían a Guadalajara. Nos dice: ~rítiitifron tr/int]uilof los tiriibos r>t tos 
(oll/dos ¿<l7.ult>na .... ” r>¡ nueuro tiesoltirlo territorio, no habla »tás vida <¡uc bi t/ue 
los moros pialaban a las eordilleras del Zulema, desile cuyo punto espiaban todo el 
camino desde Guadalajara a Compltao ". ‘Llamdbase por todos los naturales, Alcalá 
de los Collados a la fortaleza' Este ajetreo de población instalada en las cuestas, 
beneficiándose de las leñas y del aprovechamiento mediante pastoreo del frágil 
terreno inclinado, fue un coadyuvante para la erosión desatada en el cerro que 
posteriormente se conocería como de la Vera Cruz; el solemne Ecce Homo y los 
relieves cercanos que enmarcan las vegas del Val.

Al situarse el poblamiento principal en los cerros, cobra de nuevo presencia 
la oposición entre este territorio y la llanura de la margen derecha. En dicho rasgo 
subyace el contraste entre una economía más móvil, basada en el pastoreo, la caza y 
tal vez el asedio y la rapiña, y otra, la vinculada a la vega, de carácter agrícola y 
comercial. Quizás en el recuerdo de la amenaza que durante determinadas épocas 
supuso la población de los cerros para los habitantes del valle, hay que situar el 
origen de las leyendas sobre gigantes, tesoros y moros encantados que vagamente 
han llegado hasta nuestros días. Representan un vinculo con un pasado remoto en 
el que el río separaba dos ámbitos con formas de vida distintas; ¡vero también 
encuentran justificación en el hecho de que desde la ribera, la cadena de cerros - 
que hoy nos puede pasar casi desapercibida por las numerosas pantallas urbanas- se 
apreciaba como un relieve brusco, apto para albergar cualquier tipo de acechanzas, 
misteriosy peligros.

Puede afirmarse que la oposición cerros-ribera suministra tina pane apreciable. 
especialmente valiosa por su escasez, del acervo de mitológico sobre los orígenes de 
Alcalá, transformado en algunas leyendas y toponimia dispersa.
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líl suceso de la ocupación árabe sirve de sustento a relatos como el de la 
Mesa de Salomón (de nuevo Suleiman o Zulema) también conocida como la mesa 
verde y los moros ocupando 'la Alcilá de los collados” tal como la denomina 
Juliano Lucas. Se trata de un episodio recurrente en varios lugares de España 
(Juaristi, 2004) pero entre los que .Alcalá destaca por la consistencia -por no decir 
verosimilitud o coherencia geográfica- de las referencias.

Leyendas de gigantes y moros. La Mesa Verde.

l-i evocación de la presencia de gigantes en los cerros se justifica por los 
voluminosos peñascos de conglomerado que aparecen dispersos por sus laderas, los 
cuales son especialmente aparentes en la que mira a Alcalá desde el relieve de San 
Juan del Viso. Es el paraje que D. Miguel de Portilla (1725) refiere como las 
Peñuclas; aunque el topónimo no parezca muy adecuado, teniendo en cuenta lo 
conspicuo de dichas masas pétreas. Los bloques, hoy casi ocultos por la repoblación 
de pinos, presentan textura muy parecida a la de los muros de canto de río que tan 
frecuentes eran en la arquitectura popular, por lo que según la imaginación que 
fraguó Ixs leyendas, sólo se explicarían por haber formado parte de las potentes 
murallas de alguna ciudad fabulosa, sin duda poblada por gigantes. También la 
referencia a la ubicación en el mismo lugar de una poderos;! ciudad denominada 
Iplacea, puede deberse a los mencionados bloques, que vistos entonces desde el 
valle parecían formar una especie de grao cercado o escalón a media ladera.

Entre los historiadores crédulos en lo tocante al tema, se encontraba I). 
Esteban Ataña, quien en 1882 nos índica que "/ot inmemí ¡>eñamí de durísima 
argamasa que Iwllamoi espureidos en su pompada falda, son oíros tamos monumentos 
que nos retuerdan a trates de los siglos, la existencia de los primitivos pobladores: son tos 
restos de sus fortisimas murallas, ¡ras las que se guarecían y defendieron de sus enemigos: 
abandonada la población, ...y rodando por el monte llegaron algunos de aquellos 
peñones en caprichosa concusión, hasta tas márgenes del Henares'. Por el contrario el 
sagaz canónigo y catedrático de griego de nuestra universidad Miguel Portilla, ya 
afirmaba en 1725 en tono taxativo, que ~íu penas, algunas bien grandes, se cayeron 
del monte /adema, aunque a la primera vista parecen ruina de edificio, y no lo son. ~

Nos dice también Esteban Azana que “hacia el sur del monte, existe un gran 
peñasco, gigante fabuloso que las imaginaciones impresionables suponen vetar la entrada 
del mágico y subterráneo palacio". No se reconoce en la actualidad un peñasco de tal 
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envergadura en el sur del cerro del Viso, pero si en dicha situación desgajado de la 
masa principal de calizas que conforman la cumbre del Ecce Homo. ¿No se 
confundiría «le cerro O. Esteban al situar al guardián de la cueva? Precisamente es 
en el Ecce Homo donde queda el topónimo “cueva de los Gigantones- -aún se 
conserva dicha gruta conocida también como "de los murciélagos-- como recuerdo 
de esas presencias mitológicas.

Pero no acaban aquí los indicios sobre residentes originales en los cerros: 
"nnií/i mas fwar el puente, directamente hacia el Monte Zutema tenemot a mano 
derecha un Campo cipacioto que llaman Campillo, y una tenda en el que ¡laman del 
Moro', nos dice Portilla. "ElZalema ... conterva algunot nombra diifintiiot como "el 
cerro del Moro Encantado" nos comenta Esteban Azafa. Conviene insistir en que, 
en contra de de lo que hoy se maneja comúnmente en Alcalá, el apelativo Zulcma 
se empleaba para referirse al conjunto de la cadena de cerros y no en exclusividad al 
área donde se ubica el “puente- y sus aledaños.

Sin duda el texto más difundido sobre la presencia de moros en los cerros de 
Alcalá se debe a Cervantes. Nuestro universal paisano menciona nada menos que 
en El Quijote 'aquel famoso moro Muzaraque, que aún hasta ahora yace encantado 
en la gran cuesta Zalema, que dista poco de la gran Compluto Refiere también que 
Muzaraque 'cabalgaba sobre cebra o alfana' y ningún otro dato añadido sobre el 
misterioso personaje. Estas precisiones, puestas en boca del cura amigo de D. 
Quijote, para argumentar por qué éste debe permanecer a caballo, mientras que 
para el cura sería suficiente 'subir a ancas de una destas muías destos señores' etc. 
parecen justificadas sólo por las ganas que tendría Cervantes de hablar de su pueblo 
natal.

Cervantes debió escuchar aún cercanas en su infancia las ficciones sobre 
moros y encantamientos en los Cerros. Debían ser frecuentes, a mediados el siglo 
XVI, en la ciudad que conoció de niño. A juzgar por el parecido entre las referencias 
a “la gran Cuesta' en El Quijote y en el famoso libro de Ambrosio de Morales 
sobre la vida de los Santos Mártires de Alcalá. Cervantes debió haber leído dicha 
obra, publicada en 1568. Cervantes tenía entonces veintiún años y se interesaba 
por el best seller sobre los personajes famosos de Compluto. Decía Morales “y 
como el lugar de esta parte llegaba al río, y se tendía algún tanto por las faldas de la 
gran Cuesta, que ahora llaman Zulcma'.

La existencia del famoso moro encantado a quién invoca Cervantes para 
acordarse de su ciudad natal resulta emocionante y anima a mirar con fervor 
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complutense a la distinguida Cuesta. La mención de Muzaraquc en El Quijote es 
sincrética. Coloca en el nombre del moro de los cerros nada menos que el del 
caudillo gobernador del norte de África y del primer Al-Andaltis, el Mina que 
habría recogido en el Zulcma la famosa Mesa Verde para llevarla a Damasco. La 
cita incluye “la gran Compluto". la rica ciudad entonces legendaria, y hablar de 
encantamiento -dice Ccrvance que "yace encantado"- sugiere la presencia de tesoros.

Seguramente fue Muzaraquc una figura mestiza, procedente al tiempo de 
estirpe morisca y de la de los gigantes que custodiaban las cuevas y los muros de la 
ciudad megalítica. Uno de ellos permanece aún en forma de figura vertical de 
piedra, ¿será este el mismísimo Muzaraquc, un gigantón-moro?

D. Manuel Azaña, no tiene ninguna duda de que Muzaraquc fuese un 
gigante. Iz> cita cuando en su obra El Jardín de los Frailes lamenta la escasa 
imaginación de los alcalaínos de entonces, de quienes dice que sólo de un gigante 
(el ya referido) tenían noticias. D. Manuel al igual que Cervantes, su vecino de 
enfrente -vivieron en manzanas contiguas con unos trescientos cincuenta años de 
diferencia-, era también sensible a las míticas figuras en los cerros.

Seguramente Cervantes propuso el nombre de Muzaraquc para el moro 
encantado porque conocía la leyenda sobre la "Mesa Verde", que. según las 
numerosas referencias fue singular joya recogida por el caudillo musulmán Muza 
después de haber permanecido enterrada en algún lugar del Zulcma. El historiador 
medieval Arzobispo D. Rodrigo apoya que hubo tal mesa "«M fncía dicen aver ¡ido 
hallada en cierta villa, que en arábigo íe llanta Medina Abneida y citaba junto a un 
monte que huta hoy tiene por nombre Gebcl Zulcma, lito tabre el burgo de San Jtuto~ 
(el Alcalá en torno a la iglesia). La noticia viene también de Juliano ~de ata Alcalá 
(refiriéndose en este caso a Alcalá la Vieja, la que él mismo llamaba ‘de los 
collados") diftanda de cinco millai, hubo un antiguo lugar, aunque pequeño llamado 
Fumoso (el actual los Santos de la Humosa); y ahora en mi tiempo ata daolado 
pfro...... cerca de allí estuvo la ciudad de la Moa Verde” (era el arto 1100, las 
referencias son traducciones del latín, citadas por Portilla . También dice: "en 
Gusta (los Hueros) estaba la Moa Verde; y así Muza la llamó Almcdina Zaheida, 
ato a ciudad de la Meta". Otras remotas noticias nos dicen que “la moa verde era 
de esmeralda, guarnecida de oro, plata y perlas”, "Fue alhaja que un rey Salomón tuvo 
en su templo. Vino a parar a Alcalá por que ¡rayéndola Tito a Roma ¡ras la destrucción 
del templo, la hallaron los Godos que saquearon esta ciudad'.

"Gomo los Moros se acercaran a Toledo, sacaron de esta ciudad los cristianos 
aquella mesa y la escondieron en Gusia. que puesta entre barrancos era oportuno para 
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ocultarla. Pero dio con ella la africana y militar codicia, prcfcntdndotela Tariph a tu 
émulo y jefe Muza y la trasportó a Medina-Zeli; porque dice un autor que los moros la 
presentaron últimamente a su Miramamolin o Emperador, ....que residía a la sazón 
en el Asia o en Egipto".

Los detalles llegan a ser tan prolijos que .Manuel Azaóa en El jardín de los 
frailes reprocha en tono cordial a los alcalainos no haber buscado "la gran fosa" de 
Muzaraque. Seguramente coincide con la espaciosa herrería subterránea, donde los 
relatos antiguos indican que se conserva la mesa.

Lop¿ I lucra y Sánchez Molió (1982), en su libro sobre leyendas de Alcalá 
recuerdan también que el nombre de Zulema es debido a la famosa “Mesa de 
Salomón" (Zuleiman/Zulema) allí enterrada. Pero ¿No estarán estas fábulas, mitos 
fundacionales del Alcalá medieval en su vertiente morisca, evocando en realidad los 
primeros montes del valle del Henares, que "los árabes encontraron acogedores', tal 
como nos dice Juliano?. ¿No será el propio monte Zulema la mismísima mesa, tan 
querida por los árabes?

Quizás lo de Mesa se refiere definitivamente a la primera Alcarria (en árabe 
significa mesa, páramo geológico) y lo de Verde vendría de las manchas de encinas, 
quejigos y arces, que entonces aún salpicarían las cuestas que constituyen la antesala 
de esta región. Recordemos: lx>» Santos y lx>s I lucros, según las antiguas crónicas 
lindaban con la "ciudadde la mesa verde"-, están situados precisamente en el borde 
de la Alcarria.

Dejémonos ahora acompañar de nuevo por un guía de excepción en el 
recorrido por los visos y las orillas del Henares. Se trata de D.Manuel Azaña. 
Desde la cuesta del Zulema, en un relato del libro mencionado, sus palabras 
suponen un homenaje al valioso paisaje: 'Desde la cuesta -verdor reluciente en los 
pastizales que se desploman sobre el rio-, la campiña y la tega humean y se desperezan 
heridas por el sol tardío del invierno"..., "Elponiente repinta el carmín de ¡os visos; los 
cerros se hacen ascua. Veladuras de rosa ennoblecen la compostura viril de los barrancos". 
Describe también el discurrir del Henares jalonado por cuestas: ~ al pie de escabrosos 
pastizales. Aunque una parte del libro está ambientada en El Escorial, donde 
transcurre el internado del joven Az-ma, varios capítulos hablan de Alcalá; en estos 
párrafos el término sierra se refiere al Zulema, donde están los barrancos, y la 
heredad de la familia, otros la han llamado "cordillera", no hay porque exigir 
precisiones técnicas. Sigamos; "la sierra esculpida en nácar, en ópalo, no tan próxima 
que agobie ni tan lejos que no sea límite; la gleba dócil, abierta, loada por los hombres 
que han cumplido sobre ella el rito de sembrar; y entre el alcor y el rio, ¡a vega 
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annoniota. reparo de ima^inacionei demandadaf.".....d recuerdo y encomio de un 
pinje que considera esencial para la forja de su talante y formación: 'Guapo ipte 
fid poieyeneio en m mejor tazón, por lo que valia a mu lentidof en eipareimiento puro 
como no he vuelto a verlo.".. ~Humanizado (se refiere al paisaje), vite tanto como yo; 
me tigue pato a pato. Homo! el uno del otro. lx debo un eitilo, quizás allende leu letras: 
la certidumbre. Lt eonfianu alegre que no se rinde con los dúos.".

Después de esto poco más se puede añadir. El hecho de que nada menos que 
una figura literaria y política tan destacada, considere en tanta estima las sensaciones 
y certidumbres que le ha aportado el paisaje del Zulema y decida expresarlo en 
forma poética, nos debería comprometer, como alcalaínos, a incluir una excursión 
obligada para todos nuestros jóvenes: 'el recorrido Azaña", donde se puedan 
contemplar esos atardeceres, el paisaje humanizado, después de haber rendido 
homenaje al famoso Muzaraquc.

Uno de los topónimos que aún se conservan en los cerros actualmente es 
precisamente 'loi barranco! de Azaña", las fincas que pertenecieron a la familia y 
que inspiraron los comentarios exaltados de D. Manuel, en rutas por las que. 
joven, se sentía libre ~en esparcimiento puro", contemplando en el atardecer los 
paisajes místicos de la recogida y rural Alcalá como fondo. Cercano se encuentra el 
barranco las Brujas, más allá el Isa manco de los Mártires.

los dos núcleos.

La fecha de la conquista en 1118 aumenta la población del enclave musulmán 
sobre río pero se va luego perdiendo a favor de la del llano.

Desde su conquista por parte del arzobispo D. Bernardo, coexisten ambos 
núcleos. En la ciudadela, la población morisca, que se iría desplazado progresivamente 
hacia la ciudad del llano. ¿Cómo usaban el territorio estos musulmanes? Muy 
poblado y sometido a asedio, la extracción de leñas y el sobrepastoreo coadyuvaron 
Con insistencia en la erosión de la vertiente orientada al sur.

En 1129, D. Alfonso y Dña. Bcrcngucla dieron a la Iglesia de Toledo y al 
arzobispo D. Raimundo "el castro que ahora se llama Alcalá y en la antigüedad se 
decía Complutum ~

Parece que la actividad en el valle se reinicia en el siglo XI. cuando un grupo 
de mozárabes se establecen en la zona asociada a la memoria de los mártires. A 
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medio camino entre la cindadela árabe y el paraje donde se ubicaba la antigua 
Complutum. El núcleo inicial conocido por ello como burgo de San Justo, pudo 
coincidir con el que fue principal aseiliainicnco de la población visigoda. Presentaba 
las ventajas de estar muy próximo a los recursos de la vega (suelos fértiles para 
huerta, pacederos en la ribera cercana). Orientado al vado del río pero lo 
suíkicMcmcnre lejos de sus orillas como para evitar las riadas que, aunque 
ocasionales, poseían una notable capacidad destructiva.

La nueva ubicación ganaba en comodidad al evitar la subida a los arrabales 
situados en las laderas, cerca de la cindadela. Ambos poblados coexisten no obstante 
durante largo periodo, el antiguo enclave encaramado sobre el río, en la falda del 
cerro, y el burgo del llano. De hecho Alcalá la Vieja, tal como fue conocido el 
baluarte de fundación árabe, aún se mantenía firme en falda del Eccc Homo, muy 
visible desde Alcalá, a mediados del siglo XVI, tal como lo refleja el grabado de 
Van den Wyngaerde (1565). Tenía aún alcayde y población -muy escasa ya en 
dicha ¿poca ¿quizás algunos moriscos?. Los últimos moriscos, unos 1200, -afamados 
artesanos y labradores- abandonaron Alcalá en 1610. algunos formarían parte del 
contingente de neoconversos granadinos instalados en la villa por Cisneros después 
de 1492, a los que dotó de tierras baldías pora que las cultivasen ( Gutiérrez 
Torrecilla, 1990).

Poco antes de la conquista la tradición indica que en el alto del relieve 
señero que domina la zona, hoy conocido como Ecce-Homo, había aparecido una 
cruz resplandeciente anunciando la victoria. Pasó a ser nombrado entonces como 
"cerro de la Vera Cruz".

.Atrás quedan los montes tristes.

El primer Az'ña que se ocupa de las cerros. I). Esteban, llama al Zulema 
“cordillera- y le parecía un monte triste. Seguramente por las aparentes huellas de 
erosión; pero destaca su originalidad y en esto último estamos de acuerdo. Nos 
comenta: " ku lluvia), que a! formar tan profunda) rayas han arrastrado tn tu 
corriente la tierra vegetal, conviniendo ota cordillera en lo mds improductivo de la 
comarca. Este triste y singularísimo monte, que ofrece tan distintas formas..., por sus 
declives y resquebrajaduras: conserva algunos nombres distintivos de sus distintas zonas ". 
Por su percepción romántica del paisaje, sigue más adelante insistiendo en la 
tristeza, al topar con de "la triste y poética fortaleza de Al-Kala en Nahr". "Junto al 
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caffillo existe una cueva de granda dnnensiona dividida en variaf navec, w ten ida por 
muros de tierra~. Aunque no la nombre sin duda se refiere a la cueva de los 
Gigantones.

Al contrario que a D. Esteban Azaña (alcalde e historiador de Alcalá), a su 
hijo D. Manuel, no sólo no le entristecen los cerros sino que aprecia tanto su 
paisaje que lo considera esencial en la formación de su identidad y estilo literario. 
Nos localiza claramente “la cueva de los gigantones. Murciélagos ¡a habitan." Y habla 
con ironía de la “edtd de los gigantes", al explicar que el origen de los cerros es 
anterior a ésta, según lo que los geólogos "salen ahora diciendo". Con intuición 
sugiere que el mito pudo verse reforzado por los fósiles de grandes tortugas frecuentes 
en la zona.

Finalicemos este lujoso pasco ¡lustrado por las cumbres del Zulcma, 
recordando que en su novela inconclusa Frcsdcval, ambientada en Alcalá, con 
trazos menos emocionados que los anteriores, nos habla también Manuel Azaña 
del camino que sube a la meseta del Viso: "recovecos y tajos..., enriscado entre 
barrancos, tendido como sierpe desde el valle a las viseras". Y ya en la cumbre describe 
un paraje "Abierto a los cuatro aires, islote levantado sobre un mar silencioso de 
transparencias azules, verdecido un poco al derretirse ¡os hielos....Siempre la misma 
mudez rasa, y aquella soledidenrarecida, tan concojosa..."

El cerro del Eccc Homo puede considerarse como nuestra particular tebaida 
alcalaína. Como señala el fundado análisis de De Diego Pareja (2003), antes de 
construcción de la ermita del Val y de la consolidación del culto a la Virgen, 
existían numerosas ermitas en el cerro. Además de La de la Vcracruz, la del Eccc 
Homo, la del Santo Sepulcro y otros cuatro santuarios de menor importancia. la 
construcción de la ermita del Val a mediados del siglo XIV supone un cambio de 
tendencia, la ocupación de la vega frente a los cerros -esta vez de forma definitiva» 
y la prevalecía del culto a la Virgen frente al representado por las anteriores 
advocaciones, cuyas ermitas son progresivamente abandonadas. Esta presciencia 
del culto a la Virgen a mediados del siglo XIV ocurre también en otros lugares de 
España y cabe interpretarlo como un afianzamiento de la sustitución que se venia 
produciendo desde siglos atrás, del culto a los antiguos santos liispanovisigodos 
(entre otros los mártires de Complutum). por referencias más abstractas a la divinidad 
(Cristo Salvador, los nuevos santos). La nueva advocación en el valle asociada a la 
fertilidad y ajustada perfectamente a cultos paganos anteriores al cristianismo (De 
Diego op.cit.), supone a nuestro juicio un respaldo a lo que representa la ciudad 
emergente y la actividad agrícola organizada en torno a ella frente a usos más 
dispersos en el territorio, propios de épocas de mayor inseguridad.
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En la oquedad de un añoso olmo -de nuevo el ádx»! dominante en la vega, 
"las frondosas olmedas" descritas por Azaña. desaparecido ahora de nuestro paisaje­
. entre tierras de labor cercanas al río. es donde la tradición señala que la imagen de 
la Virgen del Val. se empeñaba en regresar cuando era transportada lejos de su 
vega, indicando así el lugar donde debería construirse la primera ermita. El lugar 
escogido -justo enfrente de la antigua fortaleza árabe-, supuso por otra pane un 
desafío frente a la notable actividad del río. Riadas c inundaciones arrasan 
periódicamente la ermita y requieren la intervención del Arzobispo Pedro Tenorio, 
quien en ¡376, reconstruye la antigua fortaleza/castillo y la ermita del Val ya 
entonces arruinada a los pocos años de su primera edificación -se supone que sobre 
1350- por varias avenidas. Potencia así el papel de este enclave frente a lo que 
representan antiguas ermitas dispersas en el cerro. Fuertes cimientos de piedra y 
anchos pilares de ladrillo con sus arbotantes de mampostería. 1.a oposición cerros- 
ribera, una antigua cultura itinerante, recolectora, ganadera o guerrera altomcdicval, 
aderezada en el caso de Alcalá por la asignación a los cerros de personajes y 
acechanzas ancestrales, se resuelve con la consolidación de una firme cultura agrícola 
con vocación de estabilidad y futuro, organizadora de la vega y las llanuras.

Veremos que el carácter comprometido del clima complutense y en 
consecuencia de la fertilidad de sus campos -muy dependiente de fluctuaciones 
imprcdecibles entre años, propias del clima continental mediterráneo, con régimen 
semiárido de precipitación y la amenaza de las heladas- es una de las razones del 
arraigo del culto a la virgen del Val, como protectora de la producción agraria y el 
éxito de las cosechas.

III. CONFIANZA EN RIBERA.

En 1135 el arzobispo 1). Raimundo concede “el fuero viejo" cuya redacción 
final es de Jiménez de Rada; comienzan a organizarse barrios, con sociedades 
separadas por su origen y práctica religiosa. Ya en una época tan temprana como 
1184, Alcalá celebra su primera feria anual, con privilegios concedidos por /Mfonso 
VIII. El auge y papel histórico de la feria alcalaína, se justifica por su ubicación en 
un área de confluencia entre los productos procedentes de «le tierras altas (Alcarrias, 
Sierras de Guadalajara) y los de las vegas y llanuras que se abren hacia el sur. El 
enclave de Alcalá actúa de nuevo como articulación entre comarcas muy diferenciadas 
por su clima, suelo y producciones. Animales fuertes para tiro, carga y labores 
agrícolas, criados en los pastizales de las tierras calcáreas -afamados por su
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envergadura y desarrollo óseo-, al igual que los aperos y artesanías en madera 
procedentes de las macizos frondosos de Ayllón y Somosierra, se cambiaban por las 
piezas de alfarería elaboradas con la arcilla de los cerros, las manufacturas del 
esparto, el vino, el aceite y los cultivos de la afamada huerta, procedentes tanto 
Alcalá cómo de los pueblos cercanos. Varios topónimos nos indican la importancia 
de algunos de estos cultivos.

Con la feria se consolida la industria de alfarería, los curtidores (tenerías), el 
textil y los bataneros. Se cultiva el esparto, el trigo conocido como “de Alcalá” y la 
cebada, en menor medida el centeno y la avena, las legumbres empleadas en 
rotación con el cereal eran garbanzos, habas caballares, almonas y yeros; en la 
huerta destacaban los melones. El sistema de alternar cultivos en diferentes años, 
los cereales con las legumbres mencionadas, sería la práctica agrícola habitual. 
Junto a ella, el barbecho -años de descanso para las tierras- en los suelos más 
pobres fue un sistema indispensable para recuperar la fertilidad y controlar las 
posibles plagas (síntoma conocido como cansancio del suelo). Rebaños de ovinos 
aprovechaban las rastrojeras manteniendo vivos y productivos los secanos. El regadío 
se ubicaba en fincas cercanas al río, dotadas de caces y acequias, y se efectuaba 
con agua obtenida con norias. En las cercanías de la villa, y posiblemente en ciertas 
zonas de la vega, existían también algunas huertas con pozos, en ellas se cultisaban 
frutales (perales, ciruelos, manzanos, melocotoneros,..). Según se escribe en los 
Almila Compluieiurs (1632) en el cuidado de las buenas jugaba un papel destacado 
la población ntorisca y su expulsión fue una perdida considerable, para la agricultura, 
los autores de Anuales señalan que se secaron muchos frutales. En torno al 
poblamiento. la imagen de los usos del suelo se complementaría con fincas de muy 
pequeño tamaño denominadas "arreñalcs". donde se cultivaba el herrén o alcacer 
(cebada que se segaba en verde para las caballerías) o se dedicaban a huertos 
caseros, en este caso cercados, también denominados “corralinos” en pueblos cercanos 
(Gómez Mendoza, 1977). las vallas, de adobe y seguramente con canto de río en 
la base, se protegerían con bardas de ramaje. El término "bardar” se refiere a cubrir 
las vallas con ramas o espinos, sujetas con barro o piedras, para asegurar su 
protección. También por extensión se aplica a cercar con ramas, formando seto de 
vegetación plantado, a veces espinoso o vulnerante.

Se organiza la ciudad medieval en torno a la calle principal, la mayor, y el 
núcleo de San Justo; siguiendo la dirección preferente que marcaban la calzada y el 
eje del río. Se dibuja una red compleja, judería, aljama, almazara, sinagogas, el 
barrio cristiano con calles confluyentes hacia la antigua puerta que mira al vado;
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adanes y restos de antiguos pasadizos; las zonas con soportal y cobertizos, nos 
indican una ciudad vuelta sobre si misma, protegida en lo posible de los rigores 
extremos del clima. El afamado mercado semanal de los jueves comparte el exterior 
de la villa con los arrabales. Enmarcando como imagen de fondo en la recogida 
población medieval, se situaban los cerros y la vega del río. 1 lacia ¿sta se orientan 
las tenerías, cu/OS desecha C'an lo mis contaminante en aquellos tiempos, En el 
río se practicaba una pesca muy regulada; las pesquerías eran arrendadas al ser 
consideradas bienes de la villa, z^uas abajo del río. a prudente distancia, se 
encontraban dispersos los restos de Complutum, ilustres piedras y entre estas las 
fuentes alusivas aún existentes del Juncal y de la Salud, evocando una enigmática c 
incomprensible antigüedad. En los cerros la fortaleza musulmana y los bloques de 
conglomerado, aún recordaban a la nueva ciudad confiada su pasado reciente, del 
que se sobrepone y sobre el que extiende su olvido.

Patrona de las cosechas

Hemos indicado que podemos considerar a la Virgen del Val (el valle), 
como patrona de la tierra cultivada, las cosechas, el río, del nuevo paisaje agrario 
que se establece en la vega. z\ ella se dirigían los ruegos para asegurar la lluvia y las 
manifestaciones de agradecimiento. Se trataba de una devoción comarcal, pues 
representantes de pueblos de la zona se congregaban allí en las festividades. En el 
primer sábado de abril, con la asistencia del cabildo magistral y el Ayuntamiento se 
procedía a la bendición de los campos. Es precisamente la ¿poca en la que la lluvia 
era indispensable.

Existe numerosa información sobre el papel agrícola de la Virgen del Val. El 
29 de mayo de 1726, la virgen fue llevada a la Magistral, con motivo de la falta de 
lluvias y la amenaza de la langosta. El catedrático y canónigo, D Miguel Portilla 
en su discurso corrobora la eficacia del recurso a la Virgen para propiciar la lluvia, 
según ¿I ~no habió memoria de haber implorado la protección del cielo por medio de 
etta sagrada imagen que no se hubiese conseguido'.

El suntuoso sermón de I). Manuel Justo Martínez Galiano (1791), tambión 
catedrático de 'Ecología y canónigo de la Magistral, señala entre otras cuestiones las 
siguientes: “Bienhechora del pueblo de Alcalá, la conservación de nuestra vida pende, 
según las disposiciones de la providencia, de los frutos que la tierra produce a beneficio 
del riego, con que el cielo acostumbra a fecundarla. Si la lluvia se nos escasea en los
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tiempos oportunot, el terreno mtu finil cesa de rendir su tributo al labrador, se esteriliza 
y comenzamos a experirncnmr los tristes efectos de la carestía y las hambres".... "nuestra 
España, o por la constitución de su clima o por las culpas con (¡ue provocamos sus 
moradores ¡a ira del señor, se ve afligida de esta tribulación con mds frecuencia que 
otros reinos"... 'Nuestra Señora dentro de la ciudad convoca nubes sobre nuestro territorio, 
(margada de prosperar los frutos de su valle entero de AtcaLT.

Como curioso hecho que relaciona la Virgen de la vega con el recuerdo de 
un culto anterior en el monte, quedó el protocolo de entonar la antífona de la 
Santa Coa desde la ermita, mirando al cerro del Ecce Homo. Se realizaba con el 
objetivo de conmemorar el suceso de aparición de la cruz y aún se practicaba en 
1765 durante una de las procesiones, si bien sus vestigios llegan con modificaciones 
hasta avanzado el siglo XX (üe Diego, op.cit.)

49

Comunidad de villa y tierra.

En la extremadura castellana se organizan comunidades de villa y tierra. 
Según Sánchez Molió y Fernandez Peña (2003) la de Alcalá se crea al poco tiempo 
de la reconquista del pequeño burgo de San Justo en 1085. bastante- antes de la 
conquista de la fortaleza de los cerros (año 1118). Se trata de un modelo de 
poblamiento común en la franja denominada Extremadura de Castilla, es decir las 
tierras semivacías y desoladas entre los ríos Duero y Tajo. El aprovechamiento de 
montes y pastos fue la base de la economía y estaba regulado por normas detalladas 
sobre el aprovechamiento de estos bienes, considerados comunales, es decir del 
conjunto de la comunidad. Distintos privilegios y exenciones favorecían el 
establecimiento de los colonos, que recibían casa y lotes de tierra cultivable. Entre 
sus obligaciones estaba la de contribuir a la defensa conjunta del territorio, ya que 
en realidad se trataba de enclaves avanzados cerca de la frontera. De 1129 data el 
documento en el que Alfonso Vil, en agradecimiento de los servicios prestados, 
hace entrega al arzobispo D. Raimundo del "autro que ahora se dice Alcald. pero 
antiguamente Compite tum, con todos sus términos antiguos y...con las tierras, prados, 
ríos, pesquerías, viñas, aldeas, ..” (Sánchez Molió y Fernandez Peña, op. cil.). 
Vemos cómo en una descripción tan temprana, ya aparecen elementos que nos 
permiten apreciar el paisaje agrícola que se configuraba. Seis años después es otorgado 
el primer “fuero", conocido como el viejo, cxtensiblc a toda la comarca y cuya 
vigencia se mantiene hasta la promulgación por Cisncros del fuero nuevo en 1509. 
Es decir durante nada menos que cuatro siglos.
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los límites «le la Comunidad se extendían por la Campiña y la Alcarria. 
Entre sus cometidos estaba la defensa y administración de los bienes comunales, es 
decir del "común general de la tierra'. Por su movilidad, la ganadería era el mejor 
medio para aprovechar la riqueza dispersa de unos pastizales con producción muy 
variable en el tiempo y a lo largo del territorio: representaba por otra parte un tipo 
de bien que por su movilidad podía ser salvado en épocas de inestabilidad. Ix>s 
vecinos podían llevar los ganados a cualquiera de los terrenos comunales diseminados 
por unas 25 aldeas (el número fluctuó a lo largo del tiempo), lo que representaba 
un motivo frecuente de conflicto entre las distintas aldeas y entre estas y la villa de 
Alcalá. Debido a ello, se terminan acotando en las aldeas algunas dehesas para uso 
privativo de sus ganados de labor (las llamadas dehesas boyales) y otros bienes de 
propiedad exclusiva del CODcqo. La ganadería tuvo gran importancia en la época 
hasta el punto de constituirse una unión o "mesta" de Alcalá y su tierra para 
defender sus derechos, que fue aprobada por Cisneros.

A lo largo del siglo XVI Las aldeas obtienen su independencia de la comunidad 
constituyéndose como “villas', con concejos independientes. Lis nuevas villas 
cuentan con sus bienes de propios, del concejo, pero aún se mantiene el común 
genera! de la tierra, es decir los bienes compartidos con la antigua Comunidad que 
se transforma en una nueva entidad actualizada “el común de la veinticinco villas". 
Esta institución se encarga de la administración de los numerosos bienes (pastos, 
dehesas, aguas, montes y bienes inmuebles comunales) que aún seguían 
perteneciendo a la totalidad de los vecinos de la antigua "Tierra". El Común siguió 
existiendo hasta mediado del siglo XIX. su lugar habitual de reunión era la iglesia 
de San Bartolomé de Torres, si bien también poseía casa en Alcalá.

El término dehesa, proviene del latín “definid' (acotada), terreno cercado 
con límites claramente definidos y restricción «le usos. En general estas fincas se 
dedicaron a usos ganaderos. Algunas de ellas tenían árboles para suministro de 
forraje que complementaba la producción de hierba, a la vez que protegían contra 
las inclemencias del tiempo. El modelo con árboles dispersos -imagen con la que 
actualmente se identifica este tipo de fincas-, no era sin embargo una condición 
frecuente en las dehesas comunales del área que nos ocupa. Es probable que 
tuviesen algunos fresnos -árbol muy apreciado por la calidad nutritiva de sus hojas- 
que se podaban sistemáticamente a ras. en la parte superior de un tronco engrosado 
-fresnos trasmochos-, aún frecuentes en la falda del Guadarrama y hasta hace poco 
en localidades cercanas a Alcalá, como Fresno del Forote. lx>s fresnos se plantaban 
para obtener forraje que se almacenaba en gavillas. Cerca del río. podrían encontrarse
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dispersos, especímenes grandes de álamos blancos y sauces, también podados aunque 
respetando algunas bifurcaciones. Estas estructuras enriquecían el paisaje de los 
comunales. En pueblos próximos a Alcalá existen referencias a fincas comunales 
donde predominaba la retama (Lizarazu, 1990). Algunas incluso pueden reconocerse 
actualmente cerca de Alcalá, como relictos de antiguos usos. la dinámica interactiva 
de «ios pastizales con la garantía ha sido estudiada por nosotros (Gómez Sal ct al, 
1999; López-Pintor, 2001). Este tipo de dehesas en general no se localizan cerca 
del rio. las relaciones topográficas de Felipe II. citan dehesas "de retama" para el 
ganado de labor en Alovera así como otra llamada Los Juncales para ganados 
mayores y menores. Esto último nos indica la ubicación de dehesas en terrenos de 
capa freática superficial, lo que permitía mantener el pasto y favorecía la existencia 
de abrevaderos y fuentes. La concejil de Torrejón se llamaba "el rctanul", estaba 
destinada a ganado “de carnicería y otros". En Los Santos las relaciones de Felipe 
II. recogen la cita de la dehesa de Valdczarza. situada en un valle pequeño, con 
numerosos “pobos”. El nombre designa al álamo blanco, árbol menos exigente en 
humedad que el álamo negro, y por lo tanto útil para sombrear pastos, su efecto 
estítico y cromático es. por otra parte, sobresaliente.

En Alcalá se refieren un buen número de dehesas, contabilizadas como 
bienes de propios, es decir propiedad exclusiva del Concejo (Castillo. 1989). Este 
ripo de propiedad era considerada como un bien inmueble que puede ser arrendado 
y produce beneficios al Concejo; figuran las siguientes: Barranco del lx>bo -en el 
límite con el término de l»s Santos-, de Albayaldc con el sotillo de la Oruga, la 
Alvega, el Sotillo de la Cabeza de Cierva. De 1599 existe un escrito en el que se 
considera también como lugar de pastos la cuesta Zulcma -se refiere seguramente a 
toda la ladera del cerro del Viso- y el llano del Espino (probablemente el Soto de 
Espinillos). Según el autor citado, el arrendamiento de las dehesas representó un 
porcentaje medio del 39% de los ingresos concejiles. Se citan asimismo como de 
propios las zonas de Baúuelos, de Caramadrid con sotillo y el prado situado entre 
d río y las buenas de Periañet de Soria.

Otros bienes concejiles eran los sotos, los abrevaderos, los molinos y alguna 
barca para pasar el río. los sotos proporcionan pasto para ganado, leña y algo de 
caza. La importancia de estas zonas arboladas se aprecia en el hecho de la reiterada 
mención al "sotillo" cuando se nombra la dehesa, en los casos en que ésta lo posea. 
Ello nos permite por otra parte suponer que en la mayor pane de la finca no 
existían los árboles, sino únicamente en su sotillo. Preferentemente serían pobos 
(álamo blanco), con sargas y tarays formando un dosel bajo, hueco, en el que 



puede pcncirjr y sestear el ganado tal y como aún puede apreciarse en zonas de 
riberas que mantienen ganadería extensiva. La estructura de algunas mxsas de 
tarayal con dosel amplio pero ahuecados en su interior, dispersos en distintos 
lugares cerca del río, puede interpretarse en función de su papel como refugio para 
el ganado.

Se mencionan además como terrenos comunales, probablemente del común 
de villa y tierra (posteriormente "de Alcalá y sus veinticinco villas", aunque seguía 
conociéndose como Común de "la Tierra"), las de El Torotc, La Canaleja, 11inojosa 
y El Campillo. También las islas del Henares, entre el molino de Borgoñón y el de 
Mendoza; entre el molino de las Armas y el pasto y las islas de la Esgaravita. Vemos 
en general que los terrenos del Común, -al contrario de lo que ocurre con los 
bienes de los propios- corresponden en Alcalá a los terrenos más fértiles; en los 
casos más conocidos coinciden con amplias fincas situadas junto al río, dotadas de 
regadío mediante acequias.

En Alovera según las citadas Relaciones, se denomina la huelga, a un terreno 
público al que van a dar ~dos cañada/ que baxan dente las dehesas de este dicho 
lugar". El topónimo, a veces expresado como “huerga” o “guclga” suele aplicarse a 
valles relativamente estrechos, de pendiente suave; es frecuente en zonas próximas 
como las vaguadas que desde Paracuellos descienden hacia el Jarama. También se 
emplea en zonas de la cuenca del Duero.

La vigilancia de los comunales, en el conjunto de la “tierra" de Alcalá, se 
ejercía por guardas, conocidos como “los caballeros del monte". 1-a regulación de 
sus cometidos es muy antigua, apareciendo ya en el fuero viejo: guarda de los 
términos, montes y cultivos, defensa de la integridad territorial.

El concejo regulaba los permisos para pastos, la extracción de lena o de 
ramaje para bardar paredes de fincas, así cómo, en su caso, sacar yeso de los montes 
comunales para la casa.

Rompimiento de comunales y plantación de viñedos.

En un periodo anterior a i476. algunos vecinos de Alcalá plantaron viñas en 
los comunales de la villa. La costumbre permitía hasta entonces que cualquier 
vecino pudiese ocupar estas tierras de forma libre (Saez y Castillo. 1989). El 
arzobispo Alfonso Carrillo, señor de Alcalá, interviene para convenir dicha ocupación 
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en un arriendo .il acuitamiento, por lo que los ocupantes debieron pagar a partir 
de la fecha un tributo anual.

Según aprecian los autores citados, existió siempre durante la edad media 
una especial sensibilidad en Alcalá frente a los asuntos relativos a las vides, el vino y 
su comercialización. Cabe pensar por ello que en dicho periodo algunas tierras 
comunales y en concreto de propios de la villa, no los de la “tierra” -como se ha 
indicado, los primeros son de menor calidad-, estarían desaprovechados. Serían 
terrenos yermos, dedicados a pacederos muy extensivos.

En el censo de los afectados por hs medidas del arzobispo, aparecen numerosos 
judíos. Se trataba de una comunidad muy activa con notables intereses agrícolas y 
ganaderos, que también se relacionan cómo arrendatarios de las dehesas del concejo. 
Se les cita en la dehesa del Batán, la Granja, la Alvega y los comunales de Villamalea.

las parcelas afectadas por la plantación de viñas se situaban en dos parajes 
dilcrcntes, no muy alejados entre si. El primero es llamado. Paño de Valdemeco “rf 
ojo dr ViUamaled'. Se conserva memoria de este despoblado, cerca de la actual 
carretera a Meco. De sus fuentes se abastecía Alcalá hasta hace pocos años y el 
arroyo llegaba hasta la actual ermita de San Isidro. Sólo dos parcelas de las ocupadas 
por viñedos se encontraban en el camino de Villamalea a Camarmilla. otra aldea 
también hoy despoblada. En total se citan unas 72.660 vides plantadas. Toral unas 
55.8 Ha (92,12 aranzadas), lo que. visto desde la época actual, supone una extensión 
considerable como para ser ocupada sin más problema. Se plantaban 800 vides por 
.Tranzada. los impuestos proporcionaban a la villa buenos beneficios, por lo que 
parece que a partir de las medidas mencionadas no se puso pegas a otras ocupaciones.

Es interesante señalar que el área donde se plantaron los viñedos coincide 
más o menos con el paraje que hoy se conoce con el curioso nombre de ‘ Majuelo 
de Judas". ¿Será éste uno de los judíos que plantaron allí los viñedos durante el 
siglo XV? ¿Evocará el nombre la ocupación de la zona por laboriosos judíos en tan 
remora época? Sabido es que ‘'majuelo" además de nombrar a un arbolillo de la 
familia de las Rosáceas, designa -aún se usa con este sentido en varias zonas de 
España- a una parcela de pequeña extensión dedicada al cultivo de la vid.

IV. AÚN MÁS CONFIANZA, LA UNIVERSIDAD.

la ribera se organiza con huertas, molinos, presas y acequias, entre estas los 
caces que delimitan las características “islas" a lo largo del Henares. Varios autores



indican un periodo de prosperidad para Alcali ya en el siglo XIII. En el XV 
comienzan las fundaciones de convenios extramuros de la primera muralla; el de 
franciscanos de San Diego (1449) y el de Santa María la Mayor; también de 
hospitales como el que fundó D. Luis de Antezana en 1483. El prestigio de la 
ciudad proviene asimismo de albergar la residencia de verano de los arzobispos de 
Toledo y de la feria, ya con tradición de dos siglos, que se celebraba a finales de 
agosto: gozaba de fama por sus dimensiones y su situación estratégica. Según 
Gómez Mendoza (1977) la feria, que alcanza su apogeo en la baja edad media (s 
XIII-XV), convocaba a numerosos mercantes.

No hay que olvidar el dinamismo que entonces tenían las tierras de 
Guadalajara bajo el mecenazgo de los Mendoza. Sigüenza contaba con universidad. 
Brihucga poseía feria de fama comparable a la complutense; junto con las de 
Medina del Campo y Burgos eran de las mas importantes de Castilla. Podría 
decirse que la ciudad de Alcalá ejercía en la época (siglo XV) una función articuladora 
entre dos espacios protagonistas: Toledo y Guadalajara. En ambas zonas había 
ejercido y habitado el Cardenal Cisncros a lo largo de su prolongada existencia. 
z\lcalá ocupaba de hecho un lugar central en el espacio geográfico donde se 
desenvolvía Cisncros. E.l tercer vértice del hipotético triángulo cisneriano. con 
centro en Alcalá, sería la tierra Torrelaguna/Uceda. Tal vez estas meras razones 
topológicas influyeron también en la elección de la sede universitaria y en la solidez 
de su empresa.

Cisncros crea una ciudad nueva, la ciudad el saber, con urbanismo en el que 
todo se había calculado al detalle. La nueva fundación se une al núcleo medieval de 
la ciudad ocupando una antigua zona enclurcadiza. A juzgar por algunos comentarios 
de la época, la fundación puede verse como un empeño personal de Cisncros. 
Gutiérrez. Torrecilla (1990) señala que "la villa estaba muy mal equipada para 
albergar a una universidad importante, tenía amplios terrenos pantanosos y era 
conocida por las continuas inundaciones y su escasa salubridad". No hay que 
olvidar la notable capacidad del Henares y sus afluentes -Villamalea llegaba 
prácticamente a la zona de la futura calle de los Libreros, desde el Val las aguas de 
las riadas alcanzan con frecuencia la manzana universitaria-, para formar humedales 
en las zonas de drenaje difícil, que eran frecuentes en el término. Dichas zonas 
tiene su origen en capas de arcilla que aparecen intercaladas entre los sedimentos 
más sueltos. La zona podría acoger por otra pane antiguos meandros del río, muy 
desdibujados y transformados en pastizales o huertas, que con facilidad serían 
ocupados por lagunas temporales con ocasión de las crecidas. Ijs inundaciones en 



AVI X IES PARA L'XA HISTORIA ICOIÓGICA Di. AK AlA Di Hf XAH> 55

las áreas citadas (cambian en el llamado barrio de Venecia) han venido ocurriendo 
hasta los sesenta del pasado siglo.

De hecho. Antonio de Nebrija. según el anterior autor, una vez. llegado a 
Alcalá al ser requerido por Cisneros, esgrimía durr&¡ M clima', entre otras 
razones para no fundar la nueva universidad. El comentario parece exagerado si se 
tiene en cuenta la comparación con Salamanca en cuya universidad había colaborado, 
además de haber residido en varias universidades italianas, pero no lo es si se tiene 
en cuenta su localidad natal, prácticamente a nivel del mar. cerca del Guadalquivir, 
beneficiada por un clima suave a lo largo de todo el ano.

Cisneros planta encinas en los cerros

El entusiasmo de Cisneros por la ciudad no se limitaba a fundar la universidad 
sino que también plantea acciones más generales de mejora ambiental, entre otras 
la reforestación, dirigidas a asegurar en ¿pocas venideras el abastecimiento de 
recursos. Según Gómez de Castro, biógrafo de Cisneros (citado por Castillo Oreja, 
1980), el cardenal mandó plantar un encinar y otros tipos de árboles en los montes 
que se yerguen a mediodía de la población. El objeto fue el suministro de leña a la 
villa y de alimento para el ganado, dos cosas de las que Alcalá tenía mucha falta, así 
como la idea de amortiguar los vientos. Probablemente influyó en ello la patente 
erosión que ya entonces se apreciaría en las laderas y que el cardenal deseaba evitar. 
Señala el biógrafo que la plantación pereció más por desidia que por otras causas.

El modelo universitario fue un Colegio Mayor y otros menores que en 
principio quedaron en número de siete; a ellos se fueron añadiendo posteriormente 
bastantes más, promovidos por la nobleza y el clero. Lis órdenes religiosas fundaron 
conventos-colegios, también algunas ciudades, eclesiásticos o caballeros. En total se 
contabilizan más de 40 edificios vinculados a la universidad.

El Cardenal está pendiente de detalles aparentemente menores, fundó un 
'pósito" (almacén de grano) para evitar la especulación y la carestía en ¿pocas de 
hambre. Ix» dotó con 10.000 fanegas de trigo que regaló a la villa, con el encargo 
de que se repartiese a los vecinos a precios justos cuando hubiese necesidad (Gutiérrez 
Torrecilla, 1990). Como señor de la ciudad. Cisneros cede a la Universidad una 
considerable extensión de terrenos de cultivo en Alcalá y en otras muchas zonas, 
algunas bastante alejadas. La universidad actuaba en la práctica como una gran
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empresa agrícola. Se relacionan rentas pertenecientes al Colegio Mayor en 56 
lugares, pertenecientes a la Tierra de Alcalá (22), Uccda (18), Talamanca (13) y 
Toledo (3). El resultado es considerable; un monto de rentas perpetuas que 
garantizaban no sólo el abastecimiento, sino la viabilidad económica de la 
universidad. El “Colegio” por excelencia. San Ildefonso, identificado como sede de 
la universidad, tuvo a partir de entonces mis terrenos y fincas para abastecerse, así 
como su propio molino harinero, llamado "del Borgoñón” y otro de aceite en 
Tomellosa (Cuadalajara). ambos cedidos también por Cisneros. La conexión del 
Colegio con el río y su molino, era directa, muy cercana; podemos imaginarnos el 
trasiego hacia el río desde los edificios apenas distantes medio kilómetro del caz del 
río. a través de fincas de labor y huertas. El pasco por la ribera debió ser motivo 
frecuente de expansión entre los estudiantes. Esteban (2001) recoge un emotivo 
párrafo de Pedro de Medina, autor del siglo XVI, en su libro Las grandezas de 
España: ~El rio Henarapasa muy arca de ata villa, en distancia tan conveniente que 
ni sus avenidas ni su tejura cania a Ioí que a él van. El río muy apacible y deleitoso de 
ver. Lleva apea todo el año en buena cantidad; su¡ riberas son adornadas de drboles, 
especialmente sanca muy altos y muy puestos en orden, que ponen a los essudiantes 
mucho contento y recreación' y Mateo Alemán, amigo de Cenantes, refiriéndose a 
Alcalá dice ... ~bien creo que allí me quedara, gozando de aquella fresquísima ribera, 
de su mucha y buena provisión, de tantos agudísimos ingenios y otros tantos 
entretenimientos'. Según señala Esteban (op. cit.) es de destacar que Cervantes al 
referirse al Henares habla siempre de 'nuestro Henares'. Seguramente para resaltar 
su afecto y cariño por el entorno que le vio nacer.

Los interesantes topónimos que aún hoy en día incluyen referencia al Colegio 
-seguramente exclusivos de Alcalá y su comarca-, tanto en la ciudad de Alcalá (Isla 
del Colegio) cómo en pueblos cercanos (la extensa finca El Colegio, en Camarma) 
nos indican la anterior pertenencia a la Universidad, de las fincas que los detentan.

El trazado de la nueva ciudad, original y novedoso, requería conseguir gran 
cantidad de terreno. El proceso de compra y enajenaciones se realizó con rapidez 
desde 1498. Una ciudad fijada en otra, abrazando el antiguo recinto medieval 
mediante calles más luminosas y despejadas.

Despensa universitaria. Consolidación del sistema de grandes fincas.

Según Gómez Mendoza (1977) en el siglo XVI, se produce una expansión 
fuerte de la agricultura y tiene lugar la lucha por la tierra. Aumentan los cereales y
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el viñedo que por su rentabilidad y facilidad de venta -su cultivo estaba prohibido 
en Amírica-, llegan a ocupar incluso los baldíos más pobres. Se produce la sustitución 
de yuntas de bueyes por muías, debido a la generalización del uso de la collera. Se 
trata de un cambio general en Europa que, al aprovechar la mayor capacidad 
motriz de los ¿quidos, permite aplicar labor de fondo a los suelos pesados y 
aumentar notablemente la producción. Ello termina conduciendo a menores 
rendimientos por superficie de suelo, debido a la menor calidad y cantidad del 
estiércol aplicado -el elaborado a partir de los establos de bóvidos o de ovejas, era 
más eficaz y apreciado-, menos animales por superficie labrada así como peor 
calidad media de las tierras que entran en nuevo cultivo. La labor, no obstante, 
llevaba menores costes, más fuerza y maniobrabilidad, lo que en conjunto permite 
la expansión fricóla por aumento del rompimiento de tierras.

Desde principios de siglo XVI se había producido en Alcalá la entrada en las 
dehesas de Malillas (la principal de la ciudad) y de Caramadrid, ambas bienes de 
propios, con objeto de romperlas y labrarlas. Posteriormente y en el contexto de 
una política de enajenaciones de bienes comunales por parte de la Corona con el 
fin de allegar fondos a la Hacienda real, el rey dispone la perpetuación en uso 
agrícola de todo lo labrado en comunales desde 1542. ciudad no puede presentar 
título de propiedad y pierde en esas fechas el dominio de estos terrenos de propios 
que venía arrendando. Las fincas pasan a ser de realengo, con lo que se procede a 
su venta. El resultado en la mayoría de los casos fue la reintegración, por compra, 
al propio concejo complutense. Según señala Gómez Mendoza (1977) fueron 
vendidas al Ayuntamiento 3000 fanegas en Los Barrancos, veredas y abrevaderos y 
los ejidos de Camarmilla y Cuesta Zulema. Se trata en general de los terrenos 
menos aptos para uso agrícola rentable.

Una excepción en esta recuperación y confirmación de la propiedad municipal 
fue la extensa y rica finca de La Ilsgaravita que pasó a manos de Compañía de Jesús 
(Jiménez De Gregorio. 1991). constituyendo su principal despensa. Excepción 
también respecto a las anteriores por tratarse de una finca situada en la terraza baja 
del río, de muy buenas condiciones agronómicas.

Durante esta época de expansión tienen lugar plantíos de alamedas y frutales 
en la vega y de olivos en las cuestas. I.o confirman topónimos como huerta de caño 
gordo, casas del olivar. Existían seis diezmerías, que se pagan a la iglesia por el 
arrendamiento de tierras, lo que nos indica que las grandes fincas agrícolas han 
sido una las fuentes de ingresos (diezmos) para las instituciones religiosas de la 
ciudad
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El cereal en esta ¿poca se cultivaba alternando con el sistema de barbecho 
semillado de leguminosas, siendo estas garbanzos o almonas. O bien barbecho 
limpio, dejando descansar la tierra tras el cultivo de trigo y cebada. En el secano se 
cultivaban además las legumbres anuales conocidas en la zona como algarrobas 
(una variedad de veza) con semilla forrajera, así como los yeros. Como industria se 
XÚaUn Cuatro molino» harineros sobre el río 1 leñares. En terrenos más fértiles de 
la vega o en las huertas se cultivaban guisantes.

Carnero para los estudiantes.

En San Ildefonso la despensa para los estudiantes incluía pan, carnero y 
tocino. Parece que los borregos o corderos viejos constituían los elementos esenciales 
de la alimentación cárnica en Alcalá en siglo XVIII. Todos los colegios tenían su 
cabaña exclusiva de varios cientos carneros, aunque poseían cabras, estas se criaban 
casi en exclusiva para leche. San Ildefonso contaba con 500 carneros y 460 el 
convento de San Francisco. La ciudad para su abasto poseía 1250 mientras que la 
Compañía criaba en sus lincas cercanas al río (La lísgaravita) 2290 cabezas de 
lanar, cifra que representaba más de un cuarto del tota! del municipio. la valoración 
del producto incluía la lana y la carne, si bien ésta con poca exigencia de calidad. 
Precisamente porque la lana era entonces un producto principal de renta, el carnero 
se consumía cuando su producción lanera había sido ya suficientemente amortizada. 
En muchas ocasiones se produjeron roces entre la universidad y la ciudad, algunos 
de los cuales tienen relación con la actividad pecuaria. De la dehesa del Borgoñón 
(donde se ubicaba el molino harinero propiedad de la Universidad) habían 
desaparecido 10 carneros, el Consejo de la villa decide desterrar al rector y varios 
colegiales (Gutiérrez 'Torrecilla. 1990). Parece que en los colegios el ganado porcino 
era atendido por porquerizos pagados por iguala, seguramente también alimentado 
con la producción de las fincas universitarias, quizás en montanera y pastoreo libre 
según épocas.

En el siglo XVIII. el Colegio y los Conventos eran aún propiciados de 
importante extensión de terreno. San Ildefonso aún poseía en pueblos próximos 
lincas de renta procedentes de las cedidas por Cisneros: 530 fanegas en Ajalvir, 181 
fanegas en Daganzo y 1321 fanegas en Camarma del Caño, en la finca que aún 
lleva el nombre de la antigua institución universitaria.

En esta época aún permanecía la comunidad de “Alcalá y sus veinticinco 
villas-, entidad que regulaba y vigilaba el tuso de las tierras comunales en el conjunto
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de su jurisdicción. El pastoreo podía por tanto desarrollarse en cortas 
transtcrminancias o desplazamientos itinerantes por toda la comarca, según la 
disponibilidad de (ierras y de acuerdo con las normas establecidas por la comunidad. 
El Común disfrutaba de dos prebendas de gramática -parecido a las actuales 
becas- que habían sido otorgadas por el Colegio Mayor. I»s bienes comunales 
representaban en el antiguo rígitncn entre el 5 y el 21 % según terininos. Apottan 
pastos, madera y leña; parece ser que entonces venían ya recibiendo algunas críticas 
debido a su precaria conservación, se les achacaba la propagación de enfermedades, 
entre otras razones. En Alcalá los prados y dehesas aún ocupaban 9.701 fanegas 
(3.012 Ha), el 7.3 de la superficie catastrada. Unos eran comunales de la 'fierra, 
propiedad tic los vecinos, por tanto de aprovechamientos colectivos y gratuitos, 
regulados por la Comunidad, otros mantenían el carácter de propios, del municipio, 
y generalmente se arrendaban a particulares. La vid llego a ocupar en hasta 3.313 
fanegas.

El cuidado del suelo y su fertilidad en las tierras de propios sometidas a 
cultivo «algunas de ellas subastadas anualmente-, no recibía una atención comparable 
a la de las tierras de propiedad individual, por el riesgo del cambio de mano al 
siguiente año. A pesar de la prolija regulación sobre los usos, en fueros y ordenanzas, 
la subasta anual condujo al empobrecimiento de los suelos y la degradación de 
estos terrenos.

Podemos imaginar en la é|XKa las riberas muy deforestadas, dedicadas a 
pastizales. Dentro de estos, se mantenían aún algunos “sotillos’ álamo blanco, 
quizás con algunos sauces-, no podados, con crecimiento considerable en altura, 
escaso matorral en su orla imponantcs por su función de cobijo y sombra para el 
ganado; entre los pastos cercanos a la ribera se encontrarían también árboles añosos, 
sometidos a frecuente poda, en grupos pequeños o aislados con un patrón más o 
menos disperso. Entre las especies usadas con este fin, además del apreciado fresno, 
árlso! muy agrícola, que se plantaba con el propósito ya indicado de aprovechar su 
follaje, |Mxhban también para hoja/fotraje o ramas, los sauces -sargas, salgueras- 
y el álamo negro, de hojas más verdes y blandas que las que del blanco. Este tipo de 
paisaje prácticamente llega a mediados del pasado siglo y puede aún reconocerse en 
fotografías de la época. Algunos sotillos y árboles grandes han alcanzado nuestros 
días, si bien, deteriorados por el descuido y las podas enáticas. Eos pastizales del 
Jarama acogían ganadería brava de gran fama, de allí se trajeron toros para la 
Celebración de una fiesta en z\lcalá en 1617 (Gutiérrez Torrecilla, op.cit.)

Cuando se arrendó la propiedad de los Jesuítas debido a su expulsión en 
1767, poseían 42 fanegas de huerta de frutales y algo de verdura. Estos árboles
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eran: 1404 perales, manzanos, guindos, cerezos, membrilleros, ciruelos y olivos. 
Además 15-550 álamos negros (valorados en 111.240 reales) y 4.725 álamos 
blancos (270.584 reales), la finca de la Esgaravita cenia casa, palomar y molino 
con su presa, con capacidad para 330 fanegas de irigo. También era de los Jcsuicas 
el molino y la presa de Los Santos. Eran propietarios asimismo de numerosos 
majuelos y viñedos, -en total 81.620 cepas en el termino de Alcalá- entre otros el 
Majuelo de Judas (en el pago de Gallo o 'Gallocanta"), otro en Espártales junto a 
Villamalea, etc. Todas estas tierras fueron arrendadas.

En esta ¿poca, una caractcnstict del campo alcalaíno que hacía al campesinado 
muy vulnerable a las fluctuaciones del clima es su excesiva especialización en el 
cultivo de cereal -trigo y cebada- como producto de mercado para abastecimiento 
de las ciudades. Esta tendencia al monocultivo parece incrementarse desde la edad 
media, a juzgar por las descripciones que hemos ido comentando. Cosechas 
catastróficas como las de 1710, 1719. 1737. supusieron graves crisis de subsistencia 
en las que el hambre se instauraba, la población se convertía en presa fácil de 
epidemias y se desmoronaba el frágil equilibrio campesino (Gómez Mendoza. 
1977). En 1830 el viñedo se había reducido a 340 Ha, desde las 1029 Ha que se 
reflejan en el catastro de Ensenada.

El abastecimiento de agua a los conventos y grandes edificios como el Palacio 
Arzobispal o San Ildefonso, se realizaba por un sistema de minas o conducciones 
subterráneas, con bovedillas de suficiente altura como para ser recorridas. Se trata 
de los “viajes de agua”, termino que procede del latín ~viu aguae". Recogen el agua 
que se filtra en los terrenos constituidos por las terrazas aluviales superiores y la 
conducen hasta los mencionados edificios. Existe documentación sobre la 
construcción en 1722 de un “viaje de agua", el procedente del Alcor de Miraflores. 
sector de la línea de terrazas donde se sitúa la “finca del Carmen" y que forma 
parte del actual Campus universitario. Desde allí el “viaje" se dirige hasta el 
convento de Carmelitas Descalzas, las conocidas como "de afuera”. Otros viajes 
documentados (García Gutiérrez, com. pers.) son los que, procedentes del alcor del 
Ángel, llegan al Convenio de San Diego. Colegio del Rey y Gilitos (finca del 
Angel), o bien originándose en las terrazas del Chorrillo llegaban, desde mediados 
del siglo XV, al Palacio Arzobispal, Bernardas y San Felipe. La finca municipal de 
El Sueño, cerca del límite con Camarma. abastecía en parte a las instalaciones 
militares de la carretera de Meco.
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Desamortizaciones y grandes cambios. La ilustración tardía.

En el inicio del XIX. la propiedad se hallaba en manos de órdenes religiosas, 
el clero secular (Iglesia Magistral) y la universidad. A ello hay que añadir los 
comunales del Ayuntamiento controlado por la oligarquía urbana y las grandes 
fincas pertenecientes a particulares (I.lcdó Collada. 1992). Las desamortizaciones 
del siglo XIX suponen la venta de los bienes de propios de los ayuntamientos. En 
Alcalá la mayor extensión corresponde a Los Barrancos, en la base y falda del 
monte Zulcnu e incluye también Villamalea. a pesar de poseer las fuentes principales 
de agua para la ciudad. Según indica Gómez Mendoza (op. cit.) llama la atención 
cómo la dehesa de Malillas, que el concejo de la ciudad había defendido con 
decisión en épocas pasadas, ha pasado ya en esta época tierra de labranza. Es época 
de cambios en la que se desmantelan estructuras del antiguo régimen, en 1836 se 
trasladó a Madrid la Universidad de Alcalá, también en el mismo año tiene lugar 
la supresión a escala nacional el Honrado Concejo de la Mcsta.

Entre las haciendas del clero regular subastadas, destacan las fincas de La 
Magdalena, propiedad de los Jesuítas (huerta, noria, frutales, viñedo y olivar) y 
Güitos (huerta regada con agua de pie -pozo- y frutales).

La llamada desamortización civil, de 1855. es la que involucra a los antiguos 
bienes de la universidad. Como muestra de su importancia sirve el dato aportado 
por Gómez Mendoza (op. cit.) de que de las 4.851 Ha que se ven afectadas en toda 
la provincia de Madrid, el 51% ( 2.473) corresponden al término de Alcalá

Según indica García Gutiérrez (2002 b) la desamortización sirvió a la larga 
para ampliar el espacio roturado, aunque, muchas veces con terrenos inadecuados y 
eso hizo que junto al arcaísmo de los métodos se agotaran pronto: se redujeron los 
terrenos de pastos, olivares y viñedos al ampliar los cultivos; en la compra de 
tierras se absorbieron muchos capitales que hubieran podido destinarse a la 
industrialización; agravó o se creó la cuestión social porque los campesinos que 
cultivaban las tierras no pudieron acceder a su compra por falta de recursos 
económicos.

De hecho perjudicó a la mayoría de los braceros que antes mantenían algún 
rebaño en los terrenos de propios del municipio y se dedicaban a recoger lena 
cuando no había trabajo. Quedaron para trabajo complementario de las faenas 
agrícolas, empleándose cono peono en construcción, haciendo acarreos; llevando 
estiércol a los terrenos o trabajando el esparto. El traslado de la Universidad



62 ANLQNiyG&MhZML

provoca cmpobrccimicnco. La ruina no sería sólo <lc la universidad sino de toda la 
comarca, ~pua /¡¡¡¡ando citudiantei faltan a lot colrgiot y convtntoi penoma í/ue 
eonn/mm !o¡ frutot, con que la¡ rtntM de la univenidad han de menguar en L¡ mayor 
parte, y ellas por el suelo: las comarcas de estos lugares quedardn desiertas, y sus 
labradores deitruydos. a quien tanto importa conseriaren los rejnos . según comentario 
que recoge Gutiérrez Torrecilla (1990) y que expresa una muy anterior alarma 
frente a la instalación en Madrid los Reales f-studios. que suponían una amenaza 
para el futuro de la institución complutense.

Más tarde la instalación de los cuarteles aumenta algo la agricultura de! 
trigo, patatas y alfalfa El ganado mular aumenta en toda España como consecuencia 
de las desamortizaciones, en 1872 contaba en Alcalá con 9300 cabezas; el caballar, 
3600; el asnal 4000. Vacuno. 1400. cabrío 1600: cerda 6500. Desde 1856 a 1872. 
el ovino baja de 77.319 cabezas a 27.400: de esta cabaña ovina un 22% eran 
trasterminanies y algunos trashumantes 1% (Uedó Collada. 1992).

El canal del Henares, llega tarde e incompleto a la comarca, con gran retraso 
de más de un siglo respecto a actuaciones comparables que se emprenden a finales 
del XVIII. Se trata de una importante empresa modernizadora cuyo primer intento 
de construcción, allá por 1770, fue impulsado nada menos que por el Conde de 
Aranda. artífice de grandes obras de la Ilustración. Sus primeros 15 Km se 
inauguraron en 1867. El Canal llega hasta el término de Meco del que transforma 
en regadío sólo 500 Ha, de las 3.600 y apenas roza el de Alcalá, cuando |xxlía 
claramente haber continuado. La idea era crear cerca de Madrid una zona bien 
regada que abasteciese a la capital de productos básicos, especialmente de huerta, 
puesto que de cereal, vinos y aceite ya estaba bien rodeada (García Gutiérrez. 2002 
a). 1.a inexistencia de regadío, es una de las causas por las que la ribera del Henares 
no llega a cumplir en época contemporánea la importante función de suministro al 
gran mercado madrileño. A ello se añade la herencia de la desamortización en 
Alcalá, el resultado fue un sistema de grandes fincas pertenecientes a propietarios 
en general poco interesados en una modernización competitiva de la agricultura.

V. LA NUEVA UNIVERSIDAD. PERSPECTIVA AMBIENTAL

La universidad fue trasladada a Madrid después de un largo periodo de 
decadencia. 1.a respuesta ciudadana organizada como Sociedad de Condueños evita 
la demolición de sus edificios centrales. Desde entonces ningún hecho ha marcado
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(anco el devenir de la ciudad de Alcalá y sus perspectivas de futuro, como el regreso 
de la Universidad después de más de un siglo de ausencia. Podríamos decir que la 
raíz universitaria de la ciudad, la predisposición casi genética de la ciudadanía a 
acoger las instituciones que fueron escindidas hace tanto tiempo, lia facilitado una 
reimplantación exitosa, como si tan dilatado lapso nunca hubiese existido. 1.a 
proyección de la nueva Universidad en su antiguo alfoz -la Tierra de AfaJá- y en el 
conjunto de la provincia de (itiadalajara, recupera para la ciudad su función histórica 
de enlace entre ambos territorios, ahora en forma de distintas Comunidades 
Autónomas.

Si bien la ciudad y la universidad han recibido por parte de UNESCO un 
reconocimiento internacional por el éxito del reencuentro histórico, queda pendiente 
como desafío lograr un desarrollo de calidad ambiental en la periferia alcalaína y en 
la extensa comarca del Henares.

Desde esta perspectiva ambiental la Universidad está interesada en propiciar 
la excelencia en el desarrollo. El río Henares ha actuado respecto a Madrid como 
zona de esparcimiento. Hasta finales de los sesenta del pasado siglo mucha población 
de la capital acudía a disfrutar de los paisajes, la pesca y el baño en sus presas. Hoy 
la ribera puede recuperar una función importante de conservación de la naturaleza, 
formación ambiental y esparcimiento culto y ordenado. El rencuentro de los 
ciudadanos con el río. exige en primer lugar establecer criterios claros que orienten 
el desarrollo en el conjunto del territorio, más allá de los límites administrativos de 
los municipios.

Hoy Alcalá se inscribe en un área con graves problemas de planificación 
heredados; el llamado “corredor del I leñares', mosaico de zonas urbanas, industriales 
y redes de transpone, con restos progresivamente marginales de agricultura. Un 
paisaje multifuncional en el que la consideración de la escala comarcal en 
planificación ha sido inexistente. El inquieto asentamiento humano que en sus 
orígenes se ha desplazado varias veces entre los cerros y la vega, ocupa hoy de 
forma definitiva casi la totalidad del antiguo “campo loable", abarca “las colinas del 
Angel’ y amenaza con llenar el conjunto de la campiña.

Nos encontramos con el desafío de articular un plan ambiental que expanda 
a la periferia urbana, la calidad que se va logrando para el centro de la ciudad. El 
campus universitario cuenta con un proyecto ambicioso de urbanización ajardinada 
que incluye un extenso Jardín Botánico. El concepto de jardín botánico incluye 
también otros enclaves del campus (jardines temáticos) y los.jardines históricos dé­
los antiguos edificios universitarios.
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1 .a ribera, los parques periurbanos, el «alud que forma la cadena de cerros y 
las llanuras protegidas por la rareza su fauna esteparia, deberán constituir, 
debidamente conectados, una red de consersación básica que salvaguarde la calidad 
del territorio y evite su colapso por infraestructuras. La red europea Natura 2000 
que incluye las zonas especiales de protección de aves, así como los ríos y humedales 
como lugar» de ¡nrerts comunitario, deberá orientar el crecimiento. Incorporando 
de forma generosa sus criterios y compromisos de protección.

La universidad esta interesada en colaborar en una planificación ambiental 
exigente, tanto en la ciudad que la acoge y que contribuye a estructurar, como en 
su comarca de influencia. La búsqueda de una imagen de calidad ambiental (Tierras 
del Henares, Excelencia Ambiental en el Desarrollo) para el territorio de la influencia 
de la Universidad que supere la consideración de corredor exclusivamente industrial- 
urbano. podría orientar la colaboración de la Universidad con los municipios y con 
las entidades sociales, protagonistas y empresariales del desarrollo. En esta línea la 
instalación en la Universidad de Alcalá del Observatorio de la Sostenibilidad en 
España, con sedes en Alcalá y Pastrana. un proyecto cuyo primer informe a logrado 
ya una considerable proyección, representará sin duda un respaldo importante.

Quizás la leyenda de la Mesa Verde o de Salomón/Zulcma, sirva como 
metáfora para orientar la conservación de un componente muy especial de nuestro 
patrimonio. La Mesa puede definitivamente referirse a la primera Alcarria -ya 
hemos comentado que en árabe significa mesa, páramo geológico- y lo de Verde 
vendría de las manchas de encinas, quejigos y arces, que entonces, cuando de 
fraguó la lej-cnda, aún salpicarían las cuestas que constituyen la antesala de la 
comarca. ¿Nos estará indicando lo de “verde" la necesidad de proteger el espacio 
natural que configura la prolongada franja que acompaña al río que Cervantes 
llamaba "nuestro Henares’?; ¿el respaldo natural de Alcalá y su comarca?. Mesa 
Verde igual a Alcarria verde, cerros verdes. No suena mal. En realidad todo el 
estratégico y escénico balcón geológico que enmarca la margen izquierda del río. 
entre la Alcarria y cauce fluvial, y desde /Xlcalá hasta más allá de Cuadalajara; en 
conjunto la principal reserva de naturaleza y paisaje en este tensionado territorio, 
debería ser objeto de una cuidadosa normativa de protección. Históricamente la 
ciudad de Alcalá ha evitado construir en la margen izquierda. ¿Será debido a un 
respeto reverencial por las presencias míticas y los montes protectores: La Vera 
Cruz. Zulema?; ¿la intuición de que de ello depende, en buena medida, nuestro 
bienestar y futuro?. Hemos comentado que ya Cuneros -uno de nuestros primeros 
conservacionistas- repobló encinas y otros árboles en los cerros.
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Eran cmonccs zonas más vividas, transitadas por caminos de enlace con los 
pueblos altos de la fierra o de acceso a fincas. También eran atravesados por 
cordeles y sendas pecuarias. Como hemos visto, los cerros no han pasado 
desapercibidos a ninguno de los alcalaínos mis ilustres. El territorio de Alcalá, 
comprende paisajes culturales, ornados por fincas y parajes cuyo nombre se repite 
en documentos con más de cinco siglos; no es frecuente.

¿Y si se lograse conservar el enclave natural/histórico del Zulcma. cuna 
ancestral de la ciudad, -en realidad debería incluir todo el frente alcarreno a lo 
largo del río- cómo un verdadero espacio protegido en que la naturaleza y la 
memoria cultural c histórica de esta tierra asociada a ella, quedase definitivamente 
a salvo?. Ix>s cerros como parque de la naturaleza, pero también de la memoria y 
las leyendas. Ya lo propusimos hace algún tiempo en artículos en un diario alcalaíno. 
Precisamente se trata de uno de sus enclaves mis visibles, sensibles y frágiles de 
nuestro entorno, adornado por el auxilio literario de nuestros mejores paisanos. 
¿Cuantos lugares hubiesen organizado con mucho menos un espacio cultural con 
recorridos que permitiesen descubrirlo, en un ámbito de pulcritud, imaginación y 
cuidado del entorno? En nuestro caso habría que organizar allí, en la cuesta Zulcma 
•cadena de cerros y frente del páramo- la presen-ación activa de la naturaleza y el 
rescate de Muzaraque.
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IA FINCA DE LOS ÁNGELES DE
VALVERDE DE ALCALÁ

Sergio PENA CORPA 
M.-Angele, DE HAGO

RESUMEN

Ij finca de los Angeles de Valverde de Alcalá constituye 
una auténtica sorpresa. Situada a tan sólo 15 km. de Alcalá de 
Henares, entre sus elementos destacan el molino de aceite, la 
cilla o almacén, el palomar, las dependencias conventuales y la 
iglesia con su camarín de la Virgen, estos dos últimos 
primorosamente decorados por barrocas pinturas murales. En 
resumen, un conjunto excepcional en la arquitectura religiosa y 
agrícola de la comarca complutense.

El texto y las fotografías son un extracto de la memoria 
histórica con la que los dos autores, ahora ya diplomados en 
arquitectura técnica, acompañaron su trabajo de fin de carrera y 
que consistía en un proyecto de rehabilitación de la finca.

A,kaus X VI l.pxas. 69-87
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Introducción

Cuando nos hemos enfrentado a la labor de investigación histórica sobre 
esta finca nos hemos encontrado con dos grandes dificultades: el desconocimiento 
casi absoluto y la falta de documentación.

Las razones del desconocimiento y vacío documental se podrían resumir en 
dos: la pequeña población y tamaño del municipio de Valverde de Alcalá y los 
avalares de la orden dominica durante los S. XIX y XX.

En el primer caso el pequeño tamaño del municipio y lo exiguo de su 
población es un factor determinante. Así tenemos que si por ejemplo en 1973 
contaba con 283 habitantes de derecho, esta cifra no se ha incrementado hasta 
nuestros días. Ij baja población y el carácter agrícola del municipio han impedido 
que personas, y sobre todo instituciones, se hayan preocupado de estudiar su 
devenir histórico.

En el segundo caso, una serie de circunstancias históricas. Desamortización, 
Guerra Civil, han impedido que la orden dominica posea el fondo documental 
necesario para acometer esta labor.

Y es importante señalar que el olvido al que se ve sometido esta finca y sus 
edificios que la conforman es claramente injusto puesto que la Einca de los Angeles 
presenta singularidades históricas y artísticas dignas de tener en cuenta a la hora de 
analizar dos cuestiones históricas:

- la evolución de la orden dominica en la ciudad universitaria y conventual 
de Alcalá de Henares entre los siglos XVI y XIX. cuando llegó a tener un 
colegio universitario, un convento masculino y otro femenino, y por 
extensión a la provincia de Madrid, donde llegó a fundar numerosas 
instituciones

la pintura mural en la zona Madrid durante el Barroco dado el 
extraordinario grado de conservación de las pinturas que decoran su templo

Lo anteriormente descrito va a ser el esquema de la siguiente documentación: 
una introducción sobre la villa de Valverde, una parte dedicada a las fundaciones 
dominicas en Alcalá de Henares, una tercera sobre la historia del edificio, una 
cuarta sobre la arquitectura de la parte conventual de la finca y por último una 
quinta acerca de la pintura mural con especial referencia a su iconografía.



Se desconoce la ¿poca de fundación de Valvcrde aunque existe la tradición 
de que antiguamente se llamó Quejo. En realidad este nombre de Quejo corresponde 
a un área despoblada situada a unos 3 km. al Este de Pozuelo.1 Según la tradición, 
una peste obligó a la población a abandonar este lugar para trasladarse hasta su 
actual emplazamiento.

La primera referencia histórica sobre Valvcrde la tenemos en el año 1129 en 
el que el rey de Castilla Alfonso VII y su esposa Berenguela donan al arzobispado 
de I oledo la villa de Alcalá y sus ‘..villas, aldeas, como pertenece ai real derecho". t\ 
partir de este momento son constantes las referencias a Valvcrde como territorio 
perteneciente al .Alfoz. Complutense, compuesto por veinticinco aldeas/’

Este régimen de comunidad terminó 1564, año en el que Valvcrde pasó a 
adquirir la categoría de villa eximida. IX- este modo la comunidad de villa y tierra 
de Alcalá dejó paso a mediados del S. XVI al "común de las veinticinco villas".

Gracias a las Relaciones Topográficas de Felipe II’. redactadas en el último 
cuarto del S. XVI, poseemos una abundante y detallada descripción de la villa en 
esta ¿poca. Así tenemos que pertenecía al reino y arzobispado de Toledo, a la 
comarca y gobierno de Alcalá y a la chancillería de Valladolid. Tras una descripción 
de sus límites geográficos y su orografía, se indica que es una población agrícola 
que produce pan, vino, aceite y cáñamo y que hay una pequeña dehesa donde se 
cría ganado ovino. En total tenía cincuenta y seis casas y sesenta vecinos (entre 240 
y 300 habitantes) que se dedicaban todos a la agricultura. También se hace una 
pequeña referencia a la arquitectura popular: "...las casas de esta villa son de tierra y 
yeso y madera tosca y teja y son casas comunes y rodos los materiales los hay en tómino 
de esta villa". Ij organización política correspondía a dos alcaldes y un teniente 
gobernador, nombrados todos ellos por el Arzobispo de Toledo. La iglesia parroquial 
ataba bajo h advocación de Santo Tomé y a cargo de un cura. Posteriormente se 
hacen referencias a la finca de los Angeles que comentaremos más adelante.

En la edición consultada de las Relaciones topográficas se incluye un pequeño 
dibujo del pueblo proveniente del Archivo de Simancas y que reproducimos a 
continuación.

' AkaU 1293. pig. 70

'Alcali 1293. j>^69

’ Rcl«iono topogrífku de Felpe II. pjg. 807
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En vista de los datos se puede afirmar que en los últimos cinco siglos no ha 
debido de cambiar mucho Valvcrde si los comparamos con la descripción que hace 
Quinuno Ripollcs en su f Escoria de Alcalá de 1 leñares publicada en 1973:‘

Valvcrde de Alcalá.- Altura 723 metros. Distancia a Madrid: 42 kilómetros. 
Habitantes de hecho, 278: de derecho. 285 (346 y 357 en 1950). Monumentos: 
Iglesia Parroquial de santo Tomás Apóstol. En las cercanías, ruinas del convento de 
Santo Tomás (Caserío de los Angeles).

Hoy en día Valvcrde cuenta con 225 habitantes (censo de 1991) que siguen 
dedicándose principalmente a la actividad agropecuaria. Ix» únicos edificios que 
cabe destacar son su iglesia parroquial, una pequeña plaza de toros y la finca que 
nos ocupa.

l as fundaciones dominicas en Alcalá de Henares

Tres fueron lis fundaciones dominicas con lis que llegó a contar la ciudad 
universitaria de Alcalá: el colegio de Santo Tomás de Aqúino. del que dependía la 
finca que nos ocupa, el convento de la Madre de Dios y el Convento de Santa 
Catalina de Siena,

El colegio universitario de los Dominicos de Santo Tomás de los Angeles y 
de Aquino fue fundado en la ciudad universitaria de Alcalá en 1529 por el deán de 
la Catedral de Toledo, don Garlos de Mendoza. El primer emplazamiento estuvo 
situado en unas casis propiedad del fundador. En 1601 se traslada a la calle de los

* Quinuno Ripot!6. pig 20»
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Colegios a un edificio construido a expensas del Arzobispo de Toledo García de 
Loaysa. En 1836 fue desamortizado, al igual que la finca de los /ángeles, y 
transformado en prisión y taller penitenciario. La documentación que albergaba 
fue trasladada a las dominicas de Santa Catalina, corriendo la mala suerte ya 
descrita. En la actualidad el edificio se encuentra en proceso de restauración para 
su uso tomo Parador de turismo.

El convento de Dominicos Recoletos de Lt Madre de Dios tiene su origen al 
igual que el anterior en una fundación de los Mendoza, en este caso por doña 
Juana de Mendoza, en 1562. Como es habitual en las fundaciones complutenses, 
la primitiva comunidad se Asentó en unas casas provisionales hasta que se construyera 
un templo definitivo, que en este caso fue muy tardío pues se terminó de construir 
a principios del S. XVIII. En 1698 este convento fue incorporado a la universidad 
de Alcalá como colegio. Con la Desamortización fue transformado en juzgados y 
cárcel, uso que ha mantenido hasta su definitiva restauración como Museo 
Arqueológico de la Comunidad de Madrid. Resulta especial mente importante en 
este edificio la decoración de pintura mural conservada en parte de la iglesia y que 
nos recuerda a la de la finca de los Ángeles.

El convento de Dominicas de Santa Catalina de Siena es de nuevo una 
fundación de los Mendoza, en este caso de Juana de Mendoza y Ztiñiga en 1598. 
Pero como es habitual, la congregación no se instaló en su definitiva sede hasta 
1604 en el palacio renacentista donado por Carlos de Mendoza, que data de 1529. 
Por este motivo este convento, la única institución dominica que resistió la 
Desamortización en Alcalá, no tiene ninguna relación arquitectónica con las demás 
fundaciones de la orden en Alcalá y Valverdc. cuyos edificios presentan una 
arquitectura similar encuadrable en el Barroco de la segunda mitad del S. XVII.

I listoria

Tal y como comentábamos anteriormente, la principal dificultad en este 
sentido ha sido la falta de documentación acerca de la orden dominica en el alfoz 
(señorío de villa y tierra) de Alcalá. Las vicisitudes históricas al respecto están muy 
bien explicadas en la obra de la Madre María del Mar Castro Monoftcrio de Santa 
Catalina de Siena'. Efectivamente, en la desamortización de 1836 los fondos

' MomMcriodc Naou Oulinj Siena, p^.- 234
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documentales del antiguo colegio de Santo Tomás de Aquino o de los Angeles, del 
que dependía esta finca, fueron trasladados al convento de las dominicas de Alcalá. 
Pero en enero de 1921 estos fondos se trasladaron al convento de los dominicos de 
Atocha, en Madrid. Se desconoce el paradero final de esta documentación pero es 
fácil adivinar que fue destruida durante la Guerra civil.

Debido a esta falta de documentación, hemos tenido que recurrir a otras 
fuentes.

La primera referencia histórica proviene de la fundación en 1529 del Colegio 
Universitario de Santo Tomás de Aquino de la Universidad de Alcalá y viene 
perfectamente recogida en el apartado 857 de los Annales complutenses, obra 
redactada en el S. XVII:

'Y k admitió la orda en el capítulo que cite año celebró en Segó fia 
agregando a ate colegio, para el tustento de ím colegiala, el monasterio de 
Nuestra Señora de los Angeles con todas sus tierras, rentas y heredades, lista sito 
este monasterio en la parte meridional de esta villeA, a la otra de! rio Henares, 
en que hay una devotísima y antigua imagen de Nuestra Señora adonde conairre 
mucha gente de ata comarca. Dista una legua de ara villa, en el tórmino del 
lugar de Valverde"

En términos similares se expresa en la Quarta parte de la historia general de 
Santo Domingo, de fray Juan IZpez (Madrid, 1615) donde en sus folios 1898-200 
se nos apona una documentación más precisa:

‘Para su mantenimiento (del Colegio de Santo Tomás) se aplicó y anejó 
la hacienda y casa del momistcrio de Nuatra Señora de los Angeles, convento 
antiguo de la orden, que araba a legua y media de Alcalá, en el término de la 
villa de Vatverdc. Dióse al colegio para que con esta hacienda comenzase a tener 
algunof eolegiálei. Tenía ate concento de Nuatra Señora de lot Angela de 
antigjiedtd de fundación más de trescientos años, como consta de una Bula que 
está en el depósito de did/O Colegio, firmada y sellada de dieciocho obispos, su 
data en Roma asió de mil trescientos, por el mes de enero, en el que el Arzobispo 
de Toledo, asistentes en dicha Curia con los demás obispos, conceden alguna 
indulgencia a los que visitaren aquel convento y ayudaren a la fábrica con sus

Se cdlcrc a la mIU Akali de Hcomo

’ Annales CompliKcmo. pg. 475
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Hmofnaf. Uanuibau de Nua/ra Soiom de Valdetorre¡ y agora de Nuenra 
Señora de lo¡ Ángeles . Apareció la Santa Imagen debajo de una encina que aún 
agora pe nevera en el mismo sitio. Es la Iglesia muy frecuentada de toda aquella 
tierra por tos muchos milagros que a intercesión de ¡a virgen reciben ¡os fieles."

Por su parte, en las relaciones topográficas de Felipe II, en su apartado 
dedicado .1 Valverdc nos encontramos con las siguientes referencias:

Al capitulo cincuenta y uno satisfaciendo dijeron que en el término de esta 
villa hay una ermita que te ¡lama de nuestra Señora de los Angeles cuya 
administración tienen frailes dominicos, en la cual ermita ha sido nuestro señor 
servido que se han hecho mucho! milagros notables y hay en ella ciertas reliquias 
que se dicen ser de santos, pero que no se sabe de qué santos, y los milagros que ha 
hecho son sanar cojos y quebrados y de esto se tiene noticia.

Al capitulo cincuenta y tres satisfaciendo dijeron que en el término y 
jurisdicción de esta villa hay una ermita cuya advocación es Santa María de los 
Angeles y en ella residen dos frailes de la orden de Santo Domingo, y tienen renta 
comúnmente doscientos ducados en pan de renta y frutos que cogen en viñas y 
olivos que tienen

En base a estos datos, podríamos concluir que la finca de Valverdc tiene su 
origen en el S. XIII como finca agrícola y centro de devoción mariana.

Como finca agrícola su principal función era la de abastecer de productos al 
Colegio Universitario de Santo Tomás y por extensión a las demás fundaciones de 
la orden dominica en Alcalá. Tal y como nos cuenta sor María del Mar Castro:

Ixs único que cobraban bien nuestras pobres antepasadas, y sin necesidad 
de andar en pleitos, eran tas 45 tierras que tenían arrendadas a nuestros padres 
dominicos en ta villa de Valverdc, y por Lis que les daban 27 fanegas y media de 
trigo al año. con Li obligación de traérselo limpio y colocado en los trojes ’’

Así mismo esta historiadora nos cuenta cómo en 1808 durante la invasión 
francesa las monjas se refugiaron en la finca de Valverdc dado que era propiedad de 
la orden.

1 StonaMcrio <i< San» Catalina de Siena, pif, 161.
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Para cumplir su función agrícola la finca disponía de un molino de aceite, 
un molino de trigo, una cueva para el vino y un horno de pan. Ix>s molinos se 
construyeron aprovechando la fuerza del agua del arroyo l’antueúa. que por aquella 
¿poca debía pertenecer a esta hacienda. Para guardar los productos el convento 
contaba, como luego veremos, con una cilla o almacén.

El otro uso de la finca era como centro mariano. En este sentido nos 
encontramos con el problema de la advocación de este convento. Efectivamente, 
en los documentos citados, se habla de la advocación a Nuestra Señora de los 
Angeles, que podría explicarse de dos formas:

- que efectivamente tuviera esta advocación por algún motivo que 
desconocemos. En todo caso en la iconografía del templo no figuran 
ángeles por ningún lado

- La razón de esta confusión podría estar en el hecho de que la finca 
dependiese del colegio de santo Tomás, gran teólogo al que. para 
diferenciarlo del Apóstol Santo Tomé o Tomás (curiosamente la 
advocación de la parroquia del municipio) se le conoce como I omás de 
los Angeles y de Aquino. En resumen y popularmente, convento o finca 
de los Angeles.

La más antigua advocación a Nuestra Señora de los Ángeles en la provincia 
de Madrid data del año 1604 (es decir, cuando el colegio de Santo Tomás llevaba 
ya casi un siglo funcionando), la actual Virgen de los Angeles corresponde a la 
extremeña Virgen de Guadalupe y su custodia corresponde a orden de los Jerónimos 
de Madrid (y no a la de los dominicos). Otra advocación anterior según la leyenda 
pero posterior según los registros documentales es la de Nuestra Señora de los 
Angeles del Cerro de los Angeles de Cctafc, documentada por primera vez por el 
Cardenal I.orcnzana en el S. XVIII. Es importante señalar que en ambos casos la 
leyenda, y la iconografía asociada, no coinciden con la que figura en Valverdc. 
Todo lo contrario de lo que sucede con la Virgen de Valverdc de Eucncarral. hasta 
hace poco municipio independiente y ahora distrito municipal de Madrid. Las 
coincidencias son muchas y muy notables y aquí hay que advertir de que nos 
movemos en el terreno de la hipótesis:

- En primer lugar la similitud de carácter nominal: Nuestra Señora de 
Valverdc de Eucncarral-Valvcrdc de Alcalá (el añadido tie Alatlti se 
introdujo posteriormente para diferenciarla de otros valierdci de España).



____________________IA FINCA DF. IOS ÁN'GFIfS DE VAl.VFUDE DE ALCALÁ

Tal vez aquí resida una de las razones del cambio de nombre de la 
primitiva aldea de Quejo.

- Por la orden religiosa, pues la ermita erigida en Fuencarral. al igual que la 
finca que nos ocupa, pertenecían a la orden dominica

- por la iconografía, pues las pinturas murales del templo nos recuerdan 
claramente a la leyenda de la aparición de Nuestra Señora de Valverde en 
Fuencarral: ambas vírgenes aparecieron sobre una encina.

- por la cronología, pues ambas tienen su origen, según sus respectivas 
leyendas, en el S. XIII.

En el s. XIX cambia totalmente el rumbo histórico de esta finca. El proceso 
de Desamortización se cebó en los conventos de frailes dominicos de la provincia 
de Madrid y a este fenómeno no fue ajeno el colegio de Santo Tomás, que pisó a 
manos del Estado junto con todas sus propiedades, entre ellas la finca de los 
Angeles, en 1836. Francisco Simón Segura’ nos aporta al respecto la siguiente 
documentación:

En 1838 se anota la compra por parte de Domingo Saracho de la finca Los 
Angeles, de los dominicos de santo Tomás de Alcalá, situada en el término de 
Valverde. por la cantidad de 930.000 reales. Posteriormente anota la venta de la 
misma finca por 970.000.

Según el testimonio de la propietaria actual la finca fue adquirida por los 
hermanos Juan Antonio y Gervasio Moratilla Castejón, que la dedicaron al uso de 
granja para ganado ovino.

José Primo de Rivera y Williams, en su Guía de Alcalá de Henares y su 
Partido (1910-1912) al hablar de Valverde cita esta finca:

Por efecto de Lt reciente ley de Cobniz/tción inferior, el exministro de 
Fomento Sr. Befada etcogió ate pueblo, dapttés del contiguiente atudio, para 
atablecer en el término del mimo una de bu primera Granja Agrícobu.10

• Simón xpin. FnncUaK contritxxión J exudio «K- l< Dcwmo<tiu<i4n en b EtpsíU de 
McndizSbJ en b Provineia de Midrid. Intitulo de EminIk» FúoleUcx Nkíwuí de Moneda > «¡mhe. 
EdidoooCutilb. 1969.

" Primo de Rivrri y Willúmc Novtónu Guía ilustrada de AkJl y mi Partido. 1910 191 ’
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liste dato lambían coincide con el (cscimonio de la dueña quien aíinna que 
los terrenos y los pastos fueron expropiados por el gobierno y los dividió y repartió 
entre las familias del pueblo. De esta época puede provenir la denominación 
popular a esta finca como “las colonias" (recuérdese el plan de colonización interior).

El testimonio de la propietaria indica que durante la Guerra Civil los 
milicianos ocuparon la finca y mataron al dueño. Posteriormente se instalaron allí 
y utilizaron las dependencias como despensa. Posteriormente a la guerra los 
propietarios recuperaron el edificio y lo sometieron a diferentes reformas, entre 
ellas la instalación de un palomar. Hay que indicar que estas reformas, de pésima 
calidad arquitectónica, lian desvirtuado en buena medida el conjunto histórico de 
la parte conventual.

Por último hay que indicar que el estado de abandono del área de importancia 
histórico artística de este edificio ha despertado el interés de la clase política de la 
Comunidad de Madrid. Así tenemos que en el Boletín Oficial de la Asamblea de 
Madrid n° 34 de 16 de marzo de 2000, se recoge una pregunta del diputado Sr. 
Chazarra Montiel del Grupo Parlamentario Socialista, sobre los proyectos de 
rehabilitación que tiene previsto realizar la Dirección General de Patrimonio 
Histórico-Artístico de la C.A.M.

H respuesta, tras una breve descripción del conjunto de edificios que 
componen la finca y que inexplicablemente no cita la riqueza en pintura mural, es 
que la Consejería de Educación no tiene ningún plan de actuación o rehabilitación. 
Para ello argumenta su situación de propiedad privada, según la lar)' 10/98 de 
Patrimonio Histórico de la Comunidad de Madrid, que en su artículo 18 establece 
que son los propietarios de los bienes integrantes del Patrimonio los obligados a 
conservarlos, mantenerlos, custodiarlos, cuidarlos y protegerlos debidamente. De 
todos modos afirma que se está estudiando la posibilidad de proteger este bien en 
algunas de Las categorías que recoge la citada ley como paso previo a una futura 
actuación de oficio.

Arquitectura

U estructura arquitectónica del conjunto es francamente interesante y original 
y esta singularidad proviene del doble uso de la finca: centro mariano y granja 
agrícola.



I ' HN< A l» IOS ANCHES DE VALVERDE DE ALCALÁ

Evidentemente que este doble uso en una institución conventual no es algo 
nuevo. Es fácil recordar los grandes conventos rurales de la Edad Media fundados 
por órdenes religiosas como los cistercienses o los benedictinos. Pero en este caso 
nos movemos a una escala mucho menor.

Por otro lado es fácil encontrar fincas agrícolas dependientes de órdenes 
religiosas. Un ejemplo próximo en el tiempo y en el espacio a la que nos ocupa 
podría ser la Casa Grande de Torrejón de Ardoz, dependiente de los jesuítas y 
dedicada exclusivamente a la producción.

Tambión es fácil encontrar centros marianos de carácter rural regidos por 
una orden secular. Un buen ejemplo sería el ya citado santuario de Eucncarral, 
dependiente así mismo de los dominicos y que consta de templo y dependencias 
conventuales.

Sin embargo en el edificio que nos ocupa al coincidir ambos usos se tuvo 
que proyectar una estructura peculiar. De este modo el conjunto se articula en tres 
elementos:

• Iglesia, simada al sur
- Cilla o almacén, simada al noiw
- Dependencias conventuales comunicando ambas, lo que permitía a los 

frailes, y especialmente al cillercro, controlar el culto y la mercancía.

A continuación vamos a comentar por separado cada una de días.

la cilla se sitúa al norte del conjunto, es decir, en la zona más fresca. Es una 
gran sala rectangular, de unos 200 nr, soportada por cuatro pilares de piedra 
berroquefta sobre los que se levantan vigas de madera que a su vez crean una 
techumbre a modo de alfarje.

En el interior, en su lateral norte, se aprecia una ventana y un balcón que se 
comunican con las dependencias conventuales. Como antes comentábamos, estos 
elementos permitían al cillercro o fraile encargado del almacén vigilar los productos.

En el exterior, en el lateral Este, se abren tres arcos de ladrillo que forman 
una pequefta lonja cubierta. Este era el lugar donde se cargaban las mercancías al 
abrigo de las inclemencias. Precisamente en este punto comienza un camino que, 
bordeando el pueblo, conduce directamente al camino principal, el levantado en el 
valle del arroyo Pantueha, que es la comunicación natural con la ciudad de Alcalá.
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Lis dependencias conventuales se desarrollan de norte a sur alrededor de un 
eje que es un pasillo que comunica iglesia y cilla. Gimo ya hemos anotado varias 
veces, de este modo los frailes podían atender simultáneamente ambas dependencias.

A los lados del pasillo tenemos las celdas y otras dependencias como la 
cocina, el refectorio y las escaleras que permitían subir al palomar o bajar a los 
sótanos. En todo caso la estructura de cocina y refectorio está hoy en día desdibujada 
por alteraciones posteriores. La (¿cnica constructiva es la habitual en estos casos en 
la zona de influencia de Alcalá: muros de tapial y techos de bovedilla.

En el extremo sur se sitúa la iglesia. El templo, que está orientado, es decir, 
mira hacia oriente, se articula en tres elementos claramente diferenciados: fachada, 
iglesia propiamente dicha y camarín.

La fachada, de extrema sencillez, tiene muro de sillarcjo tan solo roto por 
algunas ventanas rectangulares y una sencilla portada de medio punto adovelada 
por sillares de piedra y coronada por una pequeña hornacina. En el exterior ha 
desaparecido cualquier elemento decorativo o iconográfico, entre ellos la habitual 
cruz dominica que remata la portada de sus fundaciones.

Sin embargo el extremo Este de la fachada principal y el lateral correspondiente 
están realizados en magnífico aparejo de ladrillo con cajas de mamposccría y ventanas 
rectangulares enrejadas.

Todo el conjunto exterior se remata por una sencillísima cornisa de yeso que 
se trastoca en ladrillo en el extremo Este.

El interior de la iglesia sigue los cánones de la arquitectura de la provincia de 
Madrid en el s. XVII. De una gran sencillez, no exenta de cieña monumentalidad. 
es un templo de una sola nave dividida en cinco tramos cubiertos por bóveda de 
lunetos, un tramo cuadrado que hace las veces de crucero y un séptimo tramo 
donde se ubica el presbiterio.

Ix>s tramos se separan entre sí por pilastras arquitrabadas. Sobre el primer 
tramo ha desaparecido todo resto del coro que indudablemente tuvo en su origen.

E.l crucero no se desarrolla en planta pero sí en alzado gracias a una cúpula 
sobre pechinas muy rebajada para ajustarse al tejado exterior, que no sobresale en 
forma de cimborrio o linterna. En la clave de la cúpula tenemos un medallón con 
la figura de Cristo mientras que en las pechinas tenemos medallones con figuras de 
santos dominicos, lo que se puede apreciar gracias a los hábitos blancos y negros 
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canctctísticos de la orden. Por lo demás es imposible distinguir la identidad de 
cada uno de ellos debido al estado deterioro de estas pinturas que precisan de una 
restauración urgente.

En el presbiterio tenemos la línea de entablamentos que conforman la cornisa 
superior prolongándose en el testero y formando un pequeño arco, hoy en día 
cegado, que es el antiguo transparente donde estaba situada la figura de Nuestra 
Señora de los Ángeles. Más adelante comentaremos este detalle. El retablo original 
de la iglesia ha desaparecido. I enemos el dato, sin confirmar, de que fue adquirido 
por un general francés en 1811 para extraerle el pan de oro.

A la izquierda del presbiterio se abre una pequeña puerta desde la que parten 
dos tramos de escaleras. El tramo descendente conduce a un semisótano que sin 
duda corresponde a la antigua sacristía. El tramo superior nos lleva a la parte más 
importante del templo que es el camarín de la virgen.

lis una pequeña sala superior de planta rectangular cubierta por cúpula sobre 
pechinas y profusamente decorada por pinturas murales que se comentarán más 
adelante. Es importante señalar el juego de perspectivas que ofrece el conjunto de 
iglesia y camarín a través del transparente del muro testero. De este modo un 
observador situado en la iglesia y que mirase hacia la figura de la virgen podría 
apreciar al fondo la cúpula policromada en tonos preferentemente rojizos e inundada 
de la luz que emana del ventanal trasero y que no se puede apreciar desde la iglesia. 
De este modo se consigue por un lado un efecto de contraluz que realza la figura 
de la virgen y por otro lado crear una cierta atmósfera de irrealidad muy característica 
de la teatralidad propia del Barroco. Hay que tener en cuenta que la Iglesia Católica 
del S. XVII es una institución triunfante, la contrarreforma ha afianzado sus dogmas 
y al creyente no hay que convencerle, hay que deslumbrarle. Y esto se hace tanto 
en los grandes templos como en las pequeñas ermitas. Pero en este caso, a pesar del 
lamentable estado de conservación del edificio, de la perdida de su retablo e 
¡«tágenes, |scro gracias a la conservación de sus pinturas y tal vez y sobre iódó ál 
carácter rural e ignoto del conjunto, en medio de una zona casi deshabitada, este 
juego barroco de perspectivas y luces alcanza una magnitud conmovedora.

Hay que indicar que de todos modos este esquema arquitectónico no es 
original ni único de este templo. Si nos remitimos a dos centros marianos de la 
orden dominica en la provincia de Madrid, el ya citado santuario de Valvcrdc de 
Euencarral en Madrid sigue exactamente el mismo esquema arquitectónico, aunque 
excesivamente restaurado. Además en este templo han desaparecido las pinturas 
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murales y las pocas que se pueden apreciar en nuestros días son repintes de un mal 
gusto prodigioso, por lo que se ha perdido la magia que contiene el de Valverdc de 
Alcalá (dejando de un lado el hecho de que la Autopista N I pasa a 50 m. de la 
fachada del templo de l'uencarral). Por otro lado y a mucha mayor escala también 
sigue este modelo de iglesia-camarín el conjunto de Nuestra Señora de Atocha en 
Madrid, convento matriz de la orden y que fue totalmente destruido duran» la 
Guerra Civil, la reconstrucción actual, también de gusto muy discutible, tan sólo 
sigue en sus líneas generales este esquema.

Las pinturas murales

Ij urden dominica siempre se ha caracterizado por la alegre policromía con 
la que decoraba sus templos. Pero en la zona de la provincia de Madrid, como ya 
hemos visto, estas pinturas murales han desaparecido casi por completo por los 
diferentes avalares históricos. En el caso concreto de Alcalá en el Colegio de Santo 
Tomás no ha quedado nada, y muy poco en el convento de las Catalinas, donde 
destaca una pintura ya casi ¡rreconociblc en el tímpano de su portada. Por el 
contrario el de los dominicos de la Madre de Dios, actual sede del Musco 
/Xrqueológico de la Comunidad de Madrid, sí que se han conservado numerosos 
restos de gran calidad, en parte gracias a la alidada restauración a la que ha sido 
sometido el edificio. l.os pinturas de la Madre de Dios recuerdan claramente a las 
de Valverdc por tu técnica y temática vegetal y arquitectónica, pero por desgracia 
han perdido prácticamente tosía referencia figurativa, exceptuando una magnífica 
capilla con representaciones de la Virgen del Carmen, el Espíritu Santo y numerosos 
santos y ángeles de formas manicristas enmarcados en la arquitectura abovedada.

En el caso concreto de la iglesia de Valverdc tenemos pinturas murales en la 
iglesia y camarín. En la iglesia ya hemos comentado los medallones con santos 
dominicos, seguramente Santo Domingo de Guzmán, San Alberto Magno. San 
Pedro Mártir y Santo Tomás de Aquino con la figura de Jesucristo en el medallón 
central. Por lo demás la iglesia ha perdido prácticamente toda la policromía, que 
no tuvo que ser mucha por la presencia de) retablo y del transparente que como ya 
hemos visto eran capaces de concentrar por sí mismos tosía la atención <lcl creyente. 
Aún así no sería demasiado temeroso aventurar que en la desaparecida bóveda del 
coro, al igual que en Valverdc de Fucncarral, hubiera pinturas con iconografía 
referente a la propia orden con elementos como el perro de Santo Domingo, la 
espada de San Pedro Mártir y, por supuesto, la cruz, dominica.
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I js pinturas dd camarín se adaptan a la estructura arquitectónica de la sala. 
FJ rectángulo se transforma mediante dos arcos torales en un cuadrado sobre el que 
w desarrolla la cúpula. De este modo los cuatro muros que lo conforman describen 
cuatro arcos laterales con luneros.

I.a arquitectura dibuja formas vegetales, sargas, formas geométricas, 
entablamentos fingidos, columnas salomónicas y frisos que enmarcan las formas 
figurativas propiamente dichas. IJ cúpula se sujeta idealmente por ménsulas fingidas 
que soportan un anillo que da lugar a una cúpula gallonada con dibujos de sarga.

En cuanto a la iconografía, por su ubicación en el camarín, podríamos 
clasificarla del siguiente modo:

- en los límelos: una encina, una vidriera, un paisaje con torre al fondo y 
un jarrón con lirios.

- En los medallones de las pechinas: un pozo, el sol, la luna, una fuente.
- En la clave de la cúpula la cruz dominica.

Un análisis de estos elementos nos permite comprobar que toda la iconografía, 
excepto la vidriera y la cruz dominica, tienen temática referente al dogma de la 
Inmaculada Concepción.

La presencia de la cruz dominica es ¡sor razones evidentes. Mucho más 
enigmática es la presencia de la vidriera fingida que además está semicubicrta por 
un cortinón que se mueve con el viento. Esta vidriera es un típico efecto de 
trampaojo. elemento muy común en la pintura mural palaciega" pero raro de 
encontrar en los templos, donde lo habitual es exagerar o fingir las arquitecturas, 
pero no engañar con ellas. En este caso la presencia de esta vidriera puede explicarse 
como un mero ejercicio esteticista porque su ubicación no es casual: está situada 
encima del ventanal que da luz al camarín, un ventanal invisible para el espectador 
que «tá en la iglesia. Sin embargo este mismo espectador si que vería la figura de la 
virgen enmarcada por la pintura de la vidriera. De este modo no se desviaría la 
atención con cualquier otra representación iconográfica y se daría una interpretación, 
más enigmática todavía si cabe, a la luz que misteriosamente inunda la figura de la 
virgen.

" Un w<npk> contcmporliK» a! de ViKcrde podtb « el plxio del Vi» del MarquA. en 
Ci^id Red.
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'Afinan

En cuanto al resto de las fguras. como hemos visto, se refieren al dogma de 
la Inmaculada Concepción.

Desde sus inicios el cristianismo se ha visto envuelto por la discusión entre 
maculistas e inmaculistas. Este debate teológico se cerró cuando en 1854 Pío IX 
publicó la encíclica en la que se establecía el dogma de la Inmaculada Concepción.

Sin embargo en España, desde unos siglos antes, la Iglesia había tomado 
partido indiscutible por la tesis inmaculista c incluso en 1644 esta fiesta se añadió 
al calendario religioso español. Este es el motivo por el que la representación de la 
Inmaculada es tan habitual en el arte español, siendo sin duda el ejemplo más 
célebre el de las pinturas de Murillo.

I a iconografía inmaculista se extendió enseguida por toda la arquitectura 
española y. evidentemente, en este pequeño convento de Valverde.

Para interpretar esta iconografía nos hemos basado en las letanías de la 
Virgen de Loreto del año 1576. De este modo tenemos que en estas letanías se 
compara a la Virgen con:
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- Paisaje con torre (luncto sur): puede referirse al jardín cerrado (honus 
conclusos) o a la torre de David (Turris davidia)

- Po/o (pechina S.E.): puteus aquarium viventiun

- Sol (pechina S.O.)

- Electa tic sol

- l.una (pechina N.O.)

- Pulcra ut luna

- Fuente (pechina N.E.)

- Fons hortorum
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Además tenemos la encina o árbol que, simado en el luneto Sur. puede ser 
una comparación con el (¿rmino árbol o planras, propio de la iconografía inmaculista. 
o bien hacer referencia a la aparición de esta virgen sobre una encina tal. y como 
cuenta la tradición popular (recuérdese la anterior cita de la parte de te. 
hiíforia general de Santo Domingo, de fray Juan laSpez).

Por último el jarrón (luneto oeste) contiene un ramo de lirios. En la 
iconografía cristiana esta flor simboliza la castidad y es un atributo de Santo 
Domingo de Guzmán, de San Prancisco de Asís y como es natural de la Inmaculada 
Concepción.
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EL QUIJOTE DE 1615 DISTANTE DE SUS HERMANOS

Joa HA UROS CAMPOS
Innitución de Eftudioí Compluttmei

RESUMEN

Es curioso observar cómo Cervantes estructura externamente 
sus obras en un número reducido de partes, de extensión desigual.

Trataremos de demostrar, someramente, cómo don Miguel, 
que comienza este recurso formal allá por los albores anteriores a 
1585 y lo continúa en sus distintas obras mayores, rompe con «Jl, 
precisamente, en el último libro que editó en vida: Segunda parre del 
ingenioio eauattero don Quiwfe de la Mancha1. Pero, lo recupera en el que 
deja sin editar; Un trabajen de Penila ) Sigñrnunda'.

CERVANTES SAAVEDRA. Migud de ParteMDen Q»Medeh 
Menct». Mídrid. Juan de U Cuso. lólS.ScdurfcnadAnce w«»(Qiii. 2:. .).

' CERVANTES SAAVEDRA. Mijod de: le» oabaje, de Peniin. y Sip^unda. Hnurü

MiAM. JuindcUCuou. 1617.

AnatjsXVII.I’XGS. 89-11-4
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El Cervantes anterior a 1585. rindiendo tributo a la novela pastoril, escribe 
La Galarea*, cuyo contenido estructura en seis libros. La extensión de estas partes 
es casi exactamente igual. En cada libro se complementan el verso y la prosa, 
aunque con predominio de ésta.

Las seis partes o libros están intcrconcctadas entre sí. dentro de su estructura 
interna a través de dos episodios nucleares: las bodas de Daranio y Silvcria. y las 
exequias de Mdiso, que se prolongan con el Canto de Calio¡>e, cuya segunda 
estrofa.

Pienso eantar <ie aquellos solamente ! a quien la Parea el hilo aún no ha 
cortado, / de aquellos que son dignos justamente / de en ¡al lugar tenerle 
señalado, / donde, a pesar del tiempo diligente. / 
(...)..................................................... (...) ! sus claras obras, sus famosos nombres.

podría engarzarse con el serventesio que finaliza el Capitulo ¡ de! Viaje del Parnaso.

(...) Yo respondí: -De tos que son más graves / dir¿ lo que supiere, por moverte / 
a que ante /¡polo su valor alabes. / Pd escuchó. Yo dije desta suerte (...).

Entroncaría el Viaje de! Parnaso con su primera gran obra. La Calatea, cuya 
satisfacción y orgullo literario lo acompañará hasta el lecho de muerte. En la 
dedicatoria del Persiles. a don Pedro Fernández de Castro, le asegura el autor:

(...) Si a dicha por ventura mía, que ya no seria ventura, sino milagro, me diese 
el cielo vida, las verá, y con ellas fin de la Calatea, de quien sí está aficionado 
vuesa excelencia. Y con estas obras, continuando mi deseo, guarde Dios a vuesa 
Excelencia como puede. De Madrid a die¿ y nueve de abril de mil y seiscientos y 
diez y seis años.

Cada uno de estos seis libros se interconectan con el anterior y posterior.

El dual del Primer libro termina:

(...) procuró hacer de manera que aquella noche estuviesen solas ella y Florisa y 
Teolinda: y hallando la comodidad que deseaba, ¡a enamorada pastora prosiguió

•CERVANTES SW'EDRA. Miguel ¿e. i^imrayarttáeUGelrua.JiriJiáatns^ldm.ficñí. 

JiunGrKÜn. 1585.
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ut cuento, como te wni en el feffttulo libro. I:¡N DEL PRIMER LIBRO DE 
GAIATEA.

Comienza el siguiente:

Segundo libro de Calatea. Librei ya y deícmbarazadaf de lo que aquella noche 
conuu ganadot habían de hacer, procuraron recogerte y apartarle con Teolinda

1 lay conexión entre el final del primer libro y comienzo del segundo. En la 
estructura interna se enlazan semánticamente los dos textos, final y comienzo. Pero 
además, se repite, a manera de apareamiento, en los dos textos el mismo sintagma 
y con el mismo relator: que aquella noche.

Este mismo sintagma aquella noche sirve de eslabón entre el final del segundo 
libro y el comienzo del tercero:

(...]. Y aquella memia noche, folicitado SUerio de su amigo Erastro. y por el 
deseo que le fatigaba de volver a su ermita, dio final al suceso de su historia como 
se verd en el tiguieme libro. FIN DEL SEGUNDO LIBRO. Tercero 
libro de Calatea. El regocijado alboroto que, con la ocasión de las bodas de 
Daranio, aquella noche en el aldea (...)

Se entrelazan, también, los libros tercero y cuarto por medio del sintagma el 
nuevo venidero día. que en el cuarto se reduce a el venidero día. Refuerzan, aún 
más. esta unión el final de uno y el epígrafe del otro.

Aparecen los mismos elementos de engarce entre las partes o libros cuarto y 
quinto. Pero aquí el sintagma repetido será la ermita.

El venerable Aurelio, sintagma cncadenador del final del libro quinto, se 
transforma en el Sexto y último libro de Calatea en el anciano y venerable Telesio.

Cada una de las partes se abre con el epígrafe ... libro de Calatea y se 
cierra con el final FIN DEL ... LIBRO. Pero al terminar la última parte sólo 
aparece FIN.

Esta manera de articular las partes en que subdivide sus obras le sen-irá de 
pauta a lo largo de su actividad literaria, como puede comprobarse con un somero 
estudio de su hijo póstumo. ¡as trabajos de PertHesy Sigismunda.
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LOS TRABAJOS DE PERSILES Y SIGISMUNDA

Divide esta obra en cuatro libros. Los tres primeros tienen casi el mismo 
número de capítulos cada uno: el primero. 23 y los otros dos. 21. Pero el cuarto y 
último, quizá por falta vital de tiempo, sólo tiene catorce capítulos. Por esta razón, 
gran parte de los capítulos carecen de epígrafes. Sólo tienen epígrafe. 21 de los 79 
capítulos de que consta la obra.

El engarce entre los dos primeros libros es casi perfecto. Trac a la memoria 
las interconexiones de los de La Galatta. Además del final del primero y el 
comienzo, título y epígrafes del segundo, se repiten como apareamiento dos 
sintagmas fl autor y tinta historia: Recuerda la unión entre los libros segundo 
y tercero de 1.a Calatea:

(...) deja el autor e! primer libro desta grande historia, y pasa al segundo [...]. 
Párete tjue el autor desta historia saMa nuis de enamorado que de historiador (...].

Termina el segundo libro con:

(...) Finalmente, eonvidándolei el sosegado tiempo [..J, puesto en lo alto de las 
ermitas. Y aquí dio fin a este segundo libro el autor desta peregrina historia 
(...);

pero sin hacer alusión alguna al libro tercero, que comienza:

Como están nuestras almas siempre (...J, y el que más terca anduviere de su 
sosiego. hablándole aparte en la isla de las Ermitas.

Podríamos tender una cadena entre el sosegado del penúltimo párrafo del 
libro segundo y el sosiego del primer párrafo del siguiente. También podría hacer 
de eslabón la frase en lo alto de las ermitas y su correlativo en el segundo 
párrafo del tercer libro, en la isla de las Ermitas.

Al acabar el tercer libro, aparece recogido el final del segundo con una leve 
variación lógica. Un nuevo lazo que los une y enlaza con el título del cuarto.

Cuatro dias más estuvieron [...] nuestros peregrinos y la escuadra de nuestros 
pasajeros. [...]. Y aquí dio fin nuestro autor al tercero libro desta historia.

Es un nuevo eslabón que los entrecruza con el título y comienzo del cuarto:

Disputóse entre nuestra peregrina escuadra, no una sino muchas veces, (...].
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Se entrelazarían el tercero y cuarto a través de la frase nueitrosperegrinoíy la 
efttuulra tk nuntros patajeros del primero, que se repite en el entre nuatraperegrina 
atuadra del segundo.

El final de la parte cuarta Fin de lot trabajot de Penileiy Sigifmunda sirve, 
también, de final a la obra.

1 lay, como se ve. una interconexión que entrelaza cada una de las partes con 
la anterior y siguiente, y con el todo de la obra literaria.

VIAJE DEL PARNASO

Cervantes lo presenta, como terminado, cuando escribe el prólogo a las 
Novelat Ejemplaref. cuya dedicatoria está fechada el 14 de julio de 1613.

Lo divide en ocho partes, con distinto número de tercetos encadenados, a 
las que llama capítulos. Cada capítulo termina en un serventcsio: y toda la obra 
finaliza con un texto en prosa: Adjunta al PamaM. Pero esta estructura externa, 
para que la obra constituya un todo completo, ha de corresponder a una 
estructuración interna, de manera que todos y cada una de los ocho capítulos 
sean intersolidarios en su significación, en su intención y en su estilo.

la unión de los dos primeros capítulos se realiza entre los versos 337 - 343 
del primero:

(...] Dijo Mercurio: - Quiero que me nombra ! data turba gentil puet tú la sabei. / 
la alteza de su ingenio, con los nombres. / Yo respondí: ■ De los que son más 
grat es diré lo que supiere, por molerte / a que ante Apolo su calor abtbes. / id 
escuchó. Yo dije desta suerte (...]

y los seis primeros versos del segundo:

Colgado estaba de mi antigua boca / el dios habítate, pero entonces mudo / (que 
al que escucha, el guardar silencio toca), /cuando di de improviso un estornudo, 
/y haciendo cruces por el mal agüero. / de! gran Mercurio a! mandamiento 
acudo (...].

Éste se interconectará, a su vez, con el tercero, por su serventcsio:
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Df nna'0 retoñaron ¡oí clarines; / y asi Mercurio, Heno de contento, /sin 
darle nial agüero los delfines, / remos al agua dio, velas al viento,

que se relaciona con los dos primeros tercetos del tercer capítulo:

I:ran los remos de la real galera / de esdrújulos, y dellos competida / se deslizaba 
por el mar ligera. / Hasta el tope la vela iba tendida, / hecha de muy delgados 
pensamientos, ¡de varia liza por amor tejida.

Estos dos tercetos describen el momento y los instrumentos con que zarpa 
el dios Mercurio del acto anterior, y recogen dos palabras claves: remos y velas.

La conexión de este capítulo con el siguiente la formarán los versos 470 - 
47&

(...) y asi en pie quédeme. / despechado, col/ricoy marchito. / Dije entre mi: ¿Es 
posible que se extreme / en perseguirme la fortuna airada. / que ofende a muchos 
y a ninguno terne? / Y, volviéndome a Apolo, con turbada / lengua, le dije lo 
que oirá el que gusta / saber, pues la tercera es acabada, / la cuarta parte desta 
empresa justa.

que se conectarían a los doce primeros versos de la cuarta parte.

Suele la indignación componer versos, i pero si el indignado es algún tonto, / ellos 
tendrán su todo de perversos. / De mi yo no sé más sino que prompto / me hallé 
para decir en tercia rima / lo que no dijo el desterrado a Ponto. / Y asi le dije a 
Delio: - No se estima, / señor, del vulgo vano el que te sigue / y al árbol sacro del 
laurel se arrima, i la envidia y la ignorancia le persigue. /y asi. envidiado siempre 
y perseguido / d bien que apera por jamás consigue.

Continúa Cervantes recordando en el terceto siguiente su primera gran obra, 
de la que estuvo orgulloso hasta los últimos alientos de la vida:

Yo corté con mi ingenio aquel vestido / con que a! mundo la hermosa Calatea / 
salió para librarse de! olvido.

El Viaje del Parnaso se entrelaza con La Calatea a travós del Canto de 
Caliope. Si en su juventud piensa cantar de aquellos solamente a quien la 
Parca el hito aún no ha cortado, ahora, ya cercano a la visita de la Parca, 
responde: de los que son más graves diré lo que supiere, por moverte a que 
ante Apolo su valor alabes.
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Así. a despecho del tiempo, entrelaza dos obras tan distantes, distintas, e 
iguales. Las dos nos ponen de manifiesto el interés de Cervantes por la poesía:

íay atjttr! que* en Li invención excede a tnitclw, (IV, 28).
(...) Tm obrat lo¡ rincones /k la tierra, i Itevtindola en grupa Rocinante, / 
deuubren.) a la envidia mueven guerra. (...) (I. 220).

En el servcntcsio de los versos 562 - 565 del capítulo cuarto:

Ma¡ no te apere que yo aquí la acriba, / no en la parte quinta, en quien apero 
/ cantar con ¡oz tan entonada y viva, / que pietuen que wy cune y que >ne 
muero.

Observamos que, en el segundo verso, Cervantes llama parta a las 
subdivisiones de su obra, como ya había hecho en el Quijote de 1605. aunque en el 
epígrafe de la siguiente parte", sigue apareciendo "capítulo": en este caso, quinto.

El servcntcsio que da fin al capítulo V. sirve para introducir la siguiente 
parte, en cuyo primer terceto, comienza a explicarnos las causas de los sueños:

De una de ira cautat bt ouueñoi / te cautan, o b¡ sueñoi, que ate nombre / la 
dan los que de! bien hablar son dueños.

los versos 298 307 de la pane sexta sirven de interconexión con los
veinte primeros del siguiente capítulo:

Alzan los nuatroial momento un grito /alegre, y no medro»; y gritan: ¡arma! / 
'¡anna.'~resuam todo aquel distrito: ¡y. aunque mueran, correr quieren al ama.

Se entrecruza con este servcntcsio el terceto que introduce la parte séptima:

Tú, belígera musa, tú, que ¡iena / la tv¿ de bronce y de metal la lengua, / 
cuando a cantar delfiero Marte viena: (...).

La cadena que entrelaza los dos últimas capítulos se extiende desde el 
servcntcsio del séptimo:

La voz de la Vitoria se refretca: / '¡Vitoria!" tuena aquí y allí, visoria / adquirida 
por nue/tra folbdeica, /que canta alegre la abantada gloria. / 

U»
• ¿IUM bebido de ou fuente Kubín Darío, i! exnbi, "Yo >oy aquel que ayer no toíx Jnh /
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hasta los versos 3-í - 36 del siguiente;

Lloró la pan Vitoria el turbio Efgtieva / Piiuerga Li rió. rióla Tajo. / ijuf en 
vez de arena panol de oro lleva.

Lt estructura externa del libro y la interconexión entre todos los capítulos 
limítrofes, aunque no tan perfecta como en la Calatea, también se muestra aquí; 
aunque se trate de un libro de poesía y, como tal. difícil de estructurar.

EL QUIJOTE DE 1605

En la Primera ¡•arte'’ de su inmortal Quijote, sigue nuestro autor la norma 
estilística de subdividir o estructurar externamente sus creaciones literarias en 
fragmentos más pequeños a los que unas veces llama libros; otras, capítulos; y 
aquí, partes. Pero estas estructuras externas, como ya se ha dicho, se corresponden 
con otras organizaciones internas, formando en su trabazón un todo único c 
inseparable.

La primera parte o división se articula con la segunda, no sólo por la última 
frase del capítulo octavo, con el que termina:

(...]. Hien es verdad que el secundo amor desta obra no quiso creer que tan curiosa 
historia estuviese entregada a tas leyes del olvido, ni que hubiesen sido tan poco curiosos 
los ingenios de Lt Mancha, que no tuviesen en sus archivos o en sus escritorios algunos 
papeles que date famoso caballero tratasen; y asi. con esta imaginación, no se desesperó 
de hallar elfin desta apacible historia, el atal. siéndole el cielo favorable, le halló 
del modo que se contard en la segunda parte;

sino también, por la referencia que hace a la primera, en el comienzo del capítulo 
noveno, que introduce precisamente la segunda:

Dejamos en la primera parte desta historia al valeroso vizcaíno) al famoso don 
Quijote con las espadas altasy desnudas, en guisa de descargar dos (...].

Se repite el sintagma preposicional desta historia en los párrafos final y 
primero de los respectivos capítulos. Este engarce, mediante la repetición del 

'CERVANTES SAAVEDRA. Miguddc El(¿¡imedelt,MrmU 

Juan Je U CWu, 1605. Se ciurí <n mMukc con» (Qii¡. 1: -



_____________________ U.QUI|Olt I»; 161$ IMSTANTE DESUS HFJtMAKOt______________________ 97

mismo sintagma, es un procedimiento estilístico muy usado por Cervantes, soba- 
todo en la prosa. Lo hemos visto en ¿4» Calatea.

Al finalizar la segunda parte (capítulo XIV), informa al lector con el texto:

IH cual determinó de ir a batear a la paitara Marcela y ofrecerle todo lo 
que e! podía en su seruido. Mas no le avino como él pensaba, según se mensa en 
el diteurso desta verdadera historia, dando aquífin a la segunda parte

Comienza el capítulo XV, y con ¿1 la tercera:

Cuenta el sabio Cide llámete Henengeti que, asi como don Qtiijote se despidió 
de sus huéspedes y de todos los que se hallaron al entierro del pastor Grisóttomo, 
él y su escudero se entraron por ri mesmo bosque donde vieron que se había 
entrado la pastora Marcela buscándola por todas partes

El entronque entre las «los se realiza no sólo por el aviso «le que termina la 
segunda, sino también por la repetición, dentro del mismo contexto, del sintagma 
la Pastora Marcela.

Vuelve a utilizar los mismos recursos estilísticos para engarzar las dos 
últimas partes. Despierta nuestra curiosidad, al final del capítulo XXVII, último 
de la tercera:

Aquí diofin Gardenia a su larga plática y un desdichada como amorosa historia:) 
al tiempo que el cura se prevenía part decirle alpinas rosones de consuelo, le suspendió 
una voz que ¡legó a sus oídos, que en lastimados acentos oyeron que 
decía lo que se dirá en Li cuarta parte desta narración, que en este punto dio fin a 
la tercera el sabio y atentado historiador Cide Hamete fíenengcli.

Hacia el final del primer párrafo del capítulo XXVIII, con el que comienza 
la cuarta y última división del Primer Quijote, se

cuenta que. asi como el cura comenzó a pretenirse para consolara Cárdenlo, lo impidió 
una voz que llegó a sus oídos, que, con tristes acentos, [...].

Es el eco casi exacto de lo que leyó el lector, al final de la penúltima parte. 
Aquí no se repite tan sólo un sintagma, sino toda la oración: una voz que llegó 
a sus oídos, que (...) acentos.

El engarce entre las cuatro partes se realiza de diversas formas y por 
distintos elementos sintagmáticos y sintácticos. Son los mismos procedimientos o 
parecidos a los que utilizó en las anteriores obras; pertenecen a su estilística.
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Pero este engranaje se refuerza, además, con los epígrafes de los 52 capírulos 
en que está dividida esta obra. Encabezan los capítulos, informándonos la mayoría 
de las veces, sobre el desarrollo del texto que sigue. Algunas otras, aluden a lo 
escrito en el capítulo anterior. Véanse entre otros los capítulos: XIII. XVII, XXIV. 
XXVI. XXXIV, XXXVII, XL, XLIV, etc.

Salvados los despistes que aparecen, y que el mismo autor denunció en la 
continuación de 1615. se presenta este (Quijote wmo una producción perfectamente 
estructurada y dividida con gran acierto. En ella los episodios, las partes y los 
capítulos se suceden, interreheionan y complementan perfectamente entre sí. 
para contribuir al todo unitario de la novela.

QUIJOTE DE AVELLANEDA

Este Qujotf, sea o no, obra de Cervantes, presenta externamente una 
estructuración perfecta. En el Pmilff, quizá intentara el autor una obra simétrica 
(23 capítulos. 21 capítulos, 21 capítulos, y [ 23 capítulos), pero no lo logró. La 
muerte le impidió no sólo escribir nueve capítulos del cuarto libro, sino también 
corregir y completar todos los capítulos escritos. De ahí. que la mayoría de estos 
hayan llegado sin epígrafes.

El AvellMiafa aparece dividido en tres partes exactamente iguales en su 
extensión: cada una comprende 12 capítulos. Al ser obra menos extensa que los 
otros dos Quijotei, pudo su autor esmerarse más en la construcción y estructuración.

Comienza por lo que llama Quinta parte, resaltando su aspecto continuativo 
del primer Quijote de 1605. en el que se relatan las dos primeras salidas del 
hidalgo.

Avellaneda, para engarzar su obra a la cervantina, comenzará su higpn'uM 
Hidalgo con la narración de la tercera salida, que, ¡oh curiosidad!, se produce a las 
dot de una madrugada de agoito; hora que equidúta del momento de Lu trei partida! 
cenantimu.'

‘FERNÁNDEZ DE AVELLANEDA.

Maneba. <¡»eemiienetu tercera ulúii /.-j, Tirssgoiu. Felipe Robeco. ¡614. Se eíorí «o» (A*. . ).

' BARROS CAMPOS. Joré ‘El AseBaneda (¡614). eJabón entre lo» Quijote» de 1605 y 

1615". Aaalet Mintrá»^ Ae FatuJi») MaJeHeOot. XIIV. 20OÍ.
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Esta parte será en Avellaneda primera y quinta del Quijote, como continuación 
que es de las cuatro que tiene el libro de Cervantes. El enlace con la novela de 
1605 se realiza mediante el segundo párrafo del primer capítulo del apócrifo:

Dftpufy de haber fido Iletrado don Quijote por el cura y el barbero y la 
hermota Dorotea a tu lugar en una jaula, con Sancho Panea, tu escudero, fue 
metido en un a pótenlo con una muy gruesa y petada cadena al pie: adonde, no 
con pequeño regalo de putos y cosas coruen'atitw y sustanciales, le volvieron 
poco a poco a su natura! juicio

Este texto unirá el Avellaneda, más fuertemente, con el Quijote de 1605. 
pues se soldará a sus seis últimos capítulos, que narran la salida del enjaulado 
caballero, llevado, en un carro de bueyes, desde la venta hasta su aldea:

(...). Y lo que ordenaron fue que te concertaron con un carretero de bueyes que 
acaso acertó a pasar por allí, para que lo llevase en esta forma: hicieron una 
como jaula de palos enrejados, capaz que pudiese en ella caber holgadamente don 
Quijote (...). (Quij. I.XI.VI)

Avellaneda, mediante el primer capítulo, engastó su relato dentro de los 
capítulos XI.VI - I II de la cuarta parte del libro de 1605. en los que se narra la 
vuelta del hidalgo a su aldea, tras la segunda salida. Es perfecto, por tanto, el 
encaje del Quijote falso con el primer Quijote autentico.

El aragonés, engarzada su quinta parte en la cuarta de Cervantes, tratará 
de entrelazar el capítulo XII de su obra con el siguiente, el XIII, que da comienzo a 
la sexta parte. Termina así el capítulo XII, y con él. la quinta pane:

(...) tuióndole de la mano, se le llevó, juntamente con Sandro Panza, a su casa, 
a donde el buen hidalgo pasó una de tas peores noches que jamás había patudo, 
pensando en la peligrosa batalla (...).

Comienza el capítulo XIII y con él la sexta pane:

Atormentaron tanto las ¡razas de la desvanecida fantasía de! detamorado manchego 
su triste juicio y desvelado sosiego, que cuando empezaban sus ojos a tomar 
alguno a la nutdrugada, tocaron a!arma de tal suerte (...].

Este insomnio, con cuya descripción termina la quinta y comienza la sexta 
parte, es el eslabón que las une. reforzando así el entramado que forma el final de 
la quinta con el título y epígrafe de la siguiente.
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Estos textos finales e introductores (título y epígrafe) aparecen también entre 
los capítulos XXIV y XXV, con los que se entrelazan mutuamente las sexta y 
séptima parte.

Pero, se reforzará todavía más este enlace con el párrafo final del XXIV:

Cenaron don Quijo/e, la reina Zenobia y Santho ió>i gMwk gMId, bi doi póf ¿í 
buena cena y hambre con que llegaron a ella, y don Qtdjoie por la vanagloria 
con qtte quedó de ver el aplaufo llamando al mesonero, dijo le trajese allí 
un ropavejero, porque quería comprar luego un curioso vestido para la reina 
Zenobia. (...)

y el que comienza el capítulo XXV:

Luego que hubo amanecido, se fue el mesonero a llamar, como don Quijote le 
había mandado, un ropavejero, y trajo consigo el nuis hacendado del lugar, que vino 
cargado de dos o tres vestidos de mujer, (...j se lo mandó vestir allí en su propia 
presencia a la señora Bárbara, a la cual, como viese Sancho vestida toda de rojo, dijo 
u

Este sueño sosegado enlazará entre sí las dos últimas panes del libro, partes 
en las que se repiten tres sintagmas; mesonero, un ropavejero y don Quijote.

El Avellaneda no sólo se engarza dentro del primer Quijote de Cervantes, 
sino que se estructura perfecta y solidariamente entre las tres partes de que 
consta, y entre cada uno de los XXXVI capítulos, y sus adyacentes.

lx>s epígrafes, que aparecen al principio de cada capítulo, sirven también 
de enlace entre ellos. Véanse los epígrafes de los capítulos IX. XII. XVI, XVIII. 
etc.

QUIJOTE DE 1615

Aparece esta obra bajo el título de Segunda parte de! Ingenioso Cavallero 
don Quixote de la Mancha. Realmente venía a ser la quinta parte del Quijote 
auténtico, ya que era la continuación del primero de 1605. el cual constaba de 
cuatro partes.

la expresión Scgundt Parte significa, aquí, continuación de la Primera Parte. 
Significado que tiene en el Prólogo al lector, cuando recalca al final:
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OlvMbfífemt dscirte que esperei el Penilef, queja estoy acabando, y bi ftffitida 
parte de Calatea.

En el capítulo IV:

- Y por ventura -dijo don Qtájote-. ¿promete el autor segunda parte?
- Si promete -respondió Sansón-pero dice que no ha hallado ni sabe quien la 
tiene y así, estamos en duda si saldrá o no; y así por esto (...J, se duda que no ha 
de haber segunda parte

En la Dedicatoria al Conde de lentos, le augura Cervantes:

(¿ue don Qtájote quedaba cahuidas tas espuelas para ir a besar ¡as manos a 
Vuestra Excelencia; y ahora digo que se las ha calzado y se ha puesto en camino, 
y si ól allá llega f..J, a que te envíe para quitar el hámago y ¡a náusea que ha 
causado otro don Quijote, que con nombre de segunda parte se ha disfrazado y 
corrido por el orbe

Esta Segunda Parte se presenta, pues, con un espíritu polémico, enfrentado 
y batallador. Con ella responde Cervantes al Prólogo de Avellaneda:

Como es casi comedia toda la historia de don Quijote de la Mancha, no 
puede ni debe ir sin prólogo; y así sale a! principio desra segunda parte de sus 
hazañas éste, menos cacareado y agresor de sus lectores que el que a su primera 
parte puso Miguel de Cervantes Saatedra

Avellaneda quiere lucha y Cervantes la acepta. Pero, cambiará de estrategia 
en esta batalla. Utilizará otros recursos bélicos, no los habituales que empleó 
hasta ahora y que conoce su agresor.

Acostumbraba, lo hemos visto, a dividir los obras literarias en un número 
reducido de partes más pequeñas, a las que llamaba unas veres libros, otras actos, 
otras panes y otras capítulos. Pero, esta estrategia es la que. imitándolo, había 
adoptado su contrincante que. como hemos visto, presenta su Quijote dividido en 
<r« panes, las cuales están subdivididas, a su vez, en doce capítulos cada una.

¿Cómo actuará Cervantes? Tratará de dejar en ridículo al autor que se llama 
a sí mismo Avellaneda. Distanciará, alejará lo más posible su Quijote del apócrifo. 
Puesto que ¿ste está estnteturado en tres panes, que a su vez se dividen en capítulos, 
don Miguel sólo la dividirá en capítulos: pero el número de éstos no será reducido. 
Serán, nada menos que 74. Esta nueva estructuración aparecerá ya desde los
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primeros capítulos, escritos años antes de 1614, fecha de h impresión del apócrifo. 
No podía adivinar, ni la futura aparición del falso Avellaneda, ni su estructuración.

Atendiendo a la estructura interna, en primer lugar, elevará el nivel social de 
su protagonista. Ya no será el ingmioío hidalgo sino el higcnwo caballero. En 
efecto, desde el capítulo tercero de la Primeraparu, don Quijote ya no es hidalgo, 
ha sido elevado a una nueva categoría social, ha sido armado caballero por el 
ventero conocido porcuanta¡ audiencia! y tribunaia hay casi en ¡odo Espaíia; y que, 
a lo último, se había venido a recoger a aquel castillo (Quij. 1; III).

Ante las tropelías e insolencias del hidalgo, que vela las armas.

(...) advertido y medroso dcsto el castellano, trujo luego un libro donde asentaba 
la paja y cebada que daba a los harrieros.y, leyendo en su manual {...J, 
diole sobre el cuello un buen golpe, y ¡ras ¿1 con su mesma espada, un gentil 
espaldarazo (...). (id.). La del alba seria cuando don (Quijote salió de b¡ venta, 
tan contento, tan gallardo, san alborozado por verse ya armado caballero, que el 
gozo le reventaba por las anchas de! caballo. (Quij. 1; 1V).

/\ partir de este momento, no podrá sacar su espada contra los hidalgos y 
demás clases sociales inferiores. Razón por la cual, acudirá a Sancho, en las dos 
obras, para que resuelva todas las insolencias y peleas con individuos de estas clases 
sociales:

En el capítulo XV de la Primera parte, tras el apaleamiento que sufrieron a 
manos de los yangiieses:

- Pues ¿en cudntot le parece a vuestra merced que podremos mover los pied — 
replicó Sancho Panza.
- De mi sé decir dijo el molido caballero don Quijote que no sabré poner término a 
esos dios. Mas yo me tengo L¡ culpa de todo: que no había de poner mano a la espadt 
contra hombres que no fuesen armados caballeros como yo (...). Por lo cual. 
Sancho Panza, /...j pon tu mano a tu espada y castígalos muya tu sabor [...).

El protagonista de Avellaneda no « el caballero don Quijote, sino un ingenioso 
hidalgo que se le parece. Cervantes, a lo largo de su Segunda parte, resaltará la 
dignidad caballeril de don Quijote. En el capítulo primero se queja la sobrina:

* (• "\iQae me maten si no quiere mi señor volver a ser caballero andante!

A lo que dijo don Quijote:
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-Caballero andante he de morir,

Insiste al final del capítulo VI:

Yo tengo más armas que tetras, y nací, según me indino a las armas, debajo de la 
influeneia del planeta Marte; que son anejos a la andante caballería

Tras la batalla con el carro o carreta de Lis Cortes de la Muerte, reprocha el 
escudero al amo:

- [...1 y si esta consideración no le mueve a estarse quedo, múltale saber de cierto 
que entre todos los que allí están, aunque parecen reyes, príncipes y emperadores, 
no hay ningún caballero andante.

■ Ahora si -dijo don Quijote - has dado. Sancho, en el punto que puede y debe 
mudarme de mi ya determinado intento. Yo no puedo ni debo Mear la espada, 
como otras veces muchas te he dicho, contra quien no fuere armado caballero. A 
ti. Sancho, toca (Quij. 2: XI).

En el capítulo XVII le dice el Caballero del Verde Gabán:

[...1 entiendo que si Lis ordenanzas y leyes de la caballería andante se perdiesen, 
se hallarían en el pecho de vuesa merced como en su mismo depósito y archivo

No sólo se consideraba ¿I a sí mismo caballero, sino que como a caballero lo 
miraban y trataban sus burladores: de ahí, que Cervantes cambie el título de 
hidalgo que había dado al Quijote de 1605. Ya no será el Ingenioso Hidalgo, sino 
el Ingenioso Caballero. ¿Por qué cambió el título del libro?

Es evidente; estamos de acuerdo en esta razón primera: don Quijote era 
caballera desde que fue armado como tal en la venta, según se nos relata en el 
capítulo III de la Primera pane.

Esta razón basta. Pero, ¡no! Según ella, al protagonista de 1605 debería 
llamársele caballero y no hidalgo. Sólo fue hidalgo durante tres capítulos, de los 52 
de que consta la novela. Tiene que haber otra razón:

El suplantador de 1614 le llama hidalgo. Como a hidalgo tratan y consideran 
a don Quijote sus vecinos, que se quejan, según Sancho, de que no conteniéndose 
vuestra merced en los limites de la hidalguía, se ha puesto don y se ha arremetido a 
caballero con cuatro cepas y dos yugadas de tierra [...]. (Quij. 2; II).
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La misma queja licne Teresa Panza cuando dice a Sancho: y yo no ié, por 
cieno, qui/n le puto a don. que no tunieron un padrei ni w agüelo!. (Quij. 2: V).

Luego. '*n realidad, sociaiinenre. el protagonista era un simple hidídgv. no 
tenía don por sus antepasados. Sólo era caballero en su quimera, fantasía e 
imaginación y en las intenciones burlonas de sus acompañantes.

Cervantes le llama eaballfro para diferenciarlo del hidalgo apócrifo, para 
distanciarse de! Avellaneda. Pero, insisto, escribe esta parte, estos primeros capítulos, 
años antes de 1614, fecha de la impresión del (Quijote falso. Astrana Marín', 
apoyándose en las palabras de Carrasco para mi que el día de hoyatdn imprao! máí 
de doce mi! libro! ele It tal hinoria f..J que te eitd imprimiendo en Amberei (Quij. 2: 
III). opina que estos primeros capítulos se escribieron hacia 1607.

Algunos ven una estructuración interna que dividiría el (Quijote de 1615 en 
tres partes: la primera, que vendría a ser la quinta de ¡oslo el Quijote, estaría 
formada por los 29 primeros capítulos: la segunda, que se extiende hasta el capítulo 
LVII y se desarrolla en torno al palacio ducal, vendría a ser la sexta parte; y por fin, 
la tercera y séptima, que abarca desde el capítulo LVIII al final del libro.

En esta primera parte hipotética, que comprende los 29 primeros capítulos, 
se repite 28 veces el lexema hidalgo, mientras que en la quima de Avellaneda sólo 
aparece 15. ¿Por qué Cervantes llama al suyo Ingenioso Cabalterdl Creemos que la 
única razón es el distanciarlo, alejarlo, diferenciarlo del Ingenioso Hidalgo de 
Avellaneda, que aparecería años después. Como si Cervantes tuviese el conocimiento 
o una premonición que le anunciase la futura aparición del apócrifo.

Hay, desde el primer capítulo del libro de 1615. una serie de pequeños 
matices que. diríamos, aparecen como para diferenciarlo, distanciarlo, alejarlo de 
la obra de Avellaneda, cuya edición es posterior al 4 de julio de 1614, fecha de la 
autorización que otorga el Dr. don Francisco de 'Forme y Liori, para su impresión 
y venta.

Por estas fechas está escribiendo Cervantes el capítulo XXXVI de su obra, 
pues, a veinte de julio de 161d se fecha la Carta de Sancho Panza a Teresa Panza, 
su mujer, carta que aparece en este capítulo. los 38 capítulos que faltan los tiene 
terminados el veinte y siete de febrero de mi! y seiscientos y quince, techa de la

' ASTRANA MARÍN. luis: Vida E/mpUr y Iseroua de Miguel de Cenames Saasedm. MxdrM. 

Instituto Ed. Rcuu 1951. tomo Vil. p. 2J5.
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Aprobación por ElLieenciado Márquez Torm. Se deduce que «arda en Mi elaboración, 
sólo, siete meses.

Pudo cambiar la denominación húlalgp por la de caballero una vez terminado 
d libro. Esto es muy posible y solucionaría bastantes incógnitas, aunque no todas.

Cervantes, lo liemos visto, abandonó en esta obra de 1615. un recurso 
literario que había seguido desde 1585: dividir sus libros en un número reducido 
de partes, para luego subdividir ¿stas en otras menores, a las que siempre llamó 
capítulos. Se sirve de esta estructuración en todas sus grandes creaciones literarias. 
En este Quijote de 1615. ¡no! ¿Por qué? Quiere alejar, diferenciar su libro del 
falso de 1614. ¡Que nadie los pueda relacionar!

Pero también rompió con lo que tanto lo enorgullecía en 1613 y había 
utilizado en 1605; la presentación de episodios o narraciones ejemplarizantes. 
¿Por quí? El mismo nos da la explicación: eran digresiones que rompían el hilo 
del discurso.

(...) f-or no ter de aquel lugar, ni tiene que ier con L¡ hiuoria de tu merced del tenor 
don Quijote.

• Yo apollaré replicó Sancho que ha mezclado el hi de perro berzal con capacito: 
(Quij. 2: III)

Pero, tenía otra razón: el Aieltancda había insertado relatos ejemplarizantes. 
Al suprimirlos. Cervantes se alejaba más del usurpador, que sí los había 
intercalado en su novela, lista decisión la tomó ya en el tercer capítulo, y no 
podía subsanarla más tarde, pues formaba parte de la estructura interna. ¿Recibió, 
tambión aquí otro aviso o premonición? No olvidemos que. según Asuana Marín, 
escribió este capítulo hacia 1607.

Se encuentran en este Quijote de 1615 ciertas frates que podrían ser tomadas 
como alusiones, bien que indirectas, al encubierto de 1614:

(...) para componer hiitoriaty Hbm, de cualquier fuerte que van. a menester totean 
juicio y un maduro entendimiento. (Quij.2; III).

• No hay duda en e¡o replicó don Quijote -. pero muchai uecet acontece que lo: 
que tenían f...¡gran fama poriut euriioi, en ddndolot a la eitampa l¡ perdieron 
del todo, (id.)
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Esto que Cenantes escribe en el capítulo III, en 1607, viene a coincidir con 
lo que afirma en el Prólogo o! leaor ocho años después:

Si por ¡entura Utgam a tonortrle. rlile de mi parte que no me tengo por 
agraviado; i/ue bien [...jeon /jue gane tanta fama como dinerot, y tan fot 
dinero: cuanta fama.

Recalca la misma idea en el testamento de Alonso Quijano el Bueno:

Item, ¡aplico a lo¡ diebot ¡eáoret l-..] a conocer al autor <¡¡<e dicen (¡ue computo 
una historia que anda por ahí con el título de Segundt parte de las hazañas de 
don Qttijote de la Mancha, [..J tantos y tan grandes disparates como en ella 
escribe (...) (Quij.2; LXXIV).

¿En quién piensa Cervantes cuando escribe el prólogo y el testamento? Lo 
sabemos: en Avellaneda. Pero, cuando escribe los primeros capítulos, no puede 
pensar en ¿I, pues no conoce su falso libro.

El fingido aragonés escribe en el Prólogo;

Pero quéjese de mi trabajo por la ganancia que le quito de su segunda parte 
(...).

Pregunta don Quijote en el capítulo IV de la Segunda Parte cervantina:

- Y ¿a qué se atiene el a u ¡orí

- A que -respondió Sansón- en hallando que halle la historia. {...] Lt dard luego 
a la estampa, llevado mds de! interés que de darla se le sigue que de otra 
alabanza alguna.

A lo que dijo Sancho:

¿Al dinero y al interés mira el autor? Maravilla será que acierte; porque no 
hará sino barbar, barbar, como sastre en vísperas de pascuas [...].

Claro que los textos de esta conversación entre Sancho, don Quijote y 
Carrasco aluden a Cervantes, autor del Quijote de 1615. Pero estos y otros pasajes, 
no sólo tienen el significado que Cervantes quiere inculcarnos, sino que son palabras, 
frases y textos polivalentes, polisémicos. Cervantes no puede referirse a Avellaneda, 
pues faltan muchos años para que aparezca la novela apócrifa. Sin embargo, 
coincide don Miguel con el Prólogo de la misma, en estas y otras frases que



aparecen, no sólo en la Srguiida Pane, sino también en el Peniles. ¿Por qué? 
I rata de alejar, todo lo posible, su obra de la del impostor; aunque para ello 
tendrá que renunciar a recursos que siempre ha utilizado.

Se repite, con frecuencia, en este libro el calificativo enamorado, atribuyéndolo 
al caballero como un atributo inmanente y necesario por «encía. Finaliza el capítulo 
XI:

- [...] al cual el día f¡guíente le fueedió otra con un enamorado y andante 
caballero [...).

Insiste en el siguiente capítulo:

• A buena fe que et a.'í -reipondii Sancho-, y que debe de ¡er caballera enamorado.

- No hay ninguno de los andantes que no lo sea -dijo don Quijote-.

Y la canción, que le escucharon, los confirmó en su sospecha:

Dadme, señora, un término que siga, / conforme a vuestra voluntad cortado, / 
(...) / entallad o imprimid ¡o que os dé gusto: / que de guardarlo eternamente 
juro.

En el capítulo XIII. el incrédulo Sancho pregunta al escudero:

- Y;es enamorado por dicha?

- Si -dijo el de! Bosque- . de una tal CasiUea de Vandalia, la más cruda y la 
más asada señora que en todo el orbe puede hallarse.

Cervantes recalca esta connotación del caballero: no puede dejar de ser 
enamorado, a pesar de Casi Idea, la más cruda y la más asada señora que en todo el 
orbe puede hallarse.

En el siguiente capítulo, el XIV. hace su retrato:

( ...1 mi elección me trujo a enamorar de la sin par CasiUea de Vandalia. Uámola 
sin par porque no le tiene, asi en la grandeza de! cuerpo, como en el es tremo de! 
estado y de hermosura (.. J, pagó mis pensamientos y comedidos deseos con hacerme 
ocupar (...) en muchos y diversos peligros, prometiéndome (...]: pero (...), y mis 
esperanzas, muertas que muertas, y sus mandamientos y desdenes, vivos que t it os 
(...) que ella sota es ¡a más aventajada en hermosura de cuantas hoy viven, y que 
soy yo el más valiente y cimas bien enamorado caballero del orbe (...).
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Subrap Cervantes la actitud displicente y despectiva de Casildea, la más 
(ruda según el escudero. Coincide con la descripción de su amo. el del Bosque. 
Éste, sin embargo, se considera a sí mismo como el más bien enamorado caballero 
del orbe. El caballero de los Espejos y el don Quijote ccrsantino, ambos enamorados, 
discrepan, son distintos, opuestos al protagonista desamorado de Avellaneda:

-Pues Dulcinea se me ha mostrado tan inhumana y cruel, y lo que peor es, 
desagradecida a mis sen icios. sorda a mis ruegos, incrédula a mis palabras, y, 
finalmente contraria a mis deseos, quiero probar [...], y ver si en otra hallo mejor 
fe y mayor correspondencia a mis fervorosos intentos, y ver (...]. (Av. II).

- Quiero que en el primer lugar que llegáremos, un pintor me pinte en ella [..J 
con una letra que diga al derredor de la adarga: El Caballero Desamorado 
(...) (Av. IV).

Su indisposición contra Dulcinea le impelió, al llegar a Atiza, a

/.../ hacer él proprio un cartel y fijarle en una poste de la plaza, diciendo que 
cualquier caballero natura! o andante que dijese que las mujeres merecían ser 
amadas de los caballeros, mentía, como él solo se ¡o haría confesar [..J; pues 
desengañaban bien ¡...j tas ingratitudes de la infanta Dulcinea de! loboso; y 
luego firmaba al pie del cartel: El Caballero Desamorado (Av. VI).

Como caballero desamorado, lo trata, o habla de él. Sancho:

■Señor Caballero Desamorado, lo que a mí me parece (...f (Av. VI).

{...j Les conti (...I, y cómo se llamaba don Quijote de la Mancha, y agora el 
Caballero Desamorado Qlv. Vil).

-Señores, para dediles Lt verdad -dijo Sancho- él se llama don Quijote de la 
Mancha. (...J; y ahora se llama el Caballero Desamorado. (Av. VIII).

[...1 y a la que le entregaron la adarga, rieron mucho cuando la vieron con la 
letra del Caballero Desamorado (Av. IX).

Otro dijo que no. pues se llamaba el Caballero Desamorado. (...) (Av. X).
•Yo. segundo rey Fernando, os doy con mipropria mano, a vos (...], pues sois el 
Caballero Desamorado (A. XI).

Avellaneda resalta la cualidad de su héroe: Caballero Desamorado. Cervantes 
la del suyo: Caballero Enamorado. Éste, con el epíteto enamorado, intenta alejar, 
distanciar, diferenciar su obra de la del usurpador. El héroe de Cervantes es la 
antítesis del protagonista del falso Avellaneda. Pero cuando escribe estos capítulos I
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a XI. don Miguel no conoce la exisccncia del apócrifo. Oirá vez, surge la pregunta 
sobre la porfía entre enamorado / desamorado.

En el capitulo XIV de su Segunda ¡/arte insiste Cervantes en que su 
protagonista es distinto, aunque se parezca, del don Quijote de la Mancha vencido 
por Carrasco:

[...J; ¡/ere/ de <¡¡<e haya vencido a don Quijote de la Mancha, póngalo en duda. 
Podría ¡er que fuete otro que le pareciese, aunque hay pocos que te parezcan.

[..J, Por el aelo que nos cubre que peleé con don Quijote, y le vencí y rendí: y e¡ 
un hombre alto de cuerpo, seco de rostro, estirado y avellanado de miembros

f..J por Lis señas que dél me habéis tlado, tan puntuales y ciertas, no puedo 
pensar sino que sea el mismo que habéis vencido /..J.

-Pues en tanto que subimos a! caballo -dijo don Quijote- bien podéis decirme si 
soy yo aquel don Quijote que dijistes haber vencido.

-A eso vos respondemos -dijo el de los Espejos- que parecéis, como se parece un 
huevo a otro, a! mismo caballero que yo vencí /...).

Camino de la aldea, don Alvaro Tarfc. uno de los personajes principales del 
Avellaneda, jura ante un escribano que no conocía a don Quijote de la Mancha (..J, 
y que no era aquel que andaba impreso en una historia intitulada Segunda parte de 
don Quijote de la Mancha, compuesta por un tal de Avellaneda [...] (Quij. 2: 
LXXII).

Hay tres caballeros con el mismo nombre: don Quijote de la Mancha. Uno 
es el creado por Cervantes en 1605. y que sigue incordiando, con su locura, en 
1615. Otro es el inventado por Carrasco, en el capítulo XII y siguientes: y. por 
fin, el tercero es el copiado, furtivamente, por Avellaneda. El primero es el auténtico. 
El ideado por Carrasco sólo aparece en escena para excitar y despertar la cólera del 
auténtico. El tercero, el de Avellaneda, tiene su razón en la superchería del falso 
aragonés.

Es curiosa la insistencia en la semejanza entre el Quijote auténtico y el 
inventado por Carrasco. Se parecen, como se parece un huevo a otro. ¿ Por 
qué tanta tozudez? No podía conocer la existencia del Avellaneda, editado cuando 
Cervantes andaba escribiendo el capítulo XXXVI, en el cual aparece la citada 
Carde Sancho Pama a Teresa Pama, su mujer, fechada, a ¡tinte de julio 16/4.
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Es muy difícil explicar la obstinación cervantina en contraponer enamorado 
/ detamorado, así como su ínteres en resaltar parecéu, como fe parece un huevo a 
otro. Sólo se entiende acudiendo al don Quijote apócrifo.

Avellaneda acusa a Cervantes, diciendo en el Prólogo, entre otras cosas:

Y púa Miguel de Cenmnta aya de viejo {...J,) por ello ard tan falto de 
amiga, cine cuando qttificra adornar ¡uf librof con fonctoi campanudoí, había 
de ahijarlo!, como él dice a! con permitir tanto! vayan lo/ íuyoi en ¡ot 
principiot de lof Hbroi

Tiene razón Avellaneda, pero sólo en parte. Cervantes había escrito un 
soneto laudatorio para Ix>pc, incluido por este en La Hermonra de Angélica, que 
publicó en Madrid en 1602. Escribe también otras poesías laudatorias para las 
obras de sus amigos y las recibe de ellos para las suyas. En Lt Calatea hay tres 
sonetos: uno de Luis Gálvcz de Montalvo. otro de Luis de Vargas Manrique y el 
tercero de IxSpez Maldonado. Si en la Primera Parte del Quijote, no aparece 
ninguna poesía de sus amigos, es porque Cervantes lleva la ficción al extremo de 
ceder la autoría de esos composiciones preliminares a personajes de los Libros de 
Caballerías. Son en total diez: dos poemas de cabo roto, en décimas; y ocho 
sonetos. El último corresponde a un DIÁLOGO ENTRE BABIECA Y 
ROCINANTE. Por tanto, es intencionada la no aparición de poemas laudatorios 
reales enviados por sus amigos, que, además de los ya citados, podemos encontrar 
en otras obras. Así, la edición de las Novelas Ejemplares (1613) lleva tres sonetos 
laudatorios y una composición en décimas: Del Marqués de Alcanizes a Miguel de 
Cervanteí: De Femando Bennúdezy Carvajal, camarero del Duque de Seta, a Migue! 
de Ccrvantet; De don Fernando de Lodeha a Miguel de Cervantei; y De Juan de Solis 
Mejía, gentilhombre cortesano, a los lectores.

Para la publicación del VIAGE DEL PARNASO, según dice el autor, esperaba 
alguna de estas poesías; pero al no llegarle, entregó a la imprenta, el soneto EL 
AUTOR A SU PLUMA, que comienza:

Puef veis que no me han duelo algún soneto / Que ilustre deste libro h 
portada. / Venid vos. pluma mía mal cortada. / Y hacedle, aunque carezca de 
discreto.

¿Quién informó al impostor de la existencia de este soneto, que no aparece 
en la mayoría de los ejemplares de la edición príncipe?



HQUIJOTl DI 1615 PISI ANU; DESUS HERMANOS ____ JH

Cenantes entregó el citado soneto allá por el 22 de julio de 1614, pero, al 
llegarle un EPIGRAMA de D. Augustini de Casanatc Rojas, lo eliminó. Esta es la 
razón de que falte en la mayoría de los ejemplares de la primera edición. Pero, 
¡aquí está la sorpresa! ¿Quión enteró al impostor?

Si el Avellaneda se imprime después del 4 de julio, y el Viage del Parnaso, a 
partir del 22 de julio, del mismo ano; si el Avellaneda se imprime en Segorbe'*, y el 
Wage, en Madrid; y lógicamente es posterior, o. por lo menos, de las mismas 
fechas, ¿quién dio noticia a Avellaneda del soneto: El. AUTOR A SU PLUMA?

Pensemos en la deficiencia de las comunicaciones a principios del siglo 
XVII. Recordemos lo que tardó la Corte madrileña en tener noticias de la 
sublevación de Portugal, en 1640. Sumemos a ello que las comunicaciones entre 
Lisboa y Madrid eran mejores y más frecuentes que las de Madrid con 
Segorbe.

Nuestro Qtájou de 1615 se aleja también de sus hermanos mayores en el 
asunto de los nombres y apellidos de la mujer de Sancho. Cervantes, para separar 
y distanciar su segundo Quijote, del Avellaneda, cambia el nombre y apellido -Juana 
'o Mari) Gutidrrez-, dado en el capítulo Vil de la Primera parte, por Teresa Panza: 
De la ditereta y graciosa /¡Utiea ejue pasó entre Sancho Panza y su mujer Teresa Panz^t. y 
otros sucesos chatos de felice recordación (Quij.2; V).

[...). Teresa me pusieron en el bautismo [...J; Cascajo se llamó mi padre;y a mi.
(...) me llaman Teresa Panza, que (...) me habían de llamar Teresa Cascajo. 
I..J (id.).

Avellaneda nombra y apellida a la esposa de Sancho:

[...) y mi mujer, tan Mari Gutifrra se es hoy como ahora un año (...) (Av. II).
(...) el negro de Sancho Panza. (...) marido de la buena Mari Gutiérrez (...)
(Av. III).

Carta para Mari Gutiérrez mi mujer. (...) junto al Toboso (...) (Av. XXXXQ.

como el Cervantes de 1605:

- (...) Juana Gutiérrez, mi oíslo, vendría a ser reina, y mis hijos infantes (Quij.
I; Vil).

' BARROS CAMPOS. Jorfe ¿Quién imprimió FJ AvclUnab.». Awfa XVI.-151
l»O*).pp. 151-16$.
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- (...) aunque Uoviac Dioi rci/w (..J íi aibaa de Mari Giuiírrn. (id).

Cervantes cambia los nombres y apellidos de la esposa de Sancho desde los 
primeros capítulos. Entonces, no podía pensar en la futura impresión del apócrifo; 
a menos que fuera un adivino, un profeta. Luego, también aquí, este Quijote se 
aleja de sus hermanos.

Don Miguel separa, aísla, distingue intencionadamente la Segunda Parte de 
tosías sus demás obras: lo hizo desde el punto de vista de la presentación externa, 
renunciando a un estilo personal suyo, que había utilizado desde 1585 hasta su 
obra póstuma. ¿Por qué rompe con esta costumbre, precisamente en este segundo 
Quijorei No lo hace con las otras dos obras que escribe simultáneamente. ¿Qué 
oculta esta Se^tnda Panéi

¿Distancia su segundo Quijote, intencionadamente, de la novela apócrifa de 
1614?

Pensemos que si Carrasco inventa un caballero don Quijote semejante al 
auténtico, había otros medios para despertar la cólera del caballero defensor y 
enamorado de Dulcinea. Por otra pane, como si supiera que el protagonista del 
fingido aragonés había de ser caballero desamorado, se explaya en ensalzar la 
cualidad de enamorado, que le atribuye al de los Es|K¡os. Incluso, llega a afirmar, 
rotundamente, que ningún caballero puede ser desamorado. ¿Es que intuye el 
Atellaiteda:

Parece como si otro intento de distanciarse del Avellaneda, le mueve a 
renunciar ai recurso lingúístico-estilístico de la asimilación -r ♦ I- = II de los 
compuestos de infinitivo más personal átono. Este dialectalismo vigente, entonces, 
en Toledo. Madrid y Alcalá10 fue utilizado por Cervantes en sus obras; pero, en 
este Quijote de 1615. sólo aparecen dos casos. ¿Por que esta renuncia a la 
asimilación?

Escribía y corregía simultáneamente estas tres últimas obras: Penilet. Od» 
contedúuy odro entremeted1 y Segundo Qtájote.

* BARROS CAMPOS. ' OiikctilimKU nudriletU» en <1 Quijote de AsclUncd.'. Arala¿r!

Inniu.ioAr Xi.lll (2003). pp.

" CERVANTES SAAVEDRA. Migud de: Ocho Comrdú,. y Octx, bmemna iX',^ 
icf’/otnudn Midrid. Viudi de Alvino Muifn. 1615.
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la phbr* imula característica del Quijote aparece al comienzo de algunos 
capítulos del Pmilci, quizás por despiste. Pero no hubo despistes de asimilaciones 
en este Quijote de 1615. donde sólo hay dos casos, mientras en el Penile¡ se 
localizan 43. El juez ele ¡oí elii'orcioí y El retablo ele las niara t’i¡bu. corregidos e 
impresos también en 1615. a pesar de su corta extensión, presentan seis cada uno. 
Las Novelas qanplam. corregidas y editadas en 1613, ofrecen muchos ejemplos: 
El Coloejuio ele ¡oí f-erroí tiene 11; Im Ututre fregona. 10; Li fuerza ele bt Mugre. 7; 
etc. El (^"V^ede 1605 contiene 81 casos.

Vemos, pues, como esta Segunebt parte de 1615 se aleja también de las demás 
obras cervantinas respecto al fenómeno lingüístico que venimos comentando. Parece 
cómo si hubiera que apartarla, distanciarla del AveUaneebt, que se sittía entre el 
Pertilet y el primer Quijote, con 72 asimilaciones. ¿Qué tiene Cenantes contra 
algo que no conoce? Repetimos, trabaja en esta Seguneia Parte desde 1607. Desconoce 
la futura publicación del Aueüaneebi.

Al comparar los Quijotes de 1614 y de 1615. encontramos muchas 
desemejanzas.

Mejor, podríamos decir que hay algunas diferencias estilísticas y lingüísticas 
entre el Segundo Quijote cervantino y las demás obras de don .Miguel. En algunos 
aspectos está más cerca de ellas el Avellaneda.

Distintos estudios realizados hasta ahora me han permitido observar cómo:

I .- Un estudio dialcctológico del eU>ellaneda. tanto del narrador como de los 
protagonistas, acerca el libro al habla de las gentes que pululaban por las calles 
de Madrid, Toledo y Alcalá de I leñares en el siglo XVII.12

2 .- la toponimia que se refleja en ¿1. demuestra un gran conocimiento por 
parte del autor, de las tierras y calles de las tres ciudades antedichas, del centro de 
España. Conoce las calles, las fuentes e incluso las edificaciones. Hay una g»n 
escasez, de información acerca de las ciudades y tierras de Aragón y de Valladolid. 
Este conocimiento debería ser muy grande, si es verdad, como dice don Miguel, 
que Avellaneda era vallisoletano afincado en Aragón.”

Nou 10
" BARROS CAMPOS, JoW: Toponimia madrikAa en d Quiete ¿c Avdbnda*. Aneó, AA 

Madrid. XL (2000). pp. 127-146.
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3 .- Un estudio a fondo de los elementos tipográficos, que componen el 
libro, no conduce a Tarragona, sino a Segorbe; no a las prensas de los Roberto, 
sino a las de los Meyu, uno de los cuales se traslada, en 1613. desde Valencia a 
Segorbe.

4 .- 1.a observación, sin prejuicios, de la lenta evolución del principal 
protagonista de las tres obras nos lleva a considerar que el don Quijote de Avellaneda 
se encuentra a medio camino entre el primer Quijote, provocador, pendenciero y 
faltcador de caminos de 1605. y el Quijote tranquilo, prudente y sociable de 1615. 
El protagonista de 1614 actúa como el primero hasta llegar a Zaragoza, es 
pendenciero, provocador y ve castillos donde hay ventas. A partir de su salida de 
Zaragoza, se muestra tranquilo, buen compañero de camino, distingue las ventas1' 
y hasta casi se enamora de Bárbara.

Por último, al realizar con este nuevo análisis una visión panorámica del 
Avfllaneda, desde la atalaya de la Segunda Parte del Quijote de Cervantes, me 
permito concluir cómo cada vez se va esclareciendo con mayor nitidez la 
identificación entre sus respectivos autores, tan próximos que parecen trastrocarse 
en uno solo.

11 Viuc Nou 7



CANTEROS CÁNTABROS EN ALCALÁ DE HENARES

Francisco Javier GARCÍA GUTIÉRREZ 
¡nititudón de Enudiot Compluicmei

“....buenos oficiales que sepan bien labrar, 
no sean rebokosos y ...hábiles y suficientes en 
el oficio". CI ornado de unas condiciones de destajo 
para seguir las obras de la catedral de
Salamanca en 1536. Archivo de la Real Chanci- 
llería de Valladolid. Caja 889-9).

RESUMEN

LA CANTERÍA EN CANTABRIA, su buen uso. es un arte 
ancestral. Basta asomarse a cualquiera de sus pueblos, aun los más 
sencillos, para ver grandes portaladas, robustos muros y contrafuertes 
ornamentales. De ahí al arte, de hábil manejo y perfecto dominio de 
niMo y puntero, sólo había un paso; el arte de la montea apoyado en 
dibujos a pequeña escala, el manejo de la máquina de sacar pumos, el 
visionado de obras maestras. De ahí salieron tasadores, tracistas, 
aparejadores y arquitectos.

Una gran parte de ello es posible por el mutuo apojx». 
organización gremial y solidaridad. El patriarca de todos estos 
foramontanos es l’edro Fernández de Ampuero, quien en 1434 era 
llamado “camero del rey”. 'Iras el Gutiérrez de Ruesga. Juan y Rodrigo 
Gil de Uomañón hasta Juan de 1 letrera.

AsmísXVUPágs. 115-132
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No muchos anos después de esta fecha trazaba Rodrigo Gil de Homañón la 
fachada del Colegio Mayor de San Ildefonso de la Universidad de Alcalá. Nevaba 
ya diez años elevando la torre de la S. e I. Iglesia Magistral en sus dos primeros 
tramos. Pero el número de colaboradores que trabajan en su entorno son legión. 
No sólo en Alcalá, sino que una simple enumeración de las obras que acometió por 
tolla la geografía española nos permitirá ver que el término legión no es exagerado.

Fue maestro mayor de las catedrales de Scgovia. Salamanca. Santiago de 
Compostela, Ciudad Rodrigo. Astorga* Plasencia e hizo peritajes y tasaciones para 
las de Burgos, Ixón, Oviedo, Ávila, Sevilla, Coria y la colegiata de 'loro. Añadamos 
las iglesias de los Santos Juanes en Nava del Rey; Santa Eugenia, en Becerril de 
Campos; Santiago, en Medina de Rioseco; El Salvador, de Scgovia; la Magdalena, 
en Valladolid; iglesias parroquiales de Villacastín. GuareAa, Mota del Marqués. 
Miradores de la Sierra. 'Icndilla, San Bartolomé y la Vera Cruz en Salamanca; 
Nuestra Señora de la Asunción, en Meco y algunas más en otros lugares de Castilla.

Fue arquitecto perpetuo de los dominicos de Salamanca, en San Esteban; 
Felifse II le encargó varios dictámenes sobre El Escorial c hizo los palacios de 
Monterrey, en Salamanca; el de Rodrigo de Ulloa, en Mota del Marqués; el de 
Francisco de Quinónos, en Ixón; el de Rodrigo de Mcxía, en Salamanca y el de 
Francisco de Pereyra. en Terrones de Salamanca.

La mayoría de su fecunda obra se va a producir cuando se emancipa por 
completo de su padre o ya ha muerto éste en 1526. Entre 1539 y 1579 su carrera 
es vertiginosa. Es en esta etapa cuando va a hacer la fachada del Colegio Mayor, 
aunque ya trabaja, como dije en la torre de la Magistral.

Esta amplísima muestra de sus obras, no agotadas, avalan la frase que hemos 
usado de buenos oficiales, hábiles y no revoltosos que Rodrigo Gil necesitaría, sin 
duda, en el vastísimo campo de su trabajo.

Es sabido que en el siglo XVI el mundo de la cantería estuvo regido por la 
competencia y lós intereses económicos. Es fácil que se produjeran ofertas a la baja 
en las pujas por hacer una obra; que se vieran forzados a compensar a sus compañeros 
que no habían logrado el encargo, que se vieran apurados porque los gastos fueran 
mayores de lo previsto por razones de costos de materiales, transportes, etc.

Esto y los accidentes laborales muy frecuentes, crearon un sentido de grupo, 
del gremio que funcionó entre los canteros. Son mecanismos de defensa y entre 
ellos se ha de contar con los colaboradores del entorno familiar y de la zona de 
procedencia.
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En el cuo de Rodrigo Gil de Honcaíión priman, como veremos, los 
procedentes de Gmiabria. especialmente de Rasines de donde era su padre. Era un 
acentuado corporativismo profesional no lejano de la gremialidad medieval, que se 
trasmitía conocimientos y muchas veces destajos de obras, fragmentos de ellas que 
requerían habilidad especial de un comitente y , en otras ocasiones, ayudas 
económicas. Con poco esfuerzo la simple cita de los nombres nos habla del pueblo 
de Cantabria del que proceden: Hernando de la Gándara. Pedro Ocejo, de Ruesga; 
Juan González de Ogarrio; Pedro de Haro. de Matiemo; Juan de la Montana, de 
Gibaja: Juan Orzalcs. Garda de la Escalera, de Solórzano; Diego de Soba. Juan de 
Hoznayo. Juan de Saravia, de Rasines. Juan de Escalante y mil más.

El hecho de que todas estas gentes citadas más los que veremos en el Colegio 
Maj'or de San Ildefonso, aparezcan en los contratos de las obras de manera destacada, 
hace obvio el pensar en tinos simples obreros de la piedra. Son maestros canteros, 
diestros en el arte de la montea que estudia magistral mente Tomás Vicente Tosca 
en su "Tratado de la Montea y Cortes de CanteríaLa Montea es el arte de trazar 
un dibujo de tamaño natural que se hace en el suelo o en una pared de parte de 
una obra o de toda ella, que sirve luego para hacer el despiece, sacar las plantillas y 
señalar los cortes (DRAE). También puede referirse a la elevación de toda una obra 
val arte de voltear y formar arcos.

Este término, pues, nos presenta a unos artistas de mayor o menor calidad y 
no a unos honrados y sencillos picapedreros. Estos puede que entraran en juego 
después de hacer el monteo y el despiece, para hacer el grueso de las caras, ajustar 
sus cortes y escantillar las piezas. Obviamente los primeros habrían de tener unos 
conocimientos de dibujo y de cstcrcotomía, que se fue enriqueciendo a partir de 
los dibujos y técnicas medievales de momeo, mejoradas por la investigación 
renacentista. 'Todo ello plantea unas exigencias de índole intelectual y una importante 
creatividad, puesto que el maestro cantero ha de realizar una parte de un programa 
diseñado globalmente por el arquitecto que. en general, se movía en varias obras, 
en el caso de Rodrigo Gil de Hontañón en muchas obras, a muchos kilómetros de 
distancia. Así pues, nos encontramos con una labor autónoma, que pasa la traza a 
sus manos e interpreta a su modo el diseño del arquitecto.

Es, por tanto, un artista.

z\ la cabeza de todos ellos está en Alcalá el repetido Rodrigo Gil. que no es 
exactamente cántabro, puesto que nació en Rascafría, lugar de residencia de su 
padre Juan Gil. natural, éste sí. de Rasines. un pueblo de la zona frente a Ijredo. 
wbre la carretera 629 a Burgos.
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En este pueblo de Rasines vivieron varias familias de cinteros. A nivel de 
calidad y fama que alcanzaron destacan Juan Gil de Uontañón ”cl Viejo" y Juan 
Gil de I lontañón -el Mozo", su hijo. Allí “tuvieron casa, torre, tierras y arboledas”.

1 .0$ trabajos de cantería y arquitectura los trajeron al interior a hacer la 
catedral de Salamanca y luego la de Segovia. Esa es la razón de que Juan Gil de 
Uontañón “el Viejo" viviera en Rascafría y tuviera con Ana San/ a Rodrigo, un 23 
de enero de 1500. Curiosa coincidencia que naciera el día de San Ildefonso quien 
después le cantaría maravillosamente en piedra en el Colegio Mayor de Alcalá.

Rodrigo Gil de 1 lontañón es mucho más que cantero, como acreditan sus 
múltiples y excelentes trabajos, su evolución artística. Simón García en unas 
recopilaciones hechas en 1681 le da como autor del “Compendio de arquitectura y 
simetría de templos conforme a las medidas del cuerpo humano con algunas 
demostraciones de geometría" y “Teorías arquitectónicas de Vitruvio a través de 
Philandro". No debe olvidarse el aprendizaje al lado de su padre en la excelsas 
catedrales de Salamanca y Scgovia.

Ya sabemos que en Alcalá está entre 1528 en que comienza las obras de la 
actual torre de la Magistral-Catedral que son el inicio de su segunda etapa artística, 
empezada tras la muerte de su padre. La torre es obra suya hasta el tramo de 
campanas que ya se debe a Ribero y Rada a quien pasa sus obras, sus notas y sus 
cuadernos.

En estos años primeros de Alcalá va a iniciar también la iglesia de Nuestra 
Señora de la Asunción, de Meco, en que vuelve a las iglesias columnarias de gran 
sabor renacentista, pero luego en la cubierta usará la tracería del gótico tardío 
cuajado de terceleiCS y ligazones, como se hacía por aquellos años en (¡ranada por 
Siloé.

z\ partir de 1537 se hace cargo de la fachada del Colegio Mayor con carta de 
poder que le otorgan los doctores el 24 de agosto, según Miguel Ángel Castillo 
Oreja.

El año 1541 empieza Pedro de la Gotera a hacerse cargo de la dirección de la 
obra y con él están de inmediato los también cántabros Gregorio de la Atalaja o 
laialaya, Hernando de Miera, los criados de Rodrigo Gil y Juan de la Riba, de 
quien ya hablaré, mientras Diego Gano, vecino de Soba, algo más al interior que el 
citado Rasines. trabaja en Becerril de la Sierra cortando piedra berroqueña para los 
poyos de la fachada de la Universidad.
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A la vista de la grao cantidad de trabajos de Rodrigo Gil y su dispersión por 
la geografía española, es obvio que sus presencias en Alcalá fueran cortas, pocas y 
espaciadas, por lo que los aparejadores Juan de la Riba y Pedro de la Colera fueron 
quienes hicieron frente a los problemas, de tal modo que el segundo hizo hasta diez 
viajes para contactar con el maestro en distintos lugares de Castilla. No obstante, 
aparte la traza general, “sus estancias coincidieron con los momentos más decisivos 
de la construcción". En 1541 trazó la puerta principal y todo el basamento. Al año 
siguiente asiste al apeo y derribo del edificio antiguo. En 1544 presencia y dirige el 
levantamiento de la planta noble. En 1545 visita el Puente de Viveros, en San 
Fernando de Henares, obra que tambión dirigía, y en Alcalá asiste al levantamiento 
de las columnas de la calle central y dispone las grandes figuras, luí última visita 
que se conoce nos la da Miguel Angel Castillo en su “Colegio Mayor de San 
Ildefonso de Alcalá de Henares", es la de 1551. cuando se hace la galería superior y 
la vuelta de aguas hacia el Patio de las Escuelas. Es decir, dos años antes de que se 
remate el tímpano por Juan Guerra, en 1552, y las guirnaldas de la coronación con 
sus flamero, obra de Antonio Sánchez en 1553.

Es un hecho curioso que en un territorio pequeño como el que forman en 
Cantabria los ríos Asón y Agüera, al oriente de aquella tierra, haya dado una 
verdadera legión de canteros, escultores, ensambladores de retablos, pintores 
carpinteros. Era un terrirorio bastante poblado que formaba parte de una merindad1 
y, por tanto, sus habitantes eran hombres libres. Obviamente la demanda de 
trabajadores se movía en fuerte competencia y los sueldos eran bajos, tanto como 
la tercera parte que en Castilla. Esta puede ser la razón fundamental de que desde 
Arredondo. Ruesga, Ramales, Rasines, Ampuero, IJmpias y, en general tambión, 
toda la Trasmiera, aporten gentes a toda nuestra geografía, de los que, acaso sea, 
el patriarca Pedro Fernández, de Ampuero que en 1434 se le llama "cantero del 
rey’ y que luego formaría a Gutiórrez de Ruesga y a Juan Gil de Hontañón y su 
heredero Juan del Ribero y Rada, hasta llegar el testigo, depurado de todo goticismo, 
a Juan de Herrera. Muchos de ellos son los encargados de obra del arquitecto 
mayor que acarrea un alto número de obras, como hemos visto. la vinca de tarde 
en tarde y cuando es imprescindible y ello lleva a la delegación en sus ayudantes de 
obras secundarias o muy especializadas.

‘ .Merindad «a un territorio con una wlh o ciudad que defendía los interese de m» habitante» 

de tdlor.
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Y así nos encontramos trabajando en Alcalá de Henares al primer aparejador 
de la fachada del Colegio Mayor: Juan de la Riba. El <s quien hace los primeros 
libramientos de las obras que allí se ejecutan hasta i >43 en que se inicia el trabajo 
de Pedro de la Colera con el que va a hacer labor paralela hasta la muerte de Juan 
de 1549- l-o acredita Miguel Ángel Castillo en la obra citada cuando afirma que 
Juan de l.i Riba entre 1520 y 1532 trabajó en el Patio de Continuos (que ahora 
llaman de Filósofos inadecuadamente, creo) y que aparece en una tasación por 
demasía de obra. Y allí, precisamente, por vez primera en la Universidad. Rodrigo 
Gil de I lontanón, ya conocido en la todavía villa porque, como dijimos, trabaja en 
la torre de la Magistral. Acabó de la Riba esta obra hacia 1535 y pasa luego al 
equipo de Rodrigo Gil como aparejador y tasador, puesto que podemos encontrarle 
cobrando en su nombre en 1537 y 1538 o el Io de agosto de 1547 pagando a 
Claudio "las tallas de encima de la puerta”, "los postreros remates de las ventanas 
de la librería” a primero de diciembre, que tasó más tarde en nueve ducados. 
Igualmente aparecerá pagando a Juan de Miera y a Cristóbal de Villanucva.

Juan de la Riba debió de trabajar ya en el Colegio Mayor a la hora de 
ejecutar el paraninfo, todavía en vida del Gran Fundador. Aparece ya claramente a 
finales de los años 20 del siglo XVI encargado de la construcción del patio de 
Continuos, como se dijo. En 1532 ya había mucha obra hecha, porque se hace 
necesario nombrar tasadores entre el colegio y Juan de la Riba para dirimir las 
demasías que este había hecho. Uno de los tasadores, precisamente nombrado por 
el Colegio, va a ser Rodrigo Gil. que. además, de la repetida torre de la Magistral, 
también trabajaba entonces en a parroquia de Santa María. I j obra del Colegio es 
fuerte, de grandes proporciones y albergaba salas de audiencias, escribanos, almacenes 
de grano, carbón, leña y pertcchos. Se llamaba en las Constituciones Patio de 
Camcristas.

Luego aparece como sobrestante de Rodrigo Gil en la obra de la fachada en 
trabajo paralelo durante años al de Pedro de la Gotera hasta 1549 en que muere.

Mientras trabajaba en Alcalá simultaneó en 1526 el inicio de la obra de la 
parroquia de Meco, de la que es. además mayordomo de fábrica.

Como sobrestante de Rodrigo Gil aparece cobrando del Colegio en agosto y 
septiembre de 1538 (Castillo Oreja).

Pedro de la Gotera es otro de los grandes canteros cántabros que trabajan en 
Alcalá. Es el más famoso y figura clave, no sólo como aparejador, sino también 
como sobrestante de toda la obra de la fachada. Ya dijimos que Castillo Oreja le
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adjudica no menos de diez viajes para consultar con Rodrigo Gil de Honiañón en 
sus largas y forzosas ausencias. Alternó, como hemos visto, todas las tarcas con 
Juan de la Ribo, especialmente hasta 1538 y desde 15'41 a pie de obra de la fachada 
en la que. acaso, por las ausencias del arquitecto-jefe su intervención sea mayor de 
lo que conocemos documcntalmcntc. Al acabar el grandioso paramento Pedro de 
la Gotera hizo la lonja entre 1553 y 1554 que cerró con cadenas de los alcalaínos 
Montoya a 32 maravedíes la libra de peso. A Gotera le reportó 195.000 maravedís.

La obra exclusiva de este autor es el Patrio Trilingüe, asentado sobre un 
patio llamado del Colegio Nuevo que se arruinó a los catorce años de su ejecución. 
Se encarga entonces a Pedro de la Gotera el nuevo patio porque las autoridades 
académicas conocían bien su forma de hacer. Lo ejecutó desde 1564 hasta la fecha 
de su muerte que Castillo fija en 1570. Giros autores dan a este patrio la fecha de 
1557 y Camón Aznar la de 1551. Cobró de la Gotera por ello 1.235.000 maravedises 
más otros 44.658 por el pozo y el brocal.

Entre tanto, nos dice Castillo Oreja, que también trabajó en los cimiento, 
sillares y portada del Colegio de Teólogos, en "un colegio detrás de San Francisco” 
y en la galería de la Capilla de San Ildefonso.

Gotera es un hombre clave en nuestra Universidad y su larga y fructífera 
labor permanece en el lugar y en la memoria de los complutenses. En Cantabria se 
llama así y lo recoge el DRAE como exclusivo a un cerro bajo de pendiente rápida: 
colera y aún cotcruca y cotcruco, si es más chico.

Si nos atenemos a la nomenclatura provincial que se instauró en 1833 por el 
ministro Javier de Burgos. Claudio de Arcinicga no era rigurosamente cántabro, 
aunque este fenomenal artista naciera a caballo entre lis provincias de Burgos y 
Santander, tierras que su norte y sur rcspectisos comparten pastos, compartieron 
merindades y los pasiegos famosos. Se formó con las gentes de Rasines y de 
Ribamontán ai Mar. Pero Claudio es más que un entallador como veremos.

Aparece trabajando en la fachada de la Universidad de Alcalá en mayo de 
1542 en una obra tan delicada como la clave de la puerta principal con esos 
bellísimos pu«i. Un ano más tarde aparece labrando los formidables titanes o 
atlantes, obra que ratifica Ramón González Navarro en sus 'Esculturas de la fachada” 
para 1545 con la afirmación: "Digo yo. Claudio, vecino de esta villa que recibí de 
Pedro de la Gotera cuatro mil e ochenta maravedís los cuales me dio porque hice 
dos figuras grandes y una repisa". Sin duda estas dos figuras grandes fueron los 
indicados atlantes, la obra de más fuerza y mayor aire migelangclcsco, aunque haya
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quienes como Navasqu^S y Castillo Oreja le nieguen esa paternidad. Más adelante 
labrará las ventanas de la librería y sobre días los escudos de Cisneros y los medallones 
de San Ildefonso, San Pedro y San Pablo, de aire más delicado y menos brioso que 
las dos figuras anteriores. Esto lia llevado a situarle en la línea de Diego de Siloé.

Tras retocar otras partes de la librería y partes altas de la fachada deja de 
aparecer en la obra de Alcalá en 15-Í8.

Aparece en Méjico con el virrey Luis de Velase© para hacer la traza de la 
catedral de la capital del virreinato, porque como dice Diego Angulo Iñigucz en su 
“Historia del Arte Hispanoamericano", 'lomo I “los arquitectos existentes en la 
ciudad, teniendo en cuenta el parecer de Gómez de Mora, decidieron que la obra 
prosiguiera por las trazas de Claudio de Arciniega". Esta consulta a Juan Gómez 
Mora es más tardía que el proyecto, pero nos sirve para documentar la autoría de la 
catedral metropolitana de Méjico. En 1555 aparece también informando sobre las 
obras de la bella catedral de Puebla de los Ángeles.

Cuando muere Carlos 1 se le encarga el túmulo que se erigió en el convento 
de San Francisco, dato que nos confirma Francisco Cervantes de Salazar en su 
“Civitas Mcxicus interior", segundo de sus diálogos-guía de la capital azteca inicial.

Esta información nos sirve para desterrar la idea de que el túmulo se había 
hecho en la catedral, que derivaba de que el encargo lo había hecho el arzobispo. 
Por la descripción de Cervantes de Salazar y lo que se consena era de planta 
cuadrada, con cuatro salientes en las esquinas, con columnas clásicas dóricas 
flanqueando cuatro escaleras de acceso. Arriba pináculos troncocónicos con bolas y 
flanqueando el escudo imperial gigantesco como era usual.

En 1584 aparece Arciniega como maestro mayor de la citcdr.il que había 
erigido. Cervantes de Salazar le califica de maestro excelente y que. además, fue 
autor del edificio de la caja de la ciudad, es decir un embrión de banco o caja de 
ahorros. Debió morir poco antes de 1595. porque ya esc año aparece como maestro 
mayor de la catedral Diego de Aguilera.

Los datos citados quedan confirmados por el historiador Toussaint y el 
Padre Cuevas testigos de la época, quienes añaden que un Luis de Arciniega, que 
trabajaba en la catedral de Puebla en 1593 debía de ser pariente suyo, sin precisar 
la filiación.

Juan de Ribero aparece vinculado a Rodrigo Gil por ser vecino de Rascafría 
el pueblo natal del arquitecto. Trabajó con el en Valladolid y, con ocasión de ir el 
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nuestro a Sevilla encontramos a “Juan, criado de Rodrigo Gil" que va de parte 
suya a llevar cartas a Segovia.

Juan de Ribero era sobrino de Nicolás de Ribero con quien trabajó en El 
Paular después de hacerlo en la fachada de la Universidad de Alcalá en 1551 y su 
tío rematara el Pcrsco y Atenea del último cuerpo, mientras trabajaba en la iglesia 
de nuestra señora de la Asunción de Meco.

Ix comenta Ramón González Navarro, en la obra dicha: “Trabajó Nicolás 
de Ribero en hacer la figura en un cartón...y la acabó miércoles diez días de junio 
de mil quinientos y cincuenta y un años. Páguele por cada día cuatro reales'.

"Jucvtl que fueron diez y nueve de noviembre de ene año de mil quinientot y 
cincuema y un años comenzó a ¡rabajar NicoLit y ¡rabajó hana domingo

I le destacado de manera intencionada a Juan de Ribero, con poca importancia 
en la fachada de la Universidad por el error histórico de achacarle la paternidad de 
la obra de Juan del Ribero y Rada, que ahora nos va a ocupar Y la razón clave 
puede estar en esc DEL y por su «usa la confusión con Ribero Rada. Uaguno lo 
creyó así a propósito de la construcción de la iglesia de Yunquera de Henares 
(Guadalajara). Sojo y Lomba en “Los maestros canteros de la Trasmicra “distingue 
a Juan de Ribero a su tío Nicolás y a Juan de Ribero y Rada".

No nos consta ningún trabajo suyo en Alcalá, aunque es casi seguro que 
trabajara en la torre de la Magistral en la obra que los Marchámalo atribuyen al 
nuestro Arguello a la muerte de Rodrigo Gil. En la “Enciclopedia de la cantería" se 
dice que fue uno de los más destacados artistas que ha proporcionado Cantabria a 
la arquitectura española con categoría semejante a los Gil de Hontañon o Nares. 
Ij enciclopedia le cita avecindado en Alcalá. Del Ribero y Rada fue traductor de 
Palladlo ocho años después de que aparecieran ‘‘I qtuttro iibri deH’Architettura".

En 1551 aparece como arquitecto de la iglesia de Meco un Ribero que no 
trabaja en Alcalá, mientras sí lo hace su tío Nicolás y, repito, está aquí avecindado 
Juan Del Ribero y Rada en 1551. Y es arquitecto en tanto que Nicolás es entallador 
V escultor.

Juan del Rivero y Rada hizo la escalera de la Santa Espina, de Valladolid; el 
Ayuntamiento de León, en 1585: el claustro de San Benito, de Valladolid; la logia 
del convento de San Esteban de Salamanca en 1599. donde había trabajado Rodrigo 
Gil; seis años antes en el retablo de Villacastín (Segovia), mientras era maestro
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mayor de la catedral de Salamanca a la muene de Rodrigo Gil. a quien sucedió al 
igual que en la torre de la Magistral.

A pane de vivir en Alcalá, al morir tenía entre sus bienes un San Diego de 
Alcalá que hoy está en la capilla de san Marcos, en la iglesia de Rada, lugar de su 
origen en Cantabria. Juan otorgó una escritura en 1597 en que manifestó su 
intención de fundar tina capilla en aquel lugar, la licencia del arzobispo de Burgos, 
que era el metropolitano tambión de Cantabria todavía y lo fue hasta hace 251 
anos en que aquellas tierras tuvieron obispado y su capital, Santander, fue ciudad 
un año después, la licencia, digo, no llegó hasta el 16 de marzo de 1606 y entonces 
se constituyó en el lado del Evangelio de la parroquia de San Ginís. bajo la 
advocación de San Diego de Alcalá.

Dada la fecha de su muerte y su vecindad en Alcalá creo que Juan del Ribero 
fue quien desde 1564 hasta su muerte en 1598 dirigió las obras de la iglesia de 
Nuestra Señora de la Asunción de Meco, puesto que se producen más coincidencias 
de fechas que con Juan o Nicolás de Ribero.

Más las que hiciera en nuestra ciudad.

González Navarro afirma que Juan de Miera es uno de los hombres clave en 
la obra de la Universidad de Alcalá, porque hizo las diez gárgolas del cuerpo central 
y dos dd lateral, además de los candeleras grandes y las llamas de los siete candeleros 
ayudado por otro cántabro: Andrés de Azota. Todavía aparece labrando seis caras 
de serafines en los pilares cantones. 'Trabaja en los años de 1548 y más en los 
finales de la obra. Se le llama en los documentos entallador al igual que a Cristóbal 
de Villanucva que también trabajó en las ventanas altas y en las gárgolas que daban 
sobre el cuarto del rector. Talló los frisos de las ventanas altas, tres caras de 
bellísimos serafines y tres de las cuatro columnas de la puerta principal incluidos 
sus capiteles. Su labor abarca los años 1547. 1548 y 1549.

Acaso wi CMtial. pero un Juan de Villanucva trabaja en el siglo XVIII en 
Santa María de Jesús, ya de San Diego.

Siguen dejando huella Pedro Gil de Ramales o Gonzalo de la Atalaya. Pero 
se ha de destacar de modo imponantc a Fray Albeno de la Madre de Dios, un 
santanderino. nacido en 1575. en la hidalga familia Gutierre de la Puebla y que se 
hizo fraile carmelita, (romo arquitecto se movió en los círculos de Francisco de 
Mora y Juan Gómez de Mora. Su obra arquitectónica es extensísima. Desde el 
convento de la Encarnación, de Madrid, a Ixrnia. Guadalajara. Cuenca y. lo que a 
nosotros interesa. Alcalá de Henares.
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Carmen Román Pastor en su “Arquitectura conventual de Alcalá de Henares" 
1.EE.CC. 1994, considera "que recogió las propuestas arquitectónicas de estos 
.Mora....llevando a sus edificios unas proporciones armónicas, una estricta 
funcionalidad y una extrema sobriedad, en consonancia con los planteamientos 
de pobreza y austeridad proclamados por las órdenes reformadas".

z\sí le encontramos en Alcalá como tracista de la iglesia de los carmelitas 
descalzos de San Cirilo, quienes tras muchos avalares de compras, permutas y 
ampliaciones pudieron hacer un colegio-convento cuyo primer rector fue San 
Juan de la Cruz. Seguramente esta sería una de las primeras obras que Fray 
Alberto hiciera independiente de los Mora y todavía en período de formación, 
puesto que la realizó entre 1595 y 1605 acaso bajo la supervisión de los hermanos 
que trazaban y erigían el convento de San Hermenegildo, de Madrid, que se hacía 
en aquellos mismos años.

la obra más importante en Alcalá de Fray Alberto es la traza, planta y 
alzado del convento de carmelitas descalzas del Corpus Christi, que llamamos de 
Afuera porque quedaban justo al borde de la muralla. Consta su labor en esta 
casa en el Archivo de Protocolos de Madrid n". 527, pág.1340.

El planteamiento de la iglesia recuerda a los de Francisco de Mora, con 
planta de cruz latina, brazos cortos, cúpula en el crucero que hace destacar con 
motivos ornamentales, la fachada de ladrillo es un rectángulo rematado con un 
frontón, con elegante y sutil juego de huecos, ventanas, hornacinas y escudos.

No se limitó su obra a estas dos iglesias, puesto que intervino también como 
aparejador en la torre del reloj del Colegio Mayor de San Ildefonso en 1613. que 
campeaba sobre el centro de la crujía del fondo del Patio de las Escuelas. También 
como tasador de las modificaciones que se hicieron por Juan García de Atienza y, 
finalmente, en 1614, reconoció las columnas que se hacían en el citado Patio de las 
Exudas, o de Santo Tomás de Villanucva más modernamente, que entonces hacía 
Valentín de Ballesteros con trazas de Juan Gómez de Mora.

No se agotó con los Siglos de Oro complutenses la presencia de canteros 
cántabros en la ciudad, ahora por causa de las obras públicas que emprendió el 
rey Carlos III.

En el 1776 se inauguró en Alcalá el puente sobre el río o arroyo Torote, ese 
brevísimo y bravísimo afluente del Henares. En el existe una placa: "D.O.M. 
Carlos III, a consulta del Consejo mandó edificar este puente sobre el arroyo
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Torotc con el pjtcrn.il objeto de préseme a los pasageros (sic) de las avenidas. 
Costeólo el portazgo de Viveros; lo empezó y acabó este año de 1776 por el 
arquitecto Hilario Yorigáñez y I). F. Ensebio de Vierna. los mismo que edificaron 
el puente de Guadalajara bajo la dirección de D. Marcos De Vierna-'.

Este Vierna era de Ixrcdo. el famoso pueblo cántabro a poca distancia de 
la capital donde se celebra un no menos famoso “derby" internacional en plena 
playa. La labor de don Marcos fue levantar puentes por doquier y con él como 
segundo va Hilario Alfonso de Jorganes y Calderón de la Barca, que es un 
cantero de Ribamontán al Mar y que trabajará en la segunda mitad del siglo 
XVIII. Al morir Marcos de Vierna se le nombra Director de las Obras de 
Caminos y va a seguir desarrollando la tendencia de construcción de puentes con 
tintes conservadores, quiere decirse que rechaza el puro aspecto científico del 
arquitecto para dar primacía a la práctica, a la tradición romana y el buen trabajo 
de los canteros según se afirma en “El arte de la cantería” del Centro de Estudios 
Montañeses, 2003, pág. 289.

Se le contabilizan a Jorganes dieciocho puentes como labor esencial, pero 
también hizo peritajes y reconocimientos de obras de todo tipo.

Hay varios otros Jorganes en esta saga de canteros de Ribamontán al Mar, 
concretamente de Somo y de I»rcdo. El primero conocido fue el franciscano 
lorenzo de Jorganes que hizo el santuario y convento de Toranzo. A la subasta 
acudió también un Juan de Jorganes. familiar del anterior. Este sí hizo la capilla 
de San Andrés, de (lastro Urdíales en 1632 y luego trabajó en Mundaca. en 1635. 
en Bilbao, en 1639 y Mondragón en 1642. También peritó diversas obras.

les sigue Simón de Jorganes, muerto en 1683, casado con Antonia Calderón 
de la Barca. Fue maestro escultor y como arquitecto actuó en el puente de Alba de 
'formes. Su hijo ya se ve. fue Hilario Alfonso Jorganes Calderón de la Barca, que 
trabajó en Alcalá en el puente sobre el Torotc. que aún existe'.

’ Lo» Vkin» eran de Meiuelo y fueron rcoNÍMu y decoridorc». e«cpro Marco», cuyo obri» 
U» do» citMlu tolunente.

’ Alonso del Val, (oiC M* 'Memorú en torra» a....alpino» inúus del tinije de k» loeRJocs. 
dunntc lo»siglo» XVII y XVIIT. Aluniip. Smonder.
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Tras codo «<o vemos que h presencia de canteros, artistas y arquitectos de 
Cantabria en la Muy Noble, Muy Leal e Ilustre Ciudad de Alcalá de I leñares, villa 
hasta 1687, fue una constante durante tres siglos. Ellos colaboraron a crear la 
ciudad que amamos, vivimos y queremos mejorar para los que nos sucedan. Sus 
manos, regidas por su genio, nos dejaron prodigios de estítica.

• Pumo Pedro de U Cwcra o. jumo a RoJiigo Cil de HonuMn. «I mli ímw, « ocímo 
«A>1m qot« un jpdlido propio d< varias zona» d< CancaSria. antigua MonuAa: Ruoga. Cajano. Añero. 
Heras. Pomejos. Mazcueuas, Comillas...
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LA UNIVERSIDAD COMPLUTENSE CISNERIANA 
A TRAVÉS DE LA HISTORIOGRAFÍA (1): 

DE LOS CLÁSICOS MODERNOS 
A LOS COSICOS CONTEMPORÁNEOS.

Liura FERNANDO GARCÍA
Univenidad de Abatá

RESUMEN

1.3 primera etapa de vida de la Universidad de Alcalá (1499­
1836) ha interesado siempre a los historiadores. El objetivo de este 
artículo es elaborar un detallado estado de la cuestión. Así, y debido 
a la abundancia de material, en las páginas que siguen abordaré una 
primera etapa -que podemos considerar clásica- que corresponde a 
todo el bagaje generado desde finales del siglo XVI hasta las décadas 
centrales del siglo XX. En el futuro, y como segunda parte de este 
trabajo, acometeré el estudio de la más reciente tradición historiográfica 
y trataré de reflexionar acerca de las lagunas que todavía existen en 
este ámbito.

Akaus XVII. Págs. 133-156
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Desde las últimas décadas del siglo XX, la “historia cultural- se ha convertido 
en el terreno donde se generan las novedades temáticas y metodológicas que más 
enriquecen el quehacer historiográfico. Los investigadores interesados en esta 
perspectiva hemos podido constatar que el reto de enfrentarnos a la complejidad de 
las manifestaciones culturales del ser humano -sea cual sea la naturaleza de éstas- y 
buscar la relación casuística que las concatena no es ningún ejercicio estéril o 
imposible, sino un fin factible y deseable a un tiempo. 1.a multtdisciplinaricdad es, 
pues, la clave para entender la dinámica de la realidad presente y pasada.

Sin embargo, hasta llegar a esto, ha existido una larga tradición que ha 
sabido trazar un camino que nos sirse todavía de mapa. Partiendo de esta reflexión, 
quiero presentar en este artículo un análisis de la evolución historiográfica de la 
cuestión universitaria complutense en la etapa previa a la gran diversificación y 
pluralidad temática y discursiva característica de las últimas décadas. Estoy 
convencida de que ésta es una cuestión en sí misma pero, por supuesto, tiene 
solución de continuidad. Por ello, la historiografía más reciente y el balance 
conclusivo de todo este recorrido serán materia de otro artículo que verá la luz en 
el futuro próximo.

Durante la l'dad Moderna se generó tina copiosa producción escrita acerca 
«le las cuestiones de la vieja Universidad de Alcalá, aunque éstas se abordaron 
principalmente a través de la figura de Cisneros. Desde mediados del siglo XIX 
esa tendencia irá remitiendo y hasta las décadas centrales del XX, frontera que 
establezco para esta primera parte, veremos cómo la investigación sobre el tema 
se va dotando de una metodología de trabajo y un uso fundado de las fuentes.

Pero antes de entrar de lleno en ello, quisiera comenzar mi exposición 
presentando una breve síntesis de cuáles fueron los acontecimientos más 
importantes que jalonaron la historia de la Universidad en su primera gran andadura, 
lépero, de esta manera, que el lector rápidamente identifique qué hitos de los más 
de tres siglos de vida académica en Alcalá han llamado la atención de la historiografía. 
Valga, pues, como introducción histórica y referencia clarificadora. z\l fin y al 
cabo, conocer la historia de la Universidad y el modo en que ésta ha sido estudiada, 
nunca dclxn ser objetivos separados.
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Recorrido histórico'

l a Universidad de Alcalá se funda en el año 1499. Gracias al empeño del 
Cardenal Cisncros, la villa complutense hará su tránsito a la Edad Moderna imbuida 
de un importante espíritu de renovación. En su seno había nacido una institución 
llamada a ser protagonista de los acontecimientos culturales y religiosos de aquella 
¿poca.

las bulas Coiuidemnter. Etsi cunctot, MUitanti Fxclnw c Inter Cterera', 
salidas en 1499 de la cancillería vaticana de Alejandro VI. sancionaban legalmcnte 
la fundación. Éstas respondían a las peticiones hechas por Cisncros en las preces 
que había enviado a Roma presentando su proyecto. En los documentos pontificios 
se recogen los diferentes aspectos que iban a definir su naturaleza institucional 
-como, por ejemplo, la capacidad de otorgar grados académicos- y, por supuesto, 
la autorización expresa para que el Cardenal construyera y organizara el colegio 
universitario.

Sin embargo, este nacimiento no fue exnihib. El 20 de mayo de 1293 la villa 
recibía un privilegio de Sancho IV de Castilla para la creación de un Estudio 
General, previa petición del arzobispo Gonzalo Gómez. Gudiel. Más tarde, en 
una bula del 17 de julio de 1459. el Papa Pío II autoriza al arzobispo Carrillo a 
utilizar beneficios de la sede toledana para dotar tres cátedras. Éstas, conocidas 
como cdtcdrat viejai. serán absorbidas por la incipiente institución.

Cisncros puso en marcha un mecanismo extremadamente complejo. Por 
ejemplo, la consecución de las infraestructuras era un reto que había comenzado 
ya años antes de la fecha oficial de la fundación. El Cardenal se preocupó por 
habilitar el núcleo urbano, garantizando así las condiciones de salubridad necesarias, 
y realizó una política de compra de solares para la creación de edificios con 
cometidos académicas. Igualmente, puso los medios para dar a la institución una 
holgura patrimonial que asegurase su mantenimiento. Estaba claro, pues, que se 
necesitarían varios años para resolver las cuestiones logísticas. Lis clases no 
podían empezar sin unos rudimentos estructurales mínimos y por eso hubo que

‘ En cu panera parte vo>- a prescindir de introducir rcí«mc¡M bibliogfSik». P"'’ «SU quiero 
prewntir un iccordatorio general: en l> Kpindi pirtc qocdin tobrid«nxnte «ellqxlM U» ctrcctioncs

’ 15 de muzo de M».

’ la» tro »on de 13 de abril de 1499.
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«petar hasta el curso académico de 1508-1509 para ver cómo los primeros colegial» 
llegaban a la villa complutense.

Sin embargo, este tiempo fue provechoso también en el terreno intelectual, 
la organización académica iba tomando forma progresivamente y se pretendía que 
en la Universidad recalaran los mejores maestros de la ¿poca para que. con su 
sabiduría y buen magisterio, contribuyeran al éxito del modelo docente que se iba 
a implantar en ella.

La manera que tuvo Cisncros de concebir su institución de enseñanza no 
fue aleatoria en ningún caso. Tampoco lo era la creación en sí misma. Todo lo 
contrario. La Universidad se iba a convenir en la expresión física de las ansias 
reformadoras del Arzobispo, quien era plenamente consciente del problema de 
deterioro moral de la Iglesia en la Baja Edad Media y en los albor« de la Edad 
Moderna.

1-OS vicios de los eclesiásticos debían ser atajados sin demora. De tal forma 
esto era evidente, que la tarca reformista abanderada por Cisncros se íncardinó 
plenamente en el discurso político de los Reyes Católicos en materia sociorreligiosa, 
preconizado ya por algunos intentos hechos en los reinados precedentes.

Para lograr este propósito había que examinar en profundidad la vida 
eclesiástica y buscar el apoyo canónico para introducir los cambios pertinentes. 
De este modo, se esperaba lograr una mejora que se expresara en la superación 
del conventualismo en favor de la observancia, esto es. en el abandono de los 
privilegios y comodidad» materiales para dar prioridad al seguimiento de las 
primitivas y austeras normas de las órdenes regulares. La tarca era enormemente 
difícil también en el caso del clero secular, corrompido por un asentado sistema 
bcncficial.

Cisncros asumió un papel director en el proceso y se sintió punta de lanza 
de la reforma en los planos político, religioso y moral. Había interiorizado, sin 
duda, la necesidad de cambio y él fue ejemplo vivo de una nueva manera de 
entender la religiosidad en lo personal y en lo clerical. De hecho, su ideal de 
pobreza franciscano chocó sobremanera con la parafernalia de los cargos 
eclesiásticos que ostentó y esto le generó un profundo sentimiento de contradicción 
y desasosiego.

La Universidad era el instrumento idóneo para intentar amputar un problema 
de gran magnitud. Con un clero completamente alejado de los ideales evangélicos 
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U situación no hacía más que empeorar paulatinamente, la laxitud de las costumbres 
en el seno de este estamento, la escasa preparación teológica de sus miembros y el 
corrompimiento general de la Iglesia no admitían masque medidas taxativas como 
intento serio de solución. Por ello, el Arzobispo de Toledo estima que había que 
abordar el problema desde la base y dotar al clero de una preparación intelectual 
digna para desarrollar su cometido pastoral. Sólo así, garantizando la entidad 
teológica del clero, se podría aspirar a la renovación de la Iglesia y a la recuperación 
de la integridad religiosa y moral del cristianismo originario.

La Universidad Complutense Cisneriana buscaba, pues, alcanzar dos graneles 
objetivos para hacer frente a esto: la renovación de la Teología y la reforma del 
clero. Esos eran los pilares ideológicos fundacionales y el Cardenal va a estructurar 
la Academia en función de ellos.

La importancia del elemento teológico es. desde todo punto de vista, 
innegable. Por ello, la Facultad de Teología será la primada de entre todas las que 
se fundan y el resto -Facultades de Anes. Medicina, Derecho Canónico y cátedras 
de Gramática, Retórica y Lenguas- deben contribuir ai engrandecimiento y desarrollo 
de la misma.

Pero si hay algo que consigue engrandecer el horizonte de estas pretcnsiones 
es la incorporación de trascendentales novedades metodológicas en el horizonte 
cultural hispánico. Así, el Humanismo hace acto de presencia en la Universidad a 
travos de intelectuales venidos de Italia. Cisncros entendió que ¿ste era un 
instrumento imprescindible para el óxito de su proyecto.

Gracias a los novedosos métodos filológicos del Humanismo, se podría 
articular un estudio valioso y fundado de la primera producción escrita del 
cristianismo, recuperando con ello la auaoritaí de los textos antiguos. Se trataba de 
aproximarse a dicho bagaje a través de una exégesis filológica capaz de rescatar su 
esencia original, salvándolo de interpolaciones y dcss'inuamicntos propios del paso 
del tiempo y del manejo interesado del hombre.

Esa hermenéutica crítico-filológica sólo podía ser llevada a cabo por un 
grupo reducido de intelectuales y. afortunadamente. Cisncros contó con la gran 
mayoría de ellos. Elio Antonio de Nebrija, Demetrio Ducas, Hernán Núhez el 
Pinciano, Gonzalo Gil, Bartolomé de Castro. Alonso de Alcalá, Alonso de Zamora 
y Pablo Coronel fueron algunos de los más importantes. Y partiendo de la 
consideración de que ofrecer a los teólogos unas fuentes puras era el elemento 
decisivo para la renovación de la Ciencia Sagrada, el franciscano se propone realizar 
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con c!lo$ una obra paradigmática que se convierta en legado y referencia para la 
nueva andadura reformada: la Biblia Poliglota. Ésta es. sin duda, la cima del 
Humanismo cristiano complutense y se consiguió muy tempranamente; de hecho, 
en los largos años de vida que le restaban aún a la primera etapa de la Universidad, 
no se dio nada igual.

Los estudios teológicos se veían claramente reforzados por todas estas labores 
paralelas, pero éstos, en sí mismos, gozaban de una pensada estructuración. 
Atendiendo a la existencia de las tres escuelas de enseñanza teológica del siglo 
XV europeo. Cisneros implanta en Alcalá un sistema de tres cátedras - Tomismo. 
Escotismo y Nominalismo- que daría a los alumnos una formación mucho más 
completa.

lai Facultad de /\rtcs. considerada primer paso para el acceso a las otras 
tres grandes facultades -Teología, Derecho Canónicó y Medicina-, formaba a los 
alumnos en lis diversas materias filosóficas -Súmulas, Lógica, Física y Metafísica-, 
rudimentos metodológicos imprescindibles para abordar posteriormente los otros 
estudios. También tenían un carácter propcdéutico los contenidos impartidos en 
Lis cátedras de Retórica, Gramática, Hebreo, Griego y Arameo.

Desgraciadamente, el proyecto cisneriano no logró dar continuidad al 
fructífero momento de la fundación y tras la muerte de su ideólogo, acaecida en 
1517. se empezarán a experimentar los primeros reveses. Las sospechas de 
heterodoxia sobre algunos de sus miembros -tan cercanos a las ideas crasmistas- y 
la falta de materializaciones científicas -debida a una visión desvirtuada de las 
obligaciones docentes- hicieron que la Universidad de Alcalá fuera perdiendo 
dinamismo. Se puede afirmar, pues, que ésta vivió durante sus dos primeras décadas 
de existencia su momento dorado.

Las Constituciones que regían la vida colegial habían sido promulgadas por 
Cisneros en el año 151O4. Tras su muerte se convertirán en objeto de 
rcinterprctación. De hecho, en el mismo siglo XVI se empiezan a realizar reformas 
que quieren transformar el espíritu fundacional. En los siglos siguientes, la política 
reformadora que se llevó a cabo iría un paso más allá, intentando acabar con el 
imparable proceso de decadencia que la Universidad estaba experimentando.

Las razones que motivan el cambio de trayectoria son fácilmente detcctablcs: 
por un lado, como hemos dicho, la temprana desaparición de Cisneros y, con él.

'!Comiitucionc» «k Sin l!¿<ícnio tendrían dw rcdMcionc,: uiu.de 1510. y oui de 1517. 



LA UNIVERSIDAD<X>MI1Vm<g',a$XtRIANA A TRAVÉS 1>1 lA KM ORKXiRAEÍA (I) W

del hilo conductor del proyecto; |>or otro, la falta de medios económicos añadida al 
desajuste entre los objetivos fundacionales y el nuevo momento histórico que 
comienza a partir de los años treinta del siglo XVI.

En el siglo XVII, el declive institucional y académico es ya perfectamente 
evidente. La escasa calidad de los docentes y de los estudiantes es un hecho. El 
estancamiento intelectual, que contrastaba enormemente con la Revolución científica 
que en esta centuria se estaba desarrollando en otras partes de Europa, provoca el 
descenso de la exigencia académica, de la producción científica y del número de 
alumnos.

la» visitadores universitarios, designados por la Monarquía, trataron de 
corregir los errores de funcionamiento y las deficiencias organizativas de Alcalá. Sin 
embargo, las reformas acometidas, que fueron muchas desde la mitad del siglo XVI 
hasta el traslado a Madrid en el siglo XIX. nunca se concretaron en resultados 
positivos. Ealtó un verdadero interés por parte de muchos de sus responsables y 
también un criterio único y claro capaz, de optimizar los intentos.

La situación era. por tanto, problemática, sobre todo a partir del Seiscientos. 
Bien es cieno que la relación que mantuvo la Universidad con la villa de Alcalá 
nunca fue fluida -ni siquiera en el siglo XVI-, peto fue mucho peor la carencia de 
estabilidad interna que se detectaba en la institución. Además, la importante 
injerencia del poder regio en los asuntos universitarios haría esta situación aún más 
difícil.

El siglo XVI11 también tuvo para Alcalá un carácter decadente. Los vicios de 
la centuria anterior se perpetúan y la situación financiera es pésima. De hecho, los 
pensadores ilustrados criticarán lo profundamente desvirtuados que están los ideales 
de formación universitaria. Se culpabiliza a la Compañía de Jesús por su interés por 
acaparar el control de la educación a todos los niveles y, por supuesto, a los 
colegios mayores que, ostentando -como es el caso de San Ildefonso- un papel 
principal en la vida académica, se dedicaron a preservar privilegios y cotas de poder 
mientras hacían caso omiso a los valores científicos por los que se supone que 
debían velar.

Un problema que asoló claramente la vida universitaria complutense desde 
fechas bien tempranas, pero de manera especial en los siglos XVII y XVIII, fue la 
ocupación de las cátedras. En esta universidad tenían una carácter provisional (de 
cuatro a seis años) y recibían el nombre de rtgcnáai, precisamente por no ser 
ostentadas en propiedad. Durante una primera etapa (i510-1623) la elección de 
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los regentes se hacía mediante el voto estudiantil, pero esto generaba muchos 
problemas, como por ejemplo, los intentos de soborno por parte de los aspirantes 
-especialmente agravados a partir de la segunda mitad del XVI- e, incluso, la 
formación de bandos.

Ya en 1610 una Pragmática Real intenta frenar este tipo de abusos, pero no 
será hasta 1623 cuando las grandes quejas de la Universidad ante el Consejo de 
Castilla logren su fruto. De este modo nacía la provisión de cátedras por el 
Consejo. Esta institución se informaría de las capacidades de cada candidato 
pidiendo opinión al claustro de cada Facultad y eso, de una manera u otra, reabría 
nuevamente el problema de las influencias y los intereses. Por esta razón se 
restituyó el sistema de voto estudiantil en 1632. Por supuesto, no tendrá ningún 
óxito y en 1641 el Consejo lo elimina. También la naturaleza de las cátedras, en 
regencia o propiedad, suscita su problemática. Por ejemplo, en la década de los 
setenta del XVIII se legisla abundantemente en este sentido. En 1771 se instituyó 
que las cátedras se cubriesen por regencia y tres anos después se obligaba a las 
universidades a que volviesen al sistema que tradicionalmenic tuviera cada una.

/X pesar de todo ello, la Universidad mantuvo una continuidad en la 
organización de su plan de estudios. Otra cuestión es la brillantez con la que éstos 
fueran impartidos o recibidos; pero la estructuración científica se mantiene en 
términos generales.

En las Constituciones de 1510 se explícita la distribución de regencias que 
debería tener: tres cátedras de Teología que rcs|X>nden a la estructuración de las 
tres vías, dos de Medicina y ocho maestros de Artes. Además, tendría estudios de 
Derecho Canónico, Retórica, Hebreo y Griego. Cincuenta años después, con la 
reforma de Juan de Ovando (1564-1566). la distribución de cátedras será la siguiente: 
seis cátedras de Teología, seis en Derecho Canónico, ocho en la Facultad de Anos, 
cinco de Medicina, tres de Griego, tres de Retórica, dos de Hebreo, una de Filosofía 
Moral -encuadrada en la Facultad de 'Ecología- y una de Matemáticas. Un total 
de treinta y cinco cátedras son, por tanto, instituidas.

Tras la Reforma de García de Mediano de 1665 el panorama queda del 
siguiente modo: Facultad de Ecología (Prima de Santo Tomás. Prima de Escoto. 
Prima de Sagrada Escritura. Del Maestro de Lv Sentencias, Menor de Santo Tomás. 
Menor de Durando y Filosofía Moral), Facultad de Derecho Canónico (Prima de 
Cánones, Vísperas de (Anones, Decreto, Sexto, Mayor de Decretales y Menor de 
Decretales), Facultad de Medicina (Prima de Medicina I, Prima de Medicina II. 
Vísperas de Medicina I. Vísperas de Medicina II. Cirugía y Anatomía). Facultad de
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Anes (dos de Súmulas, dos de lógica, dos de Física, dos de Metafísica y una de 
Matemáticas). También estaban las cátedras menores de Retórica, Hebreo y Griego.

' Hay que destacar dos hechos que, en esta época, van a condicionar 
definitivamente el plan de estudios alcalaíno. Por un lado, la creación de dos 
cátedras de /nititudonfj Civiln en 1672 (conocidas comúnmente como butituta). 
Esta decisión iba en contra del criterio de Cisneros, que nunca quiso estudios de 
Derecho Civil en su Universidad. Además de contravenir esto directamente, la 
medida no logró reanimar la vida universitaria. Por otro lado, y en paralelo a la 
evidente situación de deterioro, se da un curioso fenómeno de crecimiento: la 
incorporación de numerosas órdenes religiosas a la Universidad en forma de 
colegios-convento con cátedras propias (en 1612, los dominicos, con dos cátedras 
de Teología Escolástica: en 1667, los jesuítas, con dos cátedras que se mantienen 
hasta la expulsión en 1767; y ya en el siglo XVIII. concretamente en 1736. los 
franciscanos crean dos cátedras para impartir conocimientos sobre Escotismo).

En el siglo XVIII, la Facultad de Artes pasa a llamarse de Filosofía y la de 
Derecho Canónico mudará su nombre a Facultad de Derechos. Por su parte, la 
cátedra de Filosofía Moral de la Facultad de Teología pasará a la nueva de 
Filosofía. Pero ni el incremento del número de cátedras ni las reformas lograron 
mejorar la situación de la Universidad. Aíi las cosas, en el último cuarto de este 
siglo. Pedro Rodríguez Campomanes. fiscal del Consejo de Castilla, elaboró un 
nuevo plan de estudios tras haber comprobado la mala situación de la enseñanza 
en Alcalá. 1 lacee frente a los corrompidos usos y dignificar el nivel científico eran 
los objetivos a cumplir.

Sin embargo, el problema radicaba en una conflictividad de base en el seno 
de la propia Universidad -enfrentamiento de San Ildefonso con los colegios 
menores- y de ésta con otras instituciones -con el cabildo de la Iglesia Magistral y 
con la propia ciudad-. En el primer caso, las repercusiones del confiicto fueron 
mis que evidentes: no olvidemos que ni siquiera toda la actividad legislativa 
puesta en marcha en las últimas décadas de esta centuria logró extirpar el confiicto 
abierto entre el Colegio Mayor y los menores.

La reforma intentó modernizar los estudios y poner el control de la situación 
en manos del Consejo de Castilla. Se llegaron a aprobar unos nuevos planes de 
estudio y los sistemas de colación de grados y provisión de cátedras se modificaron, 
como ya hemos visto. Pero todo ello sin éxito, ya que la resistencia del partido 
colegial unida a unas enormes carencias estructurales hizo que todo fracasara.
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El siglo XIX empezaba, pues, con muy pocas esperanzas. La situación no 
pudo ser reconducida y finalmente, el 29 de octubre de 1836. Joaquín María 
1-ópcz. ministro de la Gobernación, daba a conocer la Real Orden de la Reina 
Gobernadora. Doña María Cristina, ordenando el traslado de la Universidad de 
Alcalá de Henares a Madrid.

Recorrido hiitoríográfico

Descrita la evolución de la Universidad, queda perfilada la diversidad de 
cuestiones que han podido suscitar el interés de los investigadores y. por tanto, 
puede deducirse el porqué de los caminos que seguirá la historiografía.

Se acometieron, desde momentos tempranos, investigaciones de muy distinto 
tipo y sobre múltiples temas, aunque ha predominado durante muchas décadas el 
interés por la vertiente institucional y logística. De igual manera, también es 
constatabk- una recurrencia al estudio de problemas especialmente concretos y, 
en consecuencia, una cierta huida de valoraciones generales y análisis globales de la 
entidad intelectual de la Universidad.

Este interés por la vida universitaria de Alcalá no es producto sólo de la 
última centuria. Ya en el último tercio del siglo XVI sale a la luz. la primera obra 
donde este espacio académico se torna objeto de estudio: De rebusgatii a Francisco 
Ximeno, Cisnerio, Archiespiscopo Toleiano, libri ocio' de Alvar Gómez de Castro. 
Aunque es un texto eminentemente biográfico6, es evidente la imposibilidad de 
separar al personaje de su gran obra vital. Así. la Universidad adquiere también 
aquí el protagonismo que tuvo en la vida del Cardenal y en la del propio Gómez 
de Castro, regente de una cátedra de Griego en ella. El autor habla de la idea de la

' Akdl de IIciiuq. !%9. ExImc un» ludmeidn modcmi de Jo»é Oroi Reo titulada Df
dr Funáxo Jmfaade Gatm. Madrid. Fundasen Unñtnitaria Esjuriob. 198 ».

' I j obra estí compuesta pe: varios libros donde la Universidad es reterenóa inetCUMble. Consigno 
aquí los títulos de todas las partes de la misma: libro primero: l>e sus primeros arios al Arzobispado de 

Toledo: libro secundo: Astividadcs varias del Cardenal; labro Tercero: Actividades políticas de Cisnetos; 
libro «uito: la Universidad de Alcali y las Guerras de África: labro quinto: Dificultades en el gobiens»; 
¡abro sexto: El Cardenal. Regente de lapana: l-beo séptimo: Final de la Regencia y muerte de Jiménez; 

libro ocuvo: Vicisitudes de la Universidad de Alcali.
Ostentó la Cdtcdra de menores o principiantes .le Griego entre 1539 y 1543 y la Principal emte 

1543 y 1549.
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fundación sin escatimar elogios para el Cardenal, describe la llegada de los primeros 
colegiales y se refiere a las atinadas constituciones que, a su juicio, el fundador 
había dado al Colegio de San Ildefonso. Con gran conocimiento de causa, aunque 
incurriendo prácticamente en lo hagiografía» por lo que se refiere a Cisncros, 
describe la vida colegial. Sin embargo no menciona, como bien hace notar el 
Profesor García Oro en la inrroducción de su libro La Univtnidad dt Alcalá de 
Henartf tn la etapa fundacional  (¡458 - 1578). "los aspectos materiales y domésticos 
de la vida universitaria: los solares, las construcciones, el avituallamiento y el 
consumo, la dotación, la artesanía libraria. ni siquiera un breve recuento bibliográfico 
de la producción tipográfica complutense. Por ello estas facetas quedaron en 
penumbra hasta el siglo XIX. durante el cual las pusieron a la vista de los eruditos 
las ediciones documentales"'.

En el siglo XVII se mantendrá el ínteres por Cisncros y su universidad en el 
marco del proceso de beatificación del Cardenal. Desde esc punto de vista aparecerán 
obras como el Compendio de la vida y hazañas de! Cardenal don Fray Francisco 
Ximénez de Cisncros: y del Oficio y Missa Muzárabe' de Eugenio Robles y los Dichos 
y hechos, virtudes y milagros de! Ututrisimo y reverendísimo señor Don Fray Francisco 
Ximínezde Cisncros'’ de Baltasar Porrcúo". Ambas siguen la estela cuasi-hagiográfica 
de Alvar Gómez y se estructuran para servir fielmente al objeto por el que fueron 
compuestas. De ese modo, y como precursor del amplio memorial que pasado el 
umbral de la mitad del siglo vería la luz de la mano de Pedro de Aranda Quintanilh. 
el Compendio de Robles recoge ya en su segunda página un listado de 'autores y 
testimonios de donde se colige lo contenido en este compendio". En él se enumeran 
todas las fuentes y testimonios de cualquier naturaleza para justificar las virtudes y 
santidad del Cardenal. En este texto aparece la Universidad como “la más insigne y 
heroyea obra que hizo (...) octava maravilla del mundo: la cual levanto y instituyo 
de su primer principio, el año de mil y quinientos'1*'. Partiendo de esa grandilocuente 
presentación, Robles describirá distintas cuestiones relacionadas con la dinámica 
aadémiaMdminisirativa de la vieja Complutense: entre otras, la autoridad y 
jurisdicción del rector, el funcionamiento de las rentas de la Universidad y el 
Colegio Mayor, los patrones, las colegiaturas menores, las capellanías y las cátedras.

•S-móguJcComjw.dA W2. P. 28.
’ Eugenio de Roblo fvc ‘oiri propio de San Mato y Opctiin en h Igloia de !o> nuíárabe». de

L Santa ygkúa de Toledo". Toledo. I60Í.

-Hacia 1636.

" Viútadoe general de! Obi.pado de Cuenea y Cura de la» villa» de Sacedón y Coreóle»

”P. 127.
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La obra de Baltasar Porteño incorpora tina cronología vital de Cisneros y sus 
capítulos se encabezan con tinos títulos muy sugestivos'* que no descubren los 
hechos y vicisitudes concretas de la vida del Cardenal hasta que el lector no entra 
de lleno en el texto. Dedica el capítulo treinta específicamente a recoger las opiniones 
de personas de renombre acerca de la potencial santidad de Cisneros" y, por 
último, da una especial preponderancia a su obra universitaria dedicándole casi la 
mitad del libro. Además, recorre las vidas y obras -en unas ocasiones de manera 
más detallada y en otras no tanto- de "los insignes hombres” que pasaron por las 
aulas de diversos colegios complutenses1',

El Archaypo de vinudei, etpexo de PreladoK el Venerable Padre y Siervo de Dios 
F. Francisco Xiniénez de Cisneros. fue publicada en Palcrmo en 1653. Escrita casi un 
siglo después que el emblemático relato de Gómez de Castro por el ya mencionado 
Pedro de Aranda Quintanilla y Mendoza'6, es una obra continuista en el afán 
exaltador del talante de Cisneros, en tanto en cuanto éste es considerado ejemplo 
de santidad y un auténtico prócer de la patria1’. Son especialmente dcstacables la 
ilustración del árbol de los colegios que conforman la Universidad y el hito 
compilatorio que hayal final del volumen. Se titula “Archivo Complutense. Registro 
universal y auténticas glorias, de la Vida inculpable, Virtudes, Milagros y singulares

n Pondré ¿Igunoi aunque codo* otln en ou Ifnex •Buenas inclinKÍono. vomprnenra y
cMudio* dd Cardenal’ (Capítulo fecundo): "Esperanza dd Cardenal" (Capítulo quinto): "Encerr/a y valor 
del Cardenal* (Capítulo décifrx> quinto).

14 Enumera las opiniones de un amplio y variopinto continente de personas: desde Papas, 
paundo por cjrdcnaks arrobispes. obispos, dipúdadei. canónicos, racioneros, inquisidores, pcnctaks 
religiones (generales de órdenes rcliposat), monjes benitos, monjes bernardos, frailes dominicos. íraiks 

franciscos» frailes agustinos» frailes trinitarios, frailes nnrccturios (mcrccdarios). religiosos de la Compañía 
de Jesús» curas, freiles y caballeros militares, beneficiados. cbo<on¡Ma* de reyes y reinos, basta historiadores 

de Papaba y otras naciones.

n Ejemplo de ello son los casos del capítulo treinta y cinco, ticuhdo 'Insignes hombres que an 
salido ¿d colegio masor de Akalí"; del capítulo treinta y sets. •Inúgnes hombres que an salido del 

ColegxM de San Pedro y San Pablo de frailes franciscanos, fundación del Sc6or Cardenal" y del capítol* 

treinta y siete 'Insignes varones del Co’egio Iheologo llamado de la Madre de Dios".

>v Procurador de la causa de beaciEcadón de Cisneros en Roma

’* En esta línea hay otra obra del mismo autor. Se titula OfrinnM Xima¡ii virtutf
in trcmfunü tub mi Dfi FrAnci^i Xi^nii de Gírt/m.. ¡52

(1658). Aunque la Universidad de Alcali no a en sí <1 objeto de la mima, no cabe duda de que el 

signifxado de la toma de Crin está ímimamencc ligado a las necesidades religiosas dd periodo y. 
última instancia, a los objetivos fundacionales de la propia Universidad.
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Hazañas, de nuestro Supremo Prelado, y Venerado Señor, Don Fray Francisco 
Ximáicz de Cisneros. Fundador Único de esta Universidad, Arzobispo de Toledo, 
Ordena! de España y Sicno de D¡os"!S.

Hay muchas más obras en esa centuria, pero he señalado aquí las que me 
parecían más relevantes. I’or su parte, el siglo XVIII trac consigo también algunos 
ejemplos que deben ser mencionados. Me refiero a la Crónica Serapbica", el 
Seminario de nobles taller de venerables doctos, el colegio mayor de San Pedro y San 
Pablo fitndado [>or el Cardenal Cisneros...x y. ya en los albores del siglo XIX, la 
Biblioteca de tos escritores que han sido individuos de los seis colegios mayores"'1.

A tenor de todo lo visto hasta ahora, se puede concluir que hasta finales del 
siglo XIX fue la figura de Cisneros la que se mereció la atención fundamental. 
Predominaron los biógrafos, los cuales entendieron que la esencia de este tema 
estaba en la individualidad del protagonista, y la Universidad, en su calidad de 
obra destacada del personaje, debía ser dada a conocer. Pero en todo este tiempo 
no vemos que la Academia Complutense adquiera carta de naturaleza en su 
tratamiento y se conciba en sí misma como un tema de estudio autónomo. Siempre 
se aborda como un episodio más o menos amplio y más o menos documentado de 
la vida del Cardenal. Posiblemente el punto álgido de esta tendencia se alcanzó en 
c! siglo XVII, cuando en principio hubiera sido más propio del siglo anterior por 
ser el que vio vivir al Cardenal. Pero no hay que olvidar que fue en el Seiscientos 
cuando se puso en marcha el proceso -fnistrado finalmente- de beatificación del 
eminente franciscano. Una copiosa literatura se creó. pues, al calor de este objetivo.

" IV <1 <Ürí> 0>n Antonio de b Torre, ettudiow .le ora imiitiKUn: "<x>mo resoksco.' d< 
nooón es muy útil. Como hiitorúdor no merece el «¿dito que se le coosole l’oJo híber h«ho uiu 
boen» obri jw el grun número de miteriales reunidos y util/adoí: pero ai exrewa adminóón por 
< ivxroi le lleva a exagerar las noticias y aun a «ponerla» de un modo distinto a con» sabA que 

debieron suceder’, ’la Universidad de Alcali Dato» para su historia*, en RevisM Je A’tlñtoi. niHirteony 
•Viowr. tomos XX-XXI. 1909. p. 415 (romo XX) (nota al pie n» 1).

" Esta obra es comenzada por Fray Damián Cornejo, pero continuada por orco» autores, la 
primera parte sale a la liar en Madrid en 1682. Peto, por ejemplo, en la octava paite, que escribid Fray 
Fwebio González de Torres en 1737. k hacen mencione» directas a las cátedra» akalaína».

“ Su autor es Nicolás Aniceto Alcolea y se publicó en Madrid en 1777. Está dedicado en su gnn 
mayoría a narrar la "Vida del Venerable Cardenal Cisneros*. La segunda parre la dedica a lo» 'hijos má» 
ilaorn' del colegio.

" Su autor esjcnef de RezabJ y Ugatte. Madrid. 1805.
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Hubo que esperar basca el siglo XIX, como decía, para que la historia de la 
institución se empezara a valorar como cal”. Se comenzó a historiar el desarrollo 
de las universidades españolas de una manera más científica, aplicando una 
metodología de trabajo y recurriendo a Ias fuentes documentales. El yugo de la 
fama del Cardenal empezó, por tanto, a ceder progresivamente y. si bien ha habido 
que esperar muchos más años para ver diluida la primacía del nexo entre Cisneros- 
Universidad". fue entonces cuando empezó a operarse el cambio. En este sentido, 
como ha apuntado Josó García Oro. "a mediados del siglo XIX despertó con fuerza 
la convicción de que la biografía del Cardenal Cisncros debía ser remozada desde 
las fuentes documentales, para lo que era imprescindible sacarlas a la luz con 
criterios diplomáticos y archivísticos seguros. Nació esta conciencia en la Universidad 
de Madrid que se consideraba continuadora de Alcalá, por obra del Profesor Vicente 
de la Fuente y Condón (1817-1889). y en la Academia de la Historia que 
reiteradamente manifestó su propósito de renovar la historiografía cisncriana sobre 
todo mediante la edición de colecciones documentales que ofreciesen mejor 
información que las fuentes narrativas en uso”;‘.

Fue precisamente Don Vicente de la Fuente quien coordinó el gran trabajo 
que, en el último cuarto del siglo XIX, habría de profundizar en el devenir de las 
instituciones educativas en España: Hhloria de bu Univmidadef, colegial y demái 
establecimieuta de enteñanza en España”. Pero esta obra, de gran meticulosidad, se 
vio precedida en el tiempo por dos trabajos: la obra de Antonio Gil de Záratc,* De

11 A [kmc «Je cu cendcneú. 'CiMKtOT* sigue »»cn4o una pibbra pr<¿<m>iiuntc en lo* tíiulos y b 
siMÓn biográfica úguc latente. Ejemplo de ello *on f.l eanientl CmeroK ¿e Cute

Navarro / Rodrigo (Madrid. 186‘)>; el CatarralJimíne/ ¿r Ciounn ¿t un oiuiioaiácf
biopdfico M Munuf Elio Anume <ti Nrbñjo. ocrito por Hemeterio Suafta y Castellet en 1879 o El 

Cce¿m<tt/minee de Cimem (I49¿-¡$17), firmado pe r Euxbio Martínez de Velaxo (Madrid. 1883).

" Cnnero* murió en 1517 y la Univerudad tendrá xtividid haita 1836. A lo largo de este tiempo 
en ella te produjeron innumerable* cambio* que «aperarán te propte de la evolueidn en el tiempo. Se 

tomaron medida* qiae hicieron que la impronta del Cardenal en la organizxión académica y la vida 

colegial >c Mera progresivamente difiiminada. Hubo numeroca* refoenut y eambte que maridaron y 
quebrantaron la* norma* del fiintbdor. aunque hay que reeonocer que siempre »c tu*» preiente *u figura 

y nunca *c llegS a despojar a la inuinxifa del halo míitico que le confería la calidad de *u ideólogo.

’• L. UmmüUUeAlodio P. 29.

"Madrid. I88i'1889.

•' la *ida de Gil de Zárate (1793-1861) fue narota en lo profcúonal: combinó va Ikcta literaria 

con la política. IJcgó a ©atentar te cargs* de Director General de In*tnxción PúNka y de Subtecrctano 
del Minutcño de la Gobernxión. Parece obvio que fue au experiencia en el primero lo que le Dov a 

intcrc*ar*e por ctus cuestiona cuando había aún poca producción hutoriográfica al respecto. 
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h hutrucción Pública cu Espaíur’ y la Historia filosófica de la instrucción pública de 
España de Juan Miguel Sánchez de la Campa-'1. La primera conna de tres volúmenes 
que vieron la luz en 1855 y. aunque el grueso de la obra está dedicado a los siglos 
XVIII y XIX y a la política de reforma que se puso en marcha en esta última 
centuria, el autor invierte buena parte del segundo tomo en hacer una reseña de la 
historia de ' nuestras antiguas universidad»", Sánchtt de la Campa, por su pane, 
presenta un primer tomo en el que se remonta, nada menos, que a fenicios y 
cartagineses. El segundo volumen de la obra comienza su recorrido introduciéndose 
en el Plan de Estudios de 1824 y termina valorando las reformas de 1866 y 1867. 
I.sta obra no se asemeja en exceso a la de su inmediato predecesor’, aunque 
invierta un tomo en la cuestión de la instrucción contemporánea.

No hay que olvidar, en definitiva, que Alcalá había cerrado sus puertas en la 
década de los treinta del siglo XIX. Los grandes cambios en la organización 
universitaria iban a tener lugar a partir de entonces. Ambos hablan, pues, de esta 
Universidad, pero no inciden en exceso: hay más interés por la situación presente.

Vicente de la Puente estaba llamado a renovar todo lo que se había hecho 
porque, a su juicio, los trabajos de Tárate y Sánchez de Campa eran tendenciosos 
y erráticos en muchos aspectos. Dice en su Historia de Lt Instrucción Pública en 
España y Portugal: obras modernas acerca de ella'" que la obra de Tárate “no era la

" Madrid. Imprenta del Colegio de $<Kdo*M«dM. 1855.3 n>ls.

* Impteto en Burgo». > 1 ptimcr volumen data de 1871 y el legundo de 1874.

la de Zínte tiene un <e>m«ido utilitari.ti y peopigardúiieo «obre la auividad reformadora de 

íxe al trente de la Inanxodn pública y la de < jmpa pretende hucoriir d fenómeno dctde otra perepeetiva

" Madrid. Imprenta y FoteNOtipia de M. Rivaderwyra. 1873. FaU obra e» una verdadera declaración 
de inreneiono ademí» de un ejerekio de «frica libtoriogtí/ka. Merecen xr confinada aquí la» primera, 
linea, de ore cmayo como «HMatación de »u inquietud. El fragmento que incluyo a continuación da 

comien/o al punto titulado 'Nccoidad de una ul»a acerca de la Imtrucción pública en la Pcnímub': 
*r«u»ido K<ía principiar por enaltecer la importancia ¡ uaMcndcncia de cmc analto para todo» lo» 
dedicado, a la eruefianza. o al eludió y dirección dr lo que a día «c refiere, la falta de una obra que k 
dedicax a tratar fundamentalmente con copia abundante de dato» ou parte de la hiatoria literaria y 
•ocia). K dejaba Kntir ya dexie mediado, de! úg!o paudo. en que principiaron lo» tracto de ccnualiración 
de la Inurucción públtea. tanto en 1 apaña como en PortuRaJ. & verdad que ya para entonces alguna, 
Vnivttvidadcs tenían un crónicas, o diminutas hiucria», pero ¿«as en general »ólo contenían notkia. 
biográficas haciendo COnsÍMir »u mdrito en la acumulación, no siempre exacta, de notnlxo ¡luutcs 

•Knda ídem!, trabajo» aidado» c incompleto,, que no podün Mtúfaccr ni la, exigencia» de la critka y del 
bxn güito, ni repondían a lo, adelanto» de la ciencia, ni a la» aspiraciones del buen gobierno, que debe 

conocer ¡o que dicen la experiencia y la» tradiciones del país a fin de calcular el porvenir por la. lecciones 
de lo puado-, p. 3.
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historia de la Instrucción pública, era la descripción y apología de las reformas 
hechas en la Instrucción pública en 1845, mejorando mucho y pervirtiendo no 
poco"’1. Añadía: “El Sr. Gil y Zárate no conocía las universidades, ni quizá las 
había pisado: sus colaboradores tampoco las conocían: (...) los datos que aduce su 
obra De la butrucción públicet en España se resienten de esto mismo. No pudiendo 
dárselos sus dos asesores acudió a los rectores, exigiendo que cada Universidad 
redactase una Memoria histórica acerca de su origen y vicisitudes"”. Tampoco 
mostró un gran entusiasmo por la aponación de Sánchez, de Gimpa y. tras varios 
párrafos de una crítica que roza incluso la ironía, llega a afirmar que “seguir 
analizando el trabajo del Sr. Campa sería pesado y hasta cruel. Una cosa es que la 
crítica, inexorable de suyo, presente una muestra de esos tristes descuidos, otra cosa 
es que página por página vaya continuando esa poco grata anatomía. Y el Sr. 
Campa, que da en otras ocasiones muestras de saber y profundos estudios de 
cierto góncro, no debe llevar a mal estas fraternales advertencias, pues al fin el 
profesorado español debe mirar por su reputación, y sería triste que, cayendo este 
libro en extranjeras manos, se llegara a medir el criterio de todos los profesores 
españoles por esos descuidos..."”. Se deducen de estas palabras las profundas 
diferencias que le separaban de los dos autores que le precedieron y el 
posicionamicnto político y la cuestión religiosa tenían mucho que ver en ello. No 
es cometido de este artículo, sin embargo, entrar en esos matices.

Ni Gil de Zárate ni Sánchez, de Campa trabajaron más sobre el tema de las 
universidades. Alcalá no ocupó nunca, por tanto, un papel destacado en su 
actividad científica. Por eso, quizás, cobra importancia De la Puente, puesto que 
¿I sí mostró un gran interés por la historia de la pionera academia complutense. 
En 1869 salió a la luz. su artículo Fonnaeiiny vicisitudes de ¿r biblioteca complutense" y.

” IW.. p. 6.

” Ibid. pp. 6-7.

’‘lbid..pp. 1617.

>* En Meao-finMi la UnomiiJ A Torno II. Wi«n 2‘. Madrid. 1869. Fine un 
intererante seguimiento -i través de fuentes documéntale» como te» inveníanos btblioeccariós o lo» 
tcuimoníos de los visitadores- de la formación, composición remitirá y deartoDo de la btbliotccx H 

estudio de Ut obfM impreiAv que h>y en b biblioteca tmíverurArú, como de kn que cdiuroo y 
pubJ^ron en la ciudad, comienza ya a ter un valor mái a tener en cuenca a la hora de cwmpofxt d 

panorama univmiano aicalaíno. Ejemplo de «ta tendencia et el trabajo de Juan Cacalina Garda 
titulado £^90 dt un.a publicado en Madrid en la Impcenra y Fundición de

Manuel Teiloen el a^x>
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anos antes, puso de manifiesto su interés por la figura del fundador cuando editó 
las Cartas M Cardenal Don Fray Frantiieo Jiménez de Cisneros dirigidas ¿ Don 
Diego i^pez de Aya^.

También se interesó por los estudios salmantinos tempranamente como 
demuestra su Gnálogo eie los libros manuscritas que se conservan en ¡a IfibHoteca de la 
Un'tvenidadde Salamanca16 y propuso, en una pequeña obra monográfica, datos y 
reflexiones sobre la presencia de los estudios teológicos tomistas en España’'.

Fue De la Fuente, como puede verse, un hombre prolífico". Y entre su 
copiosa obra destacó especialmente su Historia de ¡as Universidades, colegios y demds 
establecimientos de enseñanzet en España*, un completo trabajo de cuatro volúmenes, 
citado anteriormente. Debo decir que si bien es muy caótico en su composición 
-pues carece de una estructuración temática clara*0- su intento de profundización

" Mídrid. 1848. tai ediu junco a Paku.I Gayinp». & hizo mí. <n 1867. TwnWn 
Vkencc publicó Ui Gnut Je ¿i irmtxnoi Je! Cerde'ul D. Fr Furtivo liirjitez Je Cúrem Juuru 

* regeuú en !oi oAm Je 1516 j 1517. hüdrid. Imprenu «k L Vnd. < Hijo de Euxbw Apudo. 1875.
“LoeM-MÓ ¡unco . I). Juxn Utbim. SJwmnea. 1855.

r !j enufunea tombtiea en Noliaa Je La unúeniJaJo. eoStffOl j OCtJe’mu tonudo, eon
UsfiouUcionfídeeUtsjtuieJiedraifñmt^tes... Mxdrid. 1874. 42 pp. 

• Escribid un» Hituria etlniiaiee Je tn cuino colúnKix». Barccbni. 1855-1859. de I. 
que te hizo un. sepindi edición .umenudi y corregid, que tío li luz en Madrid en 1873. Otra de Mi 

publicxiooo detucadit lúe HíüoJj Je Lu MieJaJei cereta tnúgMiy moJer>u> en fipuó* y eqveuírne-u Je la 
bere- Mtíonerü. lugo. Imp. de Soco Freiré, editor. 1870 1871.

La tiguiente gf.n hiMori. de I» univerúebde» fue U de Cirdido J. Muí. Ajo Gonaiez de 
Riíuñego, y Saín, de ZuAj^. iícuImL Historia Je ir» UmeniJoJe, HisfJmeoK o'ifen y Jr^no'Jo JeJe tu 
qtmiSn/^r.vetStotJSa. AviL. Ceñir» de EwuJxn e ’ino'.ig.oono -Alonto de Mrdrigd.. 1957-1979. 
Fru obra, con nula iikix» que once tvlúmeno. contiene un ampiínmo cnudio de la» unitxrud^cs 
iitpUMMnícticana» y opaíivli». El como primero olí dedicado al *S!edioo y renacimiento unitenitario; 
d «gando aborda ‘EJ rigió de oro uniterúcirio": el cerccro. "El periodo de lo» p.-qucóo» AuMriu*; en el 

‘turco fuy un •Cartulario de la» reale» cédula» y bula» pomiikia»'; en el quinto. « hxe rcícfciKu al 

■Perkdo unñcriturio de Im primero» Borbone»* y Jo» que rotan recogen una compilación de maniucrico». 
fuente» inédita» y fuente» impreca». E». ro cabe diada, un estudio poímenoriudo. pero en la» década» de 

o» «Knu y Ktcnta en EtpaAa ya te contaba con una dcstacable producción científica sobre este tenia, de 
ul modo que h trascendencia historiogrífica de una obra general como ésta era. tan sólo, rclativ». 

Centra, h jf Vicente de la Fuente, en su memento, era -de todo pinto- notedosa.

' Aunque hay un cierto hilo cronológico, alterna lo» tema» con gtan facilidad y. mediante una 
Pm cantidad de capítulo», va pre<ent»ndo de manera algo aleatoria tema» muy puntuales. E» la pluralidad 
r divcrriEcatión de lo» estudio» lo que. una ve? recompuesto, permite ciboiar un panorama mucho mí» 

«mplcto.
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histórica es indudable y el abultado volumen de los apéndices documentales así lo 
demuestra. Dedica infinidad de capítulos a la Complutense Cisneriana sobre temas 
de distinta naturaleza y quizás sea eso en gran medida, aunque no exclusivamente, 
lo que le separa de la obra de sus predecesores’ .

El siguiente nombre que debe ser destacado es el de Don Antonio de la 
Torre y del Qrro, quien dedicó su tesis doctóMl a l.i ópocí fundacional de la 
Universidad Complutense: ¡m Uniitnidad de Alcalti. Datos fura íu hinorM. Cátedra 
y eatedrátieos desde ¡a inauguntcUn del Colegio de San Ildefonso hasta San Lúeas de 
1519^!. El trabajo se ocupa de dos aspectos fundamentales: la explicación del 
funcionamiento de las cátedras fundadas por Cisneros. por un lado, y por otro, dd 
seguimiento de la aaividad profesional de los catedráticos que las ocuparon durante 
los primeros anos de vida académica. Explicitó con claridad De la 'forre que sus 
fuentes documentales estaban en el Archivo Histórico Nacional, en el Archivo dd 
Arzobispado de Toledo y en el Archivo de la Universidad de Salamanca, y menciona 
también el uso que hace de los Annaleí Complutense^.

Don Antonio'11 siguió, pues, la estela inaugurada por Don Vicente de la

" É«ot trataron a la anticua Unñcoidad <1,- Akalí de manera bastante Mipctfxul. Hablando ea 
términos gcner.lci, reeonotia Vieente de la Puente en mi Hüurú ¿f U Initnaiin PitUcu en J 
¡'ertHgt!... que penaba dedicar loi ú'.timoi anoi de mi sida a llenar cíe vacío, pues llevaba traba pedo mi> 
de 'einte alk» en la reunión de materialei Ahadü: ‘No hubiera hecho el juicio crítico de loi que me ha» 
precedido en cua tarca ñ no hubiera alimentado dot ideas; la primera, de la ineficacia de loe ccíuer:». 
anteñorn; la redunda, de la necesidad de secundar sus esfuenros hasta obtener mis lisonjeros resultados'. 

p.30.

*• Has' que hacer una precisión respecto a esta publicación: este texto, dividido en parte» en lo> 
dos tomos (XX y XXI) del ario 1909. apareció en la Kerüu t(e Anhitos. Bibliouatj: Muren. Un ¡fio mis 

tarde, esto es. en 1910. desde la misma tipograh’a de la resista, aparece publicado como reparara, 
espccitkando. eso sí. su catepicía de tesis doctoral en la portada Existen dos ejemplares de esta última en 
la Biblioteca Nacional de Madrid bajo las signaturas VCXÍ17/26 y VC/555/32.

" Evite un ejemplar en b Bibliówa Narioful de Madrid; Manmcñió 7899 (Sala CovaMO) ’ 

desde hace quince aftas dispom-mos de una edición moderna a cargo de Carlos Sder: l'AM» Je blAn^Jo 
(^nflutemev a/eeiiAn Je tieufos Jeofe la primeros fereltelmi ffiefH hlíU enm nuenm r^e eerten. AJcali 

de Henares. Institución de Estudios Complutenses. 1990.

“ Aunque de entre su obra destaque la que acal» de comentar, no se pueden obviar titule* que. 
de una manera u otra, abundan en esta línea de trabajo. Citaré: Los ertuáim Je Aie^Lt Je llenera >¡n¡erám 
j Gmms. Madrid. 1952 y "la casa de Ncbrija en Alcali de Henares y la imprenta de la Biblia Polí$lo« 
Complutense' en Em/riu. Botaln Je br^iiuieo j CUJej. tomo XIII. Madrid. CSIC. IW5. E»

este último profundiza en la cuestión de los disertos alquileres que K pagan por las casas de Ncbrija y os 
colaboradores de la Políglota y trata también la figura del impresor Arnao Guillen de Brotar.
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Fuente y en algunos aspectos supo enriquecer la investigación ostensiblemente*'. 
Esta tendencia tuvo también dignos herederos en Vicente Bekrán de Hercdia y 
Juan de Urriza.

De Vicente Bcltdn de Hercdia pueden ser enumerados muchísimos c 
importantes trabajos. Pero los dos grandes compendios que recogen el grueso de su 
investigación sobre Alcalá son, por un lado, el Ginuktrio t¡r ¡a Univenidad de 
Salamaned16; por otro, la Misecldnea Bellrdn de Heredid'. En esta última, liay una

•' 1j de Vkcntc Je U Fuente *>bre <1 XVI e«ln en <■«» en el
<e»ám<m> Je Alv« Gónxe y. Un eniluigu. IXI Ceno le tupen en ewe Kntáfo J Jcenosti.u un 

nunejo de la JveunKnixión ditceti soino lo era la generada por el propo apasato buroerátko de la 
AeiJenúa en rodé» lo» plano» (me refiero a la que hoy podemos eneontrai en la Seeción de Univcnidada 
del Ar»hi»o I littóiieo Nacional de Madrid y a la» Coeuticuciona Origínale» Cóneriana»),

Salamanca. Univeesidad. 1970-19'5. 6 vol. Euruciurado en capítulos independiente» 
temitkamente. Ato» »e componen uiualmcnte de una pcqiieái inuodixciAn teórica y de lo» documento» 
tebn»»» a cada cuettión. Fita obra dedica ctpceial atención a Alcali en lo» do» último» tomo» Sin 
embargo, ya en el tercero, hay un trabajo muy interesante, "El Pinciano y »u epiuedario". que profundiza 
en la figura de Hernán NúAez. el Pitxiano. conocido también como el Comendador Griego, que fue 
catcdrítko de Griego y colaborador de la Políglota en Alcali, pp. 479-524. Del tomo V dotaco "Incoación 
de un peoccio inquiutorial contra d Padre Dionitio Virque». O.SA. primer catcdritico de Biblia en 
Alcali", pp. 267-275; "El Cardenal (lanero», fundador de la Uniwsidad de Alcali", pp. 277-297; "la 

Colegiata de Alcali", pp. 299.323; "La Univenidad de Alcali de 1517 a 1523’. pp. 341-376: "Ij 
Vnñcrúdad de 1524 a 1534*. pp 377-435. "Ij Universidad durante lo» pontificado» de Tavera y de 
Slkeo", pp. 437-500; "Rectore» de la Universidad de Alcali durante el siglo XVI". pp. 501 503; 
"licenciado» complutemo en Teología Jurante el siglo XVI". pp. 505-514. En el tomo VI hay un 

interesantisimo estudio: "la (xsnfcrcncia de Valladolid de 152’ en tomo a la doctrina de Erauno". 
FP 9-120.

" Salamanca. 1972-1973. 4 sol. Ornando los traban que la componen »< hace csidcntc el 
interó que le dedicó el autor a lo» remas universitario» de Salamanca. Tamban se dcdwcó a otras cuctiooc» 
<SX. de minera coLtcra). complementaban e! conocimknto de la sida intelectual complutense y Mlmantini. 
Gurí alguno»; así, en el tomo I de au obu aparecen trabajo» <o<w "la formMión intelectual del clero 

en Espato durante los siglos XII, XIII y XIV. pp. 19-58: "Nebrija y lo» teólogo» de San Esteban de 
Principios dd siglo X\'l". pp. 443 468; "Accidentada y efímera aparición del \om nalismo en Salamanca". 
FP 497-526. En d tomo II: "Melchor Cano en la Uni.ctsidad de Salamanca", pp. 137-166; "Un ectudto 
hluórico robre Melchor Cano", pp. 167-174; "Semblanra del gran teólogo y eminente jurista Domingo 

Soto", pp. 175-230; "El Maestro Mancio de Corpus Christi. O.P.". pp. 363-446; en el III: "El Edicto 

contra lo» alumbrado» del Reino de Toledo", pp. 211-234; "Dircetrire* de la opiritualidad dominicana en 
Cwilii durante la» prinrera» década» del siglo XVI". pp. 407-436; "U. corriente» de espiritualidad entre 

dominico» de CaMÍlla durante la primera mitad del 'tfo XVI". pp. 519-671. En el IV encentramos 
estudio» sobre diversa» universidades y sus facultades de Teología, por ejemplo, la de Sigúcnu. Santiago u 
Otama, enere otras.
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vez más una mayoría de trabajos acerca de Salamanca", pero los que versan sobre 
Alcalá son: “La Facultad de Teología en la Universidad de Alcalá ."Vicisitudes de 
la Filosofía aristotélica en la Universidad de Alcalá"5* y "la preclara Facultad de 
Artes de la Universidad de Alcalá”'1. En esta línea temática escribe otros muchos 
artículos. Entre ellos "La Teología en la Universidad de Alcalá""; “La enseñanza 
de Santo Tomás en la Universidad de Alalá"” y 'Catedráticos de la Sagrada 
Escritura en la Universidad de Alcalá durante el siglo XVI"".

Bcltrán de Heredia dejó, como queda claro, un legado intelectual 
extraordinariamente significativo. De forma coetánea hay que destacar también la 
obra de Juan Urri/a /^r prechra Facultad de Anes y Filosofía de la Universidad de 

Alcalá de Henares en el Siglo de Oro (ISü'd-lódl)^. En ella se desgranan todas las 
particularidades de una facultad básica para la Universidad, porque si bien es 
cierto que en el epicentro de los estudios complutenses estaba la Teología, no lo 
es menos que las "artes"* representaban el saber propedéutico y preparatorio 
necesario para acometer las diferentes carreras universitarias". El autor hizo un

•' Oiri grjn olxi de compendio de Ekltrin de Hmdii e» el ¡faLmo ¿f Li Unimih! i/ 
^hmeneA (1219-1549). SJuruno. Líi^nxi-d. 1%6. En día incoepoea. idenüide l« correepondiemo 
a SJinunci -*)uc son l> mijnrii-. un» doren» de bul»> K^rcatet » l» Ur.iv«üd»d de Akílí (aunque d 

gruño de mi redujo sobre !» anrigua xidemí» cornplutenie cuí recogido en m» Gtnularij') T»mbien 
dedie» un «pirulo » li> Ulivenidadci de lidso» y Coimbr» y otro » I» Univerndid de VjIUdclid. Tod» 
¿xoscitin en el tercer ionio.

•’l’p. 61-157.

* Pp. 159-173.

” l*p. 175-190. < jbc nuri/jr que bijo cmc título >p>fcce un arriarlo muchoi »6<m inte* (en ¡a 
(jrruú Te>^i<u.M, 1W) con el objetod.-c>>nr<u»r» Juan Urñr», quien hibi» tr»bijido robee cu mitra» 

cuectídn y cuyo libro alió » I» Itn en 1941. Por «upuetco. tmbiín cttí mencionado en el trabajo qoe 
prctcnto aquí

En Rnuu dt Itdjf-t col. 5. erk-ro muzo de 1945.

" En Gene^ «113.1916

-En/jOnar To’m.u. vd. 18.1918.p?. 140-155:vol 19.1919.pp 49-55ypp. 144-156

” .Madrid. Grífic**D¡*na. 1941.
* En d Kntido de mácdo. Emc saber preparatorio >c fundamenta en el estudio de l» filorofia. m 

el <uo de Alcali. fund.nxnulnKote ariMotdica. Vtuc Fernando Garda, Laura: ■Penwncia de la trad*^ 
cultural diuca en la organización disciplinar de la Univcnadad Complutense Cimaiarj Una aproiimxión'. 

en ! I' Crrapno Intenucwrul & Hu "animo y Por it tfteu dei Mu ruio CUmo. Har>vn.i)f á d «rram»
1-^. Alcaftir.9-14 de mayo de 2005. En prensa.

" Eran d escalón previo pira la racuitad de Teología. .Medicina y Derceho Canónico.
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complejo análisis de todo ello, abordando cuestiones logísticas y científicas^. 
Siguiendo esta estela, caben ser destacados otros estudios monográficos: !/i Fafítltad 
de Medicina en la Univertidad de Alcalá de Henare^ de Don Luis Alonso 
Mufioyerro40 y el artículo "Para la Historia de la Universidad de Alcalá. las 
Cátedras de Cánones durante los siglos XVI y XVII”*' del experto en Derecho 
Fxlcsiístico Don Rafael Sánchez de Lanndrid.

Otra obra interesante de esta etapa es. sin duda alguna, el índice de !o¡ 
colegiala del Mayor de San ¡Idefonm y Menom de Alcaíf^ de José de Rújula 
Ochotorena, Marqués de Ciadoncha. Es un útilísimo trabajo prosopográfico que 
inaugura esta línea de investigación y preconiza una tendencia que se ha repetido 
mucho en la historiografía posteriot'-’. En la copiosa lista se puede encontrar el 
nombre, la procedencia geográfica, los años de paso por la Universidad y la

Urriu dabou un completo tcpiv* <W íuncocumicnto «le esta fxulué y Jiváfc d libro en 
nutro pane (I. Los nutetülo: II. las penonac III. La doctntu y IV. La disciplina) precedidas de una 
irtroducciSn histórica: p«o lujo mi punto de vista resulta muy útil para d insestigador el ap¿ndice dd 
liSro. En <1 incorpora, entre otras muchas cosas, un completo 'Escalafón documentado de los regentes de 
Arto y HlotoKa de 1509a 1621'oun lis-ado de 'Obras publicadas bajo la influencia de la V'nistrsidad 
de Artes de Alcali".

"Madrid. 1945.
“ El que fuera Obispo de Sigiknra acometió este estudio de maneta aislada, ropor.dieisdo así a la 

sugerencia cemdtka que el propio Urrin le hito en IW pira que contribuyera a la Semana cultural 'Pto 
Ecdcsia et Patria' que la Juna Central de Acción Católica Española programaba edebrar en Alcali de 
Henares un ano mis urde. Nunca antes se había dedicado al estudio de la Vnivcrsidad de Akali y de dio 
deja convuncu en algunos de los pírrafós dd prólogo dd libro. Consigna así su profano acercamiento a la 

Facultad de Medicina: 'Porque veris [leetor] que todos, casi materialmente todos [los hechos!, catín 
«idos de dichos papeles dd referido centro de insotipción [Archivo Histórko Nacional). Otros libros 
»a he consultado', p. 7. Valora d alcance <le su obra cuando dice: 'No es. por tanto, una monegrafia 

completa de la Facultad de Medicina la que puedo ofrecerle. I Jcga hasta mediados del siglo XVII. mis 

cixtinsentc basta la Reforma de García Medrar» de 16Ó6. Pero he tenido a la la de Culos III en 
IZ7I. y d informe del rector de nuestra Universidad. Sr. Martín Esperanza, dado al Consejo de Castilla de 
l«05 atas (lcl atalayas puedes divisar. aunqtK en penumbra, el panorama nada halagüeño por 

desgracia de la Facultad de Medicina a partir del afto 16<ó'. p 8.

* ' En Anbiiv TMUfáo GrjnaJinj. wL 5. HM2. p. 5-29.

“ Madrid. CMC. Instituto Jerónimo Zurita. 1946.
* ’ En este sentido, el mejor ejemplo -por b que « refiere a Alcali- es el trabajo de luis Miguel 

Gutiérrez Torrecilla titulado GnJiofo biégráfiM de det Mey)’ de Sen ¡Uc^ko
de ir Umomidtdde ákeU (IW-1786). Alcali de Henares. Universidad, 1992
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documentación específica de donde han sido extraídas las referencias sobre cada 
colegial compluíenxf'*.

En la segunda mitad del siglo XX, como digo, nadamos en la abundancia 
historiográfíca. ¥ una de las figuras que destacó cspccialineme desde esos años fue 
Don Vicente Muñoz Delgado, cuyos conocimientos sobre Filosofía, y especialmente 
sobre Lógica, son verdaderamente admirables, (‘orno tiene infinidad de artículos 
citare los relacionados directamente con Alcalá, aunque vaya por delante que hay 
otros muchos interesantísimos y de gran calidad con los que aproximarse a la 
historia filosófica del siglo XVI05. Destacare, entre otros. “Li lógica como uirntia 
fermocinalú en la obra de Pedro Sánchez Ciruelo”^, "La Lógica en la Universidad 
de Alcalá durante la primera mitad del siglo XVI" "Cardillo de Villalpando y la 
l-ógica renacentista en Alcalá"** o "Nominalismo, lógica y humanismo"**.

Tampoco hay que dejar en el tintero a grandes intelectuales que. con unos 
intereses temáticos distintos a los de Vicente Muñoz, aportaron interesantes 
reílexiones. Es el caso de Eugenio Ascnsio ". quien al hilo de la gran obra de 
Marcel Bataillon. Er/unto y España. Esitidios sobre la historia espiritual riel siglo 
XVf' de ineludible consulta para este tema, por supuesto escribió "El crasmismo 
y las corrientes espirituales afines-”; o de Don Pedro Sainz Rodríguez/’, quien

" Se bj«5 pin dio en <1 estudio pormenorüado de los libros de ingreso de okgulo y en los de 
collerón de gridos que re cuitodun en li Sección de UnnerUdidcs dd Archivo lliuóiko Nxkxul de 

Madrid.

" Gimo no puedo dir reícrencii de todo» ellos, propongo recurrir i un irtículo que hice um 
completo etudío biobibliogríñco del estudioso: "Profesor Vicente Multa IWgido" en Cie.írrrai 

de n* 6.1979. pp. 7-30.

*• En Euiulios. n" 1966. pp. 23-53.

En n’ 15. I96S. pp. 161-218.

“ En n*'?). 1971. pp. 511.556.

w En EtEremis*»» en /j/.r-U. Sintinder. Sociedid MeiWndc/ Pcbyo. 1986. pp. 169-174.
’ Tiene umbidn un estudio sobre do> intdcctuiles importantísimos del momento, activadores de 

la vida espiritual complutense: "Etegesis bíblica. Encuentro de Cipriano de I lucrga con Juan de VildA en 
Alcali' en /Ave<oW<r.rd»no ^>e el nutneh búf^no iulúnoen liemfes <ie /t-in de VdA Ro**-

Instituto Español de Ixnguay literatura de Roma. 1979. pp. 241-264.

Mítico. Fondo de Cultura Económica. 1950.

"■ En /ÍZrr.w de hbhtfa Esfañeh. tV XXXVI. 1952. pp. 31-99. Desde el ifvo 2000 exisx tta 
edición en formato de libro con algunas notas y adiciones del autor y con uní carta de Mircd BiuJlon 

como prólogo. Publicado por el Scminuto de Estudios Medievales y Rcnxentisrisdc Saliminca
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dodc la atalaya de la Fundación Universitaria Española, estimuló la consecución 
de un gran legado historiográfico.

Tras estos, aparecerá una generación en la que los vastos conocimientos 
teológicos se mezclan extraordinariamente con sus grandes dotes de investigación 
histórica. Es, sin duda, un grupo que actúa como bisagra entre esa tradición 
anterior -pues goza de los mejores valores de aquella formación- y los investigadores 
actuales, de los que son maestros y forman pane a un tiempo. Quiero señalar al 
profesor Melquíades Andrés7* -que ha hecho unas cncomiablcs aportaciones a la 
historia teológica española-, a Alvaro Uucrga '. a José Ignacio Tellechea Idígoras7*, 
a Francisco Márquez Villanueva” yaTcófancs Egido'*.

Todas las obras citadas hasta aquí tienen, por tanto, una categoría documental 
incuestionable. En el caso de Ias más antiguas por ser algunas, casi, fuentes directas, 
y otras por recoger la herencia de esc complejo imaginario “cisncriano-humanísticO’ 
universitario-religioso", si se me permite la licencia literaria. las más actuales 
representan, por su parte, la fundamental introducción de una metodología de 
trabajo científica, con una inmediata y positiva repercusión en el uso de las fuentes, 
y la recepción del abundante bagaje de los siglos pretéritos.

’’ Entre ,u abundintc obr» quiero dcitxar. ¡a íimha rxíttica M Car^nut tu 

« 'a /^Ú. XLdñd. Unhtrúbd Pontificia 4c Salamanca y Fundxifa UnMoioiú E>paAob. 1979.

• Quieto destacar d<» grandes obras acerca <kl desarrollo de la Ciencia Sagrada en E.pafta a 
todo. lo. nivelo. Son /-r Tccky:^ cu tinglo X\'/. Madrid. Editorial CuOica. 19’6.77. 2 .ole e 
Hiuñ.JrL, Madrid. Fundación Uniwíuria FapaAola, 1983-198’. Presta un especial

interés a la Universidad de Alcalá.

Es un profundo conocedor del fenómeno alumbrado cspaf.ol de la modernidad y de la ovación 
relama Je aquclfa siglo,. Aquí tendré en «em» *U T ̂ ía en L Universidad de Alcalá ÍI $68-1515! 

m Hkbc. Agustín y Martín. Víctor (dir.), Hútoñ <if Valencia. Edicep. 1974. Vol. XVII. 

FP. 585-616.
* 1 Jmbi¿n es un i mesigador enormemente proWi». Entre ua m^hos trabajo, hay que mcncioeui 

’la création de l'Univenité d'AlcaU et sa sigr.itkarion dan. la RenaiuaiKc espagnole' en P^tpga
(Congrí, du Centre dlaudes Stipericurc, de la Rcnaissance de Touu: Et¿ 1900. París. Libeairc 

'knophique J. Vrin. 1963. pp. 143-147; rrcM. ¡r^áM y Salamanca. S^crix.

1970: y -Perfil teológico dd protestantismo castellano del siglo XVI* en Cim4n»« A 
H^rue. Seminario Ci«ner>s. n" 7. Madrid, timdxrón Universitaria E>pafic4a. 1983.

” EipñrydMyliurMnftügbXVI. Madrid. Alfaguara. 1968.

iMrtftrnMfmaunta. Madrid. Síntesis. 1992.
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Esta tradición tiene, pues, una continuidad. En las presentes páginas agoto 
esta primera etapa que, a mi juicio, se mueve entre el valor refcrencial y clásico de 
unos trabajos que, bien sea por su temprana aparición o por la aportación de sus 
contenidos, son dignos de ser tenidos muy en cuenta. Lo más importante es. sin 
duda, acabar esta larga tarca, puesto que sólo viendo las carencias crónicas en los 
diferentes usos y planteamientos lustoriográGcos podremos enfrentarnos, con un 
criterio fundado, a lo mucho que queda aún por hacer.



LA BIBLIOTECA DE DON EUGENIO LAYNEZ.
UN AGENTE DE NEGOCIOS ALCALAÍNO EN EL MADRID 

DE CARLOS IV (1804).

JoaiMi, BARRIO MOYA
LEE.CC

RESUMEN

El 20 de marzo de 1801 contraían matrimonio en Madrid la 
dama manchega Doña Catalina Gómez Camacho con el alcalaíno 
Don Eugenio Uyncz. agente de negocios establecido en Madrid, 
donde a pesar de la caótica situación económica, social y política del 
momento, todo ello marcado por el errático gobierno de Carlos IV y 
de su favorito Manuel Godoy. alcanzó una más que notable posición 
económica, gracias a su espíritu negociante y emprendedor. Así lo 
demuestra la totalidad de los bienes que Don Eugenio laynez aportó 
a su enlace, en donde se registraban pinturas y esculturas, muebles, 
utensilios de cocina, objetos de vidrio y cerámica, vestidos, ropas de 
casa, relojes, joyas y plata. De entre todos ellos destacaba una pequeña 
biblioteca particular, formada por 44 títulos, pero que a pesar de su 
exiguo número era de una temática muy variada, puesto que se 
registraban obras de historia, mística, jurisprudencia, administración, 
política, teatro, novelas, vidas de santos, etc. y que demuestra el 
interés por la cultura del caballero alcalaíno.

Akuís XVII. Paos. 157-167
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El siglo XIX se inició en España con muy negros augurios. Reinaba la 
majestad de Carlos IV pero gobernaba un más que odiado Manuel Godoy, 
elevado al rango de primer ministro en 1792 y enfrentado por razón de su cargo 
con una situación del todo crítica que acabó por desbordarle, (¡odoy condicionado 
por los sucesos de la Francia revolucionaria y las ambiciones imperialistas de 
Napoleón, no tenía otra preocupación que silvar la más que degradada monarquía 
de Carlos IV y María laiisa de Parma, lo que le obligó a llevar una política 
subordinada a los intereses galos.

El 22 de julio de 1795 Francia y España firmaron la paz de Basilea. Por 
parte gala lo hizo el marques Barthólcmy y por la hispana Don Domingo de 
Iriartc, antiguo embajador en Polonia. Por aquel tratado España pudo recuperar 
algunas ciudades del norte peninsular que estaban en mabos francesas, aunque a 
cambio tuvo que ceder a Francia la parte hispana de la isla de Santo Domingo. H 
paz de Basilea no fue bien vista por la opinión pública española, lo que se acentuó 
aún más cuando Garlos IV concedió a su artífice, Manuel Godoy, el rimbombante 
título de principe de la Paz1. Pero la paz de Basilea tampoco gustó a un enemigo 
más temible: Inglaterra, la cual ordenó a su marina el bloqueo de las costas españolas 
con objeto de dificultar el comercio con America y el hudimiento de todos aquellos 
barcos españoles que no llegasen a las cien toneladas.

En 1804 la armada inglesa se apoderó de una fragata española que regresaba 
de Ame'rica cargada de plata. Aquel intolerable acto de piratería hizo que España 
firmase con Francia un alianza para combatir a Inglaterra. Fl enfrentamiento 
tuvo lugar el 21 de oaubre de 1805 en la desafortunada batalla de 'Frafalgar. 
donde Horacio Nelson derrotó a la flota hispano-franccsa a cuyo frente se encontraba 
el almirante Villenucve, cuyas dudas y falta de dotes de mando precipitaron la 
tragedia. 1.a derrota de Frafalgar supuso la destrucción de la armada hispana y la 
muerte de sus más ilustres marinos. Inglaterra se hizo con el control de los mares y 
España se vió sumida en una aguda crisis económica que el bloqueo marítimo no 
hizo más que empeorar.

Pero a pesar de todos aquellos conflictos bélicos y la caótica situación política 
y económica, la vida cotidiana de la sociedad del momento se desarrollaba con la 
normalidad que aquellos convulsos tiempos permitía, l odo ello se ve perfectamente

SoUc M*n«l Godzv «Ak Alfon» Bullón de .Mxtxfou.- A b
hiairüo. Bidijoi I968.- Orloi S«o Sonntx- Godey r! Ivfnhty Midrid. EquM <jipe. 19/8.-

Emifo La Purx- Man^G^by. Ru.cl.wu. edil. Ium)^ 2002.



LA BIBLIOTECA Dt IX>N 1K.; NK' lA^LZ

V
Nogx

reflejado en los documentos notariales de la ¿poca, donde se siguen registrando los 
otorgamientos más domésticos con una rutina que los avalares de! momento no 
logran romper. Testamento y codicilos, cartas de pago, recibos de dote, declaraciones 
de pobre, arrendamientos, contratos de compra y venta, fundación de capellanías, 
pleitos de todo tipo, etc, se van sucediendo en los protocolos con machacona 
insistencia, Sin embargo una apurada búsqueda en aquel ingente corput documental 
suele deparar sorpredentes hallazgos, que vienen a demostrar que la crisis económica 
del momento no afectó por igual a toda la población. Ejemplo de ello nos lo ofrece 
los bienes que Don Eugenio Laynez, un agente de negocios alcalaíno, llevó a su 
matrimonio con Doña Catalina Cómc¿ Camacho, que alcazaron una valoración de 
114.473 reales y 33 maravedís de vellón.

El día 20 de marzo de 1804 y ante el escribano Domingo de Izaguirrc. Doña 
Catalina Gómez Camacho, viuda de Don lorenzo del Valle co>tt.itlor ¿ti titulo tjtir 
fue ¿c Lt mayor ¿ti tribunal ¿t Cutnuu ¿t Su Magettad en la villa dt AltaMr de San 
Juan, c hija de Don Fdix Gómez y de Doña Andrea Pórez Pedrero, todos naturales 
de la mencionada localidad manchega. declaraba aue habitado (batt unos meses) 
contraído matrimonio yn facie eclesie (pero ¿t secreto por Lis razones y moriros que les 
asisten y se estimaron por justas con Don Eugenio Layncz, y por aquellas ocultas 
razones hasta seis meses después de la boda el esposo no pudo llevar a cabo el 
inventario y tasación de los bienes que aportó a la unión,

Don Eugenio Layncz había nacido en Alcalá de Henares como fruto del 
matrimonio formado por Don José Layncz y Doña Joaquina Oniz. Establecido 
en Madrid como próspero agente de ncgocios.Don Eugenio Layncz contrajó un 
primer matrimonio con Doña Antonia <ie Herrera'. Viudo de aquella señora 
volvió a contraer nuevas nupcias con la ya citada Doña Catalina Gómez Camacho.

El 20 de marzo de 1804 Don Eugenio layncz hacía el inventario y tasación 
de las pertenencias que tenía en su poder en el momento de su segundo enlace, 
que incluían pinturasy esculturas, muebles, utensilióS de CÓCÍna. objetos de vidrio, 
cerámicas, vestidos, ropas de casa, relojes, joyas y plata, asi como una breve pero 
curiosa biblioteca'. 

___
’ Se «fcnominalu agente de n^xios a la pcnoiu que k encalaba de gcciunar todo, lo» «untos 

e intero de Lx diento que wíkitabm u» scnxior y que por ello quedan bip w entera roponobilrdad. 
A amblo roiMin un d.neto previamente otipubdo. La imporuiKÚ de k» agente» de negocio» era 
dotMada aunque no por ello tenían un carkter oikül.

’ Archivo Hñtórieode ProtoeoJo» de Madrid Protoeolo - 25241. M». 131-147.
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Li colección artística del agente de negocios alcalaíno estaba formada por 
pinturas, una escultura de San Antonio y varios grabados, entre los que destacaban 
uno con los retratos de Carlos IV y María l-uisa de Parma y otro con el de Melchor 
Cano.

- Primera/nente una pintura de la Concepción corno de déte cuartat de alto y 
cinco de ancho, marco dorado con su gasa encarnada por delante. 120 n.- un 
<{uadro ovalado de Nuestra Señora de la Leche en marfil, 60 rs.- una ymagen de 
San Antonio de talla con su peana dada de color de caova y una repisa pande 
dorada y tallada sobre ¡a r/ual se alia colocada. 120 rs.- dos quadros iguales como 
de tres guanas de altura, uno del Eze orno y otro de Nuestra Señora de la 
Soledad con sus nútreos de madera. 60 rs.- otro quadro en estampa que representa 
a los Reyes nuestros señores con su marco dorado y christa!, de media vara de 
ancho y guana y media de abo. 20 rs.- otros dos dichos en lamina de cobre con 
marcos dorados, de! Nacimiento y la Encamación. 160 rs.- otros tres dichos con 
marco dorado, uno del padre ¡Melchor Gmo. otro de Nuestra Señora de la 
Soledad y otro del Sant isimo C.hristo de tas Victorias. SO rs.- yt otro dicho de 
cerca de media vara con marco dorado y su christa! con una estampa que 
representa la Familia Rea!. 40 rs.- otro dicho pequeño que es lamina en cobre de 
la Magdalena con su marquito dorado, 24 rs.- otro en lienzo con la Cara de 
Dios y marco dorado, 20 rs.- otros dos dichos con marco negro fino y sus 
christa les. 20 rs.- otros quatro dichos pequeños con marco dorado. ¡6 rs.

Muy numerosos fueron los muebles de varias clases, tales como un canapé de 
Vitoria, relojes de mármol, jaspe y bronce, espejos, armarios, sillas, cofres, urnas, 
mamparas, bufetes, camas y meses. Pieza valiosa fue un tremor, tasado en 1100 
reales.

- un tremor o espejo de nuetepics de alto tallado y dorado con luna de vara y media y 
cerca de una de ancho y su repisa con tornillos) colgadero y su gasa encamada por 
delante. 1100 rs.- seis cornucopias doradas y falladas con su ¡una, de mas de inedia 
rara y sus mecheros de christa!, 300 rs. - un espejo de mas de tercia de largo y quarta de 
ancho con marco de maelaa fina, 20 rs.- un rc/ox de sobre mesa francés con pilastras y 
basa de marmol y jaspe y sus remates de bronce dorados con su comisa de christa!, 
¡500 rs. ■ otro relox aleman con sus pesas y aterdas comentes, 90 rs. ■ un canapé o sofá 
de Vitoria, doce sillas grandes y ot rasdozc pequeñas de la misma especie, 600 rs.- un 
sillón de lo mismo de brazos. 30 rs.- una silla fina p/ira niño con brazosy antepechos. 
30 rs.- yt otras doce sillas o sitiales con asientos de espadaña dados de color azul y 
dorado, usados. !44 rs.- otros quatro mas ordinarios didos de encarnado. 12 rs.-tres
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mfiat rinfonerat dorada!. ¡50 n.- ojmí dot rinconera! de pino dadas de color 
con sus cerradura! y divisiones, 60 n.- un buró o tomoda de nogal con íus trci 
cajones grande!, ¡apa levadiza y dentro seis gaberas con sus cerraduras, errage y 
aldabilla bronceada! y dorada!, 500 rs. osra dicha de pino grande con tras 
cajones, rapa levadiza y gaberas, tbtdo de su color de chocolate o caoba con sus 
frragti y Uabn. 100 n.- un anón con figura de neaúo y cajón grande según lo 
largo íjue es. que hace también de cama. 100 rs.- urut arquita pequeña con sus 
tres nichos para galbos, pcynesy paños. 20 rs.- un armario o guarda ropa de pino 
dido de enlarde chocolate con sus puertas, dibisiones, cerradura y Urbe, ISO rs.- 
un arcan de nogal labrado de varias figuras con su cerradura y llave, 40 n.- un 
cofre grande de tumbón jorrado por dentro de coton pintado y por fuera de 
badana, dabeteado de tachuelas doradas con su cerradura y Ha be. 60 n.- otros 
tres dichos de varios tamaños pero mas chico! que el anterior y forrados pordentro 
decoton pintado y por fuera fitcado en la pared para custodiar cosas de vidrio con 
cerradura y Uabe. 12 rs. - otro dicho medio grande gara pageles dado de aud con su red 
de alambre, falleba, cerraduray Uabe, 200rs.-otro dicho mas pequeño también de pino 
confaltevay cerradura dado de color de porcelana.fixado en la pared como el primero 
pitra libros, 40 rs.- una unta de madera de pino color atota en que se albt colocada la 
mimo de un crucijuo, 30 rs.- una mampara cubierta de encerado pintado, galón de seda 
y tachuch doracbi con su picaporte, muelle o gtrapas, ISOn.- una mesa ̂ tra juego con 
su tablero y cajón, forrada de paño berde. 90 n.- otro de pino con sus pies gara doblar. 
20 rs.- un bufete o mesa de nogal con sus trabesaítos de yerro y dos cajones de pino con 
cerradura y Habe, 120 rs. - una cubierta de bayeta verde apañada, dos cartapacios, un 
pupitre cinco y una bayeta negra, 30 rs.- una escrivania compuesta de tintero, salbadera 
y oblera ele peltre con su canon para pluma y platillo. 15 rs.- unas tixeras para e! 
despacito. ¡4 rs.- una mesa redonda de nogal. 20 rs.- otra dicha de pino con su cajón 
dada ele encamado, 24 rs.- otra dicha de lo mismo para la cocina con su cajón, 20 rs.- 
otra dicha chiquita con seis cajoncitos forrados por encima de ula, 10 rs.- otra dicha de 
nogal vastante vieja. 10 rs.- una escalera grande con apoyo de las que llaman de 
farolero con once peldaños, 8 rs. ■ un picaporte de muelle con ¡eis golpes fixado en ¡a 
puerta de la escalera y una aldabilb: de ¡a pane superior, 40 n. - tres rodapiés de pino 
dados de color porcelana y labrados, que se alian puestos en los balcones. 40 n. - unas 
dcbitmideras. 2 n.-un idador, 2 n.- tata ja ubi dorada de alambre y dada de encamado 
los remates. 15 rs.- siete canastillos, ¡os cinco mas usados y los dos tostantes nuebos. 12 
rs.- una vara de medir, 2 rs.- una pierna de madera de pino para estirar medias, 2 rs.- 
tres taburetes de pino. 18 rs.- un cántaro con tres agujeros para poner bu botijas del 
agua en el verano. 4 rs. - dos tinajas para agua con sus respeaibos pin y tapaderas de 
pino. 50 n ■ otr,!! dos mas para aceyte. ia una con sus pie, 20 rs. - otras dos mas para
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garb/inzot otrat comí, roía L¡ mayor, 10 n.- trn Un tema! /le diferente! tamaños. 
30 n.- un farol de cbristal ftxado en la pared por donde se da lut a la acalera. 
24 rs.- una tabla figura de media luna que sirbe para cubrir el nicho de! carbón, 
8 n.- un tajo vastante grande con sus tres pia, 16 rs.- dos tablas de jabonar y 
una paleta todo de pino. 4 rs.- unos fiella. 1 rL- dos artesones de pino, 8 rs.- 
una taja para sellico dada de color de chocolate, ¡0 rs.- una puerta con su 
pasador y cerrojo que se alia fixada en la pared delantera de la alcoba principal y 
la de la anterior costeada a mis espensas, 40 rs.- un armario de tablas y sin 
palomillas que se alia colocado en la pieza del retrate y fue costeado por mi. 16 
rs.- un fregadero de pino y un pie para jabonar. 20 rs.- varias tablas finadas en 
sus palomillas y listones en ta pieza de abajo para colocar botellas y otras cosas. 
!6 rs.- una tabla para espetera, 6 rs.- las esteras de la sabt, alrot a principal, 
antesala, recibimiento y despacho y dos pellejos para ¡os pies, 120 rs.- una 
alfombra ¡urca de quatro taris en quadro. usada y su arcas pira guardirla, 160 n.- 
unas alforjas con varios colores y una maleta de lienzo blanco. 24 n.

Entre los objetos de cobre, yerro y azófar se contaban calentadores, cazuelas, 
candeleras, cazos, chocolateros, copas, almireces, jarros, velones, espumaderas, 
palanganas, campanillas, tenazas, romanas, garabatos, parrillas, una lavatiba. 
sartenes, planchas, etc.

Por lo que respecta al christaly bidriado se registraba lo siguiente:

- un tibor o tubo de christal colocado sobre una de las rinconeras de la sabt. 30 rs. - 
docena y media de batos de christal grandes para agua. 27 rs.- una dozena dichos 
chicos. 12 rs. - una docena de copas de christal labrados. 48 re - una botella grande de lo 
mismo para agtui. 16 rs.- dos saleros también de christal. 8 rs.- un para ele vinageras 
con su pie, I2rs.- varias xicaras y platos /le China, 40 rs.-quarenra botellas de vidrio 
negro para vino, 60 rs.- qua tro frascos grandes también para vino carrejados 60 rs. ■ 
otro también de vidrio sin enrreyir, 8 rs. - una porción de bedriado fino y ordinario 
inclusas algumis soper^u, ollas y pucheros. 224 rs.

Tras la tasación de vidrio y cerámica se procedió a la valoración de la 
biblioteca de Don Eugenio Layncz, formada por 44 títulos y con una temática 
variada: obras de historia y de mística, de jurisprudencia y administración, de 
política, teatro y novelas, vidas de santos, etc. Tenía la Historia general de España. 
de Juan de Mariana, la Colección de crónicas y memorias de los reyes de Castilla, de 
Eugenio I laguno. el Compendio del derecho público y común de España, de Vicente 
Vizcaíno Pérez, la Prdaica c instrucción de agentes y pretendientes, de Pedro Bonet. lo»
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Amof M<rame>uaflcf. de Calderón de la Barca, el Ttafro critico univcrMly las Cmum 
cniditas.áó padre Feijóo. el Quijote de Cervanccs. las Confnionef án San Agustín, la 
Hitloria de lo vida de! hombre, de Lorenzo Hervís y Panduro, las Emprcfat poltticm, 
de Saavedra Hajardo, la Mittica ciudad de Diot, de Sor María de Agreda, las Novelas 
de María de Zayas y Sotomayor y diversas obras de fray Juan Ensebio Nicrembcrg, 
Francisco de los Santos, bakasar Gracián. etc.

- Historia general de España por el padre Mariana, dos tontos en folio y 
pasta (Juan de MARIANA.- Hittoriagenera!de Eipafia, Toledo 1592), 90 rs.

- Mística ciudad de Dios de la venerable Agreda, dos tomos también en 
folio y pasta (Sor María de AGMíDA.- ¡a mística ciudad de Dios, Madrid 1670), 40 
rs.

- Colección de las crónicas de España por el señor Don Eugenio Llaguno, 
tres tomos en folio con laminas y en pasta (Eugenio LLAGUNO Y AMIROLA.- 
Cdección de crónicas y memorias de tos reyes de Castilla, Madrid 1771-1787). 90 rs.

- Compendio de las leyes de partida por Don Vicente Vizacaiao. quatro 
tomos en quarto y pasta (Vicente V1ZACAÍNO PÉREZ.- Compendio del derecho 
público y común de España o de las leyes de las Siete Partidas, Madrid 1784). 80 rs.

- Cédulas de los señores reyes tercero y quarto. dos tomos en quarto y 
pasta, 90 rs.

- Llano Compendio de las leyes de Toro, un tomo en quarto y pasta 
''Pedro Nolasco de LU\NO.- Compendio de los comentarios estendidospor el maestro 
Antonio Gómez a las ochcnuy tres tejes de Toro. Madrid 1785), 18 rs.

- Alcázar quatro Juicios un tomo en pasta, 15 rs.

- Disertaziones de la Academia de buenas letras de París, un tomo en 
pasta, 12 rs.-

- Ydca elemental de los tribunales de la Corte por Don Antonio Sánchez 
Santiago, dos tomos en pasta (Antonio SÁNCHEZ SANTIAGO.- idea elemental 
délos Tribunales de la Corte en su aaual estado y última planta, Madrid 1787). 20 rs.

- Historia de la vida del hombre por el abate Hervas. tres tomos en quarto 
y pasta (Lorenzo HERVÁS Y PANDURO.- Historia de la vida del Isombre, Madrid 
D89-1799). 50 rs.
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- Bonct practica de Agentes dos tomos en pasta (Pedro BONET.- Pnfctica e 
inuruaiona tk ugpttay ¡iretmtlicnia ilusmulay af<^tu!¡i con fys, tlaicuny rtalo moluciona, 
Madrid 1766), 24 rs.

- Febrero Escrituras y cinco juicios, obra completa, siete tomos en quarto, 
en pasta (Josí FEBRERO.- Librería de títribanoí, Madrid 1772), 180 rs.

- Compendio de la religión, dos tomos, el primero en pasta, 20 rs.

- Megia Historia de los Cesares, un tomo en folio forrado en pergamino 
(Pedro MEXIA.- Hiuoria impmaly cetárea en la cine te contiene lat vidaty bechot de 
toda lot Catara detde julio Citar baña el emperador Maximiliano. Sevilla 1545. Madrid 
1655). 20 rs.

- Excrcicio quotidinaocn tafilete, 10 rs.

- Obras del padre Ensebio tercero tomo en folio forrado en pergamino 
(fray Juan Eusebio NIEREMBERG.- Obrat, tomo tercero, Madrid 1651), 15 rs.

- Ribarola Monarquía española dos tomos en folio forrados en pergamino 
(Juan Francisco R1 VAROLA Y PINEDA.- Monarquía apañóla. Blasón de tu nobleza, 
Madrid 1736), 24 rs.

- obras de Francisco de los Santos, tres tomos en quarto forrados en 
pergamino (Francisco SANTOS.- Obras en prosa y veno. Discunos políticos, máximas 
christianasy morales. Madrid 1723). 90 rs.

- Autos de Calderón un tomo en quarto forrado en pergamino (Pedro 
CALDERÓN DE IA BARCA.- Autos. Madrid 1677). 10 rs.

- Gcncalogia de España, tres tomos en quarto forrado en pergamino. 45 rs.

- Lardizabal Enfermedades de marina primero, forrado en pergamino 
(Vicente 1ARDIZÁBAL- Consideracionespolitico-mídicas  sobre la taha de los naix^anta. 
Madrid 1769), 6 rs.

- Don Quijote añadido un tomo suelto en pergamino. 4 rs.

- Trcller primero en quarto forrado en pergamino, 15 rs.

- Fcyjoo Teatro critico y Cartas eruditas, obra entera compuesta en di« y 
siete tomos con el yndice (fray Jerónimo Benito FEIJÓO.- Teatro crítico universal. 
Madrid 1726-1740.- IDEM.- Cartas eruditas y curiosas, Madrid 1741-1751). 160 rs.
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- Obras de Gradan dos tomos en quano forrado en pergamino (Baltasar 
GRACIÁN.- Obra^ Madrid 1664), 24 r$,

- Monarquia hebrea dos romos en qtiarto en pergamino. 30 rs.

- Nobclas de Tayas un tomo en quarto forrado en pergamino (María de 
TAYAS Y SOTOMAYOR.- Novebu gnnplarny amorofai. Barcelona 1634). 8 rs.

- Discursos de Bargas sobre la nobleza de Espita un ionio forrado en 
pergamino Crorcuaco VARGAS.- 18 rs.

- Vida del venerable padre Francisco de Gerónimo un tomo en quarto 
forrado en pergamino . 4 rs.

- Examen sin excusa . 4 rs.

- Don Quijote quatro tomos en octavo forrado en pergamino (Miguel de 
CERVANTES SAAVEDRA.- El ingenioso hidalgo Don Qu ijoie de la Mancha, 4 
tomos en 8o, Madrid por Joaquín Ibarra, 1782), 24 rs.

- Confesión de San Agustin tres tomos en pasta (San AGUSTÍN.- Confesiones, 
tres tomos traducidas por fray Eugenio de ZEVALLOS, Madrid 1781-1783), 24 
rs.

- Semana Santa también en pasta (ANÓNIMO.- Semana Santa, Madrid 
1796). 24 rs.

- Moral Sagrada un tomo también en pasta. 10 rs.

- Moral rustica arte de ser feliz, un tomo en pasta. 8 rs.

- Grandezas de Madrid un tomo en pasta (Jerónimo de la QUINTANA.- 
/f la muy antigua, noble y coronada villa de Madrid. Historia de su antigüedad nobletay 
grandeva. Madrid 1629). 8 rs.

- Hechos de los Aposteles un tomo en pasta. 8 rs.

- Vida de San Juan de Mata un tomo en pasta (tal vez fray Alonso de 
ANDRADE.- Vida de los gloriosíssimos patriarcas San Juan de Mata y San Félix de 
Valois, Madrid 1668), 8 rs.

- Empresas políticas y rqsublica literaria de Saabedra, un tomo en folio en 
pergamino (Diego de SAAVEDRA Y FAJARDO.- Idea de un principe cristiano
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repraentaila en cien fm/>rcfai. Munucr 1640.- IDEM.-Ar^^/ñw literaria. Ambercs 
1688). 30 rs.

- Descripción del Escori.il un tomo en folio (Francisco de los SANTOS.- 
Deicripción brete del monaaerio de San Lorenza el Real del Escorial, Madrid 1657). 
12rs.

- Oficio paño de la Virgen en castellano y otro en latin ambos en pasta, 14
■s.

- Delicias de la religión en papel. 8 rs.

- Barias pragmáticas, cédulas y resoluciones, papeles yneditos, comedias y 
otros, 120 rs.

A todos los bienes anteriormente citados Don Euegnio Laynez poseyó 
numerosos vestidos y ropas de casa y las siguientes camas:

- una canal grande de matrimonio dad: de color de procelaria con sus cabecera' y pies 
torneados y dorados, 100 rs.- una cama con sus pies, pilares y cabeceras pintadas de 
colar de pote da mi y lis tablas en verde. 90 rs. - /píatro tablados de cama pira fina ¡lia. 
uno dado de color i erde y los otros en blanco. SO rs.

Singular importancia tenían dos relojes ingleses, uno realizado en plata y el 
otro en similor.

- un relox pira faltriquera de plata, yngles. con sobre caja de concha y guardapolbo. su 
autor Higa Jolsan con su cadma. 720 rs.- otro de similor con caja labradiy sobre caja 
de zapa, su autor WtUianson con su cadena. 160 rs-

Por lo que respecta al apartado de piedras y plata se incluían en ¿I diversas 
joyas de oro y plata y objetos de este último métal. la mayor parte de ellos de uso 
doméstico

- un aderezo /le piedras de Francia finas, compuesto de pendientes de tres gajos y pieza 
para la garganta en forma de lazo engarzadas en plata, ¡SO rs.- y¡ otros dos pendientes o 
rosetiu compañeros y una palomina todo /le Lis mismas piedras y con elpropio engañe, 40 rs,- 
un par de pulseras grandes de la propia clase embutidts en lo mismo. 100 rs.- un rosario 
menudo engarzado en oro con los dieces delpropio metal y su cruz de lo mismo esmaltada. 66 
rs.- tres pires ele bro/pieUllos de diversas clases también en oro. 90 rs.- un medallón con sus dos 
christales y cerco dorado. 15 rs.- un par de evilLis redondas de piedras de Francia engarzitdiis
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engarzadas en plata, 80 rs.- diez cubiertos y un cucharon grande de plata, compuestos 
de cuchara y tenedor iguales c¡ue pesan sesenta y siete ocha tas, ¡354 rs.- otros dos 
cubiertos compuestos de lo mismo que pesan dou onzas. 240 rs.- otros dos que pesan 
once onzas, ¡76 rs.- otros cinco cubiertos también de plata de ley con peso de tres onzas 
y seis ociavos, 62 n.- dos cuehiUm ig nales con cabos tic pbua, ¡00 rs.- otros dos 
también compañeros antiguos. I !0 rs. - otros cinco, 240 rs.- otro cuchillo grande para 
trinchar y el trinchante. 181 rs. un cacito o espumadera augcrcado para sopa también 
de plata, 60 rs.- un recado para afeitar compuesto de jarro con su tapa, palangana 
grande con su pieza para el cuello y jabonera. ¡750 rs.- una escritania de plata 
completa, nueva, con peso dequarenta onzas, 1000 rs.- una salbitla pequeña también 
de plata con sus tres pies o cantoneras. 340 rs.- un par de eiíUas de pitra grandes 
caladas con sus charnelas de yerro, 100 rs.- otro par de evillas también con charnelas. 
80 rs.- un espadín con puño de plata calado, 120 rs.- una caja de plata esquinada que 
ha estado sobre dorada. 60 rs.- yr otra de China esquinada con esmaltes de oro y cerco 
de plata, 30 rs. - otra caja ovalada o redonda con pintura de ministura y cerco de plata 
. 30 r>.- otra también de China blanca con cerco de pitia y en la tapa un pelicano, 15 
rs.- otra de marfil redonda con retrato y chrtstal, 24 rs.- otra dorada. 24 rs.- otras dos 
ovaladas, h una de canon y la otra de concha. 20 rs. ■ seis rosarios de dibersas clases con 
sus medallas de plata gravados. 100 rs.- una bandeja grande ovalada elida de charol y 
en medio una figura de miniatura que representa a una pastora, 100 rs.- otra bandeja 
también ovalada pero algo mas chica dada de color, fondo blanco con ramos. 30 rs.- 
otras dos bandejas esquinadas también de charol, fondo negro, h una pequeña nueva, y 
la otra mayor vastante usada, 30 rs.- otra bandeja ovalada del mismo color usada, 10 
rs.- dos sa¡billas de peltre, la una con pie redondo. 30 rs.- una docena de platos de lo 
mismo metidos en sus tapas. 15 rs.

También incluye Don Eugenio Layncz entre sus bienes dos oficios de receptor 
del numero de ¡os Reales Consejos que compro a Don Femando Marmol de la Jiña. 
valorados en 16300 reales asi como tres vales reales que impor(aban 28000 reales 
a los que había que añadir otros 2000 reales más en dinero efectivo.

Todas las pertenencias del agente de negocios alcalaíno importaron 114.473 
reales v 3 maravedís de vellón.

Los bienes dorales de Don Eugenio Laynez nos informa cumplidamente de 
que a pesar de la grave crisis económica de la España de los primeros años del siglo 
XIX, aquella no afectó a toda la sociedad por igual.





DOCUMENTOS RELATIVOS AL ESTADO DE 
CONSERVACIÓN DEL PATRIMONIO ARTÍSTICO DE 
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RESUMEN

La siguiente recopilación de tcxcos constituye un extracto de la 
documentación histórica que tuve la oportunidad de analizar durante 
la elaboración de mi tesis doctoral Im destrucción del patrimonio 
arquitectónieo de Alcalá de Henares (1808-1939). Debido al interés 
que puede tener esta documentación para los investigadores de la 
historia complutense, me he decidido a publicarla en estas páginas 
para el provecho de la comunidad científica en general. 1j recopilación 
se inicia aquí y tendrá su continuación, siguiendo un orden cronológico, 
en los próximos números de Anales Complutenses.

Anau> XVII • Paos. 169-208
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Documento n° I.
1 de julio de 1809.

RUINA DE LA ERMITA DE SAN SEBASTIÁN Y DE OTROS EDIFICIOS 
DURAN TE 1A GUERRA DE LA INDEPENDENCIA.

Archivo Municipal de Alcalá (Histórico), Lcg. 950/4.

“Certifico Yo Bernardino García. Maestro de obras de esta Ciudad de Alcalá 
de Henares que de orden del Señor l’ror. Síndico general de ella Dn. Paulino 
Moreno he reconocido una cas.» en la Galle Mayor propia de esta Ciudad, que al 
presente avita Vicente Ortega, la que se halla por lo interior desplomada, y la 
armadura del tejado y suelo desunidas las maderas y algunas rotas, la qual por esta 
parte amenaza ruina, y para evitarla es preciso su pronta composición la q. tendrá 
de costa ochocientos rs. poco mas o menos. Asi mismo el Matadero he visto, y una 
parte de tejado está arruinado, pr. haberse podrido las maderas de su armadura y 
otros reparos q. se hallan precisos p*. el uso de esta oficina, y para repararla son 
necesarios seiscientos rs. con corta diferencia, p*. lo q. es muy preciso. Del mismo 
modo he visto la Hermita de Sn. Sebastian la que se halla mucha parte arruinada 
sin puertas, ni ventanas todo muy destrozado, y para abilitar pane de ella como es 
la capilla, y una parte que está detras de ella que se conoce hal»cr sido camarín 
demoliendo todo el cuerpo de la Yglesia. y las paredes que están a la parte del 
medio dia, con el ladrillo, piedra, madera y teja que salga de este derribo podrá 
susanar el gasto q. tenga la abilitacion de la capilla mayor, y parte que se halla 
detrás de esta, pues todo lo q. coje esta parte de fabrica se alia seguro y firme con 
toda decencia p*. poder colocar en su nido al Santo. Es quantto puedo decir 
sscgúnmi saber y entender. Alcalá y Julio primero de mil ochocientos nuche.

"Bernardino (¡arcía [rúbrica]."

Documento n° 2.
27 de diciembre de 1810.

OBRAS DE FORTIFICACIÓN DURANTE LA GUERRA DE LA 
INDEPENDENCIA.

Archivo Municipal de Alcalá (Histórico), Ixg. 616/4.

“Sor. Corregidor.
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“Por las orns. que acabo de recivir. se me encarga cspccialnuc. procure que 
esta ciudad este4 en estado de defensa por todos los lados que pudiesen facilitar 
qualquicr insulto, asi es preciso que inmediatamtc. mande Vm. publicar un Bando, 
repitiéndolo en tres dias consccutibos. en el qual se hace responsable de qualquiera 
accidente no prebisto a todo vecino q. no procure lodar, o cerrar las Puertas que 
salen al Campo, pues en el caso que hubiese un atentado por esta falca, hago a 
Vm., y a esa municipalidad rcsponsible con su persona y bienes, y lo mismo con 
los vecinos que se encuentren culpados.

“Ia> mismo le prebengo. que he visto aun con sentimiento, haciendo la 
hueha de esta ciudad, que las fortificaciones no están aun concluidas, y cansado 
ya de mi complacencia le reitero que si de aquí en dos dias, todas las tapias 
generalmte. no están lebantadas, a la altura designada, daré parte al Señor Geni., 
de la morosidad de Vm. en cumplir sus orns., que les tengo comunicadas: y en el 
Ínterin, c indistintamee. tomaré qualquiera abitante de qualquicr clase que sea, para 
que se conduia una cosa tan interesante.

“Me darán Vm». Recibo de este, y de quedar en ejecutarlo asi.

' Tengo el honor de saludarle. Aléala y Dic. 27 de 1810.
"El Comandte. de la Plaza: Murie [rúbrica]."

Documento n° 3.
8 de febrero de 1811.

OBRAS DE FORTIFICACIÓN DURANTE LA GUERRA DE LA 
INDEPENDENCIA.

Archivo Municipal de Alcalá (Histórico), l-cg. 616/‘í.

"Bernardino; García, Maestro de obras. Vezino de esta Ciudad de Alcala de 
Hcn».. que en virtud de orden comunicada al Ylte. Ayuntan»0, por el S. Conundante 
de la Plaza, dirijida por el ExmO Sr. Dn. Augusto Belliard. Gobernador de Madrid, 
se han echo los trabajos de fortificación, cerca de la Ciudad, poner Puertas en los 
puntos donde se hallan: para cuias obras fui nombrado Director por el expresado 
Ayuntan»®.; declaro y certifico, que las expresadas obras han sido desde principio 
de Diciembre del año pasado de mil ochocientos diez hasta el día diez y ocho de 
Enero de mil ochocientos once, y los gastos que esta Ciudad ha hecho para ellas,
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de jornales, cal. rejas, maderas, y demas desembolsos, por si sola, ascienden a la 
cantidad de diez y ocho mil ciento setenta y cinco rs. vn. sin tener en consideración 
la cal mezclada q. trajeron de los Santos, el yeso de Anchudo. que fue ochenta 
fanegas, piedra q. se trajo de otros Pueblos, y setenta y ocho cargas de cal. de 
Corpa, que aunque esta era muerta y granzuda se aprovecho; todo lo qual consta 
por diario que menudamente se apuntó; y por ser asi; y obre los efectos q. haia 
lugar doi esta que firmo en esta Ciudad de Alcalá de Henares en diez y ocho de 
Febrero de 1811.

‘Bernardino García (rúbrica).’'

Documento n® 4.
30 de agosto de 1813.

NOTICIA DE LA DESTRUCCIÓN DEL PUENTE DEL ZULEMA A 
CONSECUENCIA DE Ij\ BATALLA DEL DÍA 22 DE MAYO DE 
1813.

Archivo Municipal de Alcalá (Histórico), Ixg. 52/21.

“Monarch. Hisp. Rex Ferd. Vil D.G. el Const. (membrete).

“Sr. Intendente de esta Provincia.

"Los Procuradores Síndicos desta ciudad de Alcalá de Henares, a V.S. hacen 
presente: que en la batalla del veinte y dos de Mayo padeció considerablemente por 
la artillería enemiga el único y famoso puente del Río Nares inmediato a la ciudad, 
único paso para la Alcarria y demás pueblos del mediodía; y no siendo posible su 
composición principalmente no haviendo como de mucho tiempo a esta parte no 
hay Banca; de modo que llegaría a estado de hacerse intransitable por los continuos 
daños que diariamente se experimentan: por tanto.

“A V.S. suplican se sirva dar para su tasación la más pronta providencia. 
Dios guarde a V.S. m. a. Alcalá y Agosto 30 de 1813. Santiago Muñoz, Melchor 
Pía (rúbrica)."
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Documento n° 5.
2 de septiembre de 1813.

RECONOCIMIENTO DE LOS DESPERFECTOS PRODUCIDOS EN 
EL PUENTE DEL ZULEMA.

Archivo Municipal de Alcalá (Histórico), Lcg. 52/21.

“Monarch. Hisp. Rcx Fcrd. Vil D.G. ct Const. [membrete].

Joscf Lorenzo. Maestro Alarife vecino desta ciudad de Alcalá de Henares: 
Certifico y caso necesario juro que de orden del Ilustre Ayuntamiento Constitucional 
de ella he hecho un exacto y escrupuloso reconocimiento del puente titulado de 
Zulcma situado sobre el Río Nares, y a su consecuencia declaro se halla con dos 
rompimientos en sus antepechos o barbacanas causados en el ataque del día veinte 
y dos de Mayo último, cuya reparación es urgentísima ya porque se aumentarán de 
lo contrario dichas roturas y de consiguiente será mucho el coste de su composición, 
y ya porque pueden ocurrir desgracias en ganados y personas. Que para su perfecta 
reparación en el estado que en el día mantiene, regula un prudente cálculo ser 
necesarios de manos y materiales de quatrocientos a quinientos reales. Que es 
quanto mi saber y entender puedo declarar y lo firmo en Alcalá a veinte y dos de 
septiembre de mil ochocientos treze. Joscf lorenzo (rúbrica)”.

Documento n° 6.
14 de abril de 1814.

RELACIÓN DE EDIFICIOS DE TITULARIDAD MUNICIPAL 
DESTRUIDOS DURANTE 1A GUERRA DE IA INDEPENDENCIA.

Archivo Municipal de Alcalá (Histórico), Lcg. 744/2.

"Señor Gefe político de la Provincia.

"El Ayuntamiento de Alcalá de Henares en cumplimiento de la orden de 
V.S. de ocho de Marzo, próximo pasado, relativa a que se le noticien con separación 
las obras de necesidad urgente en la Ciudad, con el calculo aproximado de su coste, 
proponiéndole al mismo tiempo arbitrios para ellas a falta de fondos, dice lo que 
sigue.
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“Ijs obras de la clase indicada, cuya cxecucion requiere ser pronta, y de las 
que individualmente se hablad, pueden ascender, según la certificación del Maestro 
Alarife interino de la Ciudad a treinta y seis mil quinientos reales vellón: a saber, 
los reparos de la Gasa de Ayuntamiento importarán ochocientos reales; los de 
encabados de aguas dulzes. arcas, y pozos del nacimiento de aquellas seis ¡ni! 
reales: los de la cárcel publica seis mil reales, sin que por esto quede servible a 
racionales, cuya salud procure conservarse; pues fue sin duda construida en tiempo 
de la barbarie, e ignorancia: los del Puente inmediato a la Ciudad sobre el Henares, 
de continuo transito a la Alcarria, setecientos reales: los de la Carnicería publica, 
sin contar los que por obiar su ruina acaban de hacerse mil reales: la construcción 
de la Barca, con su casilla, para diferentes puntos de dicha Alcarria, diez y siete 
mil reales: los de calzadas, y empedrados nuebos cinco mil reales sin que se haga 
mérito del empedrado de casi todas las calles de la Ciudad en cuya vasta operación 
se consumirían caudales inmensos. La necesidad de la mayor parte de las obras 
manifestadas se debe a la mano regeneradora o devastadora del enemigo de todas 
las Naciones. Es igualmente de necesidad la construcción del cementerio si se ha 
de cumplir con las superiores ordenes dadas en el asunto: se tiene dirigida a V.S. 
la certificación del coste que podrá tener en el sitio señalado.

"Para verificar estos reparos de ningún modo puede echarse mano de las 
rentas de Propios que ni con mucho alcanzan para los fines a que son destinadas 
principalmente habiendo el déficit del ramo de aguardientes, y productos de b 
Barca, y Gijoncs de la Plaza, que en su primera entrada destruyeron las tropas 
l*rance$as. El Ayuntamiento no encuentra arbitrios que no sean opuestos a la 
libertad de comercio; no obstante la urgencia de la ciudad obliga a proponer los 
siguientes. El arrendamiento del Aguardiente, o diez reales por arrova en su 
entrada: dos reales en arrova de vino a introductores: el dos por ciento de las 
demás introducciones a forasteros: y un portazgo en dicho Rio. En vista pues de 
lo manifestado V.S. resolverá lo que estime oportuno en beneficio de un Pueblo 
acreedor por todos titules a la consideiadon del Gobierno.

“Dios guc. a V.S. m. a. Alcalá catorzc de Abril de mil ochocientos catorze.

'Juan Franc®. Saldias. Josó Antonio Rayón. Pedro Oniz. Joaquín Ybarra. 
Manuel Oúoro. José Pcha. Andrés Echavarria. Félix Francombile Martínez. Santiago 
Muñoz. Fernando Fernandez de Jabugo."
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Documento n* 7.
16 de diciembre de 1814.

ACUERDO MUNICIPAL PARA ERIGIR EN EL PUENTE DEL ZULEMA 
UN MONUMENTO AL GUERRILLERO JUAN MARTÍN. EL 

EMPECINADO.

Archivo Municipal de Alcalá (Histórico), Ixg. 807/1.

“El Señor Palomar dixo: que la Ciudad de Alcalá debe saber, y todos sus 
habitantes penetrtdos del mas bivo reconocimiento por haverlcs salbado el 
Empecinado de los horrores, y desgracias a que se behian amenazados el veinte y 
dos de Mayo de mil ochocientos trece por las tropas Francesas, que en gran 
número binieron a sorprchendcr, y atacar este pueblo p1 hacerle después obgccto 
de su codicia, biolcncias. y rapiñas, deseaba con ansia manifestar su gratitud 
perpetuando la memoria de la brillante victoria conseguida en la madrugada de 
aquel dia por las inferiores fuerzas de tan insigne Patriota, y que el Yltc. 
Ayuntamiento no podía desentenderse de tan justos sentimientos. Que haviendo 
'ido todos unos testigos oculares de esta vatalla. la ultima que alejó para siempre 
a los enemigos de este territorio, y la que produjo los mas gloriosos resultados a 
la Ciudad en tanto grado q. a su buen éxito devenios la conscrbacion de nuestros 
bienes, y la de muchas vidas, debíamos concurrir a celebrarla dignamente y 
recomendarla a la posteridad asi como concurrimos con lagrimas de ternura, y con 
los brazos abiertos a recibir a nuestros libertadores por las calles y plazas quando 
entraron triunfantes. Y que ahora que se estaba reparando el Puente de Zulema de 
los quebrantos que habia sufrido con las balas rasas de la Artillcria enemiga, hera la 
ocasión oportuna de lebantar en el mismo sitio un Monumento que trasladase a los 
benideros un suceso tan memorable, esculpiendo en el marmol el nombre de tan 
magnánimo Español, ya que de otro modo no podemos hacer eternos a los que 
han luchado contra la tiranía de Napoleón. El Pueblo lo pide, el suceso lo merece y 
la gratitud lo exige. Propongo que se haga una solemne función de gracias a las 
Santísimas Formas, porque en el mismo dia que se habían a haver celebrado sus 
bisperas ocurrió esta batalla. Que se reciva una información completa por atestados 
>' certificaciones de las corporaciones de la ciudad de aquella memorable batalla 
con especificacn de todas las circunstancias que la hicieron tan recomendable, y de 
los males, y desgracias de q. en común sentir se libró este Pueblo, para colocarla en 
d Archibo de la ciudad. Y que se lebante una pirámide en el Puente de Zulema 
con la siguiente inscripción, u otra que parezca mas opotuna. ‘El Patriota insigne
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Don Juan Martin alias, el Empecinado, actual Mariscal de Campo de los Reales 
excrciios, benció y arrolló en este Puente con sus balkntcs soldados a doble numero 
de enemigos la mañana del veinte y dos de Mayo de mil ochocientos trece, salbando 
a los moradores de Alcalá, del saqueo, del incendio, y de la muerte. gratitud del 
Pueblo le dedica esta memoria. Año de mil ochocientos catorce.' Y por último 
propongo q. p* los gastos q. puedan ocurrir en la ejecución de este proyecto se 
excite pr. oficios a las corporaciones, y gremios del Pueblo p* q. cada qual ofrezca 
la cantidad que tenga pr. por combenicnie. Enterado el Ylte. Ayuntamiento acordó 
unánimemente la ejecución de este proyecto pr. que el suceso es digno de la 
importancia q. se le ha dado, y serbirá de buen cxcmplo a la posteridad, y dio el 
Ylte. Ayuntamt0. comisión al mismo Señor Palomar, y al Señor Escuza, p*. las 
disposte iones combcnientes a que tenga efecto.

“Asi lo acordaron, y firman el Señor Corregidor, y dos Caballeros Capitulares 
a nombre de los demas. de que Yo el Escrivano, doy fe (siguen rúbricas]."

Documento n® 8.
24 de mayo de 1833-

PROPUESTA PARA ERIGIR UN MONUMENTO A MIGUEL DE 
CERVANTES.

Archivo Municipal de Alcalá (Histórico). I«g. 1.044/2, fols. 22 y 23.

"Desde que no se duda que la patria de Miguel de Cervantes Saavcdra fui 
esta Ciudad donde nació en mil quinientos cuarenta y siete, y bautizadose en 
nueve de octubre en su parroquia de Santa María, ha sido en grao descrédito de 
los hijos de Alcalá y poco menos de los forasteros incorporados en su 
Ayuntamiento y Establecimiento literario, no haver alzado un monumento que 
recordase de continuo en esta población la memoria de aquel su hijo, que la ha 
dado y dará eternamente tanto lustre y honor. Si el abandono hasta aquí observado 
ha sido vergonzoso e ¡ndisimulablc, lo seria mayor c ya criminal en su clase, M 
cuando vemos que otro pueblo inmediato, no tan estrechamente ligado como 
nosotros a aquel Español celebre, le tributa loor y bomenage; se cstubicran todavía 
pasivos los complutenses, sin dar la mas pequeña prueva de consideración y amor a 
su dablemente compatricio. En este caso, aunque al csponente le cave la satisfacción 
de no dever ser contado en el numero de los mas reprensibles por no ser natural de
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esta ciudad, y porque en cuanto ha estado a $u alcance ha dado ya antes a conocer 
su atención a Cervantes promoviendo en esta misma reunión la erección de su 
estatua en la Plaza y colocando de hecho su retrato en el teatro recientemente 
reedificado, cree no obstante que aun asi no ha llenado todavía sus deveres para 
con aquel hombre de ingenio tan original, si correspondiendo a esta Ylte. 
Coqxsracion en la actualidad, no promoviera un mas grande )' estable monumento. 
Por lo mismo se atreve a proponer otra vez a V.S.Y., que con el decoro y con la 
prontitud posibles se levante la estatua en la Plaza al frente de su Parroquia. No SC 
oculta al proponente, que la penuria de fondos en que se halla el Ayuntamt0. para 
atender a otros fines ele necesidad publica, no le permiten acometer una empresa 
tan grandiosa como el objeto la exige, pero le alienta Ylcmo. Seftor la esperanza de 
encontrar algún auxilio en la ilustración y desprendimt®. de algunos vecinos animados 
de iguales sentimientos, por medio de una subscribcion voluntaria. El producto de 
esta, unido al pequeño fondo con que ya el Ayuntamiento se disponía atraher a la 
misma Plaza la Fuente que hoy sirbe de no poco estorbo para la entrada y salida de 
la calle de Libreros, proporcionará tal vez la favorable coyuntura de poder ampliar 
este proyecto, haciéndole estensibo a levantar la estatua sobre una pirámide colocada 
en el centro de la Fuente; y contentándose por ahora V.S.Y. con esta sola muestra 
de los deseos que le animan para mayor y mas digna empresa, cuando las 
circunstancias lo permitan, no dilate por mas tiempo una demostración, que aunque 
pequeña labará en parte el butrón que una indiferencia absoluta havia hechado en 
la historia de los buenos sucesos de esta Municipalidad.

“Enterado el Ylte. Ayuntamt0. manifestó el placer que le causaba esta mocion. 
y la gloria de ser el primero que después de mas de dos siglos consagre este tributo, 
deseado ya por esta corporación a la digna memoria de un compatricio que tanto 
honrra a la literatura Española. En su consecuencia adoptó la egecucion del proyecto 
indicado y también para su mas pronta realización, el de la subscripción voluntaria, 
dando comisión al Señor Rayón a la que se agregó el Sr. (Corregidor por invitación 
del Ayuntanw*., ocupando en ella el primer lugar, señalando para admitir las 
subscripciones la casa comercio de D. Cipriano de Urrutia a quien se le haga saber, 
esperando de sus buenos sentimientos que se prestará a este serv®.’
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Documento n° 9.
27 de enero de 1834.

RUINA DE LA TORRE ALBARRANA DE IA MURALLA ARZOBISPAL.

Archivo Municipal de Alcalá (Histórico). Ixg. 611/4.

“Hisp. et. Ind. R. Eerd. Vil D.G. Sello de Oficio. 4 Mrs. Año 1834. Valga 
parad Reinado de S.M. la Señora Doña Isabel II [membrete].

“Esteban Azaña, Escribano de número y Secretario del Ilustre Ayuntamiento 
de esta Ciudad de Alcalá de Henares, doy fe. que en el celebrado en este día. entre 
otros particulares se halla el siguiente.

“El Sr. Echevarría como uno de los comisionados para la compostura de la 
ronda, hizo presente que reconociendo la zanja, ha observado que la torre de la 
albarrana y la inmediata hacia la Puerta de Madrid, ya reparada de Lis tapias de la 
Huerta, están amenazando próxima ruina tanto más sensible cuanto se reúnen 
muchos ñiños en aquellas inmediaciones, sirviendo además de abrigo a malhechores. 
Enterado el Ilustre Ayuntamiento acordó que previo reconocimiento de perito que 
lo será Mariano Bázqucz. si resultase cierto, se requiera al Agente de Hacienda 
propia del Exmo. Sr. Arzobispo de Toledo, que en el termino de ocho días proceda 
a asegurarlo o a demolerlo, pues de lo contrario ejecutará esto último el 
Ayuntamiento indcgnizándose (sic) de los escombros.

"Concuerda con el particular que se expresa que obra en el Libro Capitular 
de acuerdos correspondiente, al folio once. Y para que conste de mandato del 
Ilustre Ayuntamiento pongo el presente signo y firmo en Alcalá de Henares a 
veinte y siete de Enero de mil ochocientos treinta y cuatro. Esteban Azaña [rúbrica,'.

Documento n° 10.
10 de octubre de 1835-

INTERÉS DEL MINISTERIO DE 1A GUERRA POR INSTALAR 1A 
ACADEMIA DE ARTILLERÍA DEL EJÉRCI TO EN LOS CONVEN TOS 
DE JESUITAS Y TRINITARIOS DE ALCALÁ DE HENARES.

Archivo General Militar de Segovia, Sección 3*. División 3a. Lcg. 390.

"Exmo. Sr. Secrct®. de Estado y del Despacho de la Guerra [al final].
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"Exmo. Señor.

“Habiéndose dignado S M. mandar por su Real orden de 2 de «te m« que 
se abra en Aléala de Henares una /Xcadcmia de distinguidos y pretendientes a 
plaza de Cadetes de Artillería, solicité con fecha 3 del mismo que se facilitase para 
«te <>l»t;cto el Colegio de J«uitas sin alquiler alguno; mas no habiendo recaido 
resolución a esta propuata sospecho que se presentaran dificultades para que se 
franquee el edificio gratuitamente: y para evitar en todo caso los inconvenientes 
para zanjar «te negocio propongo ahora a V.E., como mas ventajoso y hacedero 
el que en lugar del Colegio de Jesuítas se ceda al Real Cuerpo de mi cargo el 
Convento de Trinitarios que está contiguo y en la misma manzana que el Colegio 
de Malaga y Convento de San Agustín que ahora ocupan los Cadetes de Artillería. 
pu« aunque en «te momento está habitado el de Trinitarios me consta que 
tienen que abandonarlo en breve por (altarles la renta a los (>>lcgial« que lo 
ocupan y pudiera facilitarse la traslación de sus actual» inquilinos por el Ministerio 
a que corrwponde si « del agrado de S.M. y entregarse al Cuerpo sin retribución 
alguna respecto a que en tiempo de la constitución sirvió para cuartel y no 
produjo utilidad alguna al crédito publico a quien estaba consignado, reuniendo 
ademas «te edificio la ventaja de tener agua abundante ele que carece absolutamente 
el de Jouitas.

“ Todo lo cual hago presente a V.E. como mas ventajoso a su Real servicio y 
mas fácil de realizar que ninguna otra cosa.

“Dios gue. a V.E. m. a. Madrid 10 de Octubre de 1835.

Exmo. Señor. Navarro (rúbrica]/

Documento n* II.
Año 1836.

RUINA DE IAS TAPIAS DE VARIOS COLEGIOS Y CONVENTOS 
OCUPADOS POR EL EJÉRCITO.
Archivo Municipal de Alcalá (Histórico), Ixg. 611/4.

“Sr. Maatro de Obras de fortificación y Edificios Militares de «ta Ciudad.
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“Siéndome imposible acceder a los deseos que V. me ha manifestado de que 
en lo posible se evite el tránsito por las calles de que forman parte los Edificios 
Militares por hallarse ruinosos varios sitios de ellos, le comunico que haciéndolo 
presente a sus Jefes se proceda inmediatamente a la demolición o reparación de las 
cercas que como V. me ha manifestado se hallan en inminente peligro, para evitar 
las desgracias que serían consiguientes, siendo tan concurridos los sirios: de Sn. 
Diego las que dan a las calles de Sn. Pedro y Sn. Pablo. Redondilla y extramuros: 
del Casino las del callejón de Mataperros; del Hospital Militar la tapia que resguarda 
la entrada; y en la Equitación calle de las 7 Esquinas.

“Por lo tanto para que recaiga la responsabilidad y cargos que se harían al 
cuerpo que V. representa si sucediera la menor desgracia se servirá darme el 
competente recibo de esta comunicación para los efectos consiguientes. Dios 
gue... Fernando I iuerta (rúbrica]."

Documento n® 12.
16 de noviembre de 1842.

CESIÓN DEL CONVENTO DE MÍNIMOS DE LA V1CLORIA AL 
ARMA DE CABALLERÍA, PARA INSTALAR EN ÉL UN HOSPITAL 
MILITAR.

Archivo General Militar de Scgovia, Sección 3a, División 3a. Leg. 390.

“Inspección General de Caballería, al Ministerio de la Guerra (membrete].

“Exmo. Sr. Secretario de Estado y del Despacho de la Guerra [al final].

"Exmo. Sr.

“El Administrador principal de bienes Nacionales de la Provincia de Madrid, 
en oficio de 28 de Octubre ultimo, me dice lo que sigue:

“El Sefior Intendente de Rentas de esta Provincia con fecha de 28 del 
corriente, me dice lo siguiente. El Señor Presidente de la Junta superior de venta de 
bienes Nacionales en 20 del corriente me dice lo siguiente; la Junta superior de 
ventas de bienes Nacionales, usando de las facultades que la confiere el decreto 
de 26 de Julio ultimo, ha tenido a bien conceder gratuitamente a la Inspección 
Gral. de Caballería, el Convento que fue de la Victoria de Alcalá de Henares, pañi
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hospital militar dd arma, a tuyo ohgcto «icbcni ser aplicado en d preciso termino 
de seis meses, quedando en otro caso nula y de ningún valor esta gracia. lx> 
comunico a V.S. para su inteligencia y efectos consiguientes, previniéndole que al 
vencimiento de los seis meses se servirá dar cuenta o de haberse empleado el 
Convento en d obgeto para que se concede, o de haberse vuelto a posesionar de 
d las oficinas dd ramo. l.o que traslado a V.$. para su intdigcncia y cumplimiento.

“lx> que tengo el honor de muladar a V.E. para su conocimiento y a fin de 
que se sirva dar las oportunas ordenes para la pronta habilitación del hospital a 
que se ha destinado el expresado edificio» pues que habiendo llegado ya la mayor 
parte de los contingentes de los Cuerpos, y un crecido numero de quintos de los 
destinados a el arma de mi cargo, que con aquellos han de formar los Escuadrones 
de instrucción, se hace ya perentoria la necesidad del hospital referido.

“Dios gue. a V.E. m. a. Madrid 16 de Noviembre de 1842.

"Exmo. Sr. Perraz (rúbrica).

Documento n® 13.
22 de junio de 1844.

NOTICIA DE LA CREACIÓN DE LAS COMISIONES 
PROVINCIALES DE MONUMENTOS.

Archivo Municipal de Alcalá (Histórico), Ixg. 812/3.

“Ministerio de la Gobernación de la Península.

Negociado núm. 14. Circular.

*Por Real óiden de 2 de abril último se sirvió la Reina (Q.D.G.) mandar 
que los gefes políticos remitiesen a este ministerio de mi cargo una nota de todos 
los edificios, monumentos y objetos artísticos de cualquiera especie que fuesen que. 
procedentes de los estinguidos conventos, existan en sus respectivas provincias, y 
que por la belleza de su construcción, por su antigüedad, el destino que han tenido 
o los recuerdos históricos que ofrecen sean dignos de conservarse, a fin de adoptar 
las medidas oportunas para salvarlos de la destrucción que las amenaza. Aunque no 
todos los gefes políticos han podido cumplir con este encargo por la dificultad de 
reunir las noticias pedidas, son bastantes ya los datos que se tienen para conocer la
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gran riqueza que en esta parte posee todavía la nación, y la necesidad urgente de 
adoptar providencias eficaces que contengan la devastación y la perdida de tan 
preciosos objetos, procurando sacar de ellos todo el partido posible en beneficio de 
las artes y de la historia.

"Por lo tanto S.M., enterada de todo, y deseando que se proceda en tan 
importante punto con el conocimiento, método y regularidad que son de desear 
para que los resultados correspondan al fin que se propone, se ha servido dictar las 
disposiciones siguientes:

"Art. Io. Habrá en cada provincia una comisión de monumentos históricos 
y artísticos, compuesta de cinco personas inteligentes y celosas por la conservación 
de nuestras antigüedades.

"Art. 2®. Tres de estas personas serán nombradas por el getc político; las 
otras dos la diputación provincial, que podrá elegir una de su propio seno, la 
presidencia corresponde al gefe político, y en su defecto al vocal que esta autoridad 
señale.

"Art. 3°. Será atribución de estas comisiones:

1°. Adquirir noticia de todos los edificios, monumentos y antigüedades que 
existan en su respectiva provincia y que merezcan conservarse.

2°. Reunir los libros, códices, documentos, cuadros, estatuas, medallas y demas 
objetos preciosos literarios y artísticos pertenecientes al listado que estén 
diseminados en la provincia, reclamando los que hubieren sido sustraídos y 
puedan descubrirse.

3°. Rehabilitar los panteones de Reyes y personajes célebres o de familias ilustres, 
o trasladar sus reliquias a paraje donde estén con el decoro que les corrs'spondc.

4®. Cuidar de los muscos y bibliotecas provinciales, aumentar estos 
establecimientos, ordenarlos y formar catálogos metódicos de los objetos que 
encierran.

5®.

6®.

Crear archivos con los manuscritos, códices y documentos que se puedan 
recoger, clasificarlos e inventariarlos.

Formar catálogos, descripciones y dibujos de los monumentos y antigüedades 
que no sean susceptibles de traslación, o que deban quedar donde existen, y 
también de las preciosidades artísticas que por hallarse en edificios que
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convenga cnagcnar, o que no puedan conservarse, merezcan ser transmitidas 
en esta forma a la posteridad.

7o. Proponer al Gobierno cuanto crean conveniente a los fines de su instituto, y 
suministrarle las noticias que les pida.

“Art. 4o. I os gastos que ocasionen estas comisiones se satisfarán por ahora de 
los fondos provinciales.

“Art. 5o. Cesaran todas las juntas que en el día existan para la organización y 
conservación de museos y bibliotecas provinciales; mas para la composición de las 
nuevas comisiones se contará en lo posible con los individuos de aquellas juntas 
consultando el gefe político al Gobierno cualquiera duda que pueda ofrecerse 
acerca de este particular.

“Art. 6°. Lis comisiones no se entenderán con el Gobierno, oficinas, 
corporaciones o particulares sino por el conducto de su presidente el gefe político, 
que firmará todas las comunicaciones. Cuando estas se dirijan al Gobierno, el gefe 
político añadirá su dictamen particular.

“Art. 7o. lits mismas comisiones no procederán a operación alguna ni harán 
gastos, de cualquiera especie que sean, sin apresa autorización del gefe político, 
quien consultará al Gobierno siempre que el objeto lo merezca por su importancia.

“Art. S». Cada tres mesa pasarán al ministerio de la Gobernación de la 
Península un resumen de sus trabajos y de los resultados que hubieren conseguido.

“Art. 9°. 1 labra en Madrid una comisión central presidida por el Ministro 
de la Gobernación, y compuesta de un vicepresidente y cuatro vocales, a lo menos, 
nombrados por S.M.

“Art. 10°. Serán atribuciones de esta comisión:

1’. Dar impulso a los trabajos de las «mion« provinciales y regularizarlos.

2°. Proponer al Gobierno cuanto crea conveniente para este fin y para el logro 
de los objetos comprendidos en el art. 3o.

>• Evacuar todos los informes que le pida el Gobierno, y ejecutar cuantos 
trabajos le encargue correspondientes a los objetos de su instituto.

4<l- Redactar anualmente una memoria que se publicará, y en que de cuenta del 

resultado que hubieren tenido sus trabajos.
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“Ak. 1 Io. La comisión central no tendrá autoridad sobre las provinciales: 
pero podrá corresponder con ellas para adquirir las noticias que necesite. En todo 
lo demas se dirigirá siempre al Gobierno.

-Art. 12°. En el nuevo presupuesto se propondrá a las Cortes un crédito 
proporcionado para los varios objetos de todas estas comisiones, y el Gobierno 
suministrará a la comisión centra! las obras y ausilios que le sean indispensables 
para el mejor desempeño de su cometido.

“De Real órden lo comunico a V.S. para su inteligencia y efectos 
correspondientes. Dios guarde a V.S. muchos anos. Madrid 13 de junio de 1844. 
Pidal. Sr. gefe político de...

NOTA ADJUNTA.

“La Reina, en atención a lo dispuesto en la Real órden anterior, ha tenido a 
bien nombrar vicepresidente de la comisión central de monumentos históricos y 
artísticos a D. Serafín María de Soto, conde de Clonard, mariscal de campo, 
director del colegio general de todas armas e individuo de la Real academia de la 
Historia: para vocales a D. Martin Fernandez Navarrete. director de la Real academia 
de la Historia, viccprotector de la de San Fernando, individuo de la española y 
director de los trabajos hidrográficos: a D. José de Madrazo, académico de mérito 
de San Fernando y director del Real musco de pinturas: a D. Antonio Gil de 
/árate, individuo de la Rea! academia española y oficial primero del ministerio de 
la Gobernación de la Península, y a D. Valcntin Cardercra y D. Anibal Alvarez. 
académicos de mérito de San Fernando, y para secretario de la misma comisión a 
D. José Amador de los Ríos individuo de varios cuerpos literarios.’

Documento n° 14.
18 de julio de 1845.

ACERCA DE UNA ESTATUA DE 1A INMACULADA CONCEPCIÓN, 
QUE SE HALLABA EN PODER DE UN PARTICULAR TRAS LA 
DESAMORTIZACIÓN.

Archivo Municipal de Alcalá (Histórico), Ixg. 812/3.

“Comisión Central de Monumentos [sello]. Sección 2*.
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“Sr. Alcalde Cense de Alcalá de Henares.

“D. Domingo Abrial en esposicion que dirige en el dia de ayer a esta Exma. 
Comisión Central de Monumentos, manifiesta que el ano de 1834 donó al convento 
de carmelitas descalzos de esa ciudad una estatua de la Concepción de hermosa 
talla pintada al oleo con su correspondiente corona de plata, la cual ha venido a 
manos de Petronilo García, maestro zapatero, a quien según el esponente no asiste 
derecho alguno para poseerla.

“ l omando en cuenta la comisión central este hecho y debiendo contarse 
como propiedad del Estado la referida estatua, puesto q. la donación fue absoluta 
y sin condición alguna, ha acordado la misma en sesión de este dia decir a V.S. 
que sin ¡sórdida de tiempo se sirsa recogerla, dando parte de haberlo así verificado, 
en virtud del artículo 33. disposición 4* del capítulo 111 de las Reales Instrucciones 
del próximo pasado Julio.

"Dios guc. a V.S. m. a. Madrid 18 de Junio de 1845.

“El Vicepresidtc. Intn®. Javier de Quinto (rúbrica).

“Josó Amador de los Ríos, Srio. (rúbrica).”

Documento n® 15.
16 de Julio de 1845.

RECOMENDACIÓN DE LA COMISIÓN GENERAL DE 
MONUMENTOS PARA QUE SE EN TREGÜE L\ ESTATUA REFERIDA 
AL CONVENTO DE LAS CARMELITAS DE AFUERA.

Archivo Municipal de Alcalá (Histórico), Leg. 812/3.

“Comisión Central de Monumentos [sello]. Sección 2*.

“Sr. Alcalde Constitucional de Alcalá de Henares.

“En vista del oficio de V.S. fecha 11 del corriente por el cual manifiesta que 
ha recogido ya la estatua de la Concepción que existia indebidamente en poder de 
Petronilo García, ha determinado esta Excma. Comisión decir a V.S. que se sirva 
poner en depósito dicha efigie en la iglesia del convento de Carmelitas de esa villa,
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tomando el correspondiente recibo de entrega firmado por la superiora, a fin de 
que reciba allí el culto debido esa sagrada imagen.

“No cree inoportuno la comisión el advertir a V.S. para que lo haga a la 
referida superiora, que esta medida no pasa de ser interina, esperando la misma 
que tenga V.S. la bondad de darle cuenta de haberlo así verificado. •

"Dios guc. a V.S. m. a. .Madrid 16 de Julio de 1845.

“El Viceprcsidte. Inin”. Javier de Quinto [rúbrica!.

“Jo$¿ Amador de los Ríos. Srio. [rúbrica].'

Documento n® 16.
22 de Julio de 1845.

CERTIFICADO DE RECIBO DE LA ESTATUA REFERIDA POR LA 
PRIORA DEL CONVENTO DE LAS CARMELITAS DE AFUERA.

Archivo Municipal de Alcalá (Histórico), Lcg. 812/3.

“Como Priora del Cómbente de Reliosas [sic] Carmelitas Descalzas dd 
Smo. Corpus Christi (vulgo de afuera) de esta Ciudad, herrccivido del Señor D. 
Dionisio Giménez. Alcalde déla misma, una estatua déla Purísima Concepción de 
Nra. Señora como de tres cuartas de alta pintada, con una coronita de plata que 
tiene doce estrellas del mismo metal, la una separada, y un dosel con su repisa 
unida; todo lo cual queda depositado en este Combento interinamente, a fin de 
que enh Yglcsia de el rcciva culto la Sagrada Ymagen: todo en conformidad a lo 
dispuesto por la Exma. Comisión Central de Monumentos en orden de diez y 
seis del corriente mes; haviendose rrecojido aquella de Petronilo García, de ©a 
vecindad.

“Y para que conste doy el presente en Aléala a veinte y dos de Julio de mil 
ochocientos cuarenta y cinco.

“M*. Josefa de la Purificación. Priora [rúbrica]."
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Documento n® 17.
31 de agosto de 1845.

ORDEN GUBERNATIVA DE EJECUTAR LA EXTRACCIÓN DE 
MADERA DORADA DE LOS RETABLOS PROCEDENTES DE 
MONASTERIOS DESAMORTIZADOS.

Archivo Municipal de Alcalá (Histórico), Ixg. 812/3.

'Administración Subalterna de Bienes Nacionales del Partido de Alcalá 
(membrete).

'Sor. Alcalde 1® constl. de esta Ciudad (...)

'Aprobada por S.A. el Regente del Reyno en orden de 15 de Febrero 
ppdo. la subasta celebrada para la venta de las maderas doradas de Monasterios y 
Conventos suprimidos en las provincias en donde aun no habían sido enagenadas, 
mandando se lleve a efecto el remate verificado en esta (>)rtc el día 15 de 
Noviembre último a favor de Dn. Feliz Díaz. Dn. Amonio Nogueras. Dn. 
Domingo Serret y Dn. Franc®. Murtandi: ha acordado esta Dirección gral. 
comunicarlo a V. para que tan luego como esta orden le sea presentada por 
cualquiera de los rematantes o persona por ellos autorizada ponga a disposición 
de los mismos con la intervención correspondiente las Iglesias de dha. procedencia 
«i toda la provincia excepto las que están aviertas al culto con autorización 
especial del Gobierno, que se exibirá, y las que deban conscrbarse por los 
monumentos u objetos preciosos que contengan o por su mérito artístico 
prcccdcntcmic. reconocido por las Juntas Científicas províiKialc» sujetándose en 
la ejecución a las condiciones siguientes:

' Ia. Será de cuenta de ios rematantes apear y deshacer los retablos y demás; 
pero sin tocar los marcos de pinturas sagradas o profanas: 2a. Estraida por los 
mismos la madera blanca se pesará en seguida la dorada a presencia de su 
representante de la amortización y un Individuo de Ajmmamt0. anotándose el 
num®. de 0 en un papel que firmarán los tres y pasará a la contaduría de provincia 
Pra formar el cargo correspondiente: 3*. Queda a cargo y bajo la responsa vil idad 
de las oficinas del ramo realizar el cobro en metálico sonante de tosía la madera que 
resulte dorada al respecto de 14 rs. arroba.

‘Lo digo a V. para su cumplimt®. luego que se le presente Dn. Jos¿ Ocaúa. 
uno de los interesados en esa empresa, ademas de los rematantes que se citan en la
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orden inserta, pasando a esta Admon., después de concluida la operación un estado 
demostrativo del num°. de las vendidas e Iglesias a que correspondan practicando 
ante todo las gestiones que convengan para que asista al acto de la estraccion de las 
maderas doradas un individuo de Ayuntamiento del Pueblo donde radique el 
edificio.

“Dios gue. a V. m. a. Madrid 31 de Agosto de 1845.

“José Ant®. Carrasco.

“Sor. Admor. Sub®. del Panido de Alcalá de Henares."

Documento n® 18.
15 de septiembre de 1845.

NEGATIVA DEL AYUNTAMIENTO DE ALCALÁ DE HENARES A 1A 
DESTRUCCION DEL RETABLO DE LA IGLESIA DE LOS JESUITAS.

Archivo Municipal de Alcalá (Histórico), Leg. 812/3.

“Copia de la comunicación que pr. el correo de este día ha dirigido el Sor. 
Alcalde a el Exemo. Sr. Presidie, de la Comisión Central de Monumentos artísticos 
de la Pros'*, de Madrid.

"Exemo. Sor.: Por una comunicación que me ha dirigido en el día de ayer el 
Comd®. Admor. Subn®. de Bienes Nací, de este Partido parece se quieren destruir 
los retablos que existen en las Casas de los ex Religiosos PP. ex Jesuítas y Observantes 
de Sn. francisco de la misma, mediante contrato que el Gobn®. hizo en 22 de 
Marzo de 1842 de enajenación de las maderas doradas de todos los Conventos.

"El hallarse entregados estos dos edificios a la Inspección Gral. de Cab*. p*- 
cuarteles de la misma arma y la certidumbre de que conservaban los citados 
retablos preservándolos de toda destrucción mediante un tabique que construyeron 
en su frente me han impedido por una parte cercionarme de su mérito artístico, y 
por otro lado me hacían descansar del cuidado de su conservación.

“Llegado el caso de tomar conocimiento de su estado pr. la exigencia del 
Admor. de Bienes Nad. p*. que se destruyan extrayendo el dorado que contienen 
y como en la misma comunicación se prevenga presencie este acto un individuo 
del Ayuntan»®, que tengo el honor de presidir, reunido este al efecto, en la noche 
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ultima y reconocidos los retablos por un perito inteligente no ha podido verificarse 
la ejecución de cuanto comprende la comunicación del Conid0. de Bienes Nací, 
prim®. porque en ella y clausulas del contrato q. inserta no deslinda bien y 
claramente las atribuciones del concejal que ha de intervenir puesto que los 
contratistas según el que se ha presentado manifestó, tan solo quieren llevar al 
pao la pane dorada quitando antes toda la madera que le está unida y como el 
contrato sea abonar al peso [lo] que resulte a razón de catorce rs. se verificará 
que un retablo cuyo valor es muchos miles, desaparezca por la insignificante 
cantidad de cinco o seis duros en cuyo caso este Ayunumi**. que ve con dolor 
destruirse los mejores monumentos artísticos y cicntificos de las antiguas glorias 
con que se envanecía la Ciudad de Alcalá de Hens., no puede permitir al menos 
con su intersencion se verifique un acto de esta naturaleza contra los mismos 
intereses del Estado a quien se perjudica por el modo con que el contratista 
pretende hacer la extracción.

“la segunda razón de esta legal resistencia consiste en que siendo especialmente 
el retablo del exconvento de Jesuítas de tres cuerpos de columnas primorosamte. 
construido con pintura estofada por cuya razón ha sido calificado de un mérito 
extraordinario, y habiendo disposición de ser trasladado a alguna de las Parroquiis 
o Iglesias destinadas al culto demasiadamente pobres en la actualidad en cuyas 
localidades sobre servir para la mayor grandeza del culto, se evitaría la destrucción 
de esta obra de mérito: el Ayúntame0, ha acordado en sesión de ayer, que puesto 
me está encomendado por los art° 33 y 34 de la Rl. orn. de 24 de Julio de 1844 
evitar desaparezca cualquiera obra artística que por su mórito deba conservarse, me 
dirijo a esa («misión manifestándola esta novedad p*. que tomando en consideración 
el hecho referido determine mejor acerca de la Admon. pral. de Bienes Nad. p*. q. 
no tenga lugar la destrucción del citado retablo supuesto que la citada Rl. orn. es 
posterior al contrato, y el reconocimiento que del mismo pueda haberse hecho 
anceriormte. no está con la intervención y conocimt®. del Alcalde que suscribe p*. 
calificar su mérito con la imparcialidad que a tales casos se requiere evitando los 
abusos que indudablemtc. movieron al Gobn°. de S.M. p*. crear las Comisiones de 
Monumentos artísticos con las facultades que se designan en la Instrucción del 
citado Rl. Decreto.

“Aprovechando esta favorable ocasión debo poner en conocimt0. de esa 
Comisión que dignamente preside V.E. existe en esta Ciudad y Edificio de la 
célebre extinguida Universidad el sepulcro del Cardenal Cisncros. sito en la Capilla 

la misma, de piedra marmol blanco con dif. figuras de talla inclusa la del Cardl. 
en el momento de haber espirado y estar a la esposicion publica; su mérito artístico
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<ic lo mas suntuoso que pueda encontrarse en obras de su clase, rodeado de una 
verja de bronce labrado de figuras y jarrones con trofeos militares, su mérito según 
otros inteligentes y cuantos extranjeros la han examinado, sin igual a obra alguiu 
de su clase.

“Ewe sepulcro abandonado en la cicada Capilla y amenazado de desaparecer 
por las ruinas de dha. Capilla próxima a suceder cayendo su pavimento sobre el 
mismo merece mui particularmente la atención de esa Comisión y que 
instantáneamente se dé disposición de salvarle, ya que el Claustro de la Universidad 
literaria de esa Corte lo tiene abandonado con mengua de la ilustración y en 
desprecio de las glorias que representa y omito indicar a V.E. por el respeto que 
me merece su inteligencia, mediante estar aquellas sufiácntcmentc explicadas sin 
mas que decir es el sepulcro de uno de nuestros mejores hombres de Estado y el 
que abrió la puerta a la civilización protegiendo las anes y las ciencias y dejando las 
mejores lecciones de gobierno.

“Dios gue. a V.E. m. a. Alcalá 15 de Set. de 1845.

"Dionisio Giménez.

“Exemo. Sor. Presidie, de la Com. de Monumentos artísticos de la Provincia 
de Madrid.

“Es Copia conforme. Vicente [rúbrica].’

Documento n° 19.
17 de septiembre de 1845.

RESPUESTA DE IA COMISIÓN CENTRAL DE MONUMENTOS A 
IA COMUNICACIÓN ANTERIOR.

Archivo Municipal de Alcalá (Histórico), Ixg. 812/3.

“Comisión Central de Monumentos [sello],

“Sr. Alcalde Const. de Alcalá de Henares.

“Esta comisión Central de monumentos, ha visto con satisfacción la 
comunicación de V.S. fecha en 15 del actual, por la cual manifiesta la determinación
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que se ha serxido adopear, a fin de que no desaparezcan los retablos existentes en 
las casas de los ex religiosos padres jesuítas y observantes de S. Francisco.

“la central, pues, se complace mucho de ello, y le da las mas cumplidas 
gracias por su celo c ilustración poniendo igualmente en conocimiento de V.S., 
que con esta fecha, la comisión da cuenta al gobierno de S.M. de este 
acontecimiento, como también de cuanto dice V.S. respecto al sepulcro del 
Cardenal Cisneros. Dios gue. a V.S. m. a. Madrid 17 Set. de 1845.

"Fl Vicepresidente. El Conde de Monan.

“José Amador de los Ríos, Srio. (rúbricas]."

Documento n° 20.
4 de mayo de 1846.

COLOCACIÓN DE UNA LÁPIDA CONMEMORATIVA EN LA 
SUPUESTA CASA NATAL DE MIGUEL DE CERVAN TES.

Archivo Municipal de Alcalá (Histórico), Lcg. 666/1.

' Señor Presidie, e individuos del Yltte. Ayuntamt*. de esta Ciudad.

“El que subscribe, interesado como el que mas en que ni remotamente se 
pierda la celebridad de esta población insigne, siempre creí ser una de sus principales 
glorias La de contar pr. hijo al ¡lustre q. la honrra, y esclarecido Miguel de Cervantes 
Saavedra; autor del Dn. Quijote, y de otras obras que le inmortalizan: La 
circunstancia de pisar diariamente el sitio donde segn. constante tradiccion nació 
aquel, y pasó sus primeros años; me lo recuerda con frecuencia, y si bien exalta 
«n¡ imaginación la memoria de «an celebre complurcnse. no puedo menos de 
lamentar como mucho en silencio, que mientras el orbe literario admira y recuerda 
cada vez las producciones de aquel incomparable ingenio; mientras la Capital 
consagra monumentos en memoria del mismo rindiéndosele por do quier tributos 
de admiración, mientras al través en fin de la obscuridad q. produce el transcurso 
de los siglos se trata pr. algunos (aunque sin fundamento) de usurpar a los 
complutenses la gloria de contar a Cervantes como uno de sus conciudadanos, en 
b verdadera patria del mismo; en Alcalá de Henares no existe todavía un indicio 
que muestre al publico (pues aun lo ignoran alg*. parte de sus paisanos) y recuerde
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a la posteridad la morada del célebre Cervantes. El ilustrado pueblo de Alcalá justo 
apreciador como tal del mérito de sus esclarecidos hijos, trató repetidas veces de 
llenar este deber: y con el mejor deseo se concibieron bellos proyectos que esterilizó 
la falta de medios o recursos que con frecuencia se tropieza; pero si bien por esta 
cursa no es tampoco posible en el dia dedicar un decente monumento a la memoria 
de Cervantes mientras llega el caso en q. tal pueda verificarse coloqúese al menos 
una sencilla inscripción en el lugar en que se cree situó su antigua casa: Tal es mi 
intención; y con objeto de lies-aria a cabo he costeado a mis expensas una lapida 
alusiva al particular; ruego a V.S.Y. se sirva inspeccionar, y merezca su aprobación; 
y en esta consideración pr. el acuerdo que en su virtud recaiga se sirva nombrar una 
comisión en el seno de esa Yltte. Corporación o en los términos que crea conducente 
al objeto p*. que se coloque en la tapia o cerca del conbl®. que fue de Capuchinos 
(Cl. de la Taona) que es el lugar designado pr. tradición como morada de Miguel 
de Cervantes: El recuerdo es en verdad demasiado pobre p*. lo que se debe a tan 
esclarecido ingenio; pero tampoco es dado desconocer que una ligera indicación en 
aquel lugar excite ideas mas grandes, y recuerdos mas gloriosos que en qualquiera 
otro punto las obras acabadas del ingenio y del arte; quedando asi monumentalmente 
designada la verdad de un hecho que afecta tan de lleno a la fama de Alcalá, en 
cuyas glorias me intereso tan vivamente qual si pudiera contarme en cl numero de 
sus naturales: Lisonjeado con la idea de q. mi indicación no sera desatendida por la 
Municipalidad que no perdona medio p*. consejar cl antiguo explendor de esta 
ciudad científica: Suplico al Yltte. Ayuntan»®, que admitiendo esta exposición, y la 
lapida que ofrezco como tributo a la memoria de Ganantes, se sirva proceder a su 
colocación en cl paraje indicado: para cuyo fin cl Maestro Cintero y Lapidario 
Cristóbal Ylardia rcsidtc. en esta ciudad está prevenido oponunamtc. p1. aguardar 
las orns. o instrucciones de V.S.Y. p*. que se lleve a efecto; disponiendo ademas lo 
que su celo c ilustración crea conducente al caso.

“Dios guc. la vida de V.S.Y. m. a.

“Alcalá de Hcn. 4 de Mayo de 1846.

“Mariano Gallo de Alcántara (rúbrica]."
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Documento n* 21.
19 de febrero de 1847.

RESOLUCIÓN DEL AYUNTAMIENTO DE ALCALÁ DE HENARES 
EN CONTRA DE LOS FRECUENTES E INDISCRIMINADOS 
DERRIBOS DE GXSAS EN EL CASCO HISTÓRICO DE IA CIUDAD.

Archivo Municipal de Alcalá (Histórico), Lcg. 612/1.

“El Ayuntamiento Constitucional de Alcalá, siempre deseoso de llevar a 
cabo su misión y en el lleno de una de sus más principales atribuciones, viendo el 
desorden que había en el derribo de muchas casas sin un motivo ostensible y 
justo más que el de especular con los materiales acordó la negativa al permiso 
para el derribo de aquellas que no estuviesen en un estado pura y verdaderamente 
minoso o al menos que su derribo fuese para ornato público, pues que en este caso 
el Ayuntamiento muy lejos de oponerse contribuiría por cuantos medios estuviesen 
en sus atribuciones a que se llevase a cabo objeto tan laudable: empero cuando ve 
que el objeto no es otro que el emitido arriba el Ayuntamiento en el lleno de sus 
atribuciones ha negado y negará su permiso siempre a todas las solicitudes que no 
están basadas en justos y racionados motivos: es cuanto el Ayuntamiento en 
cumplicnto del Decreto marginal que antecede tiene que decir a V.E.. Alcalá 19 de 
Febrero de 1847.

“Antonio Valero [rúbrica).-

Documento n° 22.
28 de marzo de 1848.

SOLICITUD DE DERRIBO DEL ANTIGUO COLEGIO DE LOS 
MANCHEGOS (NOMBRADO DE LOS MANRIQUES).

Archivo Municipal de Alcalá (Histórico), Ixg. 612/1.

“Señor Corregidor Preste, del Ylle. Ayunt®.

“José Ramos y Juan Sánchez vecino el primero de Madrid residente en esta y 
ti segundo de esta vecindad a VS. hacen presente: Que a virtud de la orden de 
suspensión en la obra de derribo q. están haciendo en la casa Colegio q. fue de 
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Manrriqucs y les ha comunicado V.S. en el día de hoy han parado esta obedeciendo 
aquella: los exponcmcs cree q. pr. partes exagerados o inexactos se ha producido la 
determinación que se indica, pr. lo tanto están en el caso de manifestar a V.S. p'. 
q. lo haga a la Corporación si lo creyere necesario no es su interno atacar dros. de 
vecino alguno ni faltar a las reglas de buena policia, pr. el contrario respetando 
e$u$ se proponen hacer del indicado edificio un local útil y de mejor serbicio q. el 
que tenia a la par que consultando su seguridad en lo ruinoso que pudiera causar 
perjucio a tercero.

"Con los derribos del interior del edificio, cuya construcción actualmente 
sobre miñosa no podia dársele aplicación útil y productiva, se proponen los 
recurrentes recomponer el lienzo exterior que da a la calle de Sta. Ursula a fin de 
dejar habitable esta parte del edificio en cuya fachada tan solo se extraerán los 
grandes balcones y rejas q. por su peso dañan el edificio colocando en su lugar y 
huecos que a la nueva forma se dé otros de yerro de menor peso y que en manera 
alguna deformen la fachada o sea contra buena policia. rebocando aquella en 
términos de quedar aseada, dejando el interior distribuido en corrales y parios 
como local p*. jardín pozos y sumideros a fin de evitar no salgan afuera las aguas.

“Esta manifestación hará en nuestro sentir desvanecer cualquiera imputación 
que pueda haberse hecho contra los exponentes pues se concretan solo al interior 
del edificio dejando habitable el lienzo de la calle donde lejos de derruirle intentan 
mejorarle p*. q. en manera alguna desdiga de los demás en su sitio, pr. cuyo único 
motivo podría hacérselos reconvención. El edificio en su interior está ruinoso y en 
su forma no tiene hoy aplicación, asi pues no se hace perjuicio en el derribo pr. q- 
sobre la seguridad que se consigue en los que hayan de habitarle se logra darle en lo 
restante un uso comodo variando su forma y dejando siempre el esterior en 
conformidad a las reglas de policia urbana por tanto los recurrentes esperan y

"Suplican a V.S. que convencido de las razones expuestas se sirba alzar la 
orden de suspensión que se les ha comunicado permitiéndoles continuar sus trabajos, 
pues en otro caso se les seguirían grandes perjuicios q. V.S. no tiene interes se 
causen, sin perjuicio de que si algún vecino tubiere que reclamar algún daño, q. no 
es de creer pr. q. no existe, tenga su dro. a salvo p'. pedir en juicio de par y ante el 

tribunal de justicia lo conveniente. Asi lo esperan de su rectitud. Alcalá de Hen. y 
Marzo 28 de 1848.

“José Ramos. Juan Sánchez Imbricas].'
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Documento n® 23.
, 4 de abril de 1846.

NEGATIVA DE I OS VECINOS DE ALCALÁ A QUE EL SEPULCRO 
DEL CARDENAL CISNEROS SEA TRASLADADO A MADRID.

Archivo Municipal de Alcalá (Histórico). Ixg. 812/3.

“Illmo- Señor.

“l.o$ que suscriben, vecinos de esta ciudad de Alcalá de Henares, han visto 
con sorpresa se está descomponiendo el magnífico sepulcro del Emmo. Sr. 
(jrdenal Lr. Eranc® Jiménez de Cisneros sito en la antigua Capilla del edificio q. 
fue Universidad, para trasladarlo a la Villa y Corte de Madrid: semejante 
acontecimiento ha entristecido todos los corazones, pr. que a las perdidas que 
este vecindario ha sufrido, viendo desaparecer sus glorias y bien estar, parece se 
pretende con atan acabar con el más mínimo vestigio de lo q. fue p' q. no 
mereciendo en adelante llamar de modo alguno la atención, sea objeto la población 
de oscuridad y desprecio. Ix>s q. suscriben creen q. la comisión encargada de 
hacer la traslación del sepulcro de hallará suficientemente autorizada, pero también 
cree no se la ha oido pr. S.M. antes de así determinarlo, y oyéndosela no era de 
«petar se desatendieran sus ruegos, fundados en los imprescriptibles derechos 
que debía oponer p* q. se respetaran, tales son q. el fundador quiso ser sepultado 
en esta ciudad, que su monumento es obra de su patrimonio, no de la Nación, en 
cuyo caso obrarán inscripciones que lo justificaran, q. sus parientes de los que 
algunos existen en la villa de Villalvilla, una legua de esta ciudad, no han darlo su 
consentimiento, y finalmente que este vecindario en quien parece existir el derecho 
refundido no ha sido consultado cual debiera, pr. q. entonces como ahora estaría 
dispuesto a hacer su traslación a su costa al suntuoso templo de la única Iglesia 
Magistral de España, a la vez parroquia de Sn. Pedro. No es objección suponer 
«¡ene hoy tales ánimos cuando ve realizar el despojo, pr. q. el sepulcro ha estado en 
la Universidad y se esperaba el definitivo destino del edificio, debiendo notar q. su 
traslación a Madrid es su completa destrucción; pr. cuya razón y demás q. omite 
pr. la perentoriedad:

“Suplican a V.Y. se serbirá mandar suspender la traslación del sepulcro 
citado dirigiéndose en nombre del vecindario a S.M. la Reina q. D. g.. p* q. 
oyendo las suplicas justas de los vecinos, se sirva acordar no tenga efecto la 
traslación a Madrid y sí se conceda hacerlo a los vecinos y a su costa a la Sta. Igl*.
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Magistral, colocándole en sitio preferente con la intervención de su Yllmo. Cabildo; 
asi lo esperan de su celo pr. Ixs glorias y bienestar de esta población.

“Alcalá de Henares y Abril 4 de 1846.

“Ignacio Martínez, 'l omás Gutiérrez, Mateo de Zabila, Mariano Ixipcz Prieto. 
Gregorio de Calzada. Manuel ¡barra. José Arpa. Andrés Rosado. Miguel de Roqueñi. 
Joaquín Díaz Mardones, Manuel Martín Esperanza. Antonio Galíndez. Ildefonso 
Hernández, Manuel Díaz Gallo, Ldo. Dionisio Giménez, Mariano Martín 
Esperanza. Tomás de Urrutia, Juan Rojo, Joaquín de Urania, Juan de Lczamcta, 
Román Falomín. Manuel Scptién, Juan de Urrutia. José de la Puerta. Juan P. Ruiz. 
Hermenegildo Damas, Mariano García, Pedro Celestino Huerta, Manuel Palacios, 
Teodoro Ortiz. Pedro de Aguiñiga. José de Anccparatuesca. Ant. Flores. Rafael 
Vera, Miguel Rodríguez, Luis Cocerás, Pablo Monsó, Bonifacio Solero, 
Hermenegildo Pasamontes, Santiago Orejón, Josef Vicente Calleja, Angel Zamora. 
P. Ayuso. José Bto. de Castro. Andrés Alcázar. Mariano Moreno. Eugenio Vera. 
Favián de Iturria, Pascual Polo. Nicolás Oñoro. Tere Alantón. Julián Contreras. 
Cándido de Riazo Maiagón, Pedro Blas."

Documento n° 24.
6 de junio de 1846.

RESOLUCIÓN DE S.M. LA REIN,\ ACEPTANDO EL TRASLADO DEL 
SEPULCRO DEL CARDENAL CISNEROSA LA IGLESIA MAGISTRAL

Archivo Municipal de Alcalá (Histórico), Leg. 812/3.

"Sección de Instn. púb*. Mesa 1*.

"El Excmo. Sr. Ministro de la Gobernación de la península en 28 de Map 
ultimo me comunica la Real orden siguiente:

"Excmo. Sr.: Enterada la Reina (q. D. g.) de las instancias hechas por el 
Ayuntamt0. de Aléala de Henares y por el Cabildo de la Yglcsia Magistral para q. 
se traslade a la misma el sepulcro del Cardenal Cisneros. como también de lo 
espuesto por la comisión de monumentos historíeos y artísticos, previos los 
reconocimientos facultativos que se han estimado convenientes, se ha servido 
S.M. resolver: I® que el sepulcro del Cardenal Cisneros sea trasladado y se coloque
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en el trascoio de la referida Yglciia Magistral: 2" que en el punto que designe para 
ello los arquitectos Dn. Anibal Alvarez y D. Antonio de Zabaleu, se constmyan 
unas nuevas gradas o zocato a fin de que el sepulcro quede mas elevado que lo está 
actualmente. 3° que se le ponga la cornisa que le falta en la parte superior para que 
la estatua no esté espuesta a partirse al menor golpe como ahora sucede. 4° que 
igualmente se traslade y «loque en el sitio señalado la verja que eireuía el citado 
monumento y que está depositada en el musco nacional. 5o que estas obras han de 
costearse por el Ayuntamt®. y Cabildo y quedar terminadas para el último día de 
Setiembre de este año. 6° que han de cgccutarsc bajo la dirección y modelos de la 
comisión central y de tos profesores que aquella nombre, tos cuales cuidarán de que 
sin falta alguna concluyan las obras en el plazo señalado y 7®. que el Ayuntamiento 
y el Cabildo han de ser rcsjxrnsablcs de la conservación del sepulcro y su reparación 
sobre lo q. vigilará inccsantemte. la comisión central. De Real orden lo digo a V.E. 
para su conocimiento la de tos interesados y efectos correspondientes.

“I.o que traslado a V.V. para que dando conocimiento al Cabildo de esa 
Ciudad cuiden del esacto y puntual cumplimiento de la voluntad de S.M.; quedando 
V.V. obligados a darmen conocimiento de quedar terminadas las obras precitadas 
para darlo yo a la superioridad.

“Dios gue. A V.V. m. a. Madrid 6 de Junio de 1846

"Simón Mudn. [rúbrica].”

Documento n° 25.
23 de octubre de 1846.

NOTICIA DE LOS TRABAJOS DE DESMONTAJE Y 
ALMACENAMIENTO DEL SEPULCRO DEL CARDENAL 
CISNEROS.

Archivo Municipal de Alcalá (Histórico). Ixg. 812/3.

“Comisión Central de Monumentos. Sección 3a. Secretaría.

“Sr. Alcalde Constitucional de Alcalá de Henares.

“Con fecha 15 del corriente dice a esta Comisión Central el Excmo. Sr.
Ministro de Gobernación de la península, lo siguiente:
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“Excnio. Sor. Emcrada la Reina (q. D. g.) del estado en que se encuentra el 
expediente relativo a la traslación y reparación del sepulcro del Cardenal Cisneros, 
y considerando que lo más urgente es que cite precioso monumento se desmonte 
según las reglas del arte y que todas sus piezas se encajonen para librarlas de 
mayor deterioro y acaso de su destrucción, lo cual probablemente se está ejecutando 
en la actualidad, pues así se mandó por Real orden de Io de AgóStO. se lia servido 
S.M. disponer se encargue de nuevo a esa Comisión que con el celo que tiene 
acreditado cuide de que la indicada operación se concluya tan bien y prontamente 
como exige lo avanzado de la estación, y que terminados los trabajos, cerrados que 
sean los cajones y colocados en la misma iglesia en que está el monumento, fuera 
de la capilla porque resulta hallarse ruinosa, lo avise V.E. a este .Ministerio para que 
S.M. resuelva lo conveniente. De Rl. orden lo digo a V.E. para los efectos que 
correspondan.

"Con esta fecha se ha trasladado la preinserta Real orden a D. Sabino Medina, 
profesor de escultura y encargado por esta Central para llevar a cabo los trabajos de 
desmonte, encajonamiento y demás del sepulcro del Cardenal Cisneros. a fin de 
cumplir lo que en la misma se previene, l odo lo cual pongo en conocimiento de 
V., por mandado de la comisión, para los efectos consiguientes. Dios gue. a V. m. 
a. Madrid 23 de Octubre de 1846.

“José Amador de los Ríos, serio (rúbrica)."

Documento n® 26.
14 de mayo de 1850.

SOLICITUD DE D. JAVIER DE QUINTO PARA QUE DESALOJEN 
DEL EDIFICIO DE LA UNIVERSIDAD LAS CAJAS QUE CONTIENEN 
IAS PIEZAS DEL SEPULCRO DEL CARDENAL CISNEROS.

Archivo Municipal de Alcalá (Histórico), Lcg. 812/3.

"Señores Presidente e Individuos del Yltre. Ayuntamt0. de la Ciudad:

‘Serafín Pascua, residente en la misma, y como apoderado del Exmo. Señor 
D. Javier de Quinto, vecino de la villa y Corte de Madrid, a V.S.Y*. con el mayor
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respeto hace presente, que pcrtenccicndole a su pral., en propiedad y usufructo la 
Ex Universidad y demás a ella anexo: se encuentra en el caso, de que necesitando 
operar en algunos de los locales de ella, siendo uno de ellos mas principal donde se 
hallan unos cajones que encierran, según ha oydo, el sepulcro nominado del Cardenal 
Cisneros, se hace preciso que para chitar la responsabilidad de su pral. del estrabio 
o falta que pueda haber de dho sepulcro en el tragin de la obra que se va a ejecutar, 
que V.S.Y'. se sirba dar sus disposiciones para que se traslade, donde y como tenga 
por combcnicntc. y se deje desde luego dho local desocupado para hacer de el el 
uso que le combcnga y deja indicado.

“En lo que sobre ser justicia recivira especial gracia y merced de V.S.Y*. 
Alcalá de Henares 14 de Mayo de 1850.

"Serafín Pascua (rúbrica)."

Documento n" 27.
5 de septiembre de 1850.

ORDEN GUBERNATIVA PARA QUE SE PROCEDA AL 
DEFINITIVO TRASLADO E INSTALACIÓN DEL SEPULCRO DEL 
CARDENAL CISNEROS EN IA IGLESIA MAGISTRAL DE ALCALÁ DE 
HENARES.

Archivo Municipal de Alcalá (I listórico), I.cg. 812/3.

“Instrucción pública.

“Alcalde Corregidor de Akalá de Henares.

“El Exmo. Sr. Ministro de Comercio. Instrucción y obras públicas, con 
fecha 31 de Agosto último me comunica la Real orden siguiente.

“Exmo. Sr.: La Reina (q. D. g.) de conformidad con el dictamen de la 
Comisión Central de Monumentos históricos y artísticos, y teniendo en 
consideración las razones espucstas por el Alcalde Corregidor de Alcalá de Henares, 
ha tenido a bien mandar que el sepulcro del celebre Cardenal Jiménez de Cisneros. 
depositado en el edificio que fue Universidad de la misma, se traslade juntamienre 
con la verja que le rodeaba, a la Santa Iglesia Magistral de dha ciudad en la cual
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deberá ser colocado; siendo de cuerna de aquel Ayuntamiento satisfacer los gastos 
de traslación y demás que ocurran. Al propio tiempo se ha dignado disponer S.M. 
que Dn. Antonio Zabaleta, vocal de la (.'omisión, pase nuevamente al referido 
punto, a fin de que examine la Iglesia mencionada y designe el sitio donde deba 
colocarse el sepulcro, adoptando las disposiciones que para verificarlo juzgue mas 
convenientes y dejando para ñus adelante la restauración de tan precioso monumento 
que se promete S.M. llevar a efecto tan luego como sea posible.

“Y lo traslado a V. para su conocimiento y el de esa municipalidad.

“Dios gue. A V. m. a. Madrid 5 de Set. De 1850.

"José de Langua [rúbrica).'

Documento n° 28.
22 de septiembre de 1850.

CERTIFICACIÓN DE HABERSE REALIZADO El. TRASLADO DEL 
SEPULCRO DEL CARDENAL CISNEROS HASTA LA IGLESIA 
MAGISTRAL

Archivo Municipal de Alcalá (Histórico), Lcg. 812/3.

'Gregorio Azafla, Escribano de S.M. del Número y Juzgado de primera 
instancia de esta ciudad de Alcalá de Henares y su partido:

'Doy fe: Que a virtud de lo acordado por la Comisión nombrada para la 
traslación desde el edificio que fue Universidad, a la Santa Iglesia Magistral de esta 
ciudad, del Sepulcro del Excelentísimo e Ilustrisimo Sefior Cardenal Giménez de 
Cisneros me he constituido en el día de hoy en el primer edificio, con el Señor 
Don Celedonio Bada, Alcalde Corregidor de la misma, con el fin de presenciar 
dicha traslación; la que efectivamente se ha verificado en veinte y cuatro cajones 
de diferentes tamaños, en que se hallaba colocado dicho Sepulcro; habiendo quedado 
en la referida Santa Iglesia. Y para que conste pongo el presente que signo y firmo 
en Alcalá de Henares a veinte y dos de Septiembre de mil ochocientos cincuenta.

"Gregorio Azaña (rúbrica)."
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Documento n® 29.
21 de octubre de 1850.

ACTA DE INSTALACIÓN DE IA PRIMERA PIEDRA DEL SEPULCRO 
DEL CARDENAL CISNEROS EN IA IGLESIA MAGISTRAL.
Archivo Municipal de Alcalá (Histórico), Ixg. 812/3.

“En la Ciudad de Alcalá de Henares a veinte y uno de octubre de mil 
ochocientos cincuenta, previa citación oficial para proceder a la ceremonia de 
colocar la primera piedra del Sepulcro del Cardenal Giménez, de Cisneros en la 
Iglesia Magistral de esta Ciudad, se reunieron en el Palacio Arzobispal, donde se 
hallaba el Emmo. y Exmo. Sor. Dn. Juan Josó Bonel y Orbe, Cardenal Arzobispo 
de Toledo, gran Cruz de Carlos tercero y de Isabel la Católica, el Sor. Alcalde 
Corregidor de esta Ciudad, Srio. honorario de S.M. y caballero de la Rl. orden de 
Isabel la Católica Dn. Celedonio Bada, con los individuos de la Corporación 
Municipal, segundo teniente Alcalde Dn. Miguel de Roquefií. Regidores Dn. 
Gasino Acdo., Dn. Vicente Recio. Dn. Tomas Gutiérrez, Dn. Nicolás Oñoro, 
Dn. Ildefonso Arebalo. Dn. Juan Antonio Rosado. Dn. Francisco Fernandez, y Dn. 
Jacinto Alcovendas. y el Srio. de A^-untmt0. Dn. Jorge Vicente, y los cuatro Mazeros 
vestidos de gala: El Sor. Vicario general Ecco. De este departamento Dn. José de 
los Ríos con el Sor. Fiscal Dr. Dn. Tomas Lozano y demás individuos de este 
tribunal; el Sor. Brigadier Gcfc del Establecimiento de Caballcria Dn. Ramón 
Soler con los Gefcs y oficiales del mismo, el Juez de P Instancia del Partido Dn. 
Vicente Gómez Enterria, Srio. honorario de S.M. con los subalternos del Juzgado, 
el Admor principal del Culto y Clero Dn. Francisco Javier Montoto y sus 
subalternos, el Licenciado Dn. Benigno Garda Anchuclo, Fiscal interino del Juzgado 
c individuo de la Comisión encargada de la obra, el Exmo. Sor. Dn. Nicolás Bonel 
y Orbe, gran cruz de Isabel la Católica, caballero de la de Carlos 3o y Magistrado 
de la Audiencia de Granada, el Sor. Dn. Miguel Sainz Pardo, dignidad de Capellán 
mayor de la Catedral de 'Toledo y caballero de la orden de Carlos 3o. el Sor. Dn. 
Domingo Sánchez Jijón, dignidad de tesorero de la Catedral de 'Toledo y caballero 
de la orden de Carlos 3o. el Sor. Dn. Cristóbal Rui?, de Canela Capellán de honor 
de S.M. comendador de Isabel la Católica, el Dr. Dn. Juan Nepomuceno de 
Francisco del Colegio de Abogados de Madrid, el Sor Dn. Manuel Bazqucz 
prevendado de la Catedral de Toledo y Srio. de la superintendencia de Comunidades 
«eligiosas del Arzobispado, el Sor. Dn. Vítor López Delgado familiar de S. Em*., 
los Sres. Comisionados dd gremio de I abridores de esta Ciudad Dn. Feliz Echevarría
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Srio. honorario de S.M. y Dn. Jo$<í Arpa con los que pudieron acompañarlos 
pertenecientes a sus clases, el Sor. Dn. Juan Eufemio Moratilla Decano del Colegio 
de Abogados de esta Ciudad con los Sres. que componen la Junta «le Gobierno y 
otros de su clase que voluntariamente quisieron asistir al acto, el Sor. Dn. Mateo 
Zabala y demas individuos del Comercio que tubicron a bien concurrir; los Sres. 
Curas párrocos de Sta. María Dn. Pedro Vicente de la Cn», el de Sn. Pairo Dn. 
Sebastian de la Roca con todos los eclesiásticos regulares y seculares que se hallan al 
servicio de Ixs dos parroquias, el Sor. Admor. de Correos Dn. Alvcrto Gutierre/, e 
interventor de los mismos, el Sor. Dn. Antonio Alvarez Admor. de estancadas, el 
Sor. Dn. Lorenzo Hernández de Reguera y Dn. Pedro Maria de Algarra Intendentes 
cesantes de provincia, el Sor. Dn. Lorenzo Baset. Marques de Murillo, y otras 
muchas personas de distinción cuyos nombres no fue posible anotar; y así juntos y 
ordenada la comitiva en forma de procesión salió de dicho Palacio con dirección a 
la Magistral cerrándola el Emmo. Sor. Cardenal y autoridades de la población. 
Preccdia un piquete de la tropa de Caballería desmontado cerrándola un escuadrón 
también desmontado con su banda de música a la cabeza. Llegados en este orden a 
la Colegiata Magistral el Sor. Presidente del Cabildo Dn. Miguel de Pascual Uerranz 
recibió con toda ceremonia y acompañado de los individuos del Cabildo a su 
Eminencia y colocado con las mismas autoridades en el sitio de preferencia 
inmediatos al cimiento del Sepulcro, el Sor. Alcalde Corregidor previa la venia del 
Prelado leyó en alta voz la memoria que en resumen contiene todos los antecedentes 
(...)

“Concluida la lectura, el Emino. Prelado colocándose sobre la base de los 
cimientos del sepulcro y dirigiéndose a la concurrencia que era numerosa, pronunció 
una breve y sentida plática alusiva a la ceremonia, y en la cual resumiendo los 
importantes sen-icios que hizo al Estado el Cardenal Giménez de Cisneros a las 
ciencias y a las artes y a los muchos y distinguidos beneficios que dispensó a esta 
población, concluyó manifestando su aprobación a los sentimientos de gratitud 
que en este acto se le tributaban renovando la memoria de tan esclarecido Prelado, 
colocando su sepulcro en una de las Iglesias que mereció su aprobación y aprecio. 
Concluida que fue esta plática y echada la bendición al cimiento y piedra que 
estaba preparada, le fue presentada a su Emma. por Dn. Francisco Enrt’qucz. 
individuo de la Academia de Sn. Fernando y Arquitecto nombrado para dirigir 
esta obra, en una bandeja de plata, una cajita de plomo que contenía varias 
monedas de cobre del presente año. la cual colocó su Emma. en un agujero del 
cimiento hecho de intento, y seguidamente le fue presentada por el mismo Arquitecto 
en otra bandeja una pequeña cantidad de mezcla, de la cual tomando su Emma.
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con una paleta y ayudando a colocar la piedra con su propia mano a los Alarifes 
Gregorio Mingue?, y Tomás Cebrián en su respectivo sitio, la echó en las juntas 
que se le designaron una parte de la mezcla, siendo esta piedra la más pequeña del 
basamento del sepulcro, que es la que forma el ángulo de la derecha mirando al 
altar mayor. Concluido que fue este acto regresó la comitiva en la misma forma al 
palacio de su Eminencia, en el que despidiendo a los concurrentes con su sagrada 
bendición se dio fin a esta solemne ceremonia, mandándoseme por el Sor. Alcalde 
Corregidor formase la presente acta firmando los que pudieren de los que en ella 
constan, y dando fe como Escribano de S.M. y a la cual fui presente.

“Juan Jo-ef Cardenal Bonel y Orbe Arzobispo de Toledo. Celedonio Bada, 
Miguel de Roqueñí, Gavino Acdo.. Vicente Recio. Tomás Gutierre/. Nicolás Onoro. 
Ildefonso Atóralo, Juan Antonio Rosado, Jacinto Alcobendas, Francisco Fdez.. 
Jorge Vicente. Nicolás Bonel Orbe. José de los Ríos, José Miguel Sáinz Pardo, 
Tomás Lozano, Domingo S. Jifón, Francisco David Montoto, Cristóbal Ruiz 
Caneda, Juan Ncpomuccno de Francisco. Raim. Sala, Manuel Vázquez, Vicente 
Giménez de Enterría, Justo Upe/. Delgado. Benigno García Anchuelo. Félix 
Echevarría, lorenzo Fernández de la Reguera. Miguel de Pascual Herranz. Francisco 
Enrique/. Ferrer, Juan Eugenio Moracilla, Mateo de Zabala. Pedro Vicente de la 
Cruz. Sebastián de la Roca. Alberto Gutiérrez. Antonio Alvarez. Gregorio Azafia 
[rúbricas]."

Documento n® 30.
10 de julio de 1851.

CERTIFICACIÓN DEL FINAL DE IAS OBRAS DE 1NSTAIACIÓN DEL 
SEPULCRO DEL CARDENAL CISNEROS EN IA IGLESIA MAGISTRAL

Archivo Municipal de Alcalá (I listórico), Ixg. 812/3.

“Obras de la Sta. Yglesia Primada de Toledo y demas del Arzobispado 
(membrete).

“Con fita, de hoy digo al E. S. Vicepresidente de la Comisión Central de 
Monumentos Historíeos Artísticos lo que copio:
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“E. S.: Tengo el honor de anunciar a V.E. que la reconstrucción del Sepulcro 
del celebre Cardenal Giménez de Géneros que se ha efectuado bajo mi dirección 
en la Santa Yglesia Magistral de San Justo y Pastor de la Ciudad de Alcalá de 
Henares, ha quedado concluida enteramente, incluso el Panteón practicable que se 
ha construido debajo del Monumento, merced al feliz hallazgo de los restos mortales 
dd venerable Cardenal; también se han efectuado otras obras próximas indispensables 
para la mayor vellera del Sepulcro. Estos trabajos han quedado perfectamente 
acabados siendo tal la felicidad con que se ha dado cima a la empresa que al mover 
y colocar los grandes trozos de mármol del Sepulcro corroídos y casi en 
descomposición a efectos de la mucha humedad del sitio donde estuvo anteriormente 
situado, no se han roto ninguno ni han sufrido lo mas mínimo los delicadísimos 
relieves de que están recargados, teniendo el contento de poder asegurar a V.E. que 
cada pieza ha quedado en su lugar respectivo y propio, dando el resultado de la 
mas perfecta continuidad en sus aristas y planos y hasta en el enlace de los profusos 
y caprichosisimos ornatos que lo engalanan.

'La verja de bronce, obra también muy notable en su genero, ha sido armada 
con gran precisión y exactitud, habiéndose repuesto con la mayor perfección los 
dos balaustres, el jarro y las demas piezas menores que faltaban. A pesar de que el 
Panteón labrado debajo del túmulo es enteramente nuevo, he procurado que tanto 
en la escalera que a ¿I conduce, cuanto en la portada de su ingreso y hasta en la 
verja que lo cierra, ostente el carácter de la arquitectura que llorecia a principios del 
siglo XVI, a fin de que el todo resulte verdaderamente armonioso y no cause el 
natural disgusto que se siente, cuando en un mismo Monumento se ven 
construcciones de distintos géneros.

'Para que V.E. forme una idea del tamaño de la verja y de la colocación de 
los blasones del Cardenal, asi como de los demás emblemas que adoció aquel 
insigne varón y que me he creído obligado a colocar, acompaño el divujo lineal 
adjunto. También iuzgo deber mió indicar a V.E., que colocado el Sepulcro de 
Cisneros donde h< se encuentra, puede ser mas fácilmente apreciado de los 
nacionales y estrangeros que diariamente lo visitan, puesto que la Magistral se halla 
abierta para el pueblo todos los dias, y en la antigua Capilla de San Yldefonso solo 
se podía ver muy de tarde en tarde en algunos dias festivos. Ademas la gran 
capacidad de aquel Templo y la mucha luz de que en ¿I se goza permiten admirar 
bien y hacer un estudio detenido de tan interesante Monumento.

‘Réstame ya solo manifestar a V.E. las deferencias y el interés solicito que 
han mostrado durante los trabajos, no solo aquel respetable Cabildo Magistral. 
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sino el ilustrado Señor Alcalde Corregidor y los demas señores individuos de la 
Comisión, a cuyo cargo ha estado la administración y demas trabajos no 
facultativos. Al celo y al noble desinterés de estos Señores se debe pues la 
terminación de la obra, a pesar de los ningunos fondos con que se contaba para 
ella, de las dificultades del terreno donde se edificaba y de otras causas que seria 
prolijo enumerar y que la han hecho mas larga y costosa de lo que al principio se 
creyeron.

"l o que tengo el honor de trascribir a V.S. para su debido conocimiento y 
el de esa Comisión encargada de llevar a cabo la reconstrucción del citado 
Monumento.

“Dios gue. a V.S. m. años.

“Madrid lOde Julio de 1851.

"Franc0. Enrique?, (rúbrica).

“S. D. Celedonio Bada, Alcalde Corregr. de la Ciudad de Alcalá de Henares 
y Presidente de la Comisión encargada de llevar a cabo la reconstrucción del 
citado Monumento."

ÍNDICE DE LOS DOCUMENTOS EXTRACTADOS.

X’ CONTENIDO DEL DOCUMENTO PROCEDENCIA AÑO

1. Ruina de la ermita de San Sebastián y de otros 
edificios durante la Guerra de la Independencia. A.M.A.H. 1809

2. Obras de fortificación durante 
la Guerra de la Independencia. A.M.A.H. 1810

3. Obras de fortificación durante 
la Guerra de la Independencia. A.M.A.H. 1811

4. Noticia de la destrucción del puente del Zulcma 
a consecuencia de la batalla del 
día 22 de mayo de 1813. A.M.A.H. 1813
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5. Reconocimiento de los desperfectos producidos 
en el puente del Zulema. A.M.A.H. 1813

6. Relación de edificios de titularidad municipal 
destruidos durante la Guerra de la Independencia. A.M.A.H. 1814

7. Acuerdo municipal para erigir en el l’ucnrc del
Zulema un monumento al guerrillero Juan Martín.
El Empecinado. A.M.A.H. 1814

8. Propuesta para erigir un monumento a 
Miguel de Gen-antes. A.M.A.H. 1833

9. Ruina de la torre alcarrana de la 
muralla arzobispal. A.M.A.H. 1834

10. Interés del Ministerio de la Guerra por instalar la
Academia de Artillería del ejército en los conventos
de Jesuítas y Trinitarios de Alcalá de 1 leñares. A.G.M. Scgovia 1835

11. Ruina de las tapias de varios colegios y conventos 
ocupados por el ejército. A.MAH. 1836

12. Cesión del Convento de Mínimos de la Victoria 
al Arma de Caballería, para instalar en él 
un hospital militar. A.G.M. Scgovia 1842

13. Noticia de la creación de las Comisiones 
Provinciales de Monumentos. A.M.A.H. 1844

14. Acerca de una estatua de la Inmaculada 
Concepción que se hallaba en poder de un 
particular tras la Desamortización. A.M.A.H. 1845

15. Recomendación de la ComUtón Central de 
Monumentos para que se entregue la estatua 
referida al convento de las Carmelitas de Afuera. A.M.A.H. 1845

16. Certificado de recibo de la estatua referida por la 
priora del Convento de las Carmelitas de Afuera. A.M.A.H. 1845

17. Orden gubernativa de ejecutar la extracción de 
madera dorada de los retablos procedentes de 
monasterios desamortizados. AMAH. 1845



DOCÜMFXIOS Itf.CONSFRVAaóX DEL PATRIMONIO AftTKnCO DE ALCA1Á <S$. XIX Y XX> 207

18. Ncgaúva del Ayuntamiento de
Alcalá de Henares a la destrucción del retablo 
de la iglesia de los Jesuítas. A.M.A.H. 1845

19. Respuesta de la Comisión Central de 
Monumentos a la comunicación anterior. A.MA.H. 1845

20. Colocación de una lápida conmemorativa en 
la supuesta casa natal de Miguel de Cervantes. A.M.A.H. 1846

21. Resolución del Ayuntamiento de Alcalá de 
Henares en contra de los frecuentes e 
indiscriminados derribos de casas en el cisco 
histórico de la ciudad. A.MAH. 1847

22. Solicitud de derribo del antiguo Colegio de los 
Manchegos (nombrado de los Manriques). A.MA.H. 1848

23. Negativa de los vecinos de Alcalá a que el sepulcro 
del Cardenal Cisneros sea trasladado a Madrid. A.M.A.H. 18-46

24. Resolución de S.M. la Reina aceptando el traslado 
del sepulcro del Cardenal Cisneros a la
Iglesia Magistral. A.M.A.H. 1846

25. Noticia de los trabajos de desmontaje y 
almacenamiento del sepulcro 
de! Cardenal Cisneros. A.M.A.H. 1846

26. Solicitud de D. Javier de Quinto para que 
desalojen del edificio de la Universidad las 
cajas que contienen las piezas del sepulcro 
del Cardenal Cisneros. A.M.A.H. 1850

27. Orden gubernativa para que se proceda al 
definitivo traslado e instalación del sepulcro 
del Cardenal Cisneros en la Iglesia Magistral 
de Alcalá de Henares. A.M.A.H. 1850

28. Certificación de haberse realizado el traslado 
del sepulcro del Cardenal Cisneros 
hasta la Iglesia Magistral. A.MA.H. 1850
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29. Acta «1c instalación de la primera piedra 
del sepulcro del cardenal Cisneros 
en la Iglesia Magistral. A.MAH. 1850

30. Ccnificación del final de las obras de 
instalación del sepulcro del (Cardenal Cisneros 

en la Iglesia Magistral. A.MAH. 1851



LOS GASTOS DE LA BENEFICENCIA 
COMPLUTENSE ENTRE 1847 Y 1850.

Jott l.uü VALLE MARTÍN 
hütitwUndeEfiudioi

RESUMEN

El siglo XIX supone un cambio de orientación definitivo en 
cuanto al “motor" de las acciones de caridad y beneficencia: si desde 
lo más profundo de Medioevo la caridad era un ejercicio en directa 
relación con la salvación del alma, ejercida y controlada directamente 
desde el seno de la Iglesia; altera va a ser el Estado el que asuma esa 
tarca, encendiéndola más como acción social. Puede verse en este 
artículo como a mediados de centuria la transformación estaba 
bastante avanzada en cuanto al formato previsto, pero no tanto en lo 
referente a efectividad, muy posiblemente debido a una contabilidad 
anacrónica y a los impactos que algunos hechos nacionales c 
internacionales ejercieron sobre las cuentas de una pobre institución 
benéfica local. Se ponen asimismo de relieve los principales modelos 
de asistencia efectuados por el establecimiento de beneficencia 
alcalaíno. también en clara relación con momentos anteriores, e incluso 
diagnósticos y prácticas médicas que podemos calificar hoy día al 
menos de curiosas.

AKM1SXVII . PAOS. 209-226
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Las junus de sanidad o de beneficencia que con frecuencia se crearon a 
fines del siglo XVII! y a lo largo del XIX, surgieron de unas propuestas netamente 
ilustradas que tenían por objetivo racionalizar la sanidad y demás cuestiones 
relacionadas con la asistencia social a los desfavorecidos, sustrayéndolas 
progresivamente del monopolio de la acción caritativa de la Iglesia, conduciéndolas 
al control de la autoridades municipales, provinciales o estatales. Suponen pues 
un elemento puente más entre el Antiguo y el Nuevo régimen; y como tal. se van 
evidenciando en sus realizaciones componentes de ruptura, que pen-iven con 
otros claramente medievales interfiriendo en su modernización.

Nos proponemos en este artículo, estudiando las cuentas de la Junta de 
Beneficencia de Alcalá de Henares correspondientes a los años 1847-1850 . y 
presentadas a la junta el día 4 de agosto de 1852 por el administrador José 
Flores, tratar de escudriñar estos elementos antes anunciados, y ver como se 
reflejan en ellas eventos de carácter no sólo local, sino estatal e internacional; 
valorando asimismo algunos datos de la asistencia sanitaria, anteriores a la medicina 
científica, que hoy pueden causar hilaridad, pero que aún recuerdan muchos de 
nuestros mayores como de aplicación cotidiana no hace muchas décadas.

Es preciso aclarar previamente que algunos cambios asistenciales se habían 
ido produciendo tras varias medidas controladoras y supresoras de las cofradías y 
la paulatina sustitución de la Iglesia por el listado en el ejercicio de la beneficencia 
y la caridad. También los documentos que analizaremos nos darán buena cuenta 
de este proceso y veremos como hablan indistintamente de Junta de Sanidad y/o 
Beneficencia, o de Establecimiento de Beneficencia, aclarando en más de una 
ocasión, que dicho establecimiento había englobado a los antiguos: Cabildo de 
enterrar pobres. I formalidad de curar pobres fuera de hospitales. Hospital de 
Santa María la Rica, Casa de mujeres públicas recogidas a penitencia y Pupilaje de 
zívila.

Entre los gastos más significativos correspondientes al año 1847. se 
mencionan los siguientes: 1.646 reales y I maravedí para compensar al mencionado 
administrador sobre resultados anteriores. 5.836 reales 10 maravedíes por obras 
realizadas en todas las casas del establecimiento, 500 reales para pagar a los 
facultativos: Miguel Rodríguez (médico) y Vicente Notario y Mariano Moreno 
(cirujanos), 972 reales 8 maravedíes abonados a José de la Puerta como importe 
de las medicinas suministradas por él. 1.189 reales "iladoi de morrea, sepín cincuenta

1 Archín» Munkip»! de Atoll .1.-1 [«uro. rcttión Hútoria. Ug. 748/1
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y cinco ptiftekiai que van ieñaladaf con el número 4~. y 230 reales al porrero de Sama 
María la Rica. Especifica después una prolija serie de gastos correspondientes a 
censos y otros recibos, entre ellos de contribuciones sobre bienes en /Vlcalá y 
localidades cercanas.

Una detenida lectura del párrafo anterior, comienza a proporcionarnos 
importantes pistas sobre los puntos que hemos anunciado indagar y sobre algunos 
otros que ya comienzan a manifestarse, pero veamos a continuación algunas 
especificaciones de los gastos refiejados. que aparecen en la siguiente carpctilla 
del legajo que estamos analizando y dejemos para más tarde, cuando llegue el 
momento oportuno, las conclusiones finales.

Seleccionando aquellas anotaciones que pueden parecer más significativas, 
expondremos las siguientes: Cuando habla de un arreglo realizado en un balcón 
de la casa de Recogidas, aclara "ho) cárcel de corona', lo que pro¡>orcionaría un dato 
más en la localización urbana de dicha casa y en su destino posterior; el medico 
Miguel Rodríguez recibió 150 reales por cada semestre. ~por afluencia a lotpobreí de 
ata vecindacT; el cirujano Vicente Notario 100 reales por el primer semestre, y el 
cirujano Mariano Moreno 100 reales por el segundo semestre; lo que parece 
indicar que «ístos últimos se alternaban en el puesto, muy posiblemente para que 
no les resultara exageradamente gravoso, dado lo minúsculo del emolumento 
asignado y la carga de trabajo que el ingente número de pobres depararía a diario.

Durante todo el ano 1847 se dispensaron en la botica de Josó de la Puerta 
168 recetas ~para lot pobra enfermof de la Beneficencia pública de ata Ciudad', lo que 
suponía un gasto de 832 reales y medio, que se abonarían semestral mente. Así se 
pagaron al indicado boticario, a cargo del primer semestre. 972 reales y 8 
maravedíes, de los que 416 reales y 8 maravedíes correspondían a la mitad de la 
cantidad anual arriba indicada y 556 reales a ~Mnguijuela¡~. Importante proporción 
que merece la pena estudiar y reseñar.

Vemos también en el caso del boticario una labor de caridad y de 
colaboración con el establecimiento de beneficencia, pues del importe de las 
medicinas suministradas en un ano. solamente cobraba la mitad, precisamente la 
que correspondía al primer semestre, no constando anotación alguna en la relación 
de gastos de la cantidad que habría de imputarse al segundo: circunstancia que. 
como veremos, se repetiría en los años venideros. Sí reclama íntegro el importe 
de las sanguijuelas para sangrías, posiblemente porque tendría que pagar por su 
’rabajo a aquellos que las recogían de los cauces de agua en los que normalmente
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« encuentran estos animales. Sobre esta práctica medica de las sangrías, también 
tendremos ocasión de hacer algún comentario en las puntualizaciones finales.

En lo referente a las 55 papeletas de socorro, en esencia son unos pequeños 
fragmentos de papel, normalmente inferiores a una cuartilla, en los que por el 
módico Miguel Rodríguez o los cirujanos Notario y Moreno, se certifica el grado 
de enfermedad y/o pobreza de una persona, indicando al establecimiento de 
beneficencia la necesidad de socorro. Generalmente la respuesta de éste consiste en 
ordenar al depositario que abone a la persona necesitada entre 2 y 4 reales diarios 
durante unos días, que suelen estar comprendidos entre 8 y 15.

Citaremos algunos ejemplos, en los que además de curiosidades sociales y 
módicas, podremos comprobar los casos mis frecuentes de solicitud de ayuda, c 
incluso la difícil situación pecuniaria en que se encontraba la beneficencia. Así 
Francisco Pareja, "¡f halla enfermo mucho ¡lempo hace y sin medios para alimemane*’, 
Julián Buendía, "epte tote se halla enfermo y con suma pobreza'Alfonso Martínez, 'de 
mds de setenta años de edad, cie^o e imposibiliutdo en mui canut se htlLt sumamente pobre, por 
lo que es merecedor de que se le socorra con alguna limosna ¡or la beneficencia para alhio de 
tantos males como le rodean"-, Victos Benito, "hace mds de dos meses...se hada padeciendo 
una gastroenteritis aiya dolencia le tiene imposibilitado de poder trabajar y atender a ¡a 
subsistencia suya y familia"Facunda García "de estado viuda cecina de esta Ciudadpobre 
de solemnidad.. .que se Isalla hice tras meses postrada en la canut sin tener ningln recurso ptra 
atender a mi curación y subsistencia como puede certificar el profesor de cirujia": 2 reales a 
José Cobmbicr "desertor del ejército francto": también 2 reales a Francisco Rojo, 
vecino de Huelva, "pobre enfermo que pasa a! Hospital genera!, de justicia en justicia'-, 
Demetrio de Andrés, vecino de Alcalá, que según certifica Vicente Notario: "para 
>u total restablecimiatto necesita tonutr la ledsc de Burra, pero carece de todo ausilio y socorro 
por ser pobre, y Henar quince días de enfermedad'. Patricio Vera, "enfermo hice ¡arios meses 
necesitado de recursos para alimaiutrse": Antonio Vargas, del que dice Miguel Rodríguez 
kt ckrw que k visitó y que "de mds de setenta años de edad,,, se hada sumamente pebre, 
y da la casualidad de que en el Hospital no hai cama: por cuyas razones le considero merecedor 
de que la Beneficencia le preste alffm socorro para atender a sus necesidades"-h l ai is Federico 
Wcigrcihi. "2 reales por su socorro de /soy": y a M* Carmen García, viuda pobre de 
Alcalá, "ocho reales...para con dicha cantidad atender a los medicamentos propinados por d 
facultativo Don Gabriel López de Pereda". Agustín Ruiz y Mateos, "dos reates de vellón 
por su socorro de /soy, como pobre transeúnte'. Una partida curiosa, y al mismo tiempo 
interesante, es la entrega, el 16 de mayo de 1847. "a Dionisio Scnguas, y otros tres 
campa fieros, ocho reales de vellón por la conducción de Simón Hernández, (que se ahogó
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inmediato a Canaleja) elesde el Hupital de Santa María la Rica a la Parroquia de Santa 
María y detde éita al Campo Santo".

En una papeleta, por otra parte bastante escueta, firmada por el cirujano 
Mariano Moreno, se nos proporciona la indicada pista, confirmada continuamente 
por las cuentas que estamos analizando, de la escasa disposición de medios de la 
Beneficencia alcalaína: a solicitud de Antonio Rubio, informa Moreno: ~te halla 
enfermo hue vaaanta diat a quien e toy aitaiendoy hallarte en la mayor indigencia tiendo de 
absoluta necetidadsea tocorrido con algena limosna de ¡oí pocos bienes de Lt beneficencia'.

Extraigamos de las líneas anteriores algún testimonio más de lo social y lo 
medico. Si valoramos la asistencia a ciudadanos residentes en la ciudad, hay una 
serie de elementos que se repiten sistemáticamente: viudas pobres y enfermos 
crónicos, incapaces de conseguir un salario, eran con frecuencia pasto de la 
hambruna y, por tanto, adquirían una mayor predisposición a ser víctimas de 
enfermedades, cuyas secuelas dificultaban, aún más la posibilidad de conseguir un 
trabajo. Como acabamos de leer, algunos casos eran verdaderamente 
cstrcmeccdores. De hecho, hasta Lis primeras decadas de la centuria existía en 
Alcalá una cofradía o hermandad de "Pobres enfermos"'-. para sufragar los gastos de 
la enfermedad a estos necesitados, sin la necesidad de ser ingresados en hospitales 
de caridad, que todos rehuían, ya que con demasiada frecuencia se reunían en 
algunos de ellos una asistencia y tratamientos médicos anticuados e insuficientes, 
cuando no directamente perjudiciales, la falta de higiene, la aglomeración y la 
penuria, en un ambiente que más que sanar aceleraba el camino hacia la muerte. 
Muchas referencias a esta hermandad se encuentran en el archivo municipal de 
Alcalá de Henares*. Como ya hemos indicado, cuando la centuria decimonónica 
traspasaba su mitad esta cofradía estaba fusionada con otras instituciones en el 
Establecimiento de beneficencia de la ciudad.

Además de los citados, aparecen algunos otros casos que se prestan a 
'floración, porque están proporcionando >m serie de noticias dignas a mi juicio 
de ser expuestas. Así son entregados dos reales a José Colombier. aclarándose

’ No da* oki&nc «jix huu oo. momciKM, 1» tofridíu eran sin lugar > dudu; como dice 
Aliono Runxu de Arma en w <ic ir Ae.-Mn Socúlm (ofvdUn y

el v^nismo bl.kodc la Prcvisón wcül en
’ Como ejemplos pueden serse el libro de eonrribueidn única del austro del marqués de U 

^«uda. donde se menorubsn sus posesiones y renos en 1753 tAMAH. labro 172) y los k^jos del 
m‘'a»iKhiso Í\7t¿S. 2W\ y l»W-4.
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como única redeña ser desertor del ejército francés; ,x>r ahora es una indicación 
aislada, pero cuando estudiemos años consecutivos, veremos el incremento de 
socorros similares y nos veremos obligados a hacer algún comentario al respecto. 
Se conceden también dos reales a Francisco Rojo, vecino de Huelva, transeúnte 
enfermo, cuyo objetivo era alcanzar el I lospital General de Madrid, para poder 
ser asistido de sus dolencias, El socorro a transeúntes pobres, del que en estas 
cuentas aparece algún caso, es bastante frecuente desde épocas muy anteriores a 
la que estamos valorando, perdiéndose probablemente en los más remotos orígenes 
de la humanidad y alcanzando nuestros propios días: pero aquí, lo verdaderamente 
revelador es que la ayuda tiene un claro fin: no es el simple tránsito hacia otros 
lugares, sino hacia el Hospital para ser atendido de su crónica dolencia. A este 
tipo de enfermos, su ayuntamiento de procedencia solía dotarles de un documento 
que acreditara su condición y destino, para así facilitar la ayuda por los lugares de 
su desplazamiento. ¿Qué hacía un onubensc enfermo pasando por Alcalá en su 
camino desde su lugar de residencia a Madrid?; es una incógnita que no nos aclara 
este documento.

Comentábamos al principio que una de las antiguas cofradías que habían 
pasado a formar parte del Establecimiento de Beneficencia era el Cabildo de 
enterrar pobres; de ello vemos un claro ejemplo en el último de los casos extraídos 
de las cuentas de 1847. en las que se disponen ocho reales de vellón para abonar 
los gastos del traslado de un difunto desde el hospital de Sanca María la Rica, a la 
parroquia de Santa María, para las exequias religiosas, y desde ésta al cementerio. 
Precisamente el fallecimiento no se produjo por enfermedad, sino por una causa 
también ligada a Alcalá desde los albores de su poblamiento: la asfixia por 
sumersión en las aguas del rió 1 leñares.

Ya en 1848, los gastos correspondientes al Establecimiento de Beneficencia 
de /Xlcalá de Henares, según constan en sus cuentas, fueron los siguientes: 842 
reales 1 maravedí, por contribuciones pagadas en Alcalá; 679 reales 15 maravedíes, 
también por contribuciones: 500 reales pagados a los facultativos Miguel Rodríguez 
y Mariano Moreno. 'por atifiir a lo¡ enfemot pobrtf en todo ti año del 48"; 986 reales 
15 maravedíes "pagados a! famaedutieo don ¡osé de la Puerta por lo¡ medicamentot 
íuminutradoí a lo¡ enfermos pobres de esta Citulad''. 533 reales ~por los socorros hechos a 
diferentes sugetos en el año de estas cuentas, según aparece de tas treinta y oe!» papeletas..''. 
330 reales al ponero del hospital de santa María la Rica; y un largo etcétera, que 
incluye contribuciones abonadas en otros lugares y gastos de reparación de la 
casas propiedad del establecimiento. Como vemos, una distribución bastante
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similar a la ski año anccrior, pero con unos gastos algo menores. Aparte de los 
gastos puramente asistcncialcs. se dispone también una cantidad importante, para 
reparaciones en las casas propiedad del establecimiento.

Haremos especial referencia a continuación a los gastos relacionados con la 
asistencia médica y farmacéutica, y aquellos que resulten más significativos, teniendo 
en cuenta su similitud con los de la anualidad precedente. Miguel Rodríguez 
cobró dos pagas a razón de 150 reales por semestre, mientras que Mariano 
Moreno lo hizo de una sola vez los 200 reales anuales que le correspondían. El 
farmacéutico José de la Puerta muestra en su recibo haber despachado 126 
recetas en todo el año de 1848 "para b)¡ Pobm Enfermof, fiara d< lot Hofpiialei, por /a 
Bfurficencia Pública de ata Ciudad' por un valor de 740 reales 31 maravedíes, 
recibiendo el día 2 de enero de 1849 la cantidad de 986 reales 15 maravedíes, en 
concepto de fraccionar por la mitad la cantidad arriba reseñada y sumarle 616 
reales de 'fangiijuelas'. Como sucedía en las cucntxs correspondientes a 1847, no 
consta un segundo abono al indicado boticario, como podría parecer lógico 
pensar.

En las treinta y ocho papeleras de socorro se recogen circunstancias bastante 
similares, como por otra parte era natural prever, a la vistas en 1847. Evidentemente, 
su menor número no significa en ningún caso alguna mejora sanitaria o de nivel 
adquisitivo de la población complutense, sino más posiblemente la progresiva 
penuria del Establecimiento de beneficencia. Veamos lo reflejado en alguna de 
estas papeletas: a Higinia Santos 2 reales durante 15 días porque ~fe halla enfermo 
íu marido y íc encuentra en la mayor indigencia, dorando te la ¡ocorra por ¡a fíeneficencia 
para alimentar a tu marido"; a Valero Burgos "emigradoprocedente de Francia cuatro 
rea/o por tu ¡ocorro de hoy ¡cgún ¡e previene en el pataporte. por venir con tu etpota y tres 
bijo¡"; 4 reales diarios durante 15 días a Eusebia de Lucas ~la cual te halla enferma 
con un fluxo de tangre por í¡ boca y tin recunot para alimentarte"; 3 reales por 10 días a 
Cornelio Colmenar por ~ hallarte en la mayor indigencia .. hallarte imbécil y no poder 
trabajar a Antonio Lindel, desertor del ejército francés ~do¡ reala por tu ¡ocorro de 
hoy"; 2 reales a Cándido García, "enfermo que te remite por trdmitot a! Hotpitttl General 
de Madrid...por ¡u ¡ocorro de mañana";

Quizás entre los casos más llamativos se encuentren el de Rupcno Reimontc. 
que según consta en el informe de Miguel Rodríguez: "te halla impoiibilitado de 
ptder na bajar por rizón de unat ILtgu en Lu manen: mat étte tiene do¡ nifiot con viruelas y Li 
doble desgracia de tener en el Hopital a ¡u muger por ludiane enfinna imlbindote tin medios 
para alimentar a tos citados niños"; se le socorre con 2 reales diarios durante 10 días; 
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y el de Micaela Mcjía. la cual, según informaba el mismo Rodríguez se encontraba 
'impedid# en cama buce máí de un año: le t/ual fe halla funmmentc pobre y ¡ólo vii-c 
de la Caridad de cienat penonat que de quando en quando la suelen toeorrer: pero en 
el día se ¡ralla en La mayor indecencia"> es socorrida con 3 reales por un espacio de 8 
días: muy similar al de Casimira Martínez, viuda de Nicolás de Lucas, en cuyo 
nombre por no saber ¿sta escribir, lo h.icc Manuel Pablo de Velasen, que balLindov 
de edad de ochenta y cinco años, pobre de solemnidad y postrada en cama, sin tener 
para alimentarme y en el estado más deplorable...les suplico encarecidamente tengan Lt 
bondad de socorrerme como pobre de solemnidad.se le auxilió con 3 reales durante 
10 días.

Como ya anunciábamos, y puede comprobarse, la mayoría de las papeletas 
de socorro de 1848 son motivadas por circunstancias muy similares a las vistas 
para 1847: viudas pobres o enfermos cuya postración les impedía ganar el. ya de 
por sí, precario salario; vuelven también a producirse ayudas a transeúntes y a 
otro desertor de ejército francés. Si expongo en particular algunos casos, es para 
huir del frío análisis de los elementos que estamos considerando, pues es pretcnsión 
del autor, más que realizar una calculada estadística, tan de moda en la actual 
historia social, intentar situar al lector lo más posible en el contexto de la época y 
que, en la medida de lo posible, se haga partícipe de las limitaciones, carencias y 
miserias que afectaban a un sector nada desdeñable de la sociedad complutense y 
española en general, las papeletas de socorro seleccionadas y realmente todas las 
contenidas en este legajo, siguen realmente clamando a lo largo del tiempo.

Sin embargo, sí se aprecian algunos cambios en las cuentas de la siguiente 
anualidad. Evidentemente, como no podía ser de otra manera, la ayuda se presta 
a la misma parcela poblacional. y lógicamente las motivaciones tendrán similares 
orígenes; pero aparecen nuevos elementos, alguno de los cuales ya había asomado 
antes tímidamente, que nos van a permitir analizar como acontecimientos 
nacionales, e incluso internacionales, tienen reflejo en las cuentas de una pobre 
institución de beneficencia local. Vamos a exponer las cuentas, más concretamente 
los gastos, de manera similar a como hemos hecho para anualidades anteriores y 
comentemos luego los nuevos aportes.

Relación de los importes de los gastos correspondientes a 1849: 711 real» 
en contribuciones; 500 a Miguel Rodríguez y Mariano Moreno, "por la asistencia a 
los enfamm pobres de ata Cáudad -, 583 reales "que importan los nudicamouos suministrados 
a los enfermos po/rres a domicilio de esta Ciudad...egún recibo delfarmacáutieo don fosé de la 
Puerta"-. 366 que importaban las 54 papeletas de los socorros dados a pobres; 330 
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al portero de Santa María la Rica; y un gasto, que aunque no tiene relación directa 
con la beneficencia, merece ser reseñado tanto por su cantidad, como porque no 
aparece en los años anteriores: 1.608 reales, 14 maravedíes a Manuel Ibarra "corno 
comprador de la ccntof, deredmy acciona que correspondían a la Universidad de ata Ciudad 
por todo lo que se debía a áta. de r/ditos de censos que contra sí tiene ít Beneficencia hasta el 
24 de junio de 1848". Otra partida muy grande, que puede justificar el descenso en 
los gastos de verdadera beneficencia, son 7.318 reales, 24 maravedíes por obras 
en las casas propiedad del establecimiento.

Estudiando los recibos justificantes de todos los gastos referidos en el 
párrafo anterior, puede observarse como Miguel Rodríguez., como médico recibió 
dos abonos semestrales de 150 reales cada uno, y Mariano Moreno, como cirujano, 
dos abonos semestrales de 100 reales cada uno; y como José de la puerta valora 
las 89 recetas "dapachadas en mi botica, para los Pobres ¡-njermos fuera de Hospitales, y 
firmadas por los Señora que la Junta de Beneficencia pública de esta Ciudad ha comisionado 
pira este fin~. en 550 reales. De nuevo, como ya venimos observando en los años 
anteriores, divide este importe por la mitad y le suma el de las sanguijuelas, en 
«ta ocasión 308 reales, resultando un total de 583 reales de vellón.

Trascribiremos ahora lo más destacablc de las 54 papeletas de socorro, 
procurando evitar casos similares a los ya han sido expuestos, para reseñar aquello 
que aún no había aparecido, o lo había hecho de forma somera: 27 reales y 28 
maravedíes ~de los gastos ¡redros en ia disección anatómica del Cadcíter de Modesto Muñozy 
conducción del mismo al cementerio'; otro caso similar se Ice en una papeleta de 25 de 
nuyo: ~lil Administrador del establecimiento de Beneficencia Pública de ata Gtulad abonard 
a los conductora a el Campo Santo del Cadiber de Juana Martínez natuml de Romeral, odro 
reala de vellón, cuya suma le será de abono en cuencas'’. 2 reales ~al desertor del Regimiento 
infantería de Línea m0 54 de francia Francisco Lapiza'-, y otro enterramiento muy 
significativo, cuyos gastos se abonaron el 20 de julio de 1849: 'cinco reala de vellón 
P^rd trabajo ed» par matubulo dd Señar Alcalde Corregidor en el camino de Madrid, para 
la sepultura que se izo para el cadáver que se encontró en dicho camino'. Veamos algún 
«so más: 2 reales al emigrado francés lateas /Xndreas; 2 reales "para el día de 
maítana al amnistiado Agustín Ordifuria"-. 'Por vía de socorro diez reala de vellón a los cinco 
amnistiados Vicente Navarro, Feliz Frías. Marcelino Serrano. Benito lamo y Juan... al 
respecto de dos reales diarios cada uno, con que vienen socorridos scgyin pasaporte '.

* PueJe iprmúiK son nicid« como en «e texto trascrito literalmente de la factura del botkario. 

'furtse pristkinxme la dcnominasián de la antigua cofradía, que ahora formaba pane dd Estabíttimiento 
Uneficenúa complutense.
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Este año, son poco frecuentes los socorros de varios días como había sucedido 
en los anteriores, ahora la inmensa mayoría lo son por un solo día con motivos de 
deserción del ejército francés, amnistía, u otro tipo de socorros puntuales, como es 
el caso de Francisco Fernández al que se otorgan 2 reales de socorro como pobre 
enfermo para pasar /oí baítoí de Ca/daí, en Caialuñti'.

Aunque se siguen concediendo ayudas de mayor duración para casos de 
enfermos crónicos sin ningún tipo de recursos, como es el que se planteó el 11 de 
noviembre de 1849 por el profesor de cirugía Jerónimo García Añero, que no 
estaba contratado como medico del establecimiento de beneficencia en aquellos 
momentos, el cual emitió un informe para dicho establecimiento a petición de 
leona González residente en la calle del Matadero, a la que había estado tratando 
de ~u>¡.v úlceras, c/ae ann^ite de atrdeter l/erpético, por su antigüedad, (pues segttn relación de 
la enferma, hace mucho i lempo padece esta afección) han sido intadidts por la gangrena, que 
con rapidez desorganiza íoí ¡egidas del cuello y cara, (parte ocupada por ¡as mencionadla 
úlceras)..". El informe tenía por misión hacer constar que lo que el mencionado 
facultativo había prescrito para tal mal, no podía ser adquirido por la enferma por 
"carecer de recursos". La respuesta de doctor Roca, miembro de la junta de 
beneficencia parece justificar lo necesario de la ayuda: "Socórrate a esta desgraciada 
anciana por el Señor Administrador de beneficencia de esta Ciudad con tres reales diarios por 
diez d!as~. El 6 de diciembre vuelve a emitirse por el mismo cirujano y sobre la 
misma paciente un nuevo informe, de nuevo a petición de la interesada, en el que 

-dice "se halla padeciendo unas úlceras de eardeter gangrenoso, en cuello y cara, que la 
imposibilitan moberse de! lecho en que se enasenrra hace mucho tiempo postrada". La respuou 
del doctor Roca es ahora en el sentido de que se la socorra con dos reales diarios 
durante otros 10 días.

También Jerónimo García Añero, con fecha 24 de julio declara en un 
informe estar atendiendo al vecino y natural de Alcalá Antonio Erráiz, zapatero 
residente en la calle "de Raña número cuatn. de una "afección Amática. complicada 
con hidropesía, (colección de serosidad) en el pecho, y estremidades}. debido a la cual le era 
imposible por el momento ejercer trabajo alguno. Este zapatero presentó el 
informe a la junta, y el miembro de la misma Pedro Vicente de la Cruz acordó 
que se le socorriera "con doce reates, por una vez".

Resulta especialmente significativa la continua referencia a amnistiados y a 
emigrados o desertores de Francia, que puede observarse en un número 
considerable de papeletas, en las cuales se añade que bien son por pasaporte, 
bien serán de abono en cuentas; agrupándose, especialmente entre marzo y octubre 
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de 1849. Y es aquí donde quiero detenerme un momento, para comentar lo ya 
anticipado antes en relación a que muchos impactos de procesos nacionales e 
internacionales aparecen marcados en documentos locales de un pueblo o ciudad, 
como, por otra parte, no podía ser de otra manera, y los historiadores venimos 
observando continuamente, aunque sea desde una modesta perspectiva, como es 
el osó.

Es bien conocido que el año 1848 fue especialmente tumultuoso en Europa 
yen España. El fenómeno revolucionario se extendió por algunas de las principales 
capitales del Viejo Continente, a veces con éxito, como es el caso de Francia 
donde la monarquía de Luis Faipe fue sustituida por la II República. Este brusco 
cambio originó un reguero de soldados monárquicos, que desertaban de sti ejército 
para no servir al nuevo régimen republicano, dirigiéndose a los países vecinos 
donde la monarquía estaba aún asentada. España, que pasaba entonces por su 
decenio moderado fue destino de un buen número de estos militares, convirtiéndose 
en nuevos subsidiarios de tina beneficencia en franca crisis.

España no fue ajena a los movimientos europeos y. también en 1848. fue 
sacudida por importantes revueltas, motivadas en parte por la influencia exterior 
y en parte por la crisis económica que. como siempre sucede, impactaba 
principalmente sobre los más desfavorecidos; siendo esto aprovechado por los 
liberales más agresivos y los republicanos, que veían ahora la posibilidad de 
socavar al gobierno y a la misma constitución de 1845. impulsando movimientos 
populares. Narváez. presidente del Consejo de Ministros, ordenó el fusilamiento 
de algunos líderes y la deportación a Filipinas de cerca de dos mil sospechosos de 
republicanismo, llenando también las cárceles españolas, l-a economía española 
no podía permitirse mucho tiempo tanto recluso, que consumía sin producir, y 
1849 supuso la consecuente amnistía.

lo comentado en los párrafos anteriores permite explicar como una fracción 
importante de las ayudas de la beneficencia complutense en 1849, fue destinada a 
socorrer a amnistiados españoles y a desertores del ejército francés.

Como ya anunciábamos, hay un gasto, que no parece tener correspondencia 
alguna con acciones de beneficencia, pero que se carga directamente a su cuenta, 
y que ha de llamar la atención del lector, aparte de por su importe, 1.608 reales, 
porque no aparece en años anteriores, circunstancia que parece justificada en el 
<cxto, y por su propio concepto: réditos de censos, derechos y acciones que 
correspondían a la Universidad y, que al parecer no se habían abonado desde 
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hacía bastante tiempo, siendo ahora reclamados por el nuevo comprador de Iw 
mencionados derechos. Una muy respetable partida, puede observarse como (uc 
desviada hacia unos gastos igualmente poco relacionados con la ayuda al necesitado, 
si exceptuamos posibles arreglos en el hospital de santa María la Rica, son los 
7.318 reales 24 maravedíes, por obras en inmuebles pertenecientes a la Beneficencia 
y gestionados por su Junta local; su importe redundaría forzosamente en un 
substancial detrimento de la labor asistencial. Algo tienen de común estos dos 
asuntos, aparte de acrecentar la penuria de la beneficencia complutense: están 
marcando como factores económicos heredados de siglos, que antaño resultaban 
eficaces, se revelaban ahora, con el paso de los tiempos, como autenticas remoras, 
de las que difícilmente podía sustraerse la economía de la centuria decimonónica. 
En el caso de los inmuebles quizás no cstó tan clara esta relación, pero no 
podemos olvidar que las rentas anquilosadas imbricadas en una economía 
paralizada, mando no en franca regresión, entorpecían su ademado mantenimiento, 
requiriendo con frecuencia obras de emergencia más caras y menos efectivas y 
duraderas.

En otra carpctilla del mismo legajo se indican, como ha ido sucediendo en 
los años anteriores, los ingresos y gastos del establecimiento de beneficencia, en 
esta ocasión correspondientes al año 1850. Vayamos de nuevo a la ~data~ o 
gastos: 897 reales 14 maravedíes de contribuciones pagadas en la ciudad. 444 
reales al boticario De la Puena. 500 reales a Miguel Rodríguez y Mariano Moreno, 
medico y cirujano respectivamente, 255 reales por los ~¡ocorrot ¡ttcuniarioi dada a 
loipobra, 330 al portero del hospital de Sama María la Rica, y otros varios gastos 
por reparaciones de las casas propiedades del establecimiento, réditos de censos y 
contribuciones en otros lugares.

Algo más especificados en sus respectivos recibos, los indicados gastos 
verdaderamente específicos de beneficencia, son los siguientes: las recetas 
despachadas a pobro y abonadas por la beneficencia fueron 82. por un impone 
de 384 reales de vellón; como en anteriores ocasiones se divide por dos esa 
cantidad, resultando 192 reales que había de sumarse a los 252 reales ~fx>r igual 
número de MnguijueLa dapachadeu para los mismos pobres", resultando los 444 reales, 
que constan en el pertinente recibo. En el caso del médico y el cirujano las 
justificantes de cobro son exactamente iguales que en el año anterior.

Los 255 reales gastados en socorros pecuniarios se justifican en 49 papeletas; 
veamos, como hemos ido haciendo, las más significativas: Se siguen viendo 
socorros diarios, generalmente de 2 reales a desertores del ejército francés (hay un 
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númrro significativo de ellos en esta anualidad, hasta suponer la parte más importante 
de ios socorros pecuniarios); socorros similares se conceden a amnistiados y a 
enfermos transeúntes; además de otros socorros diarios, también por 1 reales, sin 
tipecificaríe motivos (¿transeúntes ¡sobres de solemnidad, ¡sobres de solemnidad de 
la propia ciudad con necesidades perentorias?); tal era el caso también de Gabina 
Moratilla, que según informa Mariano Moreno, "it hulla en la última miteria y 
enferma . se la socorre con 2 reales por 10 días: 2 reales diarios durante 15 días a 
Dolores Lizarde por hallarse enferma con "un catarro crónico pulmonal careciendo 
de medios para alimentarse'-, el mismo socorro a Marta laso ‘enferma con dolor de 
costado y Pulmonía". también por falta de medios para alimentarse; 12 reales a los 
hombres que trasladaron el cadáver de l omás Villanueva. el 24 de abril de 1850. 
desde el hospital de Santa María la Rica hasta al cementerio: 15 reales a Eustaquio 
del Castillo, que según Miguel Rodríguez ‘se halla con catarro crónico del pulmón y 
le conviene la teche de burra para su enfermedad'.

Sólo dos comentarios al respecto de estas partidas de gastos, pues en todo lo 
demás son bastante similares a las anteriores: primero, el descenso en los gastos 
correspondientes a papeletas de socorro y, consecuentemente en el verdadero auxilio 
a los necesitados, que se produce sistemáticamente a lo largo de los años que hemos 
ido valorando, y en el que tendremos ocasión de insistir en las conclusiones finales: 
y segundo, no deja de resultar chocante, que la mayoria de estos socorros fueran 
destinados a desertores del ejército francés; por muchos militares franceses que 
abandonaran su ejército buscando refugio en España, cuesta trabajo pensar que 
llegaran a Alcalá en número tan importante como para sobrepasar a los pobres bien 
locales, bien transeúntes, que precisaban ayuda.

A modo de conclusiones hemos de comenzar exponiendo que una de las 
circunstancias más significativas y explicativas referente al estado de la cuestión que 
estamos analizando, y quizás de las que más pueden atraer la atención, es el 
paupérrimo presupuesto del entonces denominado Establecimiento de beneficencia; 
si hiciéramos un estudio confrontando el coste de alientos y otros artículos de 
necesidad, el número de pobres que habría en Alcalá de Henares a mediados de la 
década decimonónica, extraído de los censos, y los presupuestos de beneficencia 
destinado a su socorro, resultarían unas disposiciones dinerarias para la ayuda a los 
necesitados radicalmente insuficientes desde todos los puntos de vista como, por 
otra parte, no dejan de manifestarnos continuamente las papeletas extendidas a 
modo de justificante de abono. Pero, ahondando aún más en la cuestión, observamos 
como estas cantidades decrecen sistemáticamente cada año. y lo hacen tanto las 
destinadas a apoyo directo como aquellas dirigidas al suministro de medicamentos.
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Mientras en 18<Í7 el importe tota! de las papeletas de socorro ascendía a 
1.189 reales, bajó drásticamente a 533 reales en 1848, 366 en 1849, y 255 reales en 
1850. i.o$ gastos en farmacia siguen un recorrido bastante similar, aunque menos 
dramático: 972 reales 8 maravedíes en 1847. 986 reales 15 maravedíes en 1848, 
583 reales en 1849 y 444 reales en 1850. Evidentemente, el número de pobres 
necesitados en la ciudad no disminuyó en esa proporción y posiblemente en 
ninguna, como marcan los censos; por lo tanto deben buscarse otras motivaciones 
para este decrecer, que podremos encontrar si continuamos indttgando en las 
cuentas. Pero, desde luego, ya podemos afirmar que si la asistencia fue siempre 
limitada e insuficiente, la tendencia, al menos durante el período que hemos 
analizado caminó hacia un decrecer manifiesto; lo que nos conduce a una pregunta 
importante: ¿el traspaso de la caridad y la beneficencia desde la Iglesia al Estado, 
auspiciado por ilustrados primero y por liberales después, supuso mejora o deterioro 
para los pobres complutenses? Como en el caso de nuestra ciudad la trasfercncia 
indicada se acompañó de la salida de una significativa parte de las órdenes 
religiosas, creo que puede concluirse que a mediados del siglo XIX, muy 
probablemente, no solamente había en Alcalá más pobres que en la centuria 
anterior, si no que además también recibían menos ayudas.

Antes de continuar, hemos de detenernos brevemente en comentar algo 
sobre las "sanguijuelas", porque además de resultar un hecho Curioso para algunos, 
es posible que lo resulte para la gran mayoría el hecho de que los gastos en 
sanguijuelas suponían la partida mas importante de los gastos farmacéuticos reflejada 
en las cuentas de la beneficencia: 556 reales en 1847. 616 en 1848. 308 reales en 
1849 y 252 en 1850. las personas de mayor edad vislumbrarán el por qué de los 
gastos en estos gusanos anélidos hematófagos; bastante menos los lectores más 
jóvenes que no hayan investigado o leído sobre historia de las sociedades y las 
costumbres médicas.

La cuestión dimana de una teoría médica de la Grecia clásica, según la cual 
las enfermedades se ocasionaban por el desequilibrio de los cuatro humores cardinales 
que constituían el organismo del hombre: en consecuencia la sangre era una parte 
cardinal en la génesis de muchos procesos nosológicos de la patología médica, 
algunos de los cuales se atribuían directamente a su exceso. Como era lógico, 
siguiendo este esquema de la medicina antigua, el remedio a estas enfermedades 
debería pasar obligatoriamente por desembarazar al organismo de esta sangre mala, 
excesiva, o ambos cosas simultáneamente, que le estaba perjudicando: y desde 
entonces las sangrías estuvieron a la orden del día. siendo la causa del fallecimiento 
de miles de enfermos, aquejados, en muchas ocasiones, de enfermedades benignas.
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Yendo un paso más allá, algunos galenos se atrevieron a proponer que las 
sanguijuelas, conocidas desde antiguo como chupadoras de la sangre de los ganados 
que atravesaban los terrenos pantanosos, harían las sangrías menos agresivas que 
las lancetas, por poder dosificarse mejor su cantidad, y porque sólo absorberían la 
"sangre mala”. Consecuencia: a los efectos nocivos de las anemias, que debilitaban 
al extremo a los enfermos, se añadía la transmisión de un sin fin de enfermedades, 
como ya preveía en 1829 el cirujano francés Ix Roy al sentenciar dramática y 
sarcásticamente, refiriéndose a la aplicación de sanguijuelas: “¡Que economía para 
nuestros hospicios de humanidad!...¿no valdría más convenir francamente en que 
el uso de las sanguijuelas es la más perniciosa de todas las intervenciones"5. En 
consecuencia, si apoyamos, como no puede ser de otra manera, estas afirmaciones, 
veremos como además de insuficientes los apones destinados a gastos de farmacia 
en el período que estamos estudiando, colaboraban más al empeoramiento, cuando 
no a la muerte, que a la mejoría, de unos pobres pacientes víctimas de unos 
conocimientos médicos anquilosados y deformados: Bien, pues a pesar de la 
electrónica, la informática, la conquista del espacio y muchos otros avances 
científicos de todo tipo, hoy se siguen empleando sanguijuelas en las medicinas 
de algunos lugares del mundo.

Anunciábamos antes que convendrían investigarse otras causas para este 
decrecer de la beneficencia, al menos en lo referente a ayuda directa a los 
necesitados, ya que habría que descartar de plano un brusco incremento en el 
poder adquisitivo de las clases desfavorecidas: y también que en las cuentas que 
hemos ido viendo podrían encontrarse algunas pistas orientadoras de esta 
circunstancia. Efectivamente, si releemos los gastos, vemos importantes partidas 
para el administrador, para reparación de inmuebles propiedad del establecimiento 
de beneficencia, incluso en 1849 se abona una cantidad de cierta importancia, 
1.608 reales 14 maravedíes, como ya pudimos comprobar, al comprador de los 
censos, derechos y acciones que correspondían a la Universidad. A los que hay 
que añadir diversas contribuciones.

Ij continua mención, ya reseñada, a reparaciones en fincas urbanas 
propiedades del Establecimiento de beneficencia, viene a demostrar que muchos de 
estos bienes heredados de antiguas instituciones, estaban amenazando ruina en 
estos momentos de mediados de centuria, suponiendo a veces mas rémora que 
fúentc de ingresos. Ruina que se debía extender a muchos otros edificios de la

’ l£ VJcikú. I8W.
1^36-57.
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ciudad, como demuestran en sus crónicas sucesivos viajeros'’, y nos relata 
dramáticamente Esteban A/aña en su Hbtoria Alcalá de Henara publicada en 
I8837

l odo lo que hemos venido comentando últimamente, parece estar indicando 
que se está produciendo en estos momentos un chirriar de rozamientos nial 
encajados entre una economía ‘cuasi" medieval, típica del Antiguo Rógimen. y 
una incipiente nueva economía; fricciones que incidían directamente sobre las 
posibilidades pecuniarias de estas instituciones de beneficencia que en muchas 
ocasiones, como la que aquí estamos analizando, emanaron de la fusión de 
antiguas cofradías asistenciales y hospitales de pobres. Amalgama no siempre 
bien comprendida y asimilada, lo que entorpecía aún más su actividad. Las leyes 
de sanidad y beneficencia de 1822 y 1849. y el real decreto de 1852 en el que se 
desarrollaba esta última, intentaron eliminar obstáculos y que el control de la 
sanidad y la beneficencia pasara definitivamente a control estatal, como habían 
decidido en su efímera existencia las cortes de Cádiz en 1812’.

Posiblemente fruto de la presión del mencionado real decreto de 1852, y 
también del convencimiento de que era absolutamente necesaria una profunda 
reorganización económica que permitiera al establecimiento de beneficencia 
complutense salir de su lento y paulatino agotamiento y cstrangulamiento financiero. 
.Mariano Callo de Alcántara, miembro del establecimiento y encargado de la 
segunda sección, elaboró un denominado 'Proyecto o Programa de Lu basa que se 
deben adoptar y praenta a la deliberación de la Junta de beneficencia... para la mejor 
AdminitrracUn y ContabiHdtd de lot hiena de la Heneftcencia". Este Proyecto está 
firmado el 28 de agosto de 1852a, y podemos resumirle en los siguientes puntos:

‘ Ver BALLESTEROS TORRES. Pedro L-; rhu
(SlgbtXVI.Xay. Id Brocar. Aloli de Henar». 1%9.

' •...£/ Jt h nano tir AíaU. rn tufa, tarín ttrtU i» tÍMuina ntinu. dapúre
fJifuin abjnd.or.iAa> y dnhrlñuJai...'

* Proclamaba aií el Título VI. Capítulo 1. Ankuto 321. ¿junad» Sexto de la Corutitudón ó: 
1812 al hablar de las «tenpetcneiai de lot ayuntamientos: 'Cu^Lit Jr bi toui ¿

af^iwytíorJi tíe bnufuentu. bor» Lu ntfai ota xpmeñbnT. Y tenteneiaba el Re$lanxnto
de 1352. en su Título II. Capitula I: 'lo tlurttbn lu^rtor ¿e Un EuMeeiatiatM ¿e bnafumao tonr,/^ 
a! anáudo <ül Mmiaerio de b Gobenuáin~.

’ Archivo Municipal de Alcali de Henares, seccidn Historia, leg. 748/1.
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1 .- Elaboración de un libro mayor de hacienda en el que se especificarían 
con todo detalle ~la¡ fináis rústicas, urbanas, censos, situados y cualquiera otro derecho que 
por las distintas Fundaciones /soy reunidas le ftertenezean" al establecimiento de 
beneficencia.

2 .- Dispone también que existan dos libros en los que se anoten los 
arrendamientos de las fincas rústicas y urbanas, dada la variabilidad de los mismos, 
especialmente en el caso de las urbanas.

3 .- Otro libro en Secretaría, denominado de intervención, en el que se 
llevarían anotadas todas las cantidades recaudadas y gastadas.

4 .- Se postulan asimismo varias normas para el administrador, entre ellas la 
exponer un estado mensual a la Junta en el que consten los mencionados ingresos 
y salidas.

Otro punto que hemos tratado, y que resumimos y concluimos brevemente 
ahora, es la relación de los profesionales sanitarios con el Establecimiento de 
beneficencia complutense. Hemos podido observar como para ellos la atención a 
los pobres suponía eminentemente un ejercicio de caridad. Algunos módicos y 
cirujanos veían a los enfermos necesitados sin cobrar absolutamente nada, los 
que percibían por su trabajo algún emolumento del Establecimiento, lo hacían en 
cantidades muy inferiores a las que realmente les corresponderían. También hemos 
podido observar una conducta similar en el boticario, que renunciaba 
sistemáticamente a la mitad de los pagos anuales que debería recibir; bien es 
verdad que una parte significativa de los elementos componentes de los fármacos 
de la época, no eran exageradamente onerosos, pero también es cierto que la 
preparación de los mismos suponía un dedicación temporal considerable, así pues 
posiblemente el farmacéutico, con su acción caritativa, lo que cobraba era el gasto 
que él debería satisfacer a terceros por el suministro y no su trabajo; lo que 
igualmente sucedería en el caso de las sanguijuelas.

l-os socorros a desertores del ejército francés y a amnistiados, especialmente a 
partir de 1849. nos ha permitido observar el impacto de acontecimientos nacionales 
c internacionales en las cuentas de gastos de la beneficencia alcalaína. Aunque 
restarían por aclarar la asistencia a un desertor francés en el año 1847, antes del 
proceso revolucionario de 1848, y como las ayudas a estos desertores llegaron a 
suponer la mayoría de las concedidas en 1850. primando sobre los pobres alcalaínos 
y transeúntes.
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Es este grupo, el de los pobres enfermos transeúntes, continuamente 
mencionado en los gastos estudiados, revelando una actitud medieval, que penivía 
claramente en el gozne del siglo XIX, con la salvedad de que en estos momentos 
no era la Iglesia, sino la organización estatal la encargada de llevar a cabo la 
ayuda. Hemos podido observar como algunos venían provistos de pasaportes 
emitidos por sus ayuntamientos y viajaban a hospitales regidos por el Estado o la 
diputaciones.

Asimismo lian aparecido varios casos de gastos por entierro de pobres de 
solemnidad, relacionados, como también liemos ya tenido ocasión de comentar, 
con la incorporación al Establecimiento de beneficencia local de la antigua cofradía 
de enterrar pobres. Continuando la referencia a enterramientos de cadáveres, 
vimos como, también siguiendo costumbres muy antiguas, que han pervivido 
hasta hace pocas décadas, no se sepultaban en los camposantos, por su componente 
religioso, a los difuntos de origen desconocido o sospechosos de no profesar la fe 
católica: uno de ellos es inhumado en el camino de Madrid, en el mismo lugar en 
el que es encontrado.

Para concluir definitivamente este artículo, quiero trasladar aquí una breve 
pregunta que subyace en todo él. y para la que no he encontrado respuesta 
satisfactoria, aunque ya he adelantado un presentimiento: ¿La sustitución de la 
Iglesia por el Estado en el control de las acciones de caridad o beneficencia, que se 
manifestaba claramente a mediados del siglo XIX. mejoró o empeoró la situación 
de los pobres alcalaínos?
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RESUMEN

Tiene la pretcnsión este esbozo bibliográfico de agrupar los 
diferentes estudios que sobre el pasado histórico de la Universidad de 
Alcalá se ha publicado en los últimos años. Con esta somera bibliografía 
se ha intentado realizar un recorrido bibliográfico que muestre el 
camino ya realizado, y a la vez, deje en claro los huecos que todavía 
quedan en la historiografía de la Universidad de Alcalá. Hasta hace 
relativamente poco tiempo la universidad akalaína carecía de estudios 
específicos concernientes a su historia pasada, pero progresivamente el 
interés sobre esta etapa ha aumentado, y con el los trabajos relativos a 
este período. Se parte de una bibliografía anterior. •Bou/tiejo de una 
bibliografia ¡obre la Univenidad Compluieme de AteaLi de Henares. 
elaborada por el mismo autor, siendo la presente un suplemento y una 
actualización de la misma.

1 .a bibliografía se estructura en tres grandes bloques temáticos, 
siendo el segundo, el que se refiere a obras sobre la propia Universidad 
de Alcalá el más cuantioso, mientras que los otros dos sirven de marco 
de referencia general. Partiendo de un esquema ideal, elaborado para 
dar cabida al mayor número posible de temas relacionados con el

Anaus XVII . Págs. 227-278



PEDRO RMI ESTEROS TORRES2M

objeto de estudio, cada entrada se ordena bajo cada uno de los epígrafes 
por orden decreciente de publicación, y dentro de ellos por apellidos 
del autor. El marco temporal queda comprendido entre junio de 1993 
y diciembre de 2004, componiendo un total de 345 entradas. Esta 
bibliografía no entra a valorar, la metodología empleada, ni los aciertos 
o errores que en cada una de las entradas se describen. Tan sólo quiere 
dejar constancia de los diversos estudios que hasta el presente se han 
realizado, a modo de un estado de la cuestión, y que puedan servir en 
un futuro para reconstruir de una forma global los orígenes y el 
desarrollo de la andadura histórica de la Universidad fundada por el 
cardenal Cisneros.
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COKIRERAS Cbxi rfras. Jaime: “Debates universitarios y conflictos políticos. 
El ideal del -hombre nuevo- en la Universidad de Alcalá: Siglo XVI '. En Qsa'íáOS 
y el Siglo de Oro de la Universidad de AteaU. (Alcalá de I leñares): Universidad de 
Alcalá. Centro Internacional de Estudios Históricos “Cisncros": Fundación General 
de la Universidad de Alcalá. D.L. 1999.; P. 5O-61.

GunÉRREZ Torreciiia. Luis Miguel: -La Universidad de Alcalá, siglos XVII 
y XVIIL La pervivencia de un modelo: Del apogeo a la decadencia». En Ai.caiA de 
Henares: páginas de su historia: X Curso de Historia. Arte y Cultura de Alcalá de 
Henares. Alcalá de Henares: Institución de Estudios Complutenses, 2001.; P. 313­
323.

¡ms Arzobim'os de Toledo y la universidad española-. (Catálogo de la exposición], 
5 de marzo - 3 de junio. Iglesia de San Pedro Mártir. Toledo. [ Toledo): Servicio de 
Publicaciones de la Universidad de Castilla-La Mancha, D.L. 2002. 327 p.: il. col. 
y n.; 30 cm.

11.4.2. Época contemporánea

Hernández SandOICá, Elena: -Dos modelos de universidad y una sola 
trayectoria histórica: El traslado de la Universidad de Alcalá de Henares a Madrid -
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(1823-1837)-, En Coxguso Nacional -La Unh'i^dad CoMnurtNSt: y ¡m Axns* 
(1993. Madrid). ¡Madrid]: Universidad Complutense. Servicio de Publicaciones. 
1995.; P. 279-291.

Fernández Fernández. Cecilia: -Un documento para la historia de la 
Universidad de Alcalá-, En Remita General de Información y Documentación, 8 
(1998). 2; P. 259-272.

García GvnfRREZ, Francisco Javier: -El traslado de la Universidad y los 
Condueños-. En AlcaiA de Hcnani: pdginas de tu historia. IX Curso de Historia, 
Arte y Cultura de Alcalá de Henares. Alcalá de Henares: Institución de Estudios 
Complutenses. 2000.; P. 139-144.

Gai roí». Teresa: la Universidad de Alcalá de Henares en el contexto político 
del siglo XIX. [Alcalá de Henares]: (El Autor] (Manuel Ballesteros Industrias Gráficas). 
2003. 98p.;21 cm.

II.5. Orígenes

AlcaiA 1293: Una villa unitmitaria de la Edid Medúr. [Catálogo de la 
exposición] / Ed. [lie.]: Gustavo Chamorro Merino. Francisco Delgado Calvo. 
/\ngel Pérez \Ápci. Alcalá de Henares: Brotar. 1993. 238 p.: il. col. y n.; 31 cm.

Sánchez MouO. Manuel Vicente: “l-os estudios medievales de Alcalá de 
Henares", En AlcaiA 1293: Una villa univenitaria de la Edad Media. Alcalá de 
Henares: Brotar abe, 1993-; P. 201-217.

AguadE Nieto. Santiago - Cabanas Gonzáij-z. María Dolores: ■Heterodoxia 
y poder en los orígenes de la Universidad de Alcalá de Henares-. En Indagación, 0 
(Primavera 1994); p. 39-72.

AguadE Nieiq, Santiago: -Los orígenes de la Universidad de Alcalá y la 
coyuntura Bajomedieval Castellana-, En Anales Complutenses. VI-VII (1994-1995): 
p. 11-38.

Hernández. Francisco ].: -La Fundación del Estudio de Alcalá de Henares-. 
En En la España Medieval, 18 (1995); p. 61-83.

Gonzáuz Navarro, Ramón: «Los estudios Generales de Alcalá de Henares». 
En Baceiro Pí i a, Isabel... (et al.] : Alcalá de Henares y el Estudio General Alcalá de 
Henares : Institución de Estudios Complutenses, 1996.; P. 59-101.
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Santiago-Otero, Horacio: -Los «estudios generales- en Hispania y la 
fundación del -Estudio- de Alcalá de Henares». En ¡m Univoisiüád Complutense 
Cimeriana. Impulso filosófico, científico y ¡ireía rio. Siglos XV! y XVII. Madrid: Editorial 
Complutense, 1996.: P. 45-61.

García Oro, José -Alcalá de Henares en el siglo XV: de villa toledana a 
ciudadcla del Humanismo», En CfS.vs/OS y el Siglo de Oro de la Uniierstdad de 
AlcaLi. [Alcalá de Henares): Universidad de Alcalá. Centro Internacional de Estudios 
Históricos -Cisneros-: Fundación General de la Universidad de Alcalá, D.L 1999.; 
P. 33-48.

Pérez Martínez, Enrique Mario: -Los Estudios Generales de Alcalá de 
Henares-, En ALCALÁ de Henares. Pdgjnas de su Historia 2003: XII Curso de 
Historia. Arte y Cultura. (Alcalá de Henares): Institución de Estudios Complutenses. 
D.L. 2003.: P. 151-161.

11.6. Fundación

Gutiérrez TorREQUA. Luis Miguel: -Fundación y primeros años de la 
Universidad de Alcalá (1499-1517)-. En AicaiA: Apuntes de historia y arte. (Alcalá 
de Henares: CPR de Alcalá de Henares), D.L. 1996.: P. 47-52.

GUTIÉRREZ Züioaga, Isabel: -Fundación y estudios en la Universidad 
Complutense-, En La UNtvif<stDM> Complutense Cisneriana. Impulso filosófico, 
científico y literario. Siglos XVI y XVII. Madrid: Editorial Complutense, 1996.; P. 
63-83.

Aguacé Niho, Santiago: -Política universitaria de los arzobispos de Toledo 
(1293-1517)-, En ASf/OB/SPW de Toledo, mecenas universitarios / Coordinadores: 
Fernando Uamazares Rodríguez, J. Garlos Vizuete Mendoza: con la colaboración 
de Julio Martín Sánchez. Cuenca: Ediciones de la Universidad de Castilla-La 
Mancha. 2004.; P. 17-62.

I L6.1. Fundador

García Oro. José El Cardenal Cisneros: Vida y empresas. I. Madrid : Biblioteca 
de Autores Cristianos. MCMXC1I (1992). XL 498 p.; 20 cm. (BAC Normal; 
520).



_PÍDRO 8.M I f.^OROS TORRW

García Oro. José: £7 Ginkual CisnerM: Vida y em¡>rcftu. 1!. Madrid: BíHíoscgi 
de Aurores Cristianos. MCMXCIII (1993). XXIV. 707 p.: 20 cm. (BAC Normal: 
528).

CAm! ¡O Orfja. Miguel Angel: -La Universidad de Alcalá de Henares en las 
empresas de Cisneros., En COXGStao Nauona. *La Ut.'iVFJtsiDAD CoMHUTBfíE Y 
La$ Artes* (1993. Madrid). (Madrid): Universidad Complutense, Servido de 
Publicaciones. 1995.: P. 27-40.

BtRNAi GóMtz. Beatriz: -la política universitaria del Cardenal Cisneros*. 
En Im UNIVERSIDAD Complt/iew Cimaiana. Imputo fitoófico, científifo y literario. 
Sig/oi XV!y XVII. Madrid: Editorial Complutense, 1996.; P. 33-44.

ESGANIMU. Bonet, Bartolomé: -Cisneros y Alcalá. Raíces y sentido de una 
identificación-. En Ckj.o tle conferencian. Conocer Atcald 92-93. Cultura-Univerúdad, 
93-94. Claven Complutemes. 94-95. Univenidad-Sociedad. 94-95. Alcalá de Henares: 
Universidad de Alcalá: Ayuntamiento de Alcalá de Henares, 1997.; P. 159-188.

García Oro, José Cinnero,. Cardenal de lupina. Alcalá de 1 leñares: 1 nsr ¡ilición 
de Estudios Complutenses. 1998. 126 p.: fot. col.; 20 cm.

MARCHAMALO SANCHEZ, Antonio: “El cardenal Cisneros y Alcalá de Henares". 
En Atan A de Henares: páginas de su historia. IX Curso de Historia. Arte y Cultura de 
AlcaUde Henares. Alcalá de Henares: Institución de Estudios Complutenses. 2000.; 
P. 65-76.

MARCHAMALO SÁNCHEZ, Antonio: -La obra de Cisneros. El cardenal Cisneros 
y su obra*. En Aicxns sobre Alcalá, Patrimonio de la Humanidad. [Alcalá de 
Henares: CPR de Alcalá de Henares), D.L 2000.; P. 23-31.

Alvar Ezqvírra, Antonio: -Alvar Gómez de Castro y la biografía del cardenal 
Cisneros-, En Anales Complutenses, XIII (2001): p. 23-38.

García Oro, José: Cisneros, Cardenal de España. Barcelona: Lumen, 2002. 
365p.;23cm.
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11.7. Facultades

11.7.1. Teología

11.7.2. (Piones

Ri iz Rodnguíz.. Ignacio: -La abogacía en la Universidad de Alcalá de 
Henares desde el Siglo de Oro a nuestros días-. En Ciao de eonfmneuu. llMre 
Colegio de Abogado). Alcalá de Henares: (Ilustre Colegio de Abogados]. 1998.: I’. 
17-33.

Aznar i García. Ramón: Cdnoneíj leyes en la Universidad de Aicedei durante 
el reinado de Carlos ¡II. Madrid: Instituto Antonio de Nebrija de Estudios sobre la 
Universidad, Universidad Carlos III de Madrid: Editorial Dykinson. 2002. 349 p.: 
23 cm. (Biblioteca del Instituto Antonio de Nebrija de Estudios sobre la 
Universidad;?).

PEREZ Martínez, Enrique Mario: -Los juristas y la Universidad de Alcalá en 
el siglo XVI-, En CICLO de Confereneias 2002. [Alcalá de I leñares): Institución de 
Estudios Complutenses. D.L. 2003.: P. 263-273.

11.7.3. Medicina

García Lt mo, Jocó Alberto: -I a enseñanza de la Medicina en la Universidad 
de Alcalá en su Siglo de Oro«, En CICLO de Conferencias 2002. (Alcalá de Henares] 
: Institución de Estudios Complutenses. D.L 2003.: P. 251-262.

11.7.4. Artes

11.7.5. Lenguas

11.8. Cátedras y catedráticos

CirnfRRíz TORRECILLA, Luis Miguel: «La elección de los catedráticos en la 
antigua Universidad de Alcalá-, En Paraninfo. 7 (feb. - marzo 1994); p. 20-23.
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GimíRRiz Torreciíia, Luis Miguel - Bauísteros Torres, Pedro: Gi¡ftira¡ 
y catedráticos de la Universidad de Alcalá en el siglo XVHI. Alcalá de 1 leñares: 
Universidad de Alcalá, Servicio de Publicaciones. 1998. 309 p.: gráf.: 24 cm. 
(Quinientos años de la Universidad de Alcalá; 5).

GVlitRREZ Torreciua. Luis Miguel: «Los catedráticos de la Universidad de 
Alcalá en el siglo XIX-, En Al.CMÁ de Henares. Páginas de su Historia 2003: Xll 
Curso de Historia, Arte y Cultura. (Alcalá de Henares): Institución de Estudios 
Complutenses, D.L 2003.; P. 263-282.

ÁLVAREZ DE Morales. Antonio: -Los últimos catedráticos de la Universidad 
de Alcalá», En Anales Complutenses. XVI (2004); p. 219-234.

11.8.1. Teología

Ballesiíros Torres, Pedro: -Algunos datos sobre el dominico Domingo 
Pérez, catedrático de la Universidad de Alcalá-, En Puerta de Madrid. 1.576 (13 
jun. 1998).

Rubio Fuentes, María José - Vaquero Ciiinarro. Benjamín: -Un ilustre 
segoviano en el siglo XVI alcalaíno. Gaspar Cardillo de Villalpando-, En Anala 
Complutatset, X (1998); p. 63-83.

Baujsteros Torres, Pedro: -Un cuadro a la busca de personaje: El catedrático 
Fr. Pedro de Lorca-, En Puerta de Madrid. 1.650 (1 en. 2000).

Gil García, Angel: -Cátedras de teología en la Universidad de Alcalá de 
I leñares-. En Jornadas de Castilla-La Mancha sobre. iNvcsriGAaON en Archivos 
(5*. 2001. Guadalajara): Iglesia y religiosidad en España: historia y archivos: actas de 
las V Jornadas de Castilla-!.a Mancha sobre Invatigación en Archivos: Guadalajara. 
8-11 mayo 2001. Guadalajara: ANABAD Castilla-La Mancha: Asociación de Amigos 
del Archivo Histórico Provincial de Guadalajara; [Toledo: con la colaboración de 
la Junta de Comunidades de Castilla-La Mancha], 2002.Vol. I.; P. 491 -504.

11.8.2. Cánones

Barrio Moya. José Luis: «La biblioteca de Don Juan Tomás Barahona 
Chumacero. catedrático de vísperas de cánones en la Universidad de Alcalá de 
Henares (1696)-. EnJ/w/e» Complutenses. XVI (2004): p. 341-363.
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11.8.3. Medicina

Barrio Moya. José Luis: -Don Francisco de Rivas del Castillo, catcdníiico 
de medicina en la universidad de /Xlcalá de Henares y médico de Cámara de los 
reyes Carlos II y Felipe V-, En Analet Complutensci, XIV (2002); p. 77-96.

Ruiz Rodríguiz, Ignacio: «Miguel Rojo, catedrático de vísperas de medicina: 
de condenado a muerte a absuclto». En Encuentro i» Historiadores del Valle 
DEL HENARES (8o. 2002. Alcalá de I leñares^ Actas del VIII Encuentro de Historiadores 
del Valle de! Henares. Alcalá de Henares: Institución de Estudios Complutenses; 
Guadalajara: Institución Marqués de Santillana; Sigücn/j: Centro de Estudios 
Seguntinos. 2002.: P. 211-229.

11.8.4. Artes

Rubio Fuentes, María José - Váquiro Chivarro, Benjamín: -Un insigne 
segoviano en el siglo XVI alcalaíno. Pedro de Fuentiducóa (1513-1579)-, En 
Anales Complutenses, VIII (1996); p. 49-75.

11.8.5. Lenguas

H.9. Escuelas, corrientes, atmósferas culturales

Ai.burquerque García. Luis: La retórica de la Universidad de Alcalá: 
Contribución a! estudio de la teoría literaria hispánica del siglo XVI. Madrid: Editorial 
de la Universidad Complutense de Madrid, 1993. 474, [170] p.; 22 cm. (Tesis 
doctorales; n°. 176/93).

Martin Firrejra, Ana Isabel: El humanismo módico en la Universidad de 
Alcalá (Siglo XVI). [Alcalá de Henares]: Universidad de Alcalá. Servicio de 
Publicaciones, D.L. 1995. 231 p.; 24 cm.

Peset, José IAiis: -los saberes médicos en la Universidad de Alcalá-, En la 
UfilvrKiMD Complutense Cisncriana. Impulso filosófico, científico y literario. Siglos 
XVIy XVII. Madrid: Editorial Complutense, 1996.; P. 255-259.
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Ramón GutRRí.RO. Rafael: «Estudios y referencias árabes en los profesores 
complutenses: Suárez y Avicena>, En UxrvrfiSiMD Contphacnfe Cimeriana. 
¡mpubo filoíóftco. científico y literario. Siglos XVI y XVII. Madrid: Editorial 
Complutense. 1996.: P. 207-225.

Jl.MfNFZ García, Antonio: «La evolución del pensamiento en la Universidad 
Complutense-, En Híruda SoriaíKX Antonio - AlRARFS Aiharfs, Roberto 
(Coords.): Filosofía y literatura en el mundo hispánico. Actas del IX Seminario de 
Historia de la Filosofía Española e Iberoamericana. Salamanca: Universidad de 
Salamanca. Facultad de Filosofía. 1997.: P. 227-239.

MariTnfz Niira, Manuel: «Lecturas antiguas y lecturas ilustradas. Una 
aproximación a los primeros manuales jurídicos-. En Cuadernos de! Instituto Antonio 
deNebrija. 1 (1998); p. 143-209.

Alburqulrque García, Luis: -Humanismo y nominalismo en la Universidad 
de Alcalá: a propósito de un prólogo de García Matamoros-, en Maestre Maestre. 
Josó María - Pascual Barfa, Joaquín - Qiario Brea, Luis (Eds): Humanismo y 
pervitmeia del Mundo Clásico: Homenaje al profesor Antonio Fon tan. Alcañiz: Instituto 
de Estudios Humanísticos Madrid: Ediciones del Laberinto; Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas; Cádiz: Universidad, Servicio de Publicaciones; Cáceres: 
Universidad de Extremadura, Servicio de Publicaciones; Zaragoza: Universidad, 
Servicio de Publicaciones; Teruel: Instituto de Estudios Turolenses, 2002. Vol. 
IH.5.; P. 2307-2315.

García Oro, Josó. ... [et al.]: -Alcalá de Henares: Academia Bíblica y 
Renacentista- / Josó García Oro. M* Araceli García Piñciro. Pilar del Oro Trigo. 
M* Virtudes Pardo Gómez, Daría Vilariño Pintos. En SUH luce fíorentis calami. 
Homenaje a Manuel C. Díaz y Díaz. (Santiago de Compostela]: Univcrsidade de 
Santiago de Compostela, Departamento de Latín e (¡regó. 2002.; P. 636-657.

11.10. Colegios

Lario, Dámaso de: «El requisito de pobreza en los colegios mayores españoles-. 
En Pedralbes. 5 (1995); p. 153-171.

GONZALEZ Navarro. Ramón: -Asalto y conquista de la burguesía en los 
colegios mayores en el siglo XVI: El caso de Alcalá-, En CONGRESO iNTERNAClONAí
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SOBRE ia BURGUESÍA Española EN ia Edad MODERNA (1991. Madrid y Soria): 
burgtttfía apañóla en la F/¡arl Moderna : Aerat del Congreto Inieniaeional celebrado 
en Madrid y Soria los diai 16 a 18 de diciembre de 1991. Valladolid: V Centenario 
del Tratado de Tordcsillas: Universidad de Valladolid; Soria: Fundación Duques 
de Soria. D.L 1996. Tomo 2.; P. 1048-1070.

Calleja Carrasco. José Dentario: Obrat compleiai. Edición facsímil. Alcalá 
de Henares: Institución de Estudios Complutenses, 2000. 298 p.: il. b. y n.; 
24 cm.

Fi RXÁNDIZ Fernández, Vicente: -La universidad de Alcalá: Organización y 
colegios-. En Curso avanzado di. Historia di Alcaiá (2o. 2001-2002. Alcalá de 
I leñares): Cuno avanzado de hinoria de AlcaH: Hinoria viva. [Alcalá de Henares: 
Asociación Cultural -Hijos y Amigos de Alcalá-, 2002].; P. 77-94.

II. 10.1. Colegio Mayor de San Hdefomo

Fernández Fernández. Vicente: Univenidad de Alcald. Colegio Mayor de 
San Hdefomo / Fotografías, Alberto Pascual de los Ángeles, Angel Pérez López; 
planos, Gustavo Chamorro Merino. [Alcalá de Henares]: Brotar, Asociación 
bibliográfica [i.e. bibliófila] y cultural. D.L 1995. [20] p.: il. col. y n.; 23 cm.

MARCHAMALO SánchíZ, Antonio: Guia hiüórica del Colegio Mayor de San 
Ildefonso. Univenidad de Alcald de Henares. Madrid: Editorial Alpucrto. 1995. 79 
p.: il. b. y n.; 22 cm.

Pérez. LOpiz. Angel - Pascual de ios Angh.es, Alberto: Colegio Mayor de 
San lldejbmo. Fábrica de la fachada (1537-1553) / Iconografía. María Jesús Arnáiz 
Corroño. [Alcalá de Henares]: Brotar abe, D.L. 1998. 224 p.: principalmente il. 
col. fot.: 27 cm.

GONZÁlfZ Navarro, Ramón: -Fundación del Colegio Mayor de San Ildefonso 
y Universidad de Alcalá de Henares-. En CONGRESO Internactonai DE Historia 
de las Universidades Hispánicas (6°. 1999. Valencia): Aldas y ¡aberes: Actas del V! 
Congreso Internacional de Historia de las Univenidades Hispánicas. [Valencia]: Scnci 
de Publicacions de la Universitat de Valencia, 2003. Vol. L: P. 479-495.
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11. 10.2. Cokgiof tecuLires

O Coxneu, Patricia: “The Northern Dioccscs and (he Irish Collcge of 
Alcalá. Spain". En Ubter ¡MalStudia. 15 (Winter 1993). 2; p. 34-39.

Carrijiro Zamora. Juan M.: “La Monarquía y la Universidad: -El Colegio 
del Rey a iravó de sus capítulos (Siglos XVI-XV1I)”, En CosGífSO Naciomi. 'La 
Univíksidad CONHUrtME Y Las Awzs" (1993. Madrid). (Madrid]: Universidad 
Complutense, Sen-icio de Publicaciones, 1995.; P. 157-172.

Recio MoraieS. Óscar: «The Irish Collcge of Alcalá de Henares (1630­
1785) from an European pcrspcctive. A guideline to thc Irish Collcgcs on the 
Continent: A Counter-Reformation cultural consequcnce-. En Indagación, 2 (Otoño 
1996); p. 179-228.

O CONNEU, Patricia: “ The Rector and Studens of thc Irish Collcge at Alcalá 
de Henares. Spain 1649-1785', En Scanchas ardMacha, 17 (1996-1997), 1; p. 77­
88.

O Connui. Patricia: The Irhh Collcge ai Alcald de Henam 1649-1785. 
Dublin: Four Courts Press. 1997. 128 p.; 24 cm.

Recio Morales, Óscar: «La anexión del Real Colegio de San Jorge al Colegio 
de San Patricio de Salamanca (1778-1785): 1.a perdida de una institución educativa 
irlandesa para la Universidad y ciudad de Alcalá-, En Analet Ce»nplute»¡ei. IX 
(1997); p. 197-213.

LOPEZ Álvarez, Olga M1.: -Jurisdicción real y jurisdicción académica: El 
Colegio del Rey durante el siglo XVIII», En Cuadernal del biítituio Antonio de 
Nebrija. 1 (1998); p. 81-141.

Alvar Ezquerra, Antonio: -El colegio Trilingüe de la Universidad de Alcalá 
de Henares. (Notas para su estudio)», en Co\-rMK>MN’fiMi> de lo¡ CUficof en el 
umbral del Tercer Milenio : Aetai del Congrego Internacional Contemporaneidad de 
loi Cleificoi: La tradición grecodatitut ante el ligio XX! (Lt 1 (abana, 1 a 5 de diciembre 
de 1998) / Editoras. M* Consuelo Alvares. Morán. Rosa MJ Iglesias Monticl. 
Murcia: Universidad: Escuela Universitaria de Estudios Empresariales: Universidad 
de Huesea. 1999.; P. 515-523.

Ruiz Rodríguez, Ignacio: l-uero univenitario y cowitucioneí del Colegio de 
San Clemente de Lt Universidad de Alcali: Contexto histórico, estudio y documentos. 
Madrid: Dykinson, 1999. 124 p.: 24 cm.
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Ruiz Rodríguez, Ignacio - Alonso MarañOn, Pedro M. - Cv\ux> Arboniís. 
.Manuel: £7 Colegio /te Aragón de la Uniomidad de Alcalá de Henaret. Contexto 
hütóricoy jurídico (1611-1779). Madrid : D/kínson, 2001. 171 p.¡ 21 en».

ALVAR EzQUFRRA. Antonio: «El Colegio de San Jerónimo de la Universidad 
de Alcalá de Henares-, en Maestre Maestre, Jos¿ María Pascua» Barea, Joaquín 
- Charlo Brea. Luís (Eds): l'luman'umo y peroluencia del Mundo Cltblco: Homenaje 
alprofetor Antonio Fontán. Alcaniz : Instituto de Estudios Humanísticos; Madrid: 
Ediciones del Laberinto; Consejo Superior de Investigaciones Científicas; Cádiz: 
Universidad. Servicio de Publicaciones; Cáceres: Universidad de Extremadura, 
Servicio de Publicaciones: Zaragoza: Universidad. Servicio de Publicaciones: Teruel: 
Instituto de Estudios Turolenses, 2002. Vol. 111.5.; P. 2033-2040.

Casado Arboniés, Manuel - Ovado ArboniFS, Francisco Javier: -El Colegio 
de Santa María de la Regla y Santos Justo y Pastor. «Nación- estudiantil y presencia 
de la formación cisneriana en el Reino de Ixón-, En Hacia la Univenidadde l^ón: 
Eaudios de historia de ¡a educación en l^ón. / [Coord.: Jesús Paniagua P¿rez]. león: 
Universidad de León. 2004.; P. 221-267.

Ri< jo Morales Óscar: Irlanda en Alcald : Ixt comunidad irlandeia en la 
Universidad Alcalá de Henares y su proyección europea, 1579-1785. Alcalá de Henares: 
Fundación Colegio del Rey. D.L. 2004. 264 p.: il. b. y n.; 21 cm. (Alcalá 
Investigación Histórica; no22).

H.10.3. Colegios regulares

BaluSHROS Torres, Pedro: «Un inventario de bienes del Colegio de San 
Basilio Magno en 1820-. En Puerta de Madrid. 1.380 (30 abr. 1994); 1.382 (14 
mayo 1994).

Cantera Montenegro, Jesús: «Ij transformación del Colegio (í/c] de San 
Diego de Alcalá de Henares en cuartel de Caballería-. En Cos'CM^o Naciosai «/a 
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Gasaix) Arboniés. Manuel - Casado ArboniéS, Francisco Javier: Hiitoriay 
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HENARES (6o. 1998. Alcalá de Henares): Actas del V! Encuentro de Historiadores del 
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Gimf.RRíZ TorrECILIA, Luis Miguel: «la presencia de estudiantes navarros 
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Diputación Provincial. 1996.; P. 77- 109.

Arlas de. Saavedra. Inmaculada: «El peso de una casta. Los colegiales mayores 
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Fundación Marqués de Santillana ; Alcalá de Henares: Institución de Estudios 
Complutenses: Sigücnza: Centro de Estudios Seguntinos, 1996.; I*. 241-253.

Rüiz RODRkX'íZ. Ignacio: -Francisca de Pedr-.ua versus Jerónimo de Jaras: 
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[Microforma]. [Valencia): Serve! d’Informació Bibliográfica, Univcrsitat de Valencia. 
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Ruiz RoDRíGUiz, Ignacio: -Nuevas perspectivas sobre los estudios legales en 
la historia de la Universidad de Alcalá-, En Analeí Complutemeí, X (1998); p. 93­
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Investigación en Archivos: Guadalajara, 11-¡4 noviembre 1997. (lolcdo): Junta de 
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(1997. ^óVAom. Barcelona : Fundació Noguera. 1999.: P. 865-881.
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Gil García, Angel: -Panorámica de las visitas y reformas constitucionales de 
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Valle del Henares: Alcald de Henares, noviembre de 1998. Alcalá de 1 leñares: 
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unión histórico entre ambas ciudades-. En Encuentro di: Historiadores del 
Valle del Henares (S®. 1996. Guadalajara): Libro de Actas del V Encuentro de 
Historiadores del Valle del Henares. Guadalajara: fundación Marqués de Santillana; 
Alcalá de Henares: Institución de Estudios Complutenses; Sigücnu: Centro de 
Estudios Scguntinos. 1996.; P. 201-224.

Camio Arbulo. Rosa M*. del: -Notas biográficas sobre el Obispo Pedro del 
Campo Primer Rector de la Universidad de Alcalá de Henares». En Torre de los 
Lujanes. 33 (abr. 1997): p. 157-165.

González Navarro, Ramón: -El Rector del Colegio Mayor de San Ildefonso 
y Universidad de Alcalá de Henares en el S. XVI: Personalidad y vida-. En 
Encuentro de Historiadores del Vahe del Henares (6°. 199S. Alcalá de 
Henares): Acuu de! VI Encuentro de Historiadora del Valle del Llenara: Alcalá de 
Henares, noviembre de 1998. Alcalá de Henares: Institución de Estudios 
Complutenses; Guadalajara: Institución Marqués de Santillana; Sigüenza: Centro 
de Estudios Scguntinos, 1998.; P. 171-198.

García Oro, José - Porti i a Silva, María José: -Edición de las visitas reales 
del siglo XVI En Liceo Franciscano, 154-156 (1999); p. 95-527.

García Oro, José - Portha Silva, María José: l~os Reyes y la Universidad de 
Alcalá en el siglo XVI: las visitas reala. Santiago de Compostda: |s.n.|, 1999 
(Santiago: Icono, Sen-icios Integrales). 528 p.; 24 cm.

Valle. LOPEZ, /úngela del: -Rectores y regentes de la Universidad de Cisncros-, 
En Revista Española de Pedagogía. 214 (sept. - dic. 1999); p. 485-508.
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11.15. Economía y hacienda

Rodríguez-San Ph>ro Rezares. Luis Enrique: -Esiruciuras económicas y 
financixión de la Universidades Españolas en la Edad Moderna*. En Studia 
Hiuírica. Historia Moderna, XII (1994); p. 189-204.

Gil García. Ángel: .Los infructuosos intentos de la autoridad regia por 

reformar la caótica situación hacendística de la Universidad de Alcalá de I leñares 
durante el siglo XVII.. En Guereña. Jean-Louis - Fm. Éve-Maric (Eds.): 
I. en Hipante et en Am&upte latine du Mojen Aje a no¡ joun. 11. Enjeux, 
contenui. imagff. Tours: Publications de rUniversitó de Tours. 1998.; P. 23-40.

Gonzáiez Navarro. Ramón: -La economía del Colegio-Universidad de San 
Ildefonso de Alcalá de Henares en el primer cuarto del siglo XVI», En GtlFREÑA. 
Jean-Ix>uis - Fui, Évc-Marie (EdsJ: LUnivenitlen Eípajne et en Am¿rujue latine 
du Mojen Age á not ¡oun. H. Enjeux. eontenw. imaget. Tours: Publications de 
PUniversitó de Tours. 1998.; P. 3-22.

GonzAiez Navarro, Ramón: Unioenidad y eeonomia: El Colegio de San 
Ildefonto de Alcalá de Untara (Id95-I565). [Alcalá de Henares]: Universidad de 
Alcalá. Servicio de Publicaciones. 1998. 355 p.: il. gráf.. plan.: 24 cm. (Quinientos 
años de la Universidad de Alcalá: 6).

ORTFGA Caí ahorra, Jesús: «A propósito de las propiedades rústicas y urbanas 
del Colegio-Convento -San Nicolás de Tolentino* de Alcalá de Henares en 1753 
En Anala Complutensa. XV (2003): p. 111-128.

11.16. Aspectos sociales, colegiaifs y profesores

Peña, José Francisco de la - Fernández Lanza. Femando: Penonnjfí ilunm 
de la Univenidadde Alcalá / [Edición al cuidado de Jesús Cañete Ochoa y Femando 
Fernández Lanza). [Alcalá de Henares]: Universidad de Alcalá, Servicio de 
Publicaciones. D.L 1996. 110 p.: il. b. y n.; 25 cm. (Quinientos anos de la 
Universidad de Alcalá; I).
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II. 16.1. Teólogos, filóiojbi

«Martín Fernández. Francisco: -Domingo de Soto en h Universidad de 
Alcalá». En Avales Valeminos, 42 (1995): p. 237-244.

Cavíos y Fernández de Sevilla. Francisco Javier (O.S.A.): -El agustino 
Enrique Plores (i.c. FUrez) y Alcalá de Henares-, En Anales Complutenses. IX 
(1997); p. 215-236.

Jericó Bermejo, Ignacio: -La suprema autoridad del Papa en el marco de la 
justicia, la explicación de Melchor Gano en Alcalá-, En Campostellanum, 46 (2001), 
1-2: p. 223-236.

Campos y Fernández de Sevüia, F. Javier (O.S.A.): -la presencia del P. 
Flórez en Alcalá (1725-1750)-, En Anales Complutenses. XIV (2002); p. 11-25.

Martínez de ia Escaiera, Jos¿ (S.I.): -Mas datos para la biografía del Dr. 
Bartolomé de Torres (t 1568)-, En Revista Española de Teología, 65 (abr.- jun. 
2004) Cuad. 2; p. 273-279.

Juristas

11.16.3. Médicos

HERNANDEZ González, Justo Pedro: Cristóbal de Vega (1510-1573) y su 
Líber de arte medendi (1564). Valencia: Universidad de Valencia. Departamento de 
Historia de la Ciencia y Documentación, 1997. 394 p.; 30 cm. (Tesis Doctoral).

11.16.4. //u manís tas

Al bares Airares. Roberto: -El humanismo científico de Pedro Ciruelo-, En 
La UtOVOStDAD Complutense Cisneriana. Impulso ftlosófieo. científico y literario. Siglos 
XVIyXVII. Madrid: Editorial Complutense, 1996.: P. 177-205.

González Huekia, Rosa María: «Juan Páez de Castro y el humanismo 
renacentista español en el Valle del Henares-, En Encuentro de Historiadores 
du Valle, del I Ienares (5°. 1996. Guadalajara): Libro de Actas del V Encuentro de 
Historiadores del Valle de! Henares. Guadalajara: Fundación Marques de Santillana;
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Alcalá de Henares: Inscicución de Estudios Complutenses; Sigüenza: Centro de 
Estudios Seguntinos. 1996.; P. 171-179.

Cordero de Oria. Enrique: -Alvar Gómez de Castro y la introducción en 
España de la cultura emblemática sin Alciato-, En Boletín del Mineo e ¡intitulo 
-Camón Aznar-. LXXI1I (1998); p. 59-99.

Martínez Ripoiu Antonio: da Universidad de Alcalá y la formación 
humanista, bíblica y arqueográfica de Benito Arias Montano-, En Cuaderno! de 
Pensamiento, 12 (1998): p. 13-92.

Pascuai Barea, Joaquín: -Un poema inédito de Arias Montano a Don 
Hernando en su etapa complutense influido por Marcial-, En Revino Aptainiana, 
39 (1998): p. 1017-1027.

Pascual Barea. Joaquín: -Ecos de las obras de Marcial y de Erasmo en un 
epigrama de Arias Montano durante sus estudios en Alcalá-, En Calamus Renacneru, 
1 (2000); p. 259-276.

II. 16.5. ¡Jngüistas

Cózar Casiañar. Juan: -Traducción de la obra latina. -Quacstio medica 
non bulgaris-, del Dr. Juan Gutiérrez de Godoy (Siglo XVII)., En Boletín del 
Instituto de Estudios Ciennenw, 171 (en. - ¡un. 1999): p. 49-113.

Merino Jerez, Luis: -El Brócense en la -Rhctórica- de Juan de Guzmán 
(Alcalá de Henares. 1589)-. En Anuario de Estudios Filológicos. (2002); p. 297­
313.

11. 16.6. Científicos

Esteban Piñeiro. Mariano: -Esquive!. Un ejemplo de la ciencia aplicada en 
la España de (i.c. del] Siglo de Oro-, En La UNtVBtStDAD Complutense Cisneriana. 
Impulso filosófico, científico y literario. Siglos XV! y XVII. Madrid: Editorial 
Complutense. 1996.; P. 261-281.
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II. 16.7. Personajes vinculados a la Uniuersitlad

I'YrnándizÁivariz, Manuel: -Estudiante en Alcalá-, En HoMfMjr. acacUmico 
a D. Emilio Garda Gómez. Madrid: Real Academia de la Historia. 1993.: P. 293- 
2%.

GcíifRRfz Tórrkiiia, Luis Miguel: -Gaspar Melchor de Jovellanos. 
Estudiante en Alcalá (1769-1766)-. En Paraninfo. 10 (dic. 1999): p. 6-7.

Bovza, Hernando: -Una lección de historia para el príncipe don Carlos-, En 
Coxgmso Nacios'ai Umvekhmd ComplÚhnse y 1-as Aura’ (1993. Madrid). 
[Madrid): Universidad Complutense, Servicio de Publicaciones. 1995.: P. 115­
129.

EernXndiz MlCTO, Manuel: -El falso humanismo de l.ope de Vega-, En La 
U¡sivr.tSIDAD Complutense Cisneriana. Impulso filosófico, científico y literario. Siglos 
X\'lyXVII. Madrid: Editorial Complutense. 1996.; P. 313-328.

Vera del Val, Rafael: -Apuntes y anécdotas para una breve semblanza del 
Príncipe 1). Carlos de Austria, hijo de Eelipe 11 y de D*. María Manuela de 
Portugal-, En Anales Complutema. VIII (1996); p. 39-97.

Javralde Pov, Pablo: -Góngora y Quevcdo-, En Voz y Letra. 8 (1997), 2; p. 
119-190.

Calle Marín, Sonia - Iíra Rodríguez MorOn, Amonio: -Javier de Lata: 
de la Universidad de Alcali de Henares a miembro de la Real Academia de 
Arqueología y Geografía-, En Encuentro de Historiadores del Vahe del Henares 
(6°. 1998. Alcalá de Henares): Actas del VI Encuentro de Historiadores del Valle del 
Henares: Alcalá ele Henares, noviembre de 1998. Alcalá de Henares: Institución de 
Estudios Complutenses; Guadalajara: Institución Marqués sic Santillana; Sigüenza: 
Centro de Estudios Scguntinos, 1998.; P. 157-162.

Díaz González, Francisco Javier: -Don Juan de Austria en el valle del 
Henares: Sus estancias en Alcalá y en Guadalajara-, En Encuentro de 
Kisto RIA !X>RfS del Valle del I It NARES (6o. 1998. Alcalá de I leñares): Act<u del VI 
Encuentro de Historiadores del Valle del Henares: Alcalá de Henares, noviembre de 
1998. Alcalá de Henares: Institución de Estudios Complutenses; Guadalajara: 
Institución Marqués de Santillana: Sigüenza: Centro de Estudios Seguminos. 1998.; 
P 213-218.
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Zamorano Rodríguez. María Eloísa: -Nuevos aspectos cu torno a la figura 
de la doctora de Alcalá-, En GOfreña, Jean-Louis - l:ni . Éve-Marie (E<k): 
L Univmitf en Fjpagne et en AtnM<¡ue latine du Mojen Á^e i not jonn. II. Enjeux, 
eontenus, imagfí. Tours: Publications de l’Univcrsité de Tours, 1998.: P. 341 -346.

Casaix» ARBONlfS, Manuel: -El Inca en la Alcalá de Henares de Cervantes: 
Melchor Carlos Inga y el Colegio-Convento de San Agustín el Real de la Universidad 
de Alcalá a comienzos del siglo XVII-. En Indagación, 4 (1999); p. 43-49.

Chica Arfuano, Fernando: -Juan P¿rcz de Moya (1513-1596) en su vertiente 
de orador sagrado-. En Boletín de! Instituto de Estudios Giennenses. 171 (en. - jun. 
1999); p. 147-198.

Poio Rubio, Juan-José Martin Tener de Valenzuela (¡549-1631): darocense 
ilustre y obispo aragon/s. Zaragoza: Institución Fernando El Católico: Centro de 
Estudios Daroccnscs, D.L 1999. 253 p.: il. b. y n.; 24 cni. (Institución Fernando 
El Católico, no de publicación; 1999) (Centro de Estudios Daroccnscs, n° de 
publicación; 31).

UTR1I.1A Muñoz, Raúl: -Un hijo ilustre de Ciria: Francisco-Bernardo Muñoz, 
electo abad mayor y canciller de la Universidad de Alcalá-, en Celtiberia, 93 
(1999); p. 399-410.

VÁZQUEZ Madruga, María Jesús: María ¡sidra (¿uintina de Guznián y la 
Cerda. !a doctora de Alcalá, (Alcalá de I leñares]: /juntamiento de Alcalá de 
Henares, Centro Asesor de la Mujer: colabora. Dirección General de la Mujer. 
Comunidad Autónoma de Madrid, D.L. 1999. 267 p.: il. b. y n.; 24 cm.

Cetros v Fernández di. Seviua, Francisco Javier (O.S.A.): Santo 'Tomás de 
VUlanueva, Agustino y Arzobispo en la España del siglo XVI. San lorenzo del Escorial 
: Ediciones Escurialenscs. D.L. 2001.444 p.: ¡I. col. y n.; 22 cm.

Marchámalo Sánchez, Antonio - MARCHAMALO MaíN, Miguel - Sanz di 
Diego, Rafael M*. (S.I.): Guia ignaciana de Alcalá de Henares. 21 cd. (Alcalá de 
Henares]: Institución de Estudios Complutenses; (Madrid): Provincia de Toledo 
de la Compañía de Jesús, D.L. 2001.91 p.: il. col. y n.; 24 cm.

Serrano Sanz. Manuel: San Ignacio de ¡.ojota en Alcalá de Henares. Alcalá de 
Henares: Ediciones Mingascda, 2002. 35 p.; 22 cm. (Mingaseda ; 4).
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11.17. Actos académicos

GUTIERREZ Torrecilia. Luis Miguel: -Grados académicos concedidos en la 
Universidad de Alcalá (1775-1807)-. En CONGRESO Initrnacionai. de Historia 
de ias Universidades I Iispánicas (6°. 1999. Valencia): Auku y Mbera: Aaa¡ del VI 
Congrao Infemacionalde Hinoria de las Universidades Ifispdnieas. (Valencia): Scrvci 
de Publicacions de la Universitat de Valencia, 2003. Vol. I.; P. 507-528.

11.18. Imagen y función

Campos y Fernández de Seviua. Francisco Javier (O.S.A.): -Exequias en la 
Universidad de Alcalá por el Emperador Carlos V., En Encuentro de 
Historiadores del Valle del Henares (4°. 1994. Alcalá de Henares): Actas del IV 
Encuentro de Historiadorei de! Valle de! llenara: AlcaU de llenara, noviembre de 
1994. Alcalá de Henares: Institución de Estudios Complutenses; Guadalajara: 
Fundación Marqués de Santillana: Sigüenza: Centro de Estudios Scguntinos. 1994.: 
P. 103-112.

MáRTÍNTZ Ripoi i, Antonio: -Cisneros «in figuris». Del sueno del asceta al 
pragmatismo del político-. En Una HOM de España. Vil Centenario de Li Universidad 
Complutense. [Catálogo de la exposición). Madrid: [Universidad Complutense de 
Madrid : Ayuntamiento de Madrid: Fundación Caja de Madrid), 1994.; P. 27-35.

Lónz Torrijos, Rosa: -La iconología y la fachada de la Universidad-, En 
Concheso Nacional *La UNn'rfsiDAD CoNnuríNse r Lis Aktes» (1993. Madrid). 
[Madrid]: Universidad Complutense, Servicio de Publicaciones, 1995.; P. 137­
148.

11.19. Expansión f iníh incia

Alonso MarañóN. Pedro Manuel: -La Universidad de Santo Domingo, 
decana de América, y su filiación constitucional hispánica-. En Estudios de Historia 
Social y Económica de AmMea, 13 (1996); p. 593-614.

Gil García, Eduardo: -Alcalá de Henares y Santiago de Compostcla: dos 
ciudades unidas por sus personajes. Compostelanos en Alcalá, complutenses en
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Santiago. Universitarios -compostdanov en Compiuco y universitarios 
•complutenses- en Compostcla*. En ENCUENTRO de Historiadores del Vahe, de.: 
Henares (5o. 1996. Guadalajara): I.ibro deAaas del V Encuentro de Hiítoriitdoreí 
del Valle del Henarei. Guadalajara: Fundación Marqués de Santillana; Alcalá de 
Henares: Institución de Estudios Complutenses: Sigücnza: Centro de Estudios 
Scgunrinos, 1996.; P. 125-149.

ORTEGA CARNOSA, Alfonso: •Intcifcrcncia y emulación entre las universidades 
de Salamanca y Alcalá», En Li Unmuíimi» Compluten* Cifnerietna. Impulso filosófico, 
científico y literario. Siglos XV!y XVII. Madrid : Editorial Complutense, 1996.; P. 
113-123.

Rodríguez Cruz, Águeda: -Proyección de la universidad complutense en 
universidades americanas-. En Li UNTVEí6¡DAí> Complutense Cisneriana. Impulso 

filosófico, científico y literario. Siglos XV! y XVII. Madrid: Editorial Complutense. 
1996.; P. 85-105.

Alonso MaraSÓN, Pedro Manuel: 4.a Universidad de Alcalá y el Colegio 
Grande de San Antonio de Portaceli en Sigücnza: Nexos y proyección 
hispanoamericana-. En ALONSO MaraÑÓN, Pedro Manuel - CasaiX) ArboniES. 
Manuel - Rüiz Rodríguez. Ignacio: Las Unitersidades de Alcalá y Sigücnza y su 
proyección institucional americana: Legalidad, modelo y estudiantes universitarios en el 
Nueto Mundo. [Alcalá de Henares): Universidad de Alcalá. Servicio de Publicaciones, 
D.L 1997.; P. 81-131.

Alonso MaraNOn, Pedro Manuel - Casado Arbonics, Manuel Ruiz 
Rodríguez, Ignacio: Las Universidades de Alcalá y Sigiienza y su proyección 
institucional americana: Legalidad, modelo y estudiantes universitarios en el Nuevo 
Mundo. [Alcalá de Henares]: Universidad de Alcalá. Servicio de Publicaciones, 
D.L. 1997. 302 p.: 24 cm. (Quinientos artos de la Universidad de Alcalá: 3).

AGUAOS Nieto, Santiago: «Universidad, cultura y poder-. En C/SNtMí y el 
Siglo ele Oro de la Universidad de Alcalá. [Alcalá de Henares): Universidad de 
Alcalá, Centro Internacional de Estudios Históricos -Cisncros-: Fundación General 
de la Universidad de Alcalá. D.L. 1999.: P. 17-30.

Alonso MaraNOn, Pedro Manuel: «El modelo organizativo de la primera 
universidad de América. Salamanca. Sigiienza y Alcalá en Santo Domingo-, En 
Rodríguez-San Pedro Rezares. Luis E. (Ed.): Im Universidades Hispánicas: de la 
Monarquía de los Austrias al Centralismo Liberal: V Congreso Internacional sobre
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Hiftoria dt hs Univtnidadeí Hifpdnicas. Salamanca, ¡998. Salamanca: Universidad 
de Salamanca; (ValladolidJ: Junta de Castilla y León, Consejería de Educación y 
Cultura. 2000. Vol. I: Siglos XVI y XVII.; P. 39-59.

Casado ArboniFS, Manuel - Alonso Marañón, Pedro Miguel: -Alcalá en 
América, un modelo vnivmicario a imitar-, En COLOMER V|ADEl, Antonio (Coord.): 
Congrao Internacional ¡obre la Univenidad Iberoamericana. Actas. Madrid: 
Organización de Estados Iberoamericanos para la Educación, la Ciencia y la Cultura 
(OEI). 2000. Vol. I.; P. 226-291.

Caso lio Oreja. Miguel Angel: “El modelo universitario complutense como 
referente en el proyecto indigenista del Cardenal Cisneros". En Ltcrvusgeográficas: 
homenaje al profesor Eslábanco Átoareo. Madrid: Editorial Complutense. 2000. Vol. 
II.; P. 1095-1106.

Díez Merino. L: -Ij Biblia Aramea completa de la Universidad de 
Salamanca-, En Hdmdntica, 158-159 (2001); p. 173-227.

García Oro, José: -Las relaciones externas de la Universidad de Alcalá en el 
siglo XVI-, En Im Ciudad de Dios, CCXVI1 (en.- abr. 2004); 1; p. 283-311.

11.20. Imprenta, libros, bibliotecas y difusión cultural

11.20.1. Imprenta

Irk,oin. Joan: -La contribution de l’Espagne au dévcloppemcnc de la 
n pographic grccquo. En Minerva. Revista de EUologla Clásica. 10 (1996); p. 59­
75.

GONZÁLEZ Navarro, Ramón: -Felipe II y la imprenta en la Universidad de 
Alcalá», En Mariínez MiUAn, José (Dir.): Eelipe ¡I (1527-1598). Europa y la 
Monarquía Católica. Madrid : Ediciones Parteluz, D.L 1998. Tomo IV: Literatura, 
Cultura y Arte.; P. 235-263.

Martín Abad, Julián: 1.a imprenta en Alcalá de Henares (¡601-1700). Madrid: 
Arco Libros, 1999. 1 i. en 2 vols. (1358 p.): il. b. y n.; 25 cm. (Tipobibliografa 
Española).

García López. Juan Catalina: Ensayo de una tipografía complutense. Pamplona: 
Analecta, 2000. XII. 673 p.; 27 cm. (Colección de bibliografía hispánica. 1, Primera
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5cr¡c) (Rcprod. fací, de la cd. de: Madrid: Imprenta y Fundición de Manuel Tcllo, 
1889).

11.20.2. Libros

Sáf.nz-Badii.los, Angel: -La Biblia Políglota Complutense*. En La 
Umvekivad Complutense Cünfriana. Impulso filosófico, científico y literario. Siglos 
XVIyXVH. .Madrid: Editorial Complutense. 1996.: P. 137-153.

Martín Abad. Julián: -The printing press at Alcalá de Henares. The 
Complutensian l’olyglot Biblc, En Safnger. Paul - Van Kampen. Kimberly 
(Eds.): The Hible as brooh: the first printed editions. London: The British Libran-, 
New Castle: Oak Knoll Press: in assocation with The Scriptorum: Center for 
Christian Antiquities, 1999.; P. 101-115.

García Oro. José - Porttia Silva, María José: la Monarquía y los libros en 
el Siglo de Oro. [Alcalá de Henares): (xntro Internacional de Estudios Históricos 
Cisneros: Universidad de Alcalá, 1999 (i.e. 2000). 495 p.: 24 cm. (Estudios y 
documentos: 1).

Martín Abad, Julián: -Los contornos diversos de la -Biblia Políglota 
Complutense- En Im Sociedad de Condueños de Alcalá de Henares (entre el sueño y 
la realidad). [Alcalá de Henares): Universidad de Alcalá: Sociedad de Condueíios 
de los edificios que fueron Universidad, D.L 2000.; P. 40-72.

Civitas Librorum: La ciudad de los libros. Alcalá de Henares 1502-2002-. 
[Catálogo de la exposición). Capilla del Oidor Plaza de Cervantes s/n Alcalá de 
Henares 22 de noviembre - 22 de diciembre de 2002 / Dirección: Santiago 
Apiadé Nieto. Alcalá de Henares: Centro Internacional de Estudios Históricos 
Cisneros: Servicio de Publicaciones de la Universidad de Alcalá, 2002. 256 p.: il. 
col. y n.: 29 cm.

11.20.3. Bibliotecas

SÁNCHEZ Mariana, Manuel: -Ia» códices del Colegio Mayor de San 
Ildefonso-, En Dl libros y bibliotecas: Homenaje a Rocío Caracuel! Coordinadora:
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Sonsolcs Celestino Angulo. Sevilla: Universidad de Sevilla. Secretariado de 
Publicaciones. D.L 1995.: P. 361-372.

Barrio Moya, Jo$¿ Luis: -Una importante biblioteca donada al colegio 
alcalaíno de San Clemente Mártir o de los Manchegos en I735-. En Encufxiro 
de UtsroRiAix>RES del Valle DE1 Hfnares (6o. 1998. Alcalá de Henares): Aaai del 
V! Encuentro fie Hitcoriadoreí del Valle de! Henaret: Alcald de Henares, noviembre de 
1998. Alcalá de Henares: Institución de Estudios Complutenses: Guadalajara: 
Institución Marqués de Santillana; Sigüenza: Centro de Estudios Seguntinos. 1998.: 
P.Í1MI8.

Sonto Martín, María Elena: -Apuntes para el estudio de las bibliotecas 
universitarias hasta el siglo XIX. El Colegio Mayor de San Ildefonso». En Encvíniro 
De HISTORIAIX)RES del Vaue i)ii Hinares (7o. 2001. Guadalajara): Vil Encuentro 
de Hütoriadoreí del Valle del Henares: Libro de Actat. Guadalajara: Institución 
Marqués de Santillana: Alcalá de Henares: Institución de Estudios Complutenses; 
Sigüenza: Centro de Estudios Seguntinos. D.L. 2001.: P. 321-340.

Sonto Martín. María Elena - PachecoSanpedro, Rogelio: -la biblioteca 
de la Universidad Complutense de Alcalá (Siglos XVI-XIX)». Anexos de Signo. 4 
(2001): p. 127-153.

Aguadé Nieto, Santiago: -De la manuscritura a la imprenta: Formación de 
la biblioteca del Colegio de San Ildefonso». En Civiias Librórum: La ciudad de los 
libros. Alcalá de Henares 1502-2002\ [Catálogo de la exposición]. Alcalá de Henares: 
Centro Internacional de Estudios 1 listóricos Cisneros: Servicio de Publicaciones de 
la Universidad de Alcalá. 2002.: P. 55-80.

Fernández Fernández. Cecilia: -La labor educadora de Cisneros y la primera 
biblioteca del renacimiento-. En Anales de documentación: revista de biblioteconomia 
) documentación. 5 (2002); p. 81-97.

López Álvarez, Olga M1.: -Notas sobre la situación de las bibliotecas de los 
colegios menores de Alcalá en el siglo XVIII-. En Congreso INTERNACIONAL DE 
Historia di las Universidades Hispánicas (6°. 1999. Valencia): Aulas y saberes: 
Actas de! VI Congreso Internacional de Historia de las Un i tersidades Hispánicas. 
(Valencia): Scrvei de Publicación; de la Universitat de Valencia, 2003. Vo!. IL; P. 
89-109.

García-Mongi. Carretero, M. Isabel: -Inventarios de las bibliotecas de 
jesuítas en la colección Biblioteca de Cones de la Real Academia de la Historia»,



PEDRO RA» J.KTEROS TOPRKS«ó

En CATEDRA. Pedro M. - López-Vidriero. María Luisa (Din): Li memoria de lot 
Ubrof. Eítudiot tobre la hutoria del eterito y de la lectura en Europa y América. 
[Salamanca]: Instituto de Ilistoria del Libro y de la Lectura. 2004. 'Ionio 1L; P. 
207-227.

Miguel Aeonso. Aurora: “Nuevos datos para la historia de la Biblioteca 
Universidad Complutense. La librería del Colegio Máximo de Alcalá, de la 
Compañía de Jesús", En Cátedra, Pedro M. - López-Vidriero, Maria Luisa 
(Din): la memoria de !of librot. Fatudiot sobre la historia del escrito y de la lectura en 
Europa y America. (Salamanca): Instituto de Historia del Libro y de la lectura, 
2004. Tomo II: P. 459-481.

Santos Aramruru. Ana - Torres Sanio Domingo, Marta: -La Biblioteca 
Histórica de la Universidad Complutense: Una primera aproximación a sus 
procedencias*. En Cátedra. Pedro M. - LóPEZ-VlDRIERO> Maria Luisa (Din): La 
memoria de los libros. Estudios sobre la historia del escrito y de la lectura en Europa ) 
América. (Salamanca): Instituto de Historia del Libro y de la Ixctura. 2004. Tomo 
!L; P. 265-286.

II 20.4. Difiisión cultural

AbeuáN, José Luis: -La difusión del crasmismo dcxlc el ámbito complutense*. 
En La Utcr.'fS^iMD Complutense Cisncriana. Impulso filosófico, científico y literario. 
Si fríos XVI y XV! 1. Madrid: Editorial Complutense, 1996.: P. 107-112.

11.21. iNsmvaoÑES vinculadas a ia Universidad

Torri Bm ño. Jesús Antonio de la: «La producción agrícola en Arganda en 
el S. XVIII. y su relación con los vecinos, colegios y conventos de Alcalá de 
Henares a través del Catastro de Ensenada-, En Anales Complutenses, IV-V (1992­
1993): p. 207-239.

García GUTIERREZ, Francisco Javier: -La Sociedad de Condueños y la 
Universidad en Alcalá-, En Indagación. 0 (Primavera 1994): p. 131-138.

Ruiz Rodríguez, Ignacio: -Un ejemplo de simbiosis Ciudad-Universidad en 
el Estado Liberal: La Universidad de Alcalá y la Sociedad de Condueños*. En
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Co.W/USO £V COX.WMOMUÓX D£L SUMXÍX) CEfOnfANO Dtl. XAGMIENTO DE DOX 
Aiuamiho Oí iván (1797-1996) (1996. Zaragoza): configuración jurídico política 
del atado ¡ibera! en España / Editores, Juan José Gil Crcmadcs, Francho Nagorc 
Laín. (x>ral Scoanc Vacas. Guillermo Vicente y Guerrero. Zaragoza: Universidad 
de Zaragoza: Escuda Universitaria de Estudies Empresariales: [Huesca]: Universidad 
de Huesea. 1997.; I’. 131 142.

Fernández Majouro. Jesús: Sociedad de Condueño! de ¡oí edificios ane fuero» 
Universidad. Alcalá de Henares: Asociación Cultural Hijos y Amigos de Alcalá, 
1998. 25 p.: 21 cm. (Cuadernos de Cultura Complutense: 9).

García GiniÉRREZ, Francisco Javier: Li Sociedad de Condueños. Historia de 
los complutenses que salvaron una Universidad. (Alcalá de Henares: Asociación de 
Empresarios del 1 leñares], 111.. 2000. 315 p.: il. col. y n.; 33 cm.

García GvnfRREZ. Francisco Javier: -El traslado de la Universidad y los 
Conduefios’. En AkmA de Henares: páginas de su historia. IX Curso de Historia. 
Arte y Cultura de Alcalá de Henares. Alcalá de Henares: Institución de Estudios 
Complutenses. 2000.; P. 139-144.

VáZQIJFZ Madrina, M* Jesús: .Documentos acerca del Hospital de San 
Lucas o de los Estudiantes-, En Anales Complutenses. XIII (2001); p. 261 271.

Ortega Cmahorra, Jesús: -Notas y apuntamientos sobre el hospital de San 
Lucas y San Nicolás, vulgarmente -de Estudiantes-, En Anales Complutenses, XIV 
(2002); p. 97-110.

11.22. Urbanismo, arquitectura yartc

11.22.1. Urbanismo

Chivera Vera. Luis: la>s dispersos colegios mayores y menores en el conjunto 
urbano medieval de Alcalá de Henares (¡Madrid). Alcalá de Henares: Institución de 
Estudios Complutenses. 1994. 69 p.: il. plan.; 32 cm. (Anejos de Anales; 2).

Cervera Vera, Luis: -Modificaciones introducidas en el conjunto urbano 
medieval de Alcalá de Henares por las fundaciones universitarias iniciadas por 
Cisneros-, En Coxc.saso Nacioxal -La Uxivfkidad CoMN.urf.xsr v Aries- 
(1993. Madrid). [Madrid]: Universidad Complutense. Sen-icio de Publicaciones. 
1995. ;P. 41-62.
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VaunonratAnduiZA, Cristóbal: -Alcalá de Henares, planeamiento municipal 
y arquitectura. La recuperación universitaria del centro histórico-, En La CIUDAD 
del Saber: Ciudad, Univenidad y Utopia 1293~¡993. [Madrid]: Servicio de 
Publicaciones del Colegio Oficial de Arquitectos de Madrid; [Alcalá de Henares]: 
Instituto Español de Arquitectura de Universidad de Alcalá y Valladolíd, D.L 
1995.: P. 197.204.

GÓMEZ López, Consuelo: El urbanifnto de Alcalá de Henara en lo¡ siglos XV! 
y XVH: El planteamiento de una idea de ciudad. Madrid: Universidad Nacional de 
Educación a Distancia, 1998. 347 p.: il. gráf., plan.; 24 cm. (Estudios de la 
UNED; 33007EU01).

II.22.2. Arquitectura y edificios universitarios

Barrio Moya, Jo$¿ Luis: -Rodrigo del Salcedo y su intervención en el Colegio 
del Rey de Alcalá de Henares*, En Anales Complutenses. IV-V (1992-1993); p. 43­
57.

GÓMEZ López, Consuelo: -Influencia de los materiales en el proceso de 
creación de un orden urbano. Alcalá de Henares, XVI-XVH., En Espacio, Tiempo y 
Forma, Serie Vil: Historia del Arte, 7 (1994); p. 113-128.

Marías, Fernando: -Pedro Gumiel. Francisco de Carabaña, la Universidad 
de Alcalá y el mito del estilo Cisneros-, En ¡ioletin del Museo e Instituto *Camón 
Amar.. LVIII (1994): p. 34 69.

Román Pasiox, Carmen: Arquitectura conventual de Alcalá de Henares. Alcalá 
de Henares: Institución de Estudios Complutenses, 1994. 458 p.. [16] p. de fot. 
col.: il.; 25 cm.

Tovar Martín, Virginia: "Ventura Rodríguez ; Restauración y renovación 
de espacios universa trios en Alcalá-, En Una Hom de España. VH Centenario de la 
Universidad Complutense-. [Catálogo de la exposición]. Madrid: (Universidad 
Complutense de Madrid: Ayuntamiento de Madrid : Fundación Caja de Madrid], 
1994.; P. 37-48.

Marías, Fernando: -El arquitecto de la Universidad de Alcalá de Henares-, 
En Congmso Nacjow.1. -La Ustvehsidad CoMnamest: y Las Akiiü. ^9)3. Madrid). 
[Madrid]: Universidad Complutense. Servicio de Publicaciones. 1995.: P. 125­
135.
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Ristra Bianco, Javier: «Criterios y métodos de utilización de ¡os monumentos 
con funciones universitarias». En Im Ciudad dtl Saber: Ciudad, Universidad y 
Utopia 129^-1993. (Madrid): Servido de Publicaciones del Colegio Oficial de 
Arquitectos de Madrid; (Alcalá de Henares]: Instituto Español de Arquitectura de 
Universidad de Alcalá y Valladolid, D.L. 1995.; P. 191-196.

Toajas Roger. M. Ángeles: -En torno al llamado •Estilo Cisneros-: la 
techumbre del Paraninfo de Alcalá de Henares-, En CoscftfM Nauonal •La 
UsrvffiSJDAD C(MMvrf/<$£ Y Im Aurts» (1993. Madrid). (Madrid): Universidad 
Complutense, Servicio de Publicaciones, 1995.; P. 75-95.

Tovar Makiín. Virginia: -El Colegio de Málaga, el Colegio Máximo y el 
Colegio de los Basilios de Alcalá de Henares (Autores y ejecutores)-. En CoxG/tfSO 
Nacioxai •La Uxr/f/stDAD CoMHurtx$£ y Las Arte> (1993. Madrid). (Madrid): 
Universidad Complutense, Servicio de Publicaciones, 1995.: P. 183-202.

GÓMEZ LÓPEZ, Consuelo: «La «Renovatio Urbis-: poder, ciudad y universidad 
en el siglo XVI-, En Espacio. Tiempo y Forma, Serie Vil: Historia del Arte. 9 
(1996): p. 53-76.

Marchámalo SANCHEZ, Antonio: -El Colegio Mayor de San Ildefonso: 
Proceso constructivo-. En AlcaiA : Apuntes de historia y arte. (Alcalá de Henares: 
CPR de Alcalá de Henares), D.L 1996.; P. 59-64.

García Gl'rifRRFZ. Francisco Javier: -Una cara hermosa y tardía para un 
centenario (Universidad de Alcalá, 1499 - Fachada, 1553)-. En Anales Complutenses. 
X (1998): p. 47-62.

Martínez CORTÉS, Eva María - Gil Díaz del Campo, Antonio: -1-a iglesia 
del Colegio de la Compañía de Jesús en Alcalá de I leñares-. En ¡ndigación, 3 
(1999): p. 229-249.

Tovar MARTÍN, Virginia: «Desarrollo histórico y tipología edificatoria del 
Colegio Máximo de Jesuítas-, En FERNÁNDEZ Al fu, Antonio: De varia restauratione: 
intervenciones en el patrimonio arquitectónico. Madrid: Celeste, D.L. 1999.; P. 17 
27.

Gonzái.fz Navarro, Ramón: -Génesis, evolución y transformaciones del 
Teatro o Paraninfo y su entorno en la ciudad universitaria de Alcalá de I leñares-. 
En 1.a SoCifDAD de Condueños de Alcald de Henares (entre el sueño y la realidad). 
(Alcalá de Henares) : Universidad de Alcalá: Sociedad de Condueños de los edificios 
que fueron Universidad. D.L. 2000.; P. 97-167.
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Gonzái íZ Ramos. Roberto: José de Sopeña: El Patio Mayor de Escuelas del 
Colegio Mayor de San Ildefonso-, En Anuario del Departamento de Hütoria y 
Teoría del Arte (U.A.M.). XII (2000); p. 61-73.

Román Pastor, Carmen: -Dos intervenciones en el Colegio Mayor de San 
Ildefonso durante el siglo XVIII-, En La Soaf.tw> de Condueño} de AleaLi de 
Henareí (entre el sueño y la reatidid). (Alcalá de Henares): Universidad de Alcalá: 
Sociedad de Condueños de los edificios que fueron Universidad. D.L. 2000.: P. 
75-95.

DifGO Pareja, Luis Miguel de: -Breve historia de la Iglesia de Santa María, 
desde la expulsión de los Jesuítas a la instalación de la Parroquia-, En Hoz MARTÍNEZ, 
Juan de Dios de la ... (ct al.]: ¿4 antigua iglaia del Colegio Máximo de la Compañía 
de Jesús en Akalá de Henares, aetual parroauia de Santa A/4r/4.(Alcalá de I leñares]: 
Obispado de Alcalá de Henares. D.L 2001.; P. 47-83.

Hoz Martínez. Juan de Dios de la ... [ct al.]: Di antigua iglesia del Colegio 
Máximo de la Compañía de Jesús en AleaLi de Henares, aetual parroquia de Santa 
María. [Alcalá de Henares]: Obispado de Alcalá de Henares, D.L. 2001. 244 p.: il. 
col. y n.; 28 cm. (Guías de Patrimonio de la Diócesis de Alcalá de Henares).

PfREZ Martínez, Enrique Mario: -Capilla y Sacristía de las Santas Formas 
en la Iglesia del Colegio Máximo de la Compañía de Jesús en .Alcalá «le Henares 
Santa María-, En Hoz MaríTNEZ, Juan de Dios de la ... (ct al.]: D¡ antigua iglesia 
del Colegio Máximo de la Compañía de Jesús en Alcalá de Henares, aetual parroquia 
deSanta María. [Alcalá de Henares): Obispado de Alcalá de Henares. D.L. 2001.; 
P. 241-244.

Sánchez MoltO. Manuel Vicente: -El colegio Máximo de la Compañía de 
Jesús y su iglesia ante la crítica-. En Hoz Martínez. Juan de Dios de la ... [ct al.]: 
La antigua iglesia del Colegio Máximo de la Compañía de Jesús en Alcalá de Henares, 
actual parroquia de Santa María. [Alcalá de Henares]: Obispado de Alcalá de 
Henares, D.L. 2001.; P. 123-139.

González Ramos. Roberto: -La chimenea francesa de la sala rectoral del 
Colegio Mayor de S. Ildefonso-, En Anales Complutenses. XIV (2002); p. 111-121.

González Ramos. Roberto: «La obra de los cuartos principales del Colegio 
Mayor de S. Ildefonso a principios del siglo XVIII y su traza-. En Anales 
Complutenses, XIV (2002); p. 123-138.
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PORTELA Sandovai, Franci&co José -Ix>s edificios universitarios de Alcalá de 
llenares-. En Aff/.OSKTOS de Toledo, mecenas uHitenitdriot! Coordinadores: Fernando 
Llamazares Rodríguez, J. Carlos Vizuctc Mendoza: con la colaboración de Julio 
Martín Sánchez. Cuenca: Ediciones de la Universidad de Castilla-La Mancha, 
2004.: P. 241-281.

11.22.3. Arte

Bustamaxte García, Agustín: -El pensamiento artístico y la Universidad de 
Alcalá de Henares-, En CotcGUSO NagO!MI. -La Unívhishmd COMPUrmtSK Y Las 
ARIES» (1993. Madrid). (Madrid): Universidad Complutense, Servicio de 
Publicaciones, 1995.; P. 149-154.

GONZAlEz Ramos, Roberto: -El mecenazgo artístico de la Universidad de 
Alcalá en la Roma del Barroco (Siglo XVII)., En Madrid, revista de arte, geografía e 
historia. 5 (2002); p. 247-291.

GoszAn z Ramos, Roberto: Hl mecenazgo artístico de la Universidad de AlcaLi 
de Henares (siglos XVI-XIX): inventario crítico de su patrimonio pictórico y escultórico: 
tesis doctora!. [Recurso Electrónico) / Director, .Antonio Martínez Ripoll; Tutor, 
Juan Antonio Ramírez. Madrid: Ediciones de la Universidad Autónoma de Madrid, 
(2004). 1 disco (CD-ROM); 12 cm. (Tesis doctorales).

II. 22.3.1. Escultura. Numismática. Trabajos artísticos en metal.

Castillo Oreja, Miguel Ángel: «La selección del encargo: Felipe Bigarny en 
las empresas artísticas de Cisneros-, En TEMPO y espacio en el arte: homenaje al 
profesor Antonio Bonet Correa. Madrid: Editorial Complutense, 1994. T. II.; P. 
789-807.

Rubio Aragonés, María José -Alcalá de Henares, la Universidad y las Artes 
y Oficios: Rejeros, cerrajeros y herreros de los siglos XVI al XVII». En CosgM'O 
Nacional >La Univeesioad Cosiplotenu. y Las Aries- (1993. Madrid). (Madrid): 
Universidad Complutense, Sen-icio de Publicaciones, 1995.; P. 233-250.

Barrio Moya, Josó Luis: -Una obra desaparecida del rejero Lorenzo 
Hernández de Medina en el Colegio de Trinitarios Descalzos de Alcalá de I leñares-. 
En Anales Complutenses, VIH (1996); p. 105-114.
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Muñoz Santos, María Evangdina: -El samo -Lígnum Crucis» dd Cardenal 
Cisneros de la Capilla de San Ildefonso: (gínesis y vicisitudes)*. En Reala Si¡io¡. 
142(41 trim. 1999); p. 12-17.

MARatAMALO SANCHÉZ. Antonio: «La escultura del Renacimiento en Alcalá 
de Henares: El sepulcro del cardenal Cisneros. la fachada del Colegio Mayor de 
san Ildefonso y el Cristo de los Doctrinos-. En Ai.caiá Je Henara: páginas de su 
historia: X Curso de Historia. Arte y Cultura de Akald de Henares. Alcalá de Henares: 
Institución de Estudios Complutenses, 2001.; P. 89-100.

Muñoz Santos. M*. Evangdina: hi artes decorativas en Alcalá de Henares: 
La platería y rejería en la capilla de San Ildefonso y Magistral SS. XVI-XVIII. [Alcalá 
de Henares]: Universidad de Alcalá. Servicio de Publicaciones, 2001. 498 p.: il. b. 
y n.; 24 cm. (Quinientos artos de la Universidad de Alcalá ; 8).

Río, Isabel del: El acultor Felipe Bigarny: (h. 1490-15'12). [Valladolid]: 
Conserjería de Educación y Cultura. 2001. 450 p. il col. y n.; 25 cm.

Muñoz Santos, M? Evangdina: 'Santo Tomás de Villanucva, su capilla- 
oratorio y las cubiertas de plata de las obras originales (antes de 20-3-1662)“. En 
Encuentro de Historiadorps del Valle del Henares (8o. 2002. Alcalá de 
Henares): Acras del VIII Encuentro de Historiadores del Valle de! Henares. Alcalá de 
Henares: Institución de Estudios Complutenses: Guadalajara : Institución Marqués 
de Santillana; Sigüenza: Centro de Estudios Seguntinos, 2002.; P. 515-532.

VALLEJO GlRVÉS, Margarita: -Enrique Flór« y la numismática en la 1 lispania 
antigua: El gabinete numismático de la Universidad de Alcalá-, en COSCRBO 
Español de Estudios Clasicos (10o. 1999. Madrid): Actas delX Congreso Español 
de Estudios Clásicos / José Francisco González Castro y José Luis Vidal (Eds.). 
Madrid: Sociedad Española de Estudios Clásicos. 2002. Vol. III: Historia antigua, 
I iumanismo, 'Tradición clásica. Didáctica. Instruenta Studiorum.; P. 429-439.

González Ramos, Roberto: ■Arte, arquitectura e historiográficn en un 
monumento humanístico de la Universidad de Alcalá de I leñares: la biografía del 
Cardenal Cisneros y la reja de su sepulcro-. En Cosgmso Mi. COMrre EsMftOf M 
HtSTONA Mi Alt/}: (14°. 2002. Málaga): Actas XIV Congreso del Comité Español de 
/Ustoria de! Arte: Correspondencia e integración de las Artes. Málaga: Comité Español 
de Historia del Arte, 2003.: P. 191-205.

GonzáUZ Ramos, Roberto: -Noticias sobre una obra del escultor Juan de 
león en Alcalá de Henares (1760-61)-, En Archivo Español de Arte, 1-XXVII (en.- 
mar. 2004); 305; p. 81-84.
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Vallejo GirvEa. Margarita «La numismática antigua en la ciudad y en la 
Universidad de Alcalá de Henares-, En Signo. Rfiiita df Hiaoria de la Cultura 
Eterita. 13 (2004); p. 83-97.

II. 22.3.2. Artes Industriales. Dibujo

MuÑOZ Santos. María Evangelina: -Las artes decorativas civiles en el Colegio 
Mayor de San Ildefonso de Alcalá de Henares». En En Eñcueniro de Historiadores 
dei Vah e, del Henares (7o. 2001. Guadalajara): Vil Encuentro de Historiadorei  del 
Valle del Henarat Libro de Actas. Guadalajara: Institución Marques de Santillana; 
Alcalá de Henares: Institución de Estudios Complutenses; Sigüenza: Centro de 
Estudios Seguntinos. D.L 2001.; P. 691-713.

II. 22.3.3. Pintura

Diego Pareja, Luís Miguel de: Pintura akalaína ausente de nuestra dudad. 
Alcalá de Henares: Asociación Cultural Hijos y Amigos de Alcalá. D.L. 1997. 18 
p.; 21 cm. (Cuadernos de Cultura Complutenses; 2).

González Ramos. Roberto: -Juan de Borgofia y los retablos de la iglesia de 
San Ildefonso de la Universidad de Alcalá-, En ¡Madrid, revista de arte, geografia e 
historia, 3 (2000); p. 385-412.

González Ramos. Roberto: «Pintores y escultores del siglo XVI al servicio 
de la Universidad de Alcalá. Algunas noticias inéditas sobre sus publicaciones 
artísticas-. En Anuario de! Departamento de Historia y Teoría del Arte (U.A.M.), 
XIV (2002); p. 103-116.

González Ramos, Roberto: -Pedro de Castañeda: su pintura para el refectorio 
del Colegio Mayor de S. Ildefonso (1553)-. En Archivo Español de Arte, LXXVI 
(jul.-sept. 2003), 303 ; p. 326-329.

González Ramos. Roberto: -Visita del archiduque cardenal Alberto de Austria 
a la Universidad de Alcalá de Henares y la obra cfímcro-cmblemática del pintor 
Juan de Ccrcccdo-, En Boletín de! Musco e Instituto -Camón Aznar.. XC (2003) ; 
p. 77-98.
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II. 22.3.4. Grabado •

Cano Sanz. Pablo - Mateo Gómez, Isabel: -La konografia heráldica del 
Cardenal Cuneros a «ravés del grabado y la miniatura». En Lftturai de Historia del 
Arte. IV (1994); p. 192-203.

II. 22.3.5. Música

Muñoz Sanios, María Evangelina: -Los órganos de la capilla de San Ildefonso 
SS. XVI-XVIll», En Awles Complutense!. XIII (2001): p. 227-232.

11.22 .4 Patrimonio y restauración.

Clemente San Román, Carlos: -Recuperación de los centros históricos. (III). 
Alcalá de Henares (I): Antecedentes de su rehabilitación». En RIA. 165 (mayo.- 
jun. 1993); p. 12-22.

Ci imíni» San Román, Carlos: -Recuperación de los centros históricos. (IV). 
Alcalá de Henares (y II): diez años de intervenciones». En RIA, 166 (jul.-ag. 1993): 
p. 12-25.

Dfhfsa Romero, Manuel de la - Clemente San Román, Carlos: -Alcalá de 
Henares, la recuperación de una ciudad universitaria-. En Cb'RSO InhirnaCIONAL 
de Rehabilitación Urbana (7o. 1990. Cuenca); Hueca arquitectura urbana en U 
ciudad europea: recuperación, transformación, innovación en los centros históricos europeos 
/ Coordinador, francisco Pol. (Madrid): Universidad Internacional Menóndez 
Pelayo. D.L 1993.: P. 166-185.

S^ciitz Molió. Manuel Víante: -El antiguo patrimonio de la Universidad 
Complutense». En Indagación, 0 (Primavera 1994): p. 143-177.

Gutiérrez Torrecilla, Luis Miguel: -Restauraciones en la -Manzana 
universitaria, de la Universidad de Alcalá (1926-1993)». En Co.wnao NAOOMt 
-1^ UNIVFKlMDCOMPLVTBCSEYLASAirrES» (1993. Madrid). [Madrid]: Universidad 
Complutense, Servicio de Publicaciones, 1995.: P. 319-346.
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RESUMEN

Sacamos a la luz en este artículo determinados plciros y 
controversias entre el poder señorial de los arzobispos toledanos y el 
poder monárquico, en las postrimerías de la Edad Media y los 
comienzos de la Modernidad. Al fondo se vislumbra el intento de 
controlar los concejos por parte de ambas instituciones, y los denodados 
esfuerzos de los Reyes Católicos y el primer Austria por diluir el 
enorme poder del Reino-Arzobispado de Toledo. Esta pugna adquiere 
especial virulencia cuando la Corona interviene en favor de Alcalá y de 
su esfuerzo por sacudirse determinados yugos señoriales que afectan a 
la elección de sus oficiales de justicia. Sin embargo, el apoyo que en 
este sentido recibió Alcalá, se volverá en su contra cuando, con la vista 
puesta en las arcas estatales, se levante también el peso que el señorío 
urbano ejerce sobre el cuello de sus aldeas.
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Ya hemos remarcado en pretéritos trabajos el precedente que constituye la 
aldea de Santorcaz en la exención del señorío urbano alcalaíno1. Su privilegio de 
1277 eximiéndola de tener que acudir a Alcalá para dirimir pleitos en primera 
instancia constituía en sí mismo uno de los derechos de más relevancia que adquiría 
un lugar cuando era nombrado villa. Sin llegar a tal nominación, el arzobispo 
Fernando Rodríguez de Covarrubiis otorga a esta aldea una consideración semejante 
en la práctica.

Seguirá Santorcaz liderando la brecha hacia la exención respecto a Alcalá, y 
será en 1486 cuando logre su cana de villazgo*. Son los últimos años del siglo XV 
y los primeros del XVI, fechas en las que se observa un claro intento de 
fortalecimiento, por parte de la Corona, del poder de los grandes concejos frente a 
sus señores, laicos o eclesiásticos. Sin intervenir, claro está, en el control concejil en 
la misma proporción que lo hicieron con las ciudades y villas de realengo, los Reyes 
Católicos y los primeros Austrias insistieron, "...como contrapeso al poder del 
señor, en el derecho de los ciudadanos a elegir a sus propios funcionarios"’.

Nos encontramos además en el reino-arzobispado de Toledo, contexto de 
especial sensibilidad durante ese cambio de centuria. Conocemos los esfuerzos 
realizados por los Reves Católicos para dividir el arzobispado toledano y menoscabar 
con ello el excesivo poder temporal de sus prelados. El ejemplo de Carrillo, utilizando 
sus villas, aldeas y fortalezas contra la Corona, no se debía repetir. Pero el propio 
poder del arzobispado y de su cabildo impide la culminación del proyecto. Será, 
sin embargo, en los primeros momentos del reinado de Carlos I cuando se logre 
esta poco conocida división, creándose a la muerte de Cisneros dos nuevas sedes, 
una en Alcalá y otra en Talavera, y quedando Toledo con, aproximadamente, la

1 Émc y ouoi dd inkulo son doJffollxJo* en nuevri Toit l\xtotf J (irWdici).

Ucgxdo a wu a panir de h colx&n de difacntc» documento! del Archño Municipal 
de SinwccM del Archivo GeocuJ de Sinuncas (A.G.SJ y del Afdúvo Municipal de Akx’i de 

1 !enirci(A.M-A.U.),ecpecia!mcn:e: A.G^oGCP» le^. 18. doc. 204: A. M. mw. n°. 3 y no 14. End tm. 
14 apircce una tnn«npción de 23 de febrero de 1486, lUnündoh aún en el 3. en la pine 
correspondiente il 12 de mir/o de 1486, x U IhnM ya villa; conwderxida «juc x cjcírka por el documento 
de Simancas de 6 de agosto de 1486. AvmUmo, en el documento dd A MAH., Grp. 11. -MexU. 31 de 
diciembre de 1488. x nos lubh de los pagos de dótalas y tercias correspondientes a 1486. recitados por b 
*vila“ de Santorcaz y tus adegafus. mencionada por xparado respecto a Alcalá y su tierra.

^ELUOTT. John H.: Zw ¡4691716. VKcns-Vhrs. $0 íwl. Barcelona. 1983. p
98.
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mitad de territorio y rentas. 1 -i reacción del cabildo fue tal que el rey pidió al Papa 
la revocación del desmembramiento*.

Observamos, para Alcalá, claramente expresado esc intento de menoscabo 
del poder temporal de los señores, y en especial del arzobispado toledano, en una 
ejecutoria de Garlos I y su madre O' Juana en la que la Corona se manifiesta a 
favor de la villa y en contra del arzobispo Juan Manínez Silíceo que no respeta, 
según los alcalaínos, el secular sistema de elección de los oficiales de justicia 
complutenses, por el que el arzobispo debía elegir los cargos de entre los vecinos 
que. en número doblado, le relacionase el concejo de la villa. Tal sistema había ido 
viciándose en los últimos tiempos: •.../{/ algtinof ¡iñoí <a> aquella parte alguno! ele 
lot que ai’ian tifio ar<obi¡poi de Toledo, predeeeiora del que al preiente heran, avian 
despojado de htecho a la dicha villa, concejo, justicia y regidores e vciinos della de la 
posesión en que estafan^; pero la paciencia de la villa alcanza su límite con este 
arzobispo que llega a pedir listas de más de doscientos nombres y, además, somete 
todo el poder del concejo a la figura del alcalde mayor, •...que¡laman corregidor...», 
nombrado directamente por el prelado. Como remate, -...de poco tiempo a esta 
parle, por fuena e contra voluntad de los dichos sus partes, y por la dicha nueva 
impusición, avia llevado y Hevava de presente a la dicha túlla e fierra, en cada un año, 
nuis de ochenta mili mn. en aves, carneros, cabritos, conejos, perdices, pemiles de 
tocino, mantecas e vino e otras muchas cosas...-.

Las aldeas verían en este conflicto la oportunidad de disociar las voluntades 
de sus dos ámbitos señoriales. /Xdemás. es beneficioso para ellas que en los numerosos 
litigios con la villa, en los que el arzobispo delega frecuentemente la capacidad de 
sentenciar en los propios oficiales de Alcalá, actúe una figura algo más neutral, 
como era el caso del alcalde mayor o corregidor. Asi pues, se ponen del lado del 
arzobispo. No obstante, en la sentencia se considera -...no aver litigado la dicha 
tierra, porque la dich>a villa representara la tierra como señora...-.

IX-sdc luego está claro que aprovecha ahora la villa la especial proclividad de 
la Corona, hacia los concejos villanos y frente a sus señores6. Sabemos que. al

4 MAN$IL1.A REOYO, ¡Xmctno: M XV!, Inwcuio
Estudios EcIcmámíco». Romi. 1957.

'AMAH.. Asumen de Gob., Lcg. 969/6.

‘En los mismos aftos 1550*55 so producen Qmb:¿n serios conflictos entre h Univmúbd akalAÍru y 
el arzobispo, por los intentos de 6<c de inmiscuirse en b jurisdicción univemutb. que no le correspondía. 
k> que ociúorwi induso loan tXTÚen tos estudiantiles que perjudican a la villa y que la enconan cada vez mis 

contra el prdado. SÁEZ. Carlos (Ed.): Anfuh C^rn^luim^ dndf primtrwfwL&rtt
I.ELCG» Alcalá. 1990. pp. 508-512.
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menos desde los primeros años del arzobispado de Carrillo (1446-1482). las listas 
que elabora el concejo alcalaíno para que el señor elija de entre los nominados 
aquellos oficiales que más adecuados considere, no se limitan en absoluto a reflejar 
un número doble de propuestas que de cargos, sino que, por el contrario, el 
arzobispo puede elegir entre un alto número. En 1455 se ofrece al señor una lista 
de más de 120 personas, estructuradas por cargos; así, por ejemplo. Carrillo elegirá, 
por la colación de Santiuste. un alcalde y dos regidores de entre una lista de 23 
personas; y por la de Santa María, un alcalde, un alguacil y dos regidores de entre 
15 individuos'. Eís obvio, por tanto, que cien años antes del pleito de Alcalá contra 
el arzobispo Silíceo las listas de nominados, si no llegaban a los doscientos que 
-dicen- les exige su nuevo señor, sí superan con creces el doble del número de 
cargos existentes.

Igualmente sabemos que. durante el mismo arzobispado, se nombra ya en 
Alcalá un alcalde mayor, corregidor o justicia mayor, como se le llama en 1477'. 
Este cargo, potenciado enormemente por la Corona en estos años para conseguir 
una más directa intervención en los concejos de realengo, es también paulatinamente 
impuesto por los señores laicos o eclesiásticos en sus concejos’. Por tamo, tiene 
también una antigüedad secular. Iz> que sí parece claro es que Silíceo había intentado 
supeditar ahora absolutamente todo el poder concejil bajo este cargo, impidiendo 
incluso la nominación por la villa de los alcaldes ordinarios que. en todo caso, eran 
elegidos directamente por el señor entre sus más directos colaboradores, aún siendo 
•lóraitero>~.

pesar de estos claroscuros en la petición de la villa (que se queja ante la 
Corona de faltas del nuevo señor respecto a su derecho, pero también de prácticas 
que llevaba muchos años admitiendo), la sentencia, dada en Valladolid. a 9 de 
septiembre de 1553. no sólo da en todo la razón a Alcalá, sino que va más allá, 
haciendo incluso concesiones a la villa que ésta ni siquiera había solicitado, 
prohibiendo al arzobispo, por ejemplo, que nombre alcalde mayor, lo que es

’A.MAH.,lcf> 935'1; Aleáis, 13-14 «fcnovkmbrc de 1455. EniomoJdüdcSxn M¿itín«fc<a& 

«f» k reunfi <1 *<©n«jo de eabAÜcrM y CKuder»»’ pira decermini; qué dos diputados por cada utu de lu 
parroqui» de Santa Mmú yd< San Jumo formarían parte del oierpockstoi ^we, junto a k» oficíalo del afio 
en cuno, umbién dividido» por parroquia», elegirían a lo» nominado» para cada cargo del aíio «¡guíente. 
Enviada la liiu al arzobispo. &te determinaba, de entre ello», «juién <xuj>aría cada puotv.

•A M AH., leg. 564/2; Acalí. 25 de octubre de 1477.

■En el caro alcalaíno. el co»ecgi<ior no «filo lo terí de la villa, tamban lo e» de la tierra
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contestado con un largo alegato por el procurador arzobispal, aludiendo, entre 
otras cosas a que considera muy negativo que en una villa de tan alta vecindad, 

donde nida unn tan emigne Unibtnidad en h qual hordinariamente reridían 
cinco mili eaudiantei y má¡...-. se extinga esta figura, a la que se considera más 
ponderada en sus juicios que a los naturales de la villa, la definitiva sentencia, 
dada en 1555, se ratifica en todo, incluida la prohibición al arzobispo de exigir 
presente alguno en •reconocimiento  de íeñorio’.

Nos ha parecido conveniente alargarnos en el comentario de este pleito 
porque creemos que refleja como pocos documentos esa pugna entre señores y 
(iorona por el control de los grandes concejos. Ven los arzobispos toledanos la 
fuerza que está adquiriendo su villa alcalaína. alentada, como en el caso de otros 
concejos, por los reyes: y desde finales del siglo XV, con la figura del arzobispo 
Pedro González de Mendoza (1482-1495), comenzarán a fomentar la adquisición 
del villazgo por parte de las aldeas complutenses.

Esta concesión del título de villa a las aldeas tendría un doble salor; por un 
lado, debilitaría al concejo de Alcalá y, por otro, lograría un control más directo 
del territorio, sin la intermediación del señorío urbano. Los aldeas, por su parte, ni 
que decir tiene que ansian esta liberación respecto a la villa alcalaína, con la que 
han proliferado los pleitos en los últimos años.

Tras la carta de villazgo para Santorcaz, ejecutada, según dijimos en 1486. 
no se debió tardar mucho en empezar a gestionar las del resto de las aldeas llamadas 
de las Cámaras. En el primer cuarto del siglo XVI. se empieza, desde luego, a 
llamar villas a Ajalvir y a Daganzuelo10; y empezando el segundo tercio de esa 
centuria, la documentación nos cita también así a Los Santos y a Ambire" . Puestos 
a intervenir más directamente en las aldeas, los arzobispos actuarían con mayor 
celeridad en las que siempre habían tenido más cercanas.

El caso de Perales es especial. García Oro asegura que, junto a Santorcaz, 
gozaba de tal consideración antes de 1517'-’, pero en un trabajo monográfico 
recientemente publicado demostramos su mantenimiento como aldea hasta finales

Apeos.... kg. 422/3: 1525-1571: Libro de Apeos y mesoneras «le Alcali y su «ierra.
Recogemos el (¿rmino «le ■sillas” para estos dos lugares ai 1526.

■‘A M A H . Asuntos de (,ob. leg. 571/4; 1537.

'•GARCÍA ORO. Jmí: L* VmHrñdaAlcM c, tu fi.»<í^^/(¡ í5S I57S). Santiago de
CompoMcli. 1992. p. 10. 
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del XVI. aunque el valor estratégico de su castillo la hará vivir una especialísima 
situación en estos comienzos del siglo XVI1’.

Sin duda, la existencia de una fortaleza en este emplazamiento tuvo que ver 
con los intentos tempranos de los arzobispos por conseguir un poder más directo 
sobre la aldea. Poco tiempo hacía de las luchas entre Arzobispado y Corona, que 
tuvieron al arzobispo Carrillo y a Enrique IV como protagonistas, con el castillo de 
Perales enmarcando momentos importantes de la acción bélica ‘.

Es, sin embargo, en el momento más dulce de la relación entre ambas 
instituciones, los tiempos de Cisneros y de los Reyes Católicos, cuando se va a 
producir la búsqueda de un cieno grado de desvinculación de este lugar respecto a 
Alcalá. Preferiría obviamente el sagaz Cardenal el control directo de esta aldea por 
el alcaide de su castillo, impuesto directamente por él. antes de dejarla en manos de 
la caballería villana que dirigía el concejo complutense.

Así, determinó Cisneros Ioí alcaides <jue un ¡ido en la fortaleza date 
lugar, tuvieran cargo de admeniftrar la jutticia, Lt civil e cremina! en ate dicho lugar, 
Perala...^'. Observamos rápidamente que no hay intención en el cardenal de dar 
la jurisdicción a la aldea; no pretende, en suma, hacerla villa, sino que descarga tal 
jurisdicción sobre su alcaide, enajenándola parcialmente de Alcalá.

El 25 de noviembre de 1517, el concejo aldeano da cuenta de una situación 
que considera insostenible, porque «... aunque la intindón de tu tchoría fue buena y 
juna, el dicho lugar c vednot del an racebido en ello daño por ato, como a judirición 
y término data villa, en atan<áo> tugetto a lo¡ dichot alcaides; porque sabrdn vuestras 
mercedes que qualquiera cosa que los dichos alcaida, teniendo la dicha gobernación, 
qualquiera cosa que mandava<n> éramos obligados a hazer e complir, e acaso el 
corregidor quera en esta villa mandaia otra cos>t, la qual de nescecidtd éramos obligados 
a complir mi mamo por ser naturalmente de su judirición.

’ I rKorporimoi i^uí ¡Ipinoi phf jÍo> de! inilnú monogrSfxo <jue >ol>rc «1 csw conereco de Pcrdo 
ofredmot en nueuraeomunMueidn E!ea>ti!l»óePmlatle Tajt</Uge¡^>éer/uiidinionjldriuia!reiJadfi’»j!n 
<MMrditrr*.enAcutdrl II C^npnodeCaurl!d»ffa IblruA Atodxién ElpAoU de Ami^ídc 
Dipu'xidn de Teruel. Midrid. 2005.

‘La Ceónieude Enrique IV.de Aloaxi de PJeixü.>jno»hjbli.<uJi>do5cn1rrjn!otenfr<ntímien(O‘ 
entre ei anobitpo CarriUoy el rey. de I» importaneú estratégica de cita fortaleza, ocupada por la» tropa» real» 
y atacada» por la» arzobiipalc» en 1471 con la intención de recuperarla. Cit. AYARZAGÜENA SANZ. M.: 
DECEVAU.OSESCM.F.RAG1IA A.; HERMOSA CED1EL, R../xrr&rfr A-ra¿.r.I>.Á¿rena. 
fniaf-na btamerm raudo dr amu. AyuntamicntO'AMKiación Cultural TajuAa. Madrid. 1988. p. 51.

’A-MAH.. Juxkia. lcg.712/2: Pcrak». 25 de noviembre de 1517.
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Prefiere entonces esta aldea que. de no ser ella misma la que ostenta la 
jurisdicción -posibilidad que no parece ni plantearse-, recaiga ¿sta en la villa. 
Cuadra perfectamente esta actitud con la tendencia a la autonomía aldeana que 
estamos postulando, ya que era preferible depender de un concejo villano, del que 
son la aldea miís alejada, antes que estar sometidos a tina autoridad de continua 
morada en el lugar. Piden, por tanto, los de Perales -...cjuc nquíadelante, el dicho 
lugar Pe>ale>, no n¡¿ apartado ni enagenado de la judirición data villa, pues a

Lejos estaba esta aldea de pensar que, en unos días, el problema se les iba a 
complicar. Con la sede toledana vacante por la reciente muerte del Cardenal, el 30 
de noviembre de 1517 llega a Perales una provisión del deán y cabildo de Toledo, 
por la que se nombra a Francisco Flores de León, vecino de Getafe, gobernador de 
una serie de dispersas villas y lugares entre las que se encuentra nuestra aldea1'. la 
sorpresa de los aldeanos es tal que, el mismo día, vuelven a escribir angustiosa cana 
a Alcalá en la que se da cuenta del hecho y de que. •...viendo la) pena) tan grande) 
quen ¡aprovisión venían...^, tuvieron que aceptarla, “poniéndola sobre sus cabezas". 
/\dcmds, el nuevo gobernador, que ha llevado en persona la provisión, nombra en 
Perales un teniente de gobernador y otro de alguacil.

La protesta de la villa alcalaína no se hace esperar, y en el escrito de ésta, 
dado el 4 de diciembre, se interpreta que debe tratarse de un error, pues Perales es 
de su jurisdicción desde tiempo inmemorial, por lo que se ordena a la aldea vuelva 
al acatamiento de la jurisdicción complutense. Error o no, inmediatamente se 
admite por todos un cambio de posiciones, y el día seis se reúne el concejo de 
Perales ante Juan Pintado, teniente de gobernador de Francisco Flores, y '‘ponen 
sobre sus cabeza»’’ el nuevo mandamiento de Alcalá.

Hoy creemos que el extraño caso de Perales debe enmarcarse en las maniobras 
de Carlos I ante el Papa para cubrir la sede con un prelado de su entera confianza. 
z\sí, sabemos que el día 9 de noviembre, veinticuatro horas después de muerto 
Cisncros, el futuro emperador expidió un correo al cabildo toledano, comunicándole 
que no procediese a la elección de nuevo arzobispo, ya que él había escrito al 
Pontífice proponiéndole su candidato. Al mismo tiempo había enviado otros correos 
a los alcaides, tenedores de las villas, lugares y fortalezas del arzobispado, así como

'IbMcm

'’lUdcm. La provitión oci Rmuda en Totolo, a 1J Je noviembre Je 1517.



2»MIGUEL MAYOBALMORACA

a los arrendadores y mayordomos de las remas para que mantuvieran las citadas 
villas y conservaran los bienes del arzobispado hasta nueva orden. La respuesta del 
cabildo de Toledo fue frontalmeme contraria a tales fines, que traían detrás la 
intención de dividir el arzobispado. Así. la ocupación inmediata de varias villas y 
fortalezas del arzobispado por un gobernador de confianza debió ser la dura reacción 
-creemos que desconocida hasta hoy del deán y cabildo toledanos, que no dieron 
la posesión al Cardenal Croy hasta que no recibieron la real cédula de Orlos I 
comprometiéndose a pedir al Papa la revocación de la división del arzobispado '.

La situación, sin embargo, se resuelve sólo en parte para Perales porque, 
aunque se anula la existencia de un gobernador externo, volverán a recaer 
determinados aspectos de la jurisdicción en el alcaide de la fortaleza, a quien 
encontramos, a lo largo del XVI. como alcalde mayor de Perales y de la villa de 
Morara1’.

Digamos, pues, que esa especial consideración de Perales desde los comienzos 
del siglo XVI, se basa en la compartimentación jurisdiccional en dos vínculos de 
deiKndenda. uno el alcaide del castillo y otro el concejo de Alcalá. Lt desvinculación 
y lejanía de esta aldea respecto a su villa -natural-, hará que ya en la segunda mitad 
del siglo, cuando Alcalá proteste a la Corona por la enajenación de su tierra, ni tan 
siquiera cite a esta aldea -según veremos- entre las pocas que aún le quedan.

Tras estos anos de finales del XV, principios del XVI, en los que se produce 
esc primer movimiento de enajenación jurisdiccional, se paraliza varios anos el 
proceso y será justamente en época del arzobispo Silíceo, durante el tiempo que se 
prolonga el pleito que referimos arriba, y hasta su muerte en 1557. cuando se 
apresure este prelado a procurar el villazgo de un buen número de aldeas 
complutenses. Orusco. Pezuela, Torrejón, Villalbilla, Tielmes, la consiguen en

" MANSILLA. I>cmc<rio: Li nkttJitÚA,,. >p. <ú.

"A-CS.. M. y P., kg. 316.131. Nunca p<n<nc<i6 Moma a la ócna d< AlcJi. confusión ai la que 
<4cn alpnx» altores como Gircíi Oro. Nuestro amigo Jesús DE IA TORRE BRICEÑO.en su nwtwgr Jii 

HinoiuAlaiiOultMoMM Asunumientode Moma de Tiufu. Madrid. IW.no logra tampoco cbrilkat 
pkramcntc el problana juñsdkciona! morateno. Apuntar sólo aquí que nos pateee «lira la penenaxia sk 
Monu a las aldeas de Segosia antes de la consecución de su cana de viltaigo. lo que se sislumbra en 
dccunxntos como d del Archivo de la Real QianciDoía de Vailadolid (A.R-CkV). leg. 416*4: IMS 

Confunde Jesús de la Torre la oención dd arzobispado toledanocon la exención dd concejo de Segovia. oto 
escon la canao piisilcgio de viihzpo.que se debe producir antes del comienzode los conflictos con las aMeos 

de AkaU (A M AH., leg. 416/4:'Aftdn./tnu)<ntrr nu ciOiy la xilla túMmeu. ccnootrr,un;ta> A'o 
MDVC)



■A PU'.íiA POR M.CONI ROI I>1 IOS CRANIHS CONCJJOS AI l!\M IX- IA H>At> MH»A '

1554: El Campo. Ixxches. Torres, en el 55: Valdilccha y Carabaña en 1556 y 
1557 rcspcccivamencc2*.

Tras la aprobación del señor, es el rey el que siebe ratificar y materializar el 
privilegio de villazgo. Cabría pensar en una obstaculización del proceso por parte 
de la Corona para, en la misma línea argumcntal que defendíamos, no perjudicar a 
los grandes concejos villanos o ciudadanos, pero las grandes necesidades económicas 
de la política imperial, necesitan de los maravedíes aldeanos, que en importantes 
cantidades son inyectados al Tesoro para conseguir el villazgo, lo que no permite 
llevar hasta tal grado lis ideas prociudadams y. en ciertos aspectos, antiseñoriales 
de la monarquía.

Tras breve paréntesis, por la muerte del Cardenal Silíceo, continúa la inercia 
disgregadora en los primeros artos sesenta. El Villar en 1561. La Olmeda y Valvcrde 
en 1564.

En documento de 1565!l. el propio Felipe II justifica la aceptación por la 
Corona de las múltiples exenciones de lugares que se han producido en los últimos 
anos, por los pisados gastos de las guerr.is del Emperador con el Rey de Francia y 
sus aliados, los conflictos con turcos y moros, especialmente los habidos en 1563 
en la defensa de Orín y Mazalquivir y los que exigieron la defensa del Peñón en 
1564: además de lo recientemente gastado para resistir al turco en la ciudad de 
Malta, donde están los caballeros de San Juan. Son éstos, dice, gastos que acabaron 
con la mayor parte de las rentas reales, incluidas las extraordinarias, como •..lo (jue 
a venido de ¡ai Indiai...*. Así, -...no a viendo hallado manera alguna menoi dañou 
para poder tacar alguna parte de la gran ¡unta de maravedit que Iteran nacaariot para 
cumplir algunat de lat dichai nncetidadei. no bailando para ello, como dicho ei, 
nuenrai rentat y patrimonio rea!, por citar ganado e comumido. acordamos de exsimir 
y apartar algunos lugares y villas de la juriídición quien son ¡ubjetot...»".

Quedan en estos momentos sólo seis aldeas bajo la plena jurisdicción 
alcalaína” de los más de cincuenta núcleos que contamos entre los siglos XIII y 
XV, y de los veinticinco que llegaron con buena salud al XVI y se acabaron

’ E.'KWKinwh n»>vt pjr«<k wbee nuteartatdc vílhx^oend A.G.S.. McrccJo
y rrivik^M». No» dan rambWn iafornuóta k4>:c el piivíkpo de .ilbzp> la nuyocú de lu poblKÍcnnen w* 
mpw»u> a lu RdKÍono Topogrlíkmde FdifK II.

“AMAH.. Asunto» de Gob.. CARP. 23:1565.

“Ibídem.
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conviniendo en villas. Dos de ellas. Corpa y Pozuelo de Torres** escán, además, en 
proceso de exención en ese primer lustro de los sesenta. Cuando la cédula real 
concediéndoles el uso de la jurisdicción ya está en manos aldeanas y sólo queda 
para la ratificación de la misma la prescriptiva averiguación del vecindario de cada 
una. se recurre el asunto •...f>orpane del<on:<jo, juíliáa. regidoret. cavallem, escuderos, 
oficiales e omes buenos de la dñba i'illd de Aleald de Henares e nos fue hecha relación 
diciendo cine veinte e quasnr' lugares ^ue tenia debaxo de su juridieid» se le avian 
exshnido o libertad» los quki^zd6, y que si diésemos tugar a que se exsi ni tesen aora los 
dichos dos lugares de Corpa y Fl Pozuelo de Torres, no le quedaban sino quatro, los 
mds pequeños e inútiles de su tierra, que son Arganda, Canta mía, Anchudo y Los 
Hueros, e que siendo la dicha vilLi uno de los más antiguos e nobles pueblos del 
Arzobispado de Toledo, e donde estaba una iglesia e Universidad tan principal e 
señaladas, no itera justo que quedasen sin jurisdición, lo qual seria causa que, en 
tiempo de necesidade carestía, quedasen sin provisiones e mantenimientos, por no poder 
compeler a los dichos lugares a que se los Helasen, y que lo mismo seria en quanto a Li 
leña e las otras cosas nescesarias, e les talarían los montes de donde se avían de proveer, e 
subcederían otros daños eperjuicios inrreparables; suplicándonos (...) no consintiésemos 
ni diésemos lugar a que se exsimiesen los dichos lugares de Corpa y El Pozuelo de 
Torres...‘.

Piden, asimismo, los de Alcalá que no se exima a los otros cuatro lugares que 
les quedan, y que todos ellos queden dentro de la jurisdicción alcalaína a perpetuidad, 
para lo que ofrecen las mismas sumas a Su Majestad que han ofrecido Corpa y 
Pozuelo. El rey admite lo propuesto por Alcalá, suspende el asiento hecho con los 
dos lugares y manda tomar otro asiento con la villa complutense. Éste se firma en 
Madrid, a 4 de julio de 1564 y. por ¿I. Alcalá se obliga a pagar a la Corona la 
cantidad que, en principio, iban a abonar las dos aldeas: -...tres quentosy quinientos 
y diez mil mrs...’.

Por Cédula Real dada en Madrid, a 20 de diciembre de 1565”, el rey se 
obliga, para él y para sus sucesores, a no eximir nunca jamás ninguno de los seis 
lugares que le quedan a Alcalá dentro de su jurisdicción.

’ No « cvenu aquí a P««k». «iva «tiución ya hcrroi dnoito arriba.
’Tru ni paw a la Corona, a! ¡pul que Arpnéa. recibirá c! clásico wbrenombre Je 'Jel Rey".
•'No cuentan ya aquí a Santoecir.
''Debería decir diecioeho.
' A.M AH . Auintoc de Gob.. CARP. 23: 1565.
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Se mantiene la promesa real durante algunos anos. A ello contribuirá también 
la caída en desgracia del arzobispo Carranza. Su famoso proceso inquisitorial no 
permitiría al prelado dar. desde su fría celda carcelaria, el impulso jurisdiccional 
aldeano -y. por ende, arzobispal- que su antecesor Silíceo había emprendido. Sólo 
Perales parece que acaba de gestionar y definir en estos años (1574-76) su singular 
privilegio de villazgo*.

fallece Carranza en 1576. al poco de ser informado de la sentencia inculpatoria 
pronunciada por Gregorio XIII. 'loma el relevo en la sede toledana Gxspar de 
Quiroga. Y no será hasta ahora, ya en el último cuarto del siglo, con el señor en su 
catedral y el rey más atenazado, si cabe, por las continuas estrecheces financieras, 
cuando se vuelva a orientar la consecución de fondos hacia la práctica 
dcsamortizadora, que en estos mismos años ya veremos que afectará también al 
señorío eclesiástico. Se liquida, pues, el señorío urbano alcalaíno en estos últimos 
años del siglo XVI. Anchudo*’, Corpa”, I»s Hueros”, Camarina”, Pozuelo” y 
Arganda” pasan a ser villas, a la par que se eximen también del señorío arzobispal 
de Toledo.

Pero si las causas de esta exención creemos que han quedado suficientemente 
analizadas en el contexto político y económico del momento, sintetizándose 
básicamente en el enfrentamiento del señorío arzobispal con la villa y en la necesidad, 
no ocultada por parte de la Corona, de numerario con el que hacer frente a las 
fuertes deudas del Estado, sería bueno acercarse a alguno de los expedientes en 
particular y observar qué alegan las aldeas en su intento de sacudirse el yugo del 
señorío urbano.

En la contestación positiva por parte del arzobispo a la solicitud de villazgo 
del pequeño lugar de Orusco”, observamos cómo el secretario del arzobispo 
transcribe las amargas quejas de los orusqueños. que básicamente se centran en la 
lejanía de la villa, de la que dependen a casi todos los efectos judiciales.

-'A GS. M. >•p.. kg. 516.131.
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Sólo tienen derecho a juzgar los alcaldes de la aldea aquellas causas civiles en 
las que el motivo de la discordia no supere los 100 maravedíes. Por encima de esta 
cantidad y en las causas criminales la nula jurisdicción aldeana hacía que los 
vecinos tuviesen que desplazarse las -quatn leguas- que, manifiestan, hay hasta 
Alcalá.

No es extraño que estos desplazamientos, que obligarían en ocasiones a 
hacer noche en la villa, no permitieran a los más humildes luchar judicialmente por 
sus derechos. Era preferible a veces, para estos -pobres y biudas- a los que alude el 
documento, renunciar a lo que legítimamente les pertenecía, antes que dejar su 
labranza o sus animales por un período indeterminado.

Tales son los gastos que ocasionan los juicios ante los alcaldes alcalaínos que 
se nos informa de que incluso algunos delitos graves, quedan en ocasiones sin 
castigo al no denunciar las víctimas el hecho criminal.

Por otro lado, a veas por delitos muy pequeños, y sin un buen conocimiento 
de la causa por parte de los alcaldes alcalaínos. algunos onisqueños eran llevados 
presos a Alcalá y encarcelados durante bastante tiempo. El perjuicio que esto 
llevaba a las familias era tremendo, pudióndose llegar a situaciones de ruina absoluta, 
ya que eran los propios familiares los que, en muchos casos, tenían que alimentar al 
preso56. separación de. al menos, dos miembros de la unidad familiar de las 
labores diarias del campo trastornaría enormemente la exigua economía de estas 
gentes.

Filialmente, se refleja en el documento la situación que viven los vecinos de 
Orusco respecto a los oficiales de justicia alcalaínos, de los que, se dice, reciben 
muchas vejaciones y molestias. Coincide esta queja con la que, al menos desde 
finales del siglo XV, manifiesta la globalidad de las aldeas”.

El peso de las razones aldeanas, da argumentos tcórico-humanitarios a los 
arzobispos, que ocultan tras este velo su real interés por acaparar el peso señorial 
que la villa les sustrae, especialmente durante la segunda y más importante oleada 
de exenciones, bajo la mitra de Juan Martínez Silíceo.

>MAYORA1. MORAGA. MiRud; Lt riOt Jr O,^. op^., pp. 132-135.
Jcurrolhmoi <uc uunto pira ¿poca alpe mis uidü. muchos de lo» av|«(o> aquí analizado» repesro a la 

ütuxión de! pro» ion pcrfcciamcmc «faivauble».
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LAS COLECTIVIDADES AGRARIAS DURANTE LA 
II REPÚBLICA EN LA COMARCA DE ALCALÁ DE 

HENARES: EL CASO DE PERALES DE TAJUÑA

Luif Miguel DE DIEGO PAREJA 
hutitución de Eitudioí Comfluunifí

RESUMEN

Alcalá de Henares y su comarca permanecieron en zona 
republicana durante toda la Guerra Civil de 1936-1939. Este hecho, 
junto a la feracidad de las tierras complutenses regadas por los ríos 
1 leñares y Tajuña, propició que en un gran número de localidades se 
formaran colectivizaciones campesinas. En este trabajo, junto a una 
visión global de las colectividades en la comarca, pretendo dar una 
idea más particular de una de ellas, la de la CNT de Pétales de 
Tajuña, basándome sobre todo en los documentos de la Sección 
"Guerra Civil" de Salamanca, del Archivo Histórico Nacional.

Anaus XVII • Paos. 291-305
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Tras la proclamación de la II República el 14 de abril de 1931. una de las 
acciones más urgenres que debía tomar el gobierno provisional constituido era la 
ansiada reforma agraria. lx>s primeros frutos de esta política fueron el Decreto de 
Términos Municipales1, de 20 de abril, el de laboreo Forzoso1. de 7 de mayo, el 
de Jurados Mixtos del Trabajo Rural’, de X de mayo y el de Arrendamientos 
Colectivos1, de 19 del mismo mes.

Tras aprobarse la Constitución republicana, el 9 de diciembre de 1931, las 
Cortes discutieron y aprobaron la Ley de Reforma Agraria, por la que se expropiaban 
importantes masas de terrenos no cultivados o cuya labor se realizaba 
defectuosamente. Aunque se contemplaban otros fines, como la mejora de regadíos 
o la repoblación forestal, el destino último de estas expropiaciones era proporcionar 
tierras a los campesinos y a las sociedades cooperativistas.

La Ixy preveía que la expropiación se realizaría en Ixs provincias latifundistas 
del sur de España, es decir, todas las andaluzas y extremeñas, además de Toledo, 
Ciudad Real. Albacete y Salamanca. En el resto del país únicamente se preveía la 
expropiación de tierras de la nobleza.

Mientras se realizaba el correspondiente censo o registro de propiedades, a 
partir de octubre de 1932, mediante un decreto denominado de Intensificación de 
Cultivos, el Gobierno realizó en estas provincias una incautación temporal de 
tierras sin cultivar, para entregarlas por un periodo de dos años a los campesinos, 
debiendo retornar a sus propietarios una vez transcurrido este tiempo.

Con la victoria de las derechas en las elecciones celebradas en noviembre de 
1933". algunas de estas medidas fueron abolidas y otras reformadas, lo que dio 
lugar a fuertes enfrentamientos entre patronos y campesinos. A estos enfrentamientos 
siguió en el mes de junio una huelga general en el campo español. La violencia 

1 Esu normi oSlipK» a los ptopíemiot a contratir agrkolu <n el tíimiiw muniojul
en <1 que rídieatun I» piepioLde».

f <>n cite dtiteto k pracadü <p»e no quedann lu tietra, sin euliivii.

’ Tnlxnulo Je ubicrijc. aunque >u d«iú6n no era vineuLncc.

• Se penubs. y así fue. que sería míi fácil para muchos campesinos arrendar las tierra, 
colectivamente.

' Un estisdio de lo, resultados de cetas elecciones por MON IT RO. Jos¿ Ramón: 'las derechas en 
el «tema de partidos del segando Sen o repoKicano: algunos datos introductorios', «i Ar H

Kirnú W4 I936. Madrid: Siglo XXI. 1988; pp. 3-33.
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desatada por campesinos, propietarios y fuerzas del orden provocó una gran 
inestabilidad social en las zonas agrarias del sur peninsular.

Desde la llegada de la República, la afiliación sindical había ido aumentando 
considerablemente; no obstante, las medidas gubernamentales, tendentes a facilitar 
el arrendamiento de tierras por agrupaciones o asociaciones campesinas» y la presión 
a la que los campesinos fueron sometidos por los propietarios durante el bienio 
1933-1935. supusieron un importante incremento de la misma. Aunque la 
Federación Nacional de Trabajadores de la Tierra (FNTT), el sindicato agrario de 
la UGT, fue el principal beneficiario, también hubo una importante afiliación a la 
CNT en determinadas zonas del país.

La victoria en las elecciones de febrero de 1936 de la coalición del Frente 
Popular'1, supuso que el nuevo gobierno retomara y aumentara las medidas de 
reforma agraria7, suspendidas en su mayor parte durante el bienio rectificador, 
aumentando el agravamiento de los enfrentamientos sociales.

A los pocos días del comienzo de la Guerra Civil, con los territorios ocupados 
por ambos bandos mis o menos definidos, en amplias zonas dominadas por la 
República los campesinos comenzaron una serie de ocupaciones de tierras, a las 
que ni los propietarios ni el Gobierno pudieron hacer frente. Este último, para no 
aumentar los enfrentamientos internos entre los partidos y asociaciones afines a la 
República, dictó una serie de decretos con el fin de dar cobertura legal a las 
incautaciones.

El primero de estos decretos data del 8 de agosto de 1936. con Mariano 
Ruiz, de Izquierda Republicana, al frente del Ministerio de Agricultura. Según esta 
norma se incautaban las tierras de todo propietario o arrendatario que hubiese 
abandonado las tierras de su propiedad o explotación a partir del 18 de julio.

El segundo decreto, ocupado el mismo Ministerio por el comunista Vicente 
Uribe, data de 7 de octubre de 1936. De acuerdo con este decreto se expropiaban, 
sin derecho a indemnización las tierras de aquellas personas que hubieran intervenido, 
directa o indirectamente, en la sublevación contra la República. Las fincas 
expropiadas serían entregadas a los campesinos para su explotación, individual o 
colectiva.

•Ikd.
* Entre ocrat medida el Gobierno rco:^n¡/6 d Inwcuto de Rrfornu Agprb (IRA). ¿I que te 

d<x6 de opxidid de inouexión de (ierra y de ¿rrendamiemo a !<* eampeiínoi.
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En cada municipio se creó una Junta Calificadora Municipal, encargada de 
determinar los propietarios y las fincas que fueran afectados por la medida. Sus 
acuerdos se remitirían a una Junta Provincial y ésta, a su vez, al Ministerio de 
Agricultura. El Instituto de Reforma Agraria (IRA) sería el encargado de velar por 
la buena organización de las tierras entregadas a las colectividades o campesinos 
individuales, además de facilitarles lo medios técnicos y económicos necesarios para 
ello.

A pesar de las normas dictadas por el Gobierno, en buna pane de las ocasiones, 
las mismas organizaciones políticas y sindicales que debían cooperar con las Juntas 
Municipales mostraron un gran desinterés por acudir a sus reuniones, con lo que 
las incautaciones y ocupaciones que se hicieron en los primeros años de la Guerra, 
lo fueron en la mayor parte de los casos sin el visto bueno legal de la autoridad 
republicana".

LAS COLECTIVIZACIONES DE LA CNT EN LA COMARCA DE 
ALCALÁ DE HENARES

Teniendo en cuenta el estado de guerra en que se encontraba el país y la 
relativa anarquía en la zona que controlaba el gobierno republicano, prácticamente 
la única posibilidad que tenían los jornaleros de conseguir tierras para cultivar era 
afiliarse a un sindicato agrario c integrarse en una colectivización.

Esto fue lo que ocurrió en la propia ciudad de Alcalá y en los pueblos 
próximos de la vegas del Henares. Tajo y Tajuña. Había tres posibilidades, la 
primera que existiera un sindicato hcgemónico. la UGT o la CNT, que lograba 
hacerse con la mayor parte de las fincas colectivizadas; la segunda que hubiera 
acuerdo entre los dos y se creara una cooperativa mixta y. la tercera, que hubiera 
problemas entre ambas centrales sindicales o con los ayuntamientos.

' A-í I» renurca RODRIGO GONZÁLEZ. Natividad: U, m CmIU-Li
Toledo: Juma de Comunidades de Canilla. 1985: pp. >7-58. estudiindo el «so de la eiudad de 

Guadalajara. donde 1958 fue príaiamente nulo el funeiommienco de la Junta.
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I-as colectivizaciones en la ciudad complutense han sido estudiadas por Pilar 
Llcdó’ y Julián Vadillo". Según l.lcdó. el sindicato mayoritario era la UGT, cuyo 
Sindicato de Trabajadores de la Tierra se hizo con buena parte de las tincas, entre 
las que cabe destacar El Encín, Espinillos, El Rosillo y La Oruga. El A^ntamiento 
se hizo cargo de la explotación de otras como la Albcga. Siguiendo a la misma 
Uedó. el sindicato agrícola de la UGT ocupó Gneos con una superficie de 3.000 
ha., de las que la mitad eran de regadío”. Únicamente hubo una colectividad 
agraria de la CNT. que Vadillo sitúa en la zona de la Virgen del Val. pero cuya 
importancia debió ser bastante escasa12.

A pesar de que las colectividades formadas por la UGT eran las más 
importantes en la ciudad, no ocurría lo mismo en la comarca. De los 39 pueblos de 
la comarca, en 18 había formada colectividad de la CN T. El número de colectivistas 
era de 2.500, mientras que el total de afiliados del Sindicato era de 8.000, es decir, 
cifras bastante respetables''.

Aunque en algunos pueblos existían colectividades mixtas UGT-CNT. como 
es el caso de la propia Alcalá1*. Meco", los Santos de la Humosa, denominado 
por entonces los Altos de la Humosa, en virtud del cambio de nombre de las 
localidades que tenían renúniscencias religiosas o monárquicas, o Valdcavero. no 
siempre había acuerdo entre ambos sindicatos1'.

Entre las colectividades de la CNT en la comarca complutense destacaban, 
por tener superávit en sus cuentas, las de Corpa. Orusco, Daganzo, Valdilecha, 
Valdcavero. Meco y Bclvis1'.

’ LLEGÓ COLLADA. Kl»r. Al^Li oigumi. Brocor. ibc. 199>.

H VADILLO MUÑOZ. Juliín: 'Estructuras cokvriviscM dutaMc b Guerra Civil en Akill de 

Henares*, en Ci'^un^. XIV (2002)-. pp. 139-148.

" I LUJÓ COI 1 ADA. Pilar: MjU rr. guarí., cp. <it.; p%. 218.
« VADILLO MUÑOZ. Julián: ■Enructura. colccávista... op. de.

" 'Campo libre", órgano de U Federación de Cuiipcsinos del Centro. Afio III. tmen ¿poca, 

núm. 1 (28 de nuvo de 193»; pp. 4-5.

'• I1F.DÓ COIJADA. Pilar: AUjLí cr.guar.1.. op. di; pág. 220.
11 *Can»j» Iibre". órgino de l> Federación de (jmpeónos del (zntro. Núm. 9; pp. 4-5.

“ En d cm<xI o de Vadillo sobre la ciudad de Alcali, re demuestra qiK gruí pirre de lu coleetividades 
eran mixtas, aunque, casi siempre, con predominio de la UGT. que disponía de ma>or número de 
representantes en los órganos directivos. VADILLO MUÑOZ. Juliín: 'Estructuras colectivistas... op. cit.

" 'Campo libre", órgano de la Fedctación de Campesinos del Centro. Afio III. tercera ¿poca, 

núm. I (28 de mayo de 1938); pp. 4-5.
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A tíñales de 1937. en los pueblos de la comarca complutense, repartidas 
entre las comarcales de Alcalá y Villarcjo de Silvanas, estaban constituidas las 
siguientes colectividades de la CNT”:

Comarcal de Alcalá de Henales1’

Alcalá de Henares, sin especificar fecha de constitución. 53 colectivistas.

Ajalvir. septiembre de 1937. 25 colectivistas.

Alalpardo, sin especificar fecha de constitución ni número de colectivistas.

Barajas, sin fecha. 50 colectivistas.

Bclvis de Jarama. sin datos-'0.

Camarina de Esteruclas. 50 colectivistas.

Campo Leal21.50 colectivistas.

Coslada, constituida el 28 de septiembre de 1936. sin datos de colectivistas2-'.

Daganzo. 84 colectivistas.

Fuente el Saz. 53 colectivistas.

Meco. 230 colectivistas25.

Orusco y Ribatejada sin número.

Altos de la Humosa. 120 colectivistas.

Santorcaz. 28 de noviembre de 1937. 96 colectivistas.

l orres de h Alameda, sin datos.

" Ardió© Histórico NaciónJ. Guerra Gv>l (A.H.N.G.GI. rSMaJrúl Ixj. 3629.
" Su x¿c otilo «nuda <n d núm«o 1 de l> calle de Ferraz.

• ’ 'Campo Libre’, órgano de la Federación de Campeónos del Centro. Núm. 14; pp. 4-5.

" Campo Red. Para mis informacióo. DE 1A TORRE BRICENOS, Jesús Antonio: di
ti nlU di HmL Madrid; Ayururniciito de Campo Real. 2003.

" 'Campo Libre*, órgano de la Federxión de Campesinos del Centro. Núm. 6: pp. 4-5.

1’ 'Campo libre*. Órgano de la Federación de Campesinos del Centro. Núm. 9. pp. 4-5.
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Valdeavcro. 136 colcc(ivi$tu.

Valdilccha. 10 de julio de 1937. 66 colea i viscas.

Comarcal de Villarcjo de Salvan^

Arganda, 25 de julio de 1937, -Í0 colccrivistar4.

Bclmoncc de Tajo, diciembre de 1936. 243 colectivistas.

Brea de Tajo, sin datos.

Caravana, sin datos.

Morara, 1.200 colectivistas.

Perales de Tajuña, 250 familias.

Tielmes. 750 colectivistas”.

la progresiva implantación del sindicato cenetista en la comarca complutense, 
sobre todo debido a la facilidad con que se admitía en el mismo a la mayor parte 
de los solicitantes, que así lograban amparo ante las persecuciones desatadas contra 
todos aquellos que carecían de afiliación a partidos o sindicatos del Frente Popular, 
fue mal vista por el sindicato rival, la UGT, que puso todas las trabas que pudo a 
los anarquistas.

A modo de ejemplo podemos ver el siguiente escrito, dirigido por Juan 
García, secretario del Consejo Comarcal de Economía de Alcalá de Henares, al 
secretario de la Federación Regional de Campesinos y Alimentación del Centro'’.

pnitnte a para eamunicartf que viniendo olnemindoie algunai 
anomudidadei en cita comarca por lo¡ antagonismot de lo! partidos, pues unos 
son ¡niís privilegiado, que otros en ¡a presente recolección de! verano.

En una de nuestras entrevistas te apunté personalmente que citaban de 
acuerdo tas dos Sindicales y el Ingeniero de la Sección Agronómica, recordarás 
que asi mismo te indiqué que no era de extrañar que algún partido político 
intentaría seguir con su obra ele partidismo como Isasta la fecha lo venia realizando.

•s 'Cxm|K> Libre". <5rg,r.o ¿c h Fotaióón de Campoíno, de! Centro. Núm. 13; pp. 4 5.
p 'Campo Libre", órjpno de la Fcdcrnióii de GanipcMiio, de! Centro. Núm. 1; pp. 4-5.
* AH.N.G.Q KMeánL Leg. 3629.
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Hcmot chimado en la recolección lo íiguiente: lo> equipos >nccónico¡ 
enviado! por ¡a Reforma Agraria a los pueblos no se dedican mas que a arreglar 
las máquinas de la UGT cuando nuestros compañeros se dirigían a ellos en 
auxilio para que arreglasen La suyas no los atendían y contestaban que no 
arreglaban mas que máquinas de la UGT.

No obstante, a pesar de todts las zancadillas que nos han puesto no 
solamente tenemos nuestras maquinas en marcha sino que ¡ambión ello han 
tenido que recurrir a nuestros mecánicos para arreglar tas suyas, como se puede 
comprobar en Camama y Fuente el Saz.

Con esta misma fecha enviamos una carta al Ingenieros Jefe de la Sección 
Agronómica dándole atenta de tollos lo sucedido por los compañeros, el portador 
de la presente Manuel Hidalgo, te Lt dará a conocer antes de entregarla a su 
destino.

Sin más por el momento quedamos como siempre tuyo y de la causa 
confedera!.

No obstante, la colectividad de Alcalá podía darse por satisfecha, pues disponía 
de un buen número de máquinas de labor, procedentes de diversas incautaciones: 
5 motores. 8 sembradoras, una aventadora, 2 trilladoras. 2 segadoras. 2 rastrillos. 5 
gradas, un automóvil, 7 carros de lanza, ó de varas y uno de mano, 6 vertederas. 8 
arados, 6 yugos, un tractor, 4 cultivadores, 4 aporeadoras, una sembradora de 
mano, una empacadora. 2 pisones, una prensa y aperos27.

LA COLECTIVIDAD DE IA CNT DE PERALES DETAJUÑA

En la relación de colectividades expuesta anteriormente, liemos podido 
comprobar la mayor importancia por su número de colectivistas de las situadas en 
la vega del Tajuña** respecto a las más cercanas a Alcalá.

r Rebóte óc nü^uinu de Ubor eÚMcnto en La pr0>>ncú de Madrid. A.I LN.G.C. PSMttii 

Ixr. 3629.
■' Para ampliar les daros de otras localidades de la zona. DE 1A TORRE BR1CEÑO. fe* 

Antonio: Hituria dt Lt ñllt di Mtrtu dt TajuKt. Monta de Tajufü: Ayuntamiento. 1999; pp. 262-266.
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Entre estas colectividades estaba la de Perales de Tajuña, que aunque asignada 
a la comarcal de Villarejo. pertenecía a la comarca histórica complutense, es decir, 
fue una de las veinticinco villas de la Tierra de Alcalá*.

En 1936. Perales era un pueblo de pequeños propietarios, los pobres de 
solemnidad, según expresión de un campesino del pueblo, apenas existían. Tampoco 
había grandes propietarios, ya que según los propios órganos de la CNT, las 
haciendas más saneadas del lugar, apenas disponían de una pareja de muías y, muy 
¡xka*. dos o tres, de dos yuntas de bueyes*’.

La constitución del Sindicato Unico de Oficios Varios de la CNT de Perales 
tuvo lugar el 25 de noviembre de 1936, cuando, a petición de un grupo de 
trabajadores de la localidad se presentó en el pueblo Afiloquio Alonso, secretario 
del mismo sindicato en el vecino pueblo de Morata de Tajuña”. encargándose de 
su dirección una comisión gestora. Las asambleas, a falta de lugar más idóneo, se 
celebraban en la iglesia del pueblo.

Tres días después, el 28 de noviembre, llegó a Perales enviado desde Madrid. 
Rufo González, para hacerse cargo de la puesta en funcionamiento del sindicato. 
González, acompañado por Alonso se presentó en el Ayuntamiento, para entrevistarse 
con los dirigentes municipales, todos ellos afiliados a la UGT. que no veían con 
buenos ojos la llegada de los que podrían considerarse sus competidores políticos y 
sindicales.

Según el informe de González, los regidores municipales del Frente Popular 
acusaban a la CNT de admitir en su sindicato elementos fascistas del pueblo. Esta 
acusación era común, como vimos anteriormente, a los nuevos afiliados a este 
sindicato en todos los lugares'’. Precisamente, estos afiliados eran, en su mayor 
parte, los pequeños propietarios del lugar. De hecho, las tierras que tenían en 
explotación los colectivistas de Perales eran la aportación "voluntaria' de los que 
habían sido pequeños propietarios

■’ FERNÁNDEZ XUJOlf.RO. MÁLAGA GALÍNDEZ. Jo^ Miró;

Ak Ji de Híruie' InuitiKUn «fe EmuJíoi Complutense.. 1992: pp. 143-147.

" al ¡nfo-nitiin CNT-FAl BiredocM. 30 de octubre de 1937. Fundación de Estudio. 
Ubciurio» ’Aiixlino Ixirciuo*.

* DE IA ¡ORRE BRICEÑO. Jaúf Antonio: üiltAMwM... op. ác.

K Informe de b Uboc dturrolbdj por d Sindiocot Único Je Oficios Vinos y Colectividad 

Obrta CNTdePmladeTajuft3. Diciembre de 1937. A.H.N.G.G Ixg. 36Z9.
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Tras las primeras discusiones de Alonso con las autoridades municipales. 
González, harto de oir lo mismo en todos los lugares, acusó a los mismos regidores 
de fascistas. Así, propuso realizar tres relaciones de vecinos, los afiliados a la CNT. 
los afiliados a la UGT y los que no estaban ni en uno ni en otro sindicato. I ras el 
examen de las listas se comprobaría donde había más presuntos fascistas. 1J propuesta 
no fue aceptada por el Ayuntamiento, sin duda, como decía el propio Rufo González, 
porque entre ellos había conduttM dudoMf.

Después de una primera inspección del pueblo y sus alrededores, los cenctistas 
recién llegados pudieron comprobar que en el pueblo no fe trabaja y que etea¡ean lo> 
producto... y eso que ...tiene una lega bennota y mucha riqueza industria!, pero que 
a peinr de todo hay muchos trabajadores en paro forzoso.

Las primeras providencias para paliar el paro del pueblo fue enviar a todos 
aquellos que no tenían trabajo a los terrenos incultos para extraer leña. Se dio 
trabajo a 35 hombres y. aunque el valor de la leña extraída no cubrió los gastas de 
la nómina, González dio por bien gastadas las 500 pesetas que tuvo que poner el 
Sindicato de sus fondos, pues era la única forma de empezar su labor.

El siguiente objetivo fue hacerse cargo de una fábrica de jabón, cuyos dueños 
estaban detenidos en Madrid. Aunque la primera impresión fue desastrosa, pues el 
edificio había sido saqueado, se contrataron parados para reparar la maquinaria, de 
forma que, a los pocos días, se pudo comenzar la producción. Meses después 
comenzó a funcionar una segunda fábrica.

Una medida complementaria fue abrir un economato, intercambiando 
productos con ayuntamientos vecinos y con sindicatos de otras poblaciones. También 
se hizo cargo de un bar en el que diariamente se servían una media de 150 comidas 
para transeúntes. Allí mismo se daba alojamiento a los carreteros que llevaban vino 
y otros productos agrícolas a Madrid.

Mientras Alonso y González llevaban a cabo la implantación de la CNT en 
Perales, los dirigentes ugetistas continuaban con sus acusaciones”. No obstante, 
para facilitar la constitución de la colectividad, principal fin de la llegada de los 
cenctistas de Madrid y de Arganda a Perales, ofrecieron a la UGT constituirla en

" Entre ovas cous Jevün qoc no lubü uno í^o en h CbTT que no hx-ra Íakmcx
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común entre ambos sindicatos. Se celebraron varias reuniones entre ambos comités, 
tomándose algunos acuerdos que. finalmente, no se cumplicronM.

Fracasado el intento de llevar a cabo una colectividad entre los dos sindicatos, 
la CNT la constituyó el 9 de febrero de 1937. los roces entre ambos sindicatos 
continuaron. La colectividad cenetista consiguió un molino de aceite que llevaba 
parado más de diez años. Mientras lo reparaban, pidieron prestado a la UG'f tino 
de los que tenían, que no necesitaban. En principio aceptaron ceder el molino, 
pero a cambio de una de las dos fábricas de jabón. El intercambio no fue admitido 
por el sindicato anarquista, que prefirió reparar el suyo, con un coste de 6.000 
pesetas, aunque tuvieron que empezar a moler la aceituna con algo de retraso.

El control y la dirección de la Colectividad estaba a cargo de un consejo de 
administración compuesto por cinco delegados: Estadística y Control. Agricultura 
y Ganadería; Industrias; Comercio e Intercambio.

En su componente agrícola, la colectividad puso en producción 2.1Ó2 fanegas 
de tierra de secano; 683 de regadío; 682 de olivos; 684 de viñedos. La cosecha de 
1937 ascendió a 3.756 fanegas de trigo; 7.900 de cebada, 150 de habas. 450 de 
yeros. 150 de centeno. 665 de avena, 3.000 kilos de melón, 80.000 de tomate, 
4.000 arrobas de vino (cifra aproximada). 50.000 kilos de pimiento. 700.000 de 
cebolla, 12.000 de fruta. 500 arrobas de patata (mala cosecha) y se plantaron más 
de 40.000 verduras".

Con los animales que los afiliados tenían antes de organizarse la colectividad, 
se montaron dos granjas, con 1.400 aves de corral. 54 vacas de leche, 80 cerdos, 
300 ovejas y 80 cabras*5.

Para el trabajo contaban, con la misma procedencia, con 140 muías, 80 
carros, vertederas y otros utensilios de labranza.

* Aunque los datos rx» se refieren estrieunsente a la UCT. sino a! PSOE: Acu de GMUtinKión. 
reglamento, rclaeiftn de afiliados y connt# dirccmo de la Agrupx.ón Sotiafisu de Pecak» de Tajulla 

Fundaeidn PaMo Ijlevas EwáoPSOE. Comilón Ejfnriia. AH-17-12-1. PSOE/CENSO.

» Hol/tin ¿f ¡nfirmacUn CHEPA. Barcelona. 30 de «wlxe de 1937. Fundación de H«udi« 

Libcirarior "Anidmo lorenzo'.

•- Ibfd.
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Entre las actividades llevadas a cabo por la colectividad confedcral de Perales 
hay que destacar las siguientes”:

- Puesta en funcionamiento de una fábrica de aceite de orujo, con una 
producción de más de 100.000 kilos.

- Un total de cuatro fábricas de jabón trabajando a pleno rendimiento, con 
más de 150.000 kilos producidos.

- 30.000 kilos de aceite de consumo obtenidos con su molino.

- Trabajo en una fábrica de conservas de tomate, con una previsión de 
producción de 50.000 botes de un kilogramo y cuarto.

- Organización de una herrería, una carpintería, un herradero, una 
peluquería, una zapatería, una tienda de tejidos, una panadería y un taller 
de confección de ropas, medias y calcetines.

- Mejoras en el economato, en el que se abastecían, mediante una cartilla 
familiar de abastecimiento, los colectivistas y unas 300 personas evacuadas.

Además se estudio la puesta en marcha dos fábricas de yeso y una de sifones.

Respecto a la participación en el esfuerzo bólico y su cooperación con el 
Ejercito Popular, las actividades fueron las siguientes:

- Durante siete meses, diecinueve personas cocieron pan para el Ejército en 
hornos propios.

- Suministraron a Intendencia 5.000 kilos de carne, 5.000 gavillas de leña, 
10.000 kilos de aceite de cocinar, 57 sacas de harina. 400 arrobas de 
vino, y 15.000 kilos de verduras y patatas.

- Suministro de 10.000 kilos de paja y pienso para la caballería y 30.000 
kilos de jabón.

- En la construcción de carreteras militares trabajaron durante tres meses 
dieciséis cenctistas.

- Transportaron gran parte de la cosecha de remolacha de la comarca para 
su molturación en una fábrica batida por la artillería enemiga.

” Infonn* de la labor desarrollada por el Sindicatos Único de Otkioi Varios y Colectividad 
Obrera CNT de Perales de Ta¿ufta. Diciembre de 1937. A.H NG.C. le^ 3629.
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- Se entregaron al Ejercito Popular dos coches de turismo, 11 muías y un 
caballo.

- A transpones de Artillería se le entregó un surtidor portátil y 8 envases de 
250 litros.

- El herrador de la colectividad estuvo al servicio del Ejército durante un 
mes.

- Surtieron de una docena de postes de las alamedas de Perales a distintas 
compañías de ’l'ransmisiones.

- Al hospital de Artillería le abastecieron de leche, huevos, azúcar y patatas 
y algo de gasolina.

- Al hospital del Socorro Rojo Internacional le sostuvieron ellos únicamente, 
aportando incluso la casa donde se instaló.

- A los milicianos que a pesar de su estado de salud no estaban hospitalizados 
se les suministraba leche y huevos.

Finalmente, señalar que proporcionaron 160.000 Kilos de combustible a la 
ciudad de Madrid.

Todos los colectivistas tenían casa y asistencia médica gratuita. El salario, 
para los cabezas de familia era de tres pesetas, dos por la compañera y, por cada 
hijo menor de edad, una peseta, que se aumentaba a dos. a partir de los 14 años, 
los hombres solteros percibían cuatro pesetas y. las mujeres, 2,75, aumentándose 
el sueldo de las viudas con hijos en 25 céntimos por cada uno’*.

Toda esta actividad, que a largo plazo debería de ser rentable, en principio 
ocasionó cuantiosos gastos a la CNT que, en las cuentas cerradas en diciembre de 
1937 presentaba números rojos:

- DEBE: 73.508.69.
- HABER: 15.252.50.
- SALDO DEUDOR: 58.256.19”.

“ Z- G\T.FAL Bixeloíu. 30 de «tvlxc de 1937. FundxMn de Euvdio»
l.ibcujfios "Antelmo Lorenzo".

" Inforve de U hbcr dcurroíUdí por <1 Sindioto Ú.ko de V*rio> y Colccti^bd 

Obrera CNT de Per.ks «k Tijulü. Dkkmbrc de 1937. A.H.N.G.G PSMdrU. Leg. 3629.
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CONCLUSIONES

Del análisis de los datos anteriores se puede considerar, de una parte, la 
enemistad entre los dos sindicatos, la CNT y la UGT. A [sosar que en muchas 
ocasiones se intenta disimular esta situación, la realidad es que hubo poca 
cooperación entre ambas asociaciones de trabajadores.

Otro aspecto a resaltar es la gran importancia que tuvieron las colectividades 
en la comarca de Alcalá. A pesar de que buena pane de los pueblos se encontraban 
cerca del frente de batalla, las explotaciones que estuvieron a cargo de las 
colectivizaciones sindicales ofrecieron un buen rendimiento en su producción, al 
contrario que ocurrió con las dirigidas por los ayuntamientos u otros poderes 
públicos.

Un aspecto negativo de la experiencia colectivista fue la deficiente preparación 
de los propios trabajadores para dirigir la colectividad, siendo necesario importar 
“tócnicos’ de otros lugares, que al final actuaban como si fueran los propios patronos, 
sin cortapisas de ninguna especie, excepto la obligación de rendir cuentas a la 
dirección del Sindicato.

Finalmente, la necesidad de inversión de grandes cantidades para el comienzo 
de la actividad, que difícilmente se recuperaban. En este caso, el préstamo inicial 
de la CN T servía para poner en marcha las explotaciones, pero era inviable en el 
caso de colectividades independientes, lo que hacía inevitable, al final, una 
politización extrema de la colectividad.
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CONMEMORACIONES CERVANT INAS EN ALCALÁ DE

HENARES EN LOS SIGLOS XIX Y XX

Jos¿ Félix Huerta Vrliyoí

Resulta difícil pensar que durante siglos parecían haberse borrado de Alcalá 
las huellas de su hijo más insigne; hubo que esperar hasta que, en 1752, el padre 
benedictino Fray Martín de Sarmiento y el bibliotecario real Juan de Iriarte 
descubrieran la partida de la iglesia de Santa María para que los alcalaínos 
comenzaran a reivindicarle; aunque hasta 1804 no encontraremos constancia escrita 
de dónde había estado situada la casa en la que se presumía que nació. Fue Manuel 
de Lardiazábal, secretario de la Real Academia de la Lengua y vecino de Alcalá, 
quien escribió que se conservaba la tradición de que la casa de Cervantes estaba en 
la parte trasera del convento de Capuchinos de la que únicamente quedaba la 
puerta tapiada de lo que parecía ser una casa humilde, como lo fue siempre 
Cervantes.

Poco después, en 1809, José Bonaparte. sin duda deseoso de ganarse el 
aprecio de los españoles, proyectó erigir una estatua “en la plaza del Mercado" de 
Alcalá, costeado por todas las ciudades de España excepto esta, no se sabe qué fue 
lo que se opuso a la construcción del monumento aunque tal vez fuera un decreto, 
promulgado en junio de 1810, en el que se manda erigir un monumento en el sitio 
que ocupaba la casa en la que murió.

En Alcalá nadie volvió a ocuparse del asunto hasta que lo hizo, en mayo de 
1833. el regidor Juan Antonio Rayón con el beneplácito del corregidor Pedro

Anaus XV!I • PAGS. 309-318
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Gómez de la Serna, que llegaría con los años a ser presídeme del ’I ribunal Supremo 
de Justicia: ambos publicaron un bando en el que después de lamentarse de la falta 
de un monumento que recordara a Cervantes en la ciudad, proponían que se 
efectuara una suscripción que encabezaban y que unida “al fondo con que el 
ayuntamiento se dispone a traer a la plaza real la fuente que. hoy causa no poco 
estorbo a la salida y la entrada de la calle de Libreros, levanten la estatua en medio 
de la fuente frente a la iglesia en la que fue bautizado''. No estaba la ciudad 
complutense en su mejor momento, la guerra civil, la epidemia de cólera, y sobre 
todo el traslado de la Universidad, hicieron que el proyecto no se concretara.

Un día de 1840 llegaron a .Alcalá unos ingleses que solicitaron a un cantero 
que les arrancara unos pedacitos de la piedra del dintel de la puerta que se pensaba 
que había sido la casa de Cersames. le dieron por el trabajo medio duro, guardándose 
aquel recuerdo: el propietario Mariano Gallo, que había comprado parte del 
convento de los Capuchinos en las desamortizaciones, solicitó al Ayuntanúcnio, en 
1846. colocar una placa conmemorativa, este nombró una comisión formada por 
el teniente de alcalde Ignacio de Leumeta y por el concejal Mariano Huerta, 
catedrático de la Universidad, para que propusieran a la corporación “las mejoras 
correspondientes para el mejor esclarecimiento del asunto”; la comisión además de 
investigar sobre la falsedad de los otros lugares de nacimiento que se atribuían a 
Cervantes propuso el cambio de nombre de la calle de la Tahona que desde 
entonces se llamó de Cervantes, y aprobaron el texto de la lápida, costeada por 
Mariano Gallo, obra del poeta Manuel José Quintana. En el interior se colocó una 
hornacina y un busto de Cervantes que dio lugar a estas redondillas publicadas en 
la prensa local con cierto tono satírico.

¡Oh poder de los destinos 
en el solai de Cervantes 
Saturio siembra guisantes 
nabos, coles y pepinos.

Mas ya mis censuras callo 
porque en desagravio justo 
un monumento de gusto 
levantara el Sr. Gallo.

En 1862 se intenta por vez primera hacer una biblioteca ccrvantino-alcalaína 
en la que además tuvieran cabida obras de todos los impresores complutenses desde 
Estanislado Polono hasta Tiburcio I.ópcz que había cesado poco antes, en 1857.

Fue el autor del proyecto Alejandro Ramírez de Villaurrutia, que había sido 
diputado a Cones. presidente del Consejo Provincial de Madrid y teniente de 
Alcalde de la villa; cediendo una casa en la calle de Escritorios. 6 en la que 
pretendía que además de sus libros y de los procedentes de otras donaciones 
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particulares, el Estado facilitara todos los ejemplares dobles de las obras cervantinas 
que se conservaran en todas las bibliotecas generales, provinciales y municipales de 
España. Desgraciadamente al fallecer Villaurrutia sus herederos se desentendieron 
del proyecto que fue pronto olvidado.

Las honras fúnebres en honor de Cervantes se celebraron por vez primera en 
1862, siendo alcalde Francisco de Asís Palou. autor de la primera historia de la 
ciudad escrita en el siglo XIX. La ceremonia se ofició en la parroquia de Santa 
María el día 28 de abril “por no permitir los ritos de la iglesia que se verificase el 
23". La iglesia se llenó a rebosar colocándose un catafalco sobre el que se dispusieron 
el libro bautismal, un ejemplar del Quijote, una espada del siglo XVI, el manto de 
la orden tercera y la cadena y grillos en alusión a su etapa de cautiverio; daban 
guardia de honor los batidores de los regimientos de Sagunto y Numancia y los 
Maccros escoltaron a la corporación municipal.

No volvieron a realizarse funerales hasta que, en octubre de 1872, el 
ayuntamiento acordó celebrar una misa todos los 23 de abril aunque “sin fausto ni 
ostentación de ningún genero'

En 1874 el concejal Sr. Monsó propuso que, dado que se estaba ensanchando 
el pasco de Cervantes, se debería instalar en su centro la estatua propuesta años 
antes, y como el ayuntamiento no podría costearla en exclusiva se recabara el apoyo 
de la Academia de la Lengua con objeto de iniciar una suscripción nacional que el 
propio ayuntamiento encabezaría con 5.000 pesetas.

El día 22 de abril de esc año todas las campanas de la ciudad voltearon al 
anochecer, comienzan a ser habituales las iluminaciones extraordinarias de la iglesia 
de Santa María, de la plaza de Cervantes e incluso de la propia calle que en 1877 se 
asemejaba “un pasaje de las mil y una noches".

Un año antes Federico García Carballo había regalado al ayuntamiento el 
primer ejemplar de un periódico que llamó “la» cuna de Cervantes" sin duda el 
mejor con que contó Alcalá en todo el siglo XIX. La cabecera de la publicación 
dibujada por Manuel Laredo tenía tina imagen de la pila bautismal de Sama María 
y un apunte de lo que sería el monumento de la plaza proyectado entre otros por 
Laredo en su casa de la calle de Lebrija.

A partir de aquí ha sido habitual utilizar el nombre de Cervantes en lis 
formas más dispares de la vida cotidiana de la ciudad, ya por entonces Salinas hacía 
los bizcochos cervantinos hoy desconocidos; a principios del siglo XX se llamaba 



312 KXfi FÜJX HUFRTA VH AWS

nada menos que "sanatorio cervantino* la fonda donde comían los infantes (-arlos 
de Borbón y Fernando de Baviera de guarnición en Alcalá. De aquella ¿poca era 
también el anuncio de la fusión de la Unión Ciclista Alcalaína con la Cervantina 
Football Club, posteriormente de todos es conocida la coincidencia de nombres de 
los dos cines que durante muchos artos hubo en Alcalá y que popularmente se 
conocieíon cóma el pequefió y el gwnde. en h Ktualkhd la fábrica de gaseosas y 
una funeraria entre otras muchas llevan el nombre de nuestro famoso paisano.

También en 1876 Manuel laredo presentó un proyecto de restauración de 
la Capilla del Oidor que. siendo la parte más noble de la iglesia, estaba prácticamente 
en minas y se utilizaba como trastero. El proyecto, muestra clara del criterio 
restaurador de la época, añadía elementos de los que carecía originariamente la 
capilla, pero aportaba la presencia de un Cervantes adulto en el único grabado 
conocido en el que se le sitúa en Alcalá, dándole un aspecto más propio de 
escenario teatral que tan bien conocía Uredo.

U llegada a la alcaldía de Esteban Azaña contribuyó decisivamente a la 
reviudizadón de los actos, celebrándose el 9 de octubre, veladas literarias y sobre 
todo recuperando la idea aletargada de construir el monumento y así, el 9 de 
octubre de 1878, se colocó la primera piedra en un acto que duró dos horas y que 
fue presenciado por 6.000 personas al dccit de propio Azaña. La ciudad totalmente 
iluminada contempló el paso de la gran retreta que formaron los regimientos de 
infantería con hachones y de caballería además de los del establecimiento central 
de instrucción del arma todos con globos blancos de cristal en la punta de las 
lanzas de los jinetes, cada agrupación llevaba sus faroles de retreta y sus bandas de 
cornetas, clarines y música, también intcn ino la batida municipal.

En noviembre se presentaba el boceto de la estatua a la corporación que lo 
aprobó, cncargíndosc de la obra de cantería Pablo del Valle de Madrid, y de la 
estatua al italiano Cario Nicoli y Manfredi. La estatua se levantaba sobre un zócalo 
de piedra berroqueña de poca altura, sobre el que se situaba el pedestal realizado 
con piedra de monóvar en forma de pirámide octogonal y con una altura de 4.75 
metros incluido el zócalo, llevando la palabra Cervantes en letras de bronce en el 
centro de su cara principal.

Fue fundida en Florencia, mide 2,71 metros contando la base de bronce y 
pesa 750 kilogramos. El monumento debía estar terminado en mayo pero el escultor 
no pudo hacerlo llegando la estatua a Alcalá en la tarde del 16 de septiembre, 
siendo colocada al día siguiente. El día de la inauguración, fijada para el 9 de



CONMt.MOlUCIOX-E$ CEUVASmÑAS EN ALCALÁ EX tOS SIGLOS XIX Y XX__________ JB

ociubrc, llegaron Comisiones del Ayuniainicnio de Madrid, de la Diputación 
Provincial, de la Societlad de Escritores y Artistas y de la Real Academia, representada 
por Pedro Antonio de Alarcón, además vinieron enviados de ocho periódicos de 
Madrid.

Se organizó una procesión cívica <|ue partió A I» 11 d« la mañana dfl 
Palacio Arzobispal, formada por numerosos personajes con trajes de ¿poca cervantina. 
1.a comitiva “se extendía en una línea de más de 500 metros llegando al pie del 
monumento a los siete cuartos de hora de ponerse en marcha". Después de las 
palabras del alcalde Esteban Azaña se descubrió el monumento retirando la cortina 
que lo ocultaba. Al tiempo que sonaban las bandas civiles y militares y volteaban 
las campanas.

Durante muchos años los actos cervantinos se limitaron a los oficios religiosos 
en la iglesia ele Santa María a los que ni siquiera asistía toda la corporación.

En octubre de 1905 el As-untamiento regaló una medalla de oro para premiar, 
en los juegos florales de Zaragoza, el mejor trabajo sobre ‘‘quien fue el verdadero 
autor del falso Quijote", la medalla llevaba en el anverso el busto de Cervantes y en 
el reverso el escudo de Alcalá.

El mismo ano Mariano de Cavia recibe un artículo solicitando que Alcalá se 
llame Alcalá de Cenantes y que se celebre con solemnidad el centenario de la 
edición del Quijote en 1905. El ayuntamiento en sesión celebrada el 6 de diciembre 
de 1903. además de solicitar la creación de un grupo escolar con su nombre vuelve 
a pensar en el musco-biblioteca cervantino y decide “ver si es susceptible de cambiarse 
el nombre de Alcalá de Henares por Alcalá de Cervantes”, el semanario “El Eco 
Cxmiplutensc" inició una encuesta entre sus lectores a la que respondieron 462 
favorables a no cambiar el nombre por sólo 125 que optaban por Alcalá de Cervantes. 
En julio de 1904 se reunió la junta del centenario decidiendo solicitar de la 
administración central el arreglo de las fachadas de la Universidad y de la Magistral, 
de sociedades, ateneos y cervantistas la cesión de libros y otros objetos relacionados 
con Cervantes y de la Sociedad de Condueños la cesión del solar anejo para 
construir el musco, si bien la prensa local no juzgaba oportuno la petición y creía 
que se debía solicitar del Gobierno. El Colegio del Rey, entonces ocupado por 
Correos y Telégrafos, que estaba necesitado de urgentes reparaciones, era demasiado 
grande para lo que albergaba y estaba situado más céntricamente. La junta recibió 
5.000 jíeseias de la diputación y visitó al Presidente del Consejo de Ministros y a 
los Ministros de Instrucción Pública y de Gracia y Justicia para recabar su apoyo.
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Además se decidió la acunación de una medalla conmemorativa y la actuación de 
los coros Clavé de Barcelona que se habían ofrecido aunque finalmente no pudieron 
hacerlo.

Gracias a las gestiones municipales el Ministerio de instrucción Pública 
encomendó al arquitecto Luis Cabello lapicdra la urgente restauración de la Capilla 
del Oidor, para ser inaugurada en las Gestas del centenario, el encargo le fue hecho 
el día 7 de marzo de 1905 y nueve días después entregaba el presupuesto y una 
memoria que publicó posteriormente, donde hacía mención del estado deplorable 
en que se encontraba “un espacio donde meter los muebles y enseres de la iglesia 
cuando dejaban de prestar sen-icio".

A la capilla se accedía desde la sacristía y sen-ía de paso a la capilla del Cristo 
de la Luz y uno de los laterales lo ocupaba la escalera del órgano de la iglesias que 
había sido trasladado desde el desaparecido convento de Santa María de Jesús, 
además estaba parcialmente tapado el trasdós del arco mudéjar: se reabrió la 
comunicación con la nave lateral de la iglesia y se volvió a instalar en la capilla la 
pila donde fue bautizado Cervantes, que llevaba muchos años situada en una 
pequeña capilla al lado de la torre, finalmente se reabrió una ventana que había 
sido tabicada y se reconstruyeron los tres huecos sepulcrales a partir de los trozos 
de archivolta que se conservaban.

En 1902 salieron por vet primera los gigantes en la feria de Alcalá 
representaban la figura de don Quijote y Sancho, interviniendo también en los 
festejos del centenario.

Durante muchos años fueron los únicos gigantes de Alcalá hasta que fueron 
retirados en 1935 porque el alcalde entendía que ambos personajes debían "ser 
constantemente reverenciados". Tuvieron que pasar muchos años hasta que en 
1974 volvieron nuevamente a salir otros don Quijote y Sancho esta vez con el 
acompañamiento de Dulcinea, los Duques y el Bachiller.

los Festejos del Centenario se celebraron los día 9. 10 y 11 de mayo, desde 
el primer día se notaba una especial animación, no hay que olvidar que Alcalá 
contaba con sólo 15.000 habitantes; las calles estaban engalanadas con gallardetes, 
arcos y colgaduras en balcones públicos y privados. La población estaba especialmente 
iluminada; en la fachada de la iglesia de Santa María se escribió con bombillas el 
nombre de Cervantes con los años 1605-1905. La plaza con abundantes arcos 
voltaicos y con iluminaciones especiales en el Ayuntamiento y el Casino Militar
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además del Quiosco muy adornado y del Círculo de Contribuyentes con grandes 
cuadros con paisajes del Quijote en ambos terrazas.

En el pedestal de la estatua había una corona con luces multicolores y a la 
entrada de la plaza un arco completaba la decoración del principal paseo de la 
ciudad, ¡.os militares de infantería decoraron la fachada del cuartel de Mcndigorría 
con alegorías del Quijote y construyeron en la calle de Libreros dos bonitos molinos 
con las aspas entrelazadas según boceto del pintor alcalaíno Fólix Yuste.

En la calle de Cervantes se había colocado poco antes una placa en sustitución 
de la colocada en ISáó y que fue destruida al ensanchar la calle y construir el 
teatro. La calle, intensamente iluminada, estaba cubierta con ramajes y gasas, dando 
la sensación de estar entoldada. 1j fiesta se inició con una diana de la banda de 
música del regimiento de Wad-ras, esc día llegaron los obispos de Madrid-Alcalá y 
Ciudad Real. Con pasacalles, actos literarios, fiestas en los casinos y fuegos artificiales 
transcurrió la primera jornada. El día 10 fue oficiada por el obispo de la Diócesis la 
misa en la iglesia de Santa María, el sermón fue del obispo de Ciudad Real y a ella 
asistieron, además de las autoridades civiles y militares, como era habitual, el 
académico Ortega Munilla y el superior de la Orden Erinitaria. Posteriormente fue 
bendecida la Gtpilla del Oidor por el obispo de San Luis de Potosí. Por la tarde en 
la plaza de toros hubo un festival hípico-taurino ofrecido por la Brigada de Húsares.

El último día se organizó una procesión cívica desde el Palacio Arzobispal 
hasta el monumento de la plaza. A ella asistió el Ministro de Instrucción Pública, 
Carlos Corten», el diputado a Cortes, Lucas del (Lampo, el Presidente de la 
Diputación, el alcalaíno marqué de Ibarra y el alcalde Jos¿ Jaramillo; el estandarte 
de la ciudad era llevado por el Regidor Sindico a caballo escoltado por cuatro 
maceres también a caballo, después de depositar las múltiples coronas que llevaban 
en el monumento fueron al ayuntamiento donde se inauguró provisionalmente la 
Casa-Museo de Cervantes con los numerosos ejemplares regalados por instituciones 
españolas y extranjeras.

Por la tarde en el salón de actos del Colegio de San Ildefonso hubo un acto 
literario en el que se leyeron cartas de Benito Pérez Galdós. Exhcgaray y Mariano 
de Cavia, después de intervenir varios oradores las palabras de Navarro y Ledcsma 
cerraron el acto.

Por la noche un baile en el salón de actos del ayuntamiento organizado por 
el casino de /Xlcalá clausuró definitivamente los festejos.
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La juma del centenario editó entre marzo y mayo un boletín que informó 
puntualmente de los donativos en libros y de las 8.153 pesetas con 10 céntimos 
que recaudó la suscripción. La Capilla del Oidor no vio finalizadas las obras hasta 
el mes de septiembre y en ella quedó expuesto el libro con la partida de nacimiento 
de Cenantes colocada en un gran facistol y protegida por una luna.

Por primera vez (según atenta Luis Madrona) se rodó una película en Alcalá 
que el refiere haberla visto proyectar, aunque no aparece citada en ningún otro 
documento.

Hasta 1916 año en que se conmemoraba el 111 Centenario de la muerte de 
Cervantes nada hay que haga cambiar la monotonía de las dos modestas celebraciones 
religiosas de abril y octubre, en este año José Primo de Rivera y Williams editó una 
de sus 9 guías de z\lcalá. a la que tituló "Cervantes y Alcalá*, contaba con un 
extraordinaria portada de Benjamín Palencia y de pequeñas colaboraciones de 
Rodríguez Marín y Felipe Trigo entre otros muchos. (x>mo siempre se creó una 
junta que no pudo ver culminado su propósito al ordenar sorprendentemente el 
gobierno de Romanoncs la suspensión de lodos los actos debido a la guerra mundial 
en la que España no tomaba parte.

En 1929 a raíz de un artículo publicado en el "ABC* por Antonio Ramírez 
Tomé solicitando la instauración del día del libro el 9 de oaubre, vuelve a recuperar 
Alcalá, una vez más, la idea de reconstruir la hipotética casa donde nació Cervantes 
para museo y biblioteca cervantinos; se emite una colección de tres sellos para 
añadir voluntariamente al franqueo ordinario, que reproducían la portada de una 
edición del Quijote y escenas del mismo, e invariablemente se inicia una suscripción 
nacional para recabar fondos, la respuesta es buena y participan en ella no sólo 
muchos alcalaínos sino instituciones nacionales tan heterogéneas como la presidencia 
del Consejo de Ministros, los ministerios de Hacienda, del Ejército y de Marina, 
buena parte de la aristocracia con el Duque de Alba a la cabeza, muchas de las 
diócesis comenzando por el nuncio del Vaticano, todos los ayuntamientos de 
ciudades importantes, casi todos los gobiernos civiles y diputaciones, la Academia 
General Militar e incluso los bancos de España, Hispano Americano y Central y 
naturalmente la Real ztcademia de la Lengua además de Jacinto Benavcnte y los 
hermanos Álvarcz Quintero.

También con poca originalidad se recabó la cesión de libros incluyendo esta 
vez a las repúblicas hispanoamericanas.
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Pronto, al ver que los fondos no eran suficientes, se cambió la primitiva idea 
por la de reparar el antiguo colegio de Santa Catalina propiedad de la Sociedad de 
Condueños, al final no se hizo nuevamente el museo, el ayuntamiento vio 
incrementada su colección de ejemplares cervantinos y el edificio rehabilitado 
sirvió a la recién creada R.S.D. Alcalá para instalar su sede en 1932.

Pocos años después, en 1936, ante el deterioro de la situación política, el 
párroco de Santa María. César Mañero, tuvo la feliz idea, el día 16 de julio, de 
entregar el libro bautismal de Cenantes a Juan Raboso que tenía una tienda de 
comestibles en la calle de Cerrajeros, donde la escondió, cambiándola varias veces 
de sitio, hasta que decidió participar de su secreto a su vecino el hojalatero Francisco 
del Río que le construyó una caja metálica que una vez soldada fue a parar al pozo 
de la casa donde pasó toda la guerra civil. z\l terminar esta fue devuelta a la 
parroquia, ya en la iglesia de jesuítas, hasta que fue depositada por seguridad en el 
ayuntamiento donde felizmente permanece.

La actitud del párroco y de los vecinos sin duda salvó la partida, porque 
como es sabido la iglesia fue incendiada y el sacerdote asesinado pocos días más 
tarde. A pesar de quedar la pila bautismal intacta fue destruida y utilizada como 
buena parte de los restos de la parroquia para construir un refugio antiaéreo en la 
plaza de Cervantes.

Después de la guerra civil el derribo continuó, utilizándose el material para 
la reconstrucción del Palacio Arzobispal en las obras de adaptación como seminario 
menor. Fue en 1947 cuando para conmemorar el centenario del nacimiento de 
Cervantes, se decidió reconstruir la capilla del Cristo de la Luz a la que se dotó de 
una fachada que nunca había tenido: la del Oidor a la que se cerró el acceso a la 
iglesia y la sacristía. Igualmente se hizo una nueva pila del bautismo con dos 
incrustaciones de pequeños fragmentos que se encontraron de la antigua.

La pila se colocó en la capilla el día 2 de octubre, un día antes de la visita del 
general Franco, que llegó por primera vez a Alcalá para inaugurar el curso de la 
Universidad de Madrid: Franco se detuvo delante del Ayuntamiento y fue a la 
Capilla del Oidor accediendo a ella por la verja que hoy la separa de la del Cristo 
de la Luz, aún en obras; aquí le fue mostrada la partida de Cervantes y recibió de 
manos del alcalde Lucas del Campo un trozo de la antigua pila con una placa de 
oro. De allí fue la comitiva a la iglesia de San Ildefonso donde se cantó un Tedeum 
oficiado por el patriarca de las indias occidentales. En el Paraninfo se hizo el acto 
académico en el que se dieron los títulos a la primera promoción de licenciados en
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Políticas y Económicas finalizando el acto con la inauguración de la asamblea 
cervantina de la lengua donde el director de la Real Academia Jo$¿ M4 Pemán 
pronunció un polémico discurso que le costó el cargo.

En abril de 1948 hubo un programa local como clausura del centenario, 
desarrollado con mucha más amplitud de la habitual.

Se proyectó la película 'Don Quijote de la Mancha", hubo representación 
de entremeses cervantinos y sobre todo una sesión de la agrupación "Alforjas para 
la poesía" en el Paraninfo con la intervención de Conrado Blanco, Camilo Jos¿ 
Cela. García Nieto. Diego Vasallo. Agustín de Foxa, Guillermo Fernández Shan y 
Joaquín Calvo Sotclo.

Esc mismo año Astrana Marín publicó su monumental biografía cervantina, 
en la que situaba la casa natal de Cervantesen la calle de la Imagen, 2. Nuevamente 
resucitó la idea de la casa-museo cervantino, esta vez con más fuerza y en 1953 el 
ayuntamiento compró la casa y el solar medianero que daba a la calle Mayor, 
escaso de recursos, la cedió un año después al Ministerio de Educación Nacional. 
La reconstrucción fue polémica sobre todo al incorporarse a la casa el solar de la 
calle Mayor, un jardín y la entrada principal que nunca tuvo, aunque no hay que 
olvidar que el proyecto respetó muchos elementos originales. Fue inaugurada en 
octubre de 1956 coincidiendo con los festejos del día de la provincia que la 
diputación celebraba alternativamente en las poblaciones que eran cabeza de los 
partidos judiciales. Hubo también una representación teatral al aire libre de ”La 
Numancia" cervantina, dirigida por José Tamayo, construyendo un espectacular 
escenario en lo que entonces se llamaba minas de Santa María y colocando una 
gran grada de mecanotubo en la pane final de la plaza de Cervantes, que estaba 
abarrotada de público a pesar del frío reinante que no pudieron paliar unas originales 
estufas de butano que se colocaron.

Finalmente, las ¡ornadas musicales cervantinas que han cumplido 25 anos, lá 
celebración de la asamblea Mundial Cervantina en 1977. la entrega de los premios 
Cervantes, la creación del Centro de Estudios Cervantinos y posteriormente del 
Instituto Cervantes hacen que esta ciudad, que cada vez es más “principal, bullicio», 
juvenil y universitaria" como dicen que fue antaño, sea también cada vez más 
cervantina.
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"Nasció la santa Rcyna Católica doña Ysabcl. fija del Rey don Juan el 
Segundo c de la Rcyna doña Ysabcl. su segunda mujer, en Madrigal, jueves XXII 
de abril. III horas e dos tercios de hora después de mediodía, año Domini 1451 
años".

Esta concreta nota del doctor Toledo, posterior a 1496 nos informa 
detalladamente del nacimiento de la Reina Isabel la Católica. La exactitud de esta 
noticia concuerda con la cana de Juan II a la ciudad de Segovia, escrita desde 
Madrid cuatro días después del paño de la Reina y que decía:

Tágovos saber que, por la gracia de Nuestro Señor, este jueves próximo 
pasado, la Rcyna doña Ysabcl, mi muy cara y amada mugen cncacsció de una 
Ynfante. Ia> qual vos fago saber porque dedes muchas gracias a Dios, así por la 
deliberación de la dicha Rcyna, mi muger c por el nacimiento de la dicha Ynfante; 
sobre lo cual mandó ir a vos Julián de Bustos, levador de la presente

Poco sabemos de la infancia de Isabel, el nacimiento en 1453 de su hermano, 
el Infante don Alfonso, supuso para ella perder un escalón más en la línea 
sucesoria, que recaía entonces en su hermanastro el futuro Enrique IV. Con la 
muerte del Rey Juan II la Reina viuda y los Infantes se retiran a la Villa de 
Arévalo. dónde Isabel pasará los años más felices y tranquilos de su infancia.

La supuesta impotencia de Enrique IV significaba que la corona recaería en 
el Infante don Alfonso. Todo cambia en 1462 con el inesperado nacimiento de la 
Infanta Juana, que vino a trastocar el orden sucesorio, cuando ya se daba por
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imposible que la Reina alumbrara descendiente. la duda, sobre la paternidad del 
Rey. convierte a los Infantes Alfonso e Isabel en una amenaza, ya que pueden caer 
en manos de algún noble ambicioso que desee trastocar la estabilidad del Reino. El 
Rey Enrique ordena el traslado de los Infantes a la corte, siendo “inhumanamente" 
separados de su madre, tal y como recordaría la propia Isabel en 1471.

En otoño de 1464 los infantes pasan al primer plano político, se inicia una 
rebelión nobiliaria, que tiene su momento cumbre con la Farsa de Avila de junio 
de 1465. en la que se oyó la voz de ¡Castilla por el Rey Don Alfonso! La liga de 
nobles, que pretendía el trono para don Alfonso, consiguió liberar a los Infantes 
del control de Enrique en 1467. de modo que ambos disfrutaron de un periodo 
de libertad y felicidad que se truncó trágicamente en julio de 1468 con el inesperado 
fallecimiento del Infante don Alfonso.

Con la muerte de su hermano Isabel se convierte en la esperanza dinástica 
de los nobles descontentos. La guerra termina y ella es trasladada, casi como una 
cautiva, a Ocaña de dónde escapará, en julio de 1469. con la excusa de preparar 
los funerales por su hermano fallecido el año anterior. Cuando sale de este 
cautiverio ella ya está decidida a desposarse con el que será su marido: Fernando. 
Rey de Sicilia y Príncipe heredero de Aragón ya que con este matrimonio aseguraba 
sus posibilidades de reinar.

El 19 de octubre de 1469 en la ciudad de Valladolid, tras un azaroso viaje 
de Fernando disfrazado de comerciante y casi sin escolta, los futuros Reyes 
Católicos se desposan en “secreto"; el Arzobispo de Toledo Alfonso Carrillo de 
Acuña falsifica la Bula Papal necesaria para la validez del enlace por su condición 
de primos segundos. El Rey Enrique reacciona ante este matrimonio revocando 
el acuerdo de Toros de Guisando (firmado el 18 de septiembre de 1468) en el 
que. para conseguir la pacificación del Reino había accedido a reconocer a Isabel 
como su heredera, en detrimento de su legítima hija, la Infanta Juana.

Esta situación de incenidumbre. acerca de cuál de las dos candidatos sería 
reconocida como Reina, termina en junio de 1473. momento en el que gracias a 
la acción diplomática de Alonso de Quinunilb, por los intereses de Isabel, y de 
Andrés Cabrera (que estaba casado con Beatriz, de Bobadilla amiga de infancia de 
la futura Reina Católica), representando al Rey Enrique, se llega al acuerdo de que 
Isabel no tendrá pretcnsiones al trono mientras viva el Rey. pero se la reconoce 
como heredera a la muerte de éste, volviendo de este modo a los pactos de 'Foros 
de Guisando.



SÍMBOLOS OL UN RLJNAtX»

Estando el Rey Enrique de cacería Madrid se halla indispuesto y encuentra 
la muerte sin tener siquiera tiempo de quitarse las ropas de caza, según la crónica 
de Enrique IV, el monarca en el lecho de muerte reconoce a su hija Juana como 
heredera y su legítima succsora; estos hechos sucedían un 12 de diciembre de 
1474, un día más tarde Segovia aclama a Isabel y Fernando como reyes de 
Castilla. La situación, como no podía ser de otra forma, conduce a la guerra.

La guerra dividirá en dos bandos a la nobleza castellana, los defensores de 
doña Juana, con ella misma y Alfonso V de Portugal al frente y de otra parte los 
defensores de Isabel, con la futura Reina y Fernando, apoyado por su padre el 
Rey de Aragón Juan II. El enfrentamiento armado, que se prolongará hasta el 
tratado de paz con Portugal firmado en 1479. queda visto para sentencia el 1 ele 
marzo de 1476 con la derrota de los partidarios de Juana en la Batalla de 'loro.

Tras el tratado ele paz ningún obstáculo se interpondrá para que Isabel 
reine en Castilla, además ese mismo año muere Juan II con lo que Fernando será 
proclamado Rey de Aragón. Ahora sí. son Reyes de Castilla y Aragón.

Esta larga introducción nos sirsc para entender la razón por la que los 
Reyes van a incidir tanto en la afirmación del poder, a través de toda clase de 
símbolos y emblemas, llegando a poner todas las artes al servicio del la corona. 
Pero será especialmente Isabel la que cuidará y velará por que todos los símbolos 
que la acompañan en público dejen bien claro la condición de legítima Reina.

Li autoaGrmación del poder de Isabel se nota incluso en el grito del pueblo 
tras los funerales por el difunto Enrique IV: ¡Castilla. Castilla por la Reina doña 
Isabel y por el Res* don Fernando su legítimo marido! Vemos como Fernando no 
es llamado Rey de Castilla sino marido de Reina. Pero esto no terminó aquí esc 
mismo día. la Reina se hizo preceder en el desfile de un cortesano portador de la 
espada, símbolo de la Justicia, según la tradición esto era privilegio de Reyes pero 
no de Reinas, y además este hecho estaba en contra de las capitulaciones 
prematrimoniales de Cervera de 1469. Isabel quiere dejar claro que ella es Li Reina 
propietaria de la corona y nadie, ni su esposo, le puede quitar ese derecho. Lis 
órdenes que manda a las ciudades castellanas son terminantes “alcedes pendones 
por mi reconociéndome por vuestra Rcyna e señora natural, e al muy alto y 
poderoso Príncipe el Rey don Fernando, mi señor, como a mi legítimo marido, 
con las solemnidades en tal casos acostumbradas". Como era de esperar este 
proceder no gustó en absoluto al Fernando, que ofendido demoró su llegada a 
Segovia hasta el 2 de enero, aclaradas estas discrepancias con la Reina se volvieron
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a poner por corito las capitulaciones de Cervera en Segovia el 15 de enero de 
1475.

La Reina dedicará rodo su empeño en poner rodas la artes al servicio de la 
corona, moneda, pintura, escultura, arquitectura todo se convierte en homenaje a 
la monarquía y en una aucoafirmación de los jóvenes monarcas, así vemos como

es la propia Isabel la que da las instrucciones 
de cómo ha de ser la imagen de la nueva 
moneda que ordena acuñar, los excelentes 
(FOTO I) "de la una parte dos bultos: el 
uno del Rej* mi señor y de otro el mío, 
asentados en dos sillas, los rostros en 
continente, que se mire el un al otro y el 
bulto del dicho Rey mi señor tenga una 
espada desnuda en la mano, y al mío un 
cetro, con coronas en las cabezas... y diga 
en las letras en derredor de los dichos 
bultos: 'fimadiiu ct eliiabeth. Da Gratia Ra<

Fm / ft Regina CaíteHae a ¡^giones... ” (FOTO 2)
En el reverso el águila de San Juan, bajo el 

ala derecha los escudos de armas de Oastilla y León, bajo la izquierda /Vagón y 
Sicilia y debajo su lema para pedir protección al evangelista, de la que era gran 

devota. "Sub tonbn alarum ruanm protege not’. 
En la moneda pequeña, en los cuartos 
reales, la Reina incidía en la inquebrantable 
unión pactada y sellada con su marido que 
extendía a todo el pueblo castellano 
introduciendo la frase ~Quoí Deux coniuxit 
homo non teparet" Vemos como la Reina 
incide en la unión con su marido y en el 
concepto de monarquía por la Gracia de 
Dios, principio que caracteriza a las 
monarquías autoritarias.

Merece la pena, ahora que vemos por 
primera vez el escudo de los Reyes

Católicos, que nos detengamos en analizarlo, ya que el escudo en sí mismo está 
lleno de simbología. Como vemos el escudo lo preside el águila de San Juan, la
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Reina era una gran devota del Santo, las razones son varias, en primer lugar es el 
nombre de su padre, Juan II, por otra parte ella fue coronada como Reina un día 
de San Juan, 27 de diciembre, a ¿I x encomienda, como hemos visto en la 
moneda, en muchas ocasiones: a esto debemos añadir que el padre del Rey 
también se llama Juan, así podemos explicar porqué a sus dos primeros hijos les 
puso como nombre Juan y Juana.

En el escudo (FOTO 3) vemos las armas de 
Castilla y León Reinos que componían el Reino de 
Castilla y las de Aragón y Sicilia que componían el 
Reino de Aragón. Las armas de uno y otro Reino 
están perfectamente equilibradas, ninguna es más 
importante que otra y por eso aparecen ambas en 
la izquierda y en la derecha, dividiendo el escudo 
en cuatro cuartos. Ij incorporación de Granada 
supone que se incluya en el escudo, como una 
heráldica parlante, la granada que simboliza el Reino 
Mazarí recién conquistado, pero se puede observar 
como, aunque pertenezca por derecho al Reino de 
Castilla, no se introduce en sus armas, sino que se 
considera una empresa común y se incluye entre 
ambos.

Bajo las armas encontramos, (FOTO 4) 
formando parte del escudo, el lema 'Tanto 
.Monta” junto con el yugo y las flechas. El 
lema fue creado por el insigne humanista 
Nebrija. el mismo que preguntado por la Reina 
Isabel en una visita a la universidad acerca de 
la utilidad de la gramática contestó ‘lengua c 
imperio son lo mismo”. Según la tradición 
popular este lema hace alusión a la igualdad 
entre ambos cónyuges, el famoso “tanto monta, 
monta tanto, Isabel como Fernando’ que 
quería decir que ambos tenían para el pueblo 

roto4

el mismo poder, tanto por separado como juntos. No obstante, parece ser que el 
origen de este lema hace alusión a la leyenda que cuenta que cuando Alejandro 
Magno llegó a Gordium, en el ano 333 a.c., le mostraron una cuerda atada a un
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yugo con un nudo y le dijeron que aquel que consiguiera desarar el nudo 
conquistaría todo oriente. Alejandro no vaciló, sacó su espada, y de un golpe 
certero cortó la cuerda por el nudo y una vn hecho esto pronunció el famoso 
'tanto monta" que quiere decir 'que más da" o “es lo mismo". Incide en la idea 
de que lo importante es conseguir el objetivo y que no impona el mecanismo que 
se utilice. Esto nóS rCCuerda lü teóríáS de Máquiávcló. üó Cn vano ti fan'.OSó 
escritor y político dedicaría £7 Príncipe, su obra más famosa, al Rey Fernando.

Respecto al yugo y las flechas, parece claro que son anagramas de los 
Reyes, ya que la letra inicial de cada uno de ellos coincide con el nombre de los 
monarcas, Ysabel y Fernando. No es el único caso de anagramas o jeroglífleos cn 
nuestra historia, recordemos el “no&do" del escudo de Sevilla, considero que 
además hay otra lectura, el yugo nos recordaría al episodio de Gordium 
anteriormente descrito e incidiría cn la idea de la igualdad de Reinos y monarcas, 
ya que el yugo lo que consigue es que dos animales unan su fuerza de manera 
homogónca; las flechas unidas cn un haz nos estarían hablando de la unión de 
Reinos, incluso para la guerra, y posiblemente relacionen a Fernando con las 
hazañas de Hercules, del que los monarcas españoles se consideraban herederos, 
que consiguió vencer a sus enemigos y a los enemigos del pueblo con las flechas 
envenenadas cn la cabeza de la Hydra, a la que ya había derrotado, quizá cn 
alusión al fin de las guerras civiles y al sometí miento de los nobles.

l-otoS

Notamos por tanto que la monarquía 
no dejaba nada al azar, que estaba todo 
perfectamente estudiado. (FOTO 5) 
especialmente Isabel será muy cuidadosa cn 
la simbología de sus primeras 
representaciones, tal como observamos cn el 
cuadro denominado L¡ Virgen de la mosca que 
se conserva cn la Colegiata de Toro (Zamora). 
En este cuadro podemos ver a una joven y 
bella Isabel, que responde a la descripción 
que de ella encontramos por parte del cronista 
Hernando del Pulgar. "Esta Reina era de 
mediana estatura, bien compuesta cn su 
persona, muy blanca c rubia: los ojos entre 
verdes y azules... el mirar gracioso c honesto, 
las facciones del rostro bien puestas, la cara
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muy fermosa c alegre.’ la Reina aparece 
representada a los pies de la Virgen y el 
Niño, aludiendo de nuevo a la idea de que 
es Reina por la Gracia de Dios. Sostiene 
entre sus manos un libro que hace alusión 
a su sabiduría, se incide en este ámbito 
para contrarrestar su extrema juventud. A 
sus pies podemos ver una espada desnuda 
que habla, según hemos comentado, de la 
justicia que es una prerrogativa real, insiste 
en este tema para dejar bien claro que ella 
Reina en Castilla y que no es un figura 
decorativa en manos de Fernando ni de la 
nobleza.

Otro ejemplo de representación de 
Isabel en su juventud es su retrato en la 
sillería del coro de la Catedral de Plasencia.

bao 6

(FOTO 6) en este caso una bellísima Isabel lee pausadamente de libro de la 
sabiduría, mientras sostiene entre los dedos el cetro 
real, símbolo de su poder.

En cuanto a los retratos en grupo, o de la pareja 
real, hay tres muy interesantes por la cantidad de 
información que nos aportan. En primer lugar el que 
encontramos en la Fundación Lázaro Galdiano en el 
que vemos a los Reyes con Santa Elena y Santa Bárbara, 
por otra parte el del Musco del Prado denominado l.o 

Vtgcii /le lof Rcyeí C<itólicos atribuido a Fernando Gallego 
y por último el tic la pareja, que se conseja en el 
convento de las Agustinas, de Madrigal de Lis Altas 
'lorres.

En el primero podemos ver a los Reyes todavía 
bastante jóvenes bajo Santa Bárbara y Santa Elena. 
(FOTO 7) la presencia de estas Santas está sin duda 
relacionada con la propia Reina Isabel. Santa Bárbara 
era una princesa que fue encerrada muy joven en una ¡■ctO7



K6 JOSÍ vil : N! | PÍRI Z PAIOMAR

tone por orden del Rey. exactamente igual que le sucedió a la Reina Isabel, que

/■^8

fue encerrada en un castillo por orden 
de su hermanastro, que era el Rey. 
Santa Elena, que era la madre del 
Emperador Constantino, decidió viajar 
a JerusaUn a buscar la verdadera cruz 
de Jesucristo, destruyó un templo a 
Diana y encontró tres cruces, consiguió 
diferenciar cuál era la del Redentor y 
construyó la Basílica del Santo Sepulcro 
sobre el antiguo templo de Diana. La 
Reina es la defensora de la fe 
verdadera, crea la inquisición para 
diferenciar los verdaderos cristianos de 
los que no lo son y destruye los 
templos de los paganos (mezquitas) 
para construir iglesias sobre sus ruinas.

No menos interesante resulta la denominada Virgen de ¡oí Rcyet Católicos, que 
se conserva en el Musco del Prado (POTO 8). En esta obra podemos ver a la 
Madre de Dios con el Niño en brazos, a ambos lados están Santo Tomás y Santo 
Domingo. En un plano inmediatamente inferior los Reyes acompañados de sus 
dos hijos mayores y de Fray Tomás de l'orqucmada y Pedro Mártir de Anglcría. 
Li presencia de los Reyes junto la Virgen, el Niño y los Santos no hace más que 

Foto 9

incidir en la idea de que 
el poder les viene dado 
por la Gracia de Dios y 
en la legitimidad de su 
matrimonio que había 
estado en entredicho, esa 
es la razón por la que para 
reafirmar la sucesión 
dinástica hacen
representar jumo a ellos a 
los Infantes don Juan y 
doña Juana. La presencia 
de Santo Tomás, el más 

imponante teólogo de la Edad Media, del fundador de los Dominicos, de Pedro
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Manir y de Fray Tomás de Torquemada hacen alusión a la defensa de la fe 
verdadera, a través de la Teología, de la predicación, de la ciencia y la sabiduría o 
incluso de la persecución.

Fl cuadro que se conseno en Madrigal (FOTO 9) nos muestra a unos
Reyes todavía jóvenes, en un 
plano de absoluta igualdad, 
esto hace referencia al 
problema que se vivió al 
principio del reinado con 
respecto a los pactos de 
Cervera, que ya estaba 
superado, y a la legitimidad de 
su matrimonio. Nos transmite 
una idea de absoluta igualdad 
que enlaza con las siguientes 
palabras que escribe sobre el 
tema Lúcio Marineo Sículo 
“Ambos se ayuntaron iguales
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en edad, iguales en gentileza, iguales en estatura y cuerpo, iguales en fortaleza c 
iguales en antigüedad de su sangre real".

Siguiendo estas ideas de 
reafirmación de su poder y 
capacidad de gobierno, vamos 
a encontrar gran cantidad de 
edificaciones con carácter de 
fundación real, especialmente 
en aquellos lugares que fueron 
reconquistando, o en los que 
por su especial simbolismo 
podían considerarse más 
importantes. Analizaremos a 
continuación algunas de las 
obras más interesantes. Fo’MH

De especial importancia es sin duda el Monasterio de San Juan de los 
Reyes, mandado construir tras la victoria en la batalla de Toro de 1476, (FOTO 
10) tenía como objetivo conmemorar este hecho dándole las gracias al Santo y
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servir de panteón Real. Ij obra, una 
de las mejores del arte Hispano 
Flamenco, se encargó a Juan Guas y la 
concluyeron Antonio y Enrique Egas. 
Todo el conjunto monástico no es más 
que un homenaje a los propios Reyes 
que querían un edificio grande y 
solemne, a la altura de su reinado, con 
intención de maravillar a todo el que 
lo viese, tal como nos cuenta un 
contemporáneo “Los Reyes están 
construyendo aquel edificio en piedras 
cortadas y escuadradas tan 
espléndidamente que causa 
admiración". (FO TO 1 l)(FOTO 12)

El hecho de que los monarcas 
eligieran Toledo y no otra ciudad para 
la construcción de este edificio tampoco

es algo que se deba al azar, no debemos olvidar que esta ciudad es la capital 
religiosa de España, y que además era la sede de la Monarquía Visigoda, de la que 
Isabel y Fernando son herederos, se incide en la legitimidad, en la continuación 
dinástica.

Li iglesia del Monasterio aparece como si se tratara de un gran túmulo 
sepulcral, y los pináculos, que ponen en comunicación el ciclo con la tierra, serían 
las velas. 1.a exuberante decoración de todo el conjunto incide en todos los 
símbolos de la corona, el escudo de armas, primero sin Granada y tras la conquista 
con ella, el águila de San Juan, el yugo y la flechas, la Y y la F. y el tamo monta. 
En d ábside, para mostrarnos la importancia que tiene tan magno sitio, en el que 
habían de estar enterrados los monarcas, encontramos materos vestidos con las 
armas de Castilla y Aragón. Del mismo modo podemos ver en los muros de la 
cabecera colgadas las cadenas de los presos liberados en las primeras fases de la 
Guerra de Granada.

I odo esto no es más que una afirmación del poder de los Reyes, que han 
dominado a la nobleza, que han unificado el Reino, que se consideran herederos 
de la Monarquía Visigoda y por lo tanto defensores de la Fe en la guerra santa 
que tan exitosamente han iniciado contra el infiel.
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Otro edificio importante por su iconografía es el Colegio de San Gregorio 
en Valladolid. la espectacular fachada de Gil de Siloe es una de las más curiosas, 
desde el punto de vista iconográfico, de todo el reinado de los Reyes (Católicos y 
de la I listoria de España en general (POTO 13).

La fachada de exquisita 
filigrana y prolija decoración 
nos muestra en su centro una 
pila o fuente octogonal de la 
que brota un árbol plagado de 
frutos, posiblemente un 
Granado (POPO 14). En la 
pane superior del árbol 
podemos ver un gran escudo 
de los Reyes Católicos que 
sostienen dos Icones campantes. 
El colegio de San Gregorio era 
una fundación de Dominicos 
para el estudio de la Teología y 

¡•^!3

por eso tradicionalmcnte se ha venido hablando de ésta iconografía como una 
representación de la teología que había hecho Raimundo Llulio inspirada en el 
árbol de Jcsé. Jesé era el padre del Rey David y es por tanto el iniciador de la 
extirpe de Jesucristo. Esta 
representación es por tanto la 
genealogía de Jesucristo. Es 
destacable que el escudo real 
se encuentre en el centro del 
árbol, ya que pone en relación 
al creador con los Reyes, 
incidiendo urtá vex mis en la 
idea de la monarquía por la 
gracia de Dios y en la defensa 
de la fe verdadera. Por otra parte 
viendo esto nadie se atreverá a 
cuestionar la legitimidad 
dinástica de los Reyes Católicos, 
que en el caso de Isabel, al comienzo de su reinado, estuvo en entredicho.
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reinado. Todo esto nos lleva a un cambio

Este tipo de 
representaciones va a cambiar 
a mediados de la década de 
1490. los acontecimientos 
históricos de esta decada 
significarán el máximo 
esplendor de la Monarquía. La 
toma de Granada, el 
descubrimiento de America, o 
la concesión del título de Reyes 
Católicos por parte de 
Alejandro VI en 1496, son 
muestras del esplendor del

en la iconografía, los Reyes ya no
tienen que justificar su legitimidad dinástica, ni el equilibrio entre uno y otro en 
cuanto al poder, ni su capacidad para dominar a la nobleza, todos estos peligros 
ya están ampliamente superados, los Reyes son ahora los que han conseguido
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recuperar España y los 
defensores de la cristiandad, y 
esto se deja ver en las 
representaciones.

Esta idea la podemos 
ver tanto en La Capilla Real 
de la Catedral de Granada 
como en la sillería del coro de 
La Catedral de Toledo (FOTO 
15). En ambos casos se incide 
en el poder de la corona que 
ha restaurado el reino cristiano 
perdido en el Siglo VIH. El 
relieve de la Toma de Granada 
de Felipe Vigarny se encuentra 
en el retablo de la misma 
Capilla Real en la antigua 
capital del Reino Nazarí 
(FOTO 16). El de Toledo, 
obra de Rodrigo Alemán es, si
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cabe, más simbólico. En este 
caso nos cuentan, episodio a 
episodio, las distintas fases de 
la Guerra de Granada hasta la 
caída de la ciudad. El mensaje 
« que los Reyes, con su gran 
poder y el apoyo de Dios, han 
recuperado por fin el Reino 
Cristiano perdido por sus 
antepasados hacía 700 anos, 
han culminado la misión que 
iniciaron sus antepasados 
expulsando al invasor infiel del territorio 
peninsular. Debemos entender esta guerra 
como una misión divina para los monarcas 
españoles, que ellos habían llevado a su fin. 
listo explica el cambio de idea de los Reyes 
respecto a su lugar de enterramiento, dejando 
Toledo por Granada, la fruta recién 

conquistada.

Los Reyes deciden construir en la 
catedral de Granada una gran capilla para su 
enterramiento (EO TO 17). Las obra, iniciada 
por Enrique Egas. es una gran alegoría a los 
Reyes. Toda la decoración se encuentra 
plagada de escudos reales, águilas de San Juan, 
yugos, flechas (FOTO 18), lemas como tanto 
monta o lo que ha unido Dios que no lo 
separe el hombre (FOTO 19), h Y. (FOTO 
20) la F (FO TO 21). maccros. (FOTO 22) 
etc. El retablo contiene la escena de la toma 
de Granada ames comentada, también las 
estatuas orantes de los Reyes obra de Gil Siloé 
(FOTO 23) (FOTO 24). Todo el conjunto es 
una apoteosis de los Reyes Católicos. Los 
Reyes ahora aparecen como orantes, ya que 
no es necesario justificar nada, son los /w/9
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defensores de la fe, por eso en sus sepulcros podemos ver (FOTO 25) escenas 
de la vida de Cristo como el bautismo o la resurrección (FOTO 26).

Este culto a la persona se va notar también en las representaciones pictóricas, 
que dejan de transmitir un mensaje asociado para pasar a ser meras representaciones 
personales, como en el retrato de Isabel del Prado atribuido a Juan de Uandes 
(FOTO 27) o el de la Real Academia.

De igual modo, y como conclusión, este cambio y esta idea de culto a la 
personalidad se puede ver en la fichada de la Universidad de Salamanca. Construida 
por orden de los Reyes cuando estos ya habían fallecido, se atribuye su realización 
a Juan de Alava. En el centro de la bella composición plateresca podemos ver un 
tondo de gusto clásico con la imagen 
de los Reyes. (FOTO 28) ambos 
asiendo el mismo cetro real y la 
iconografía acostumbrada de yugo y 
Hechas. Alrededor de los Reses en el 
marco del medallón en caracteres 
griegos podemos leer una frase que dice 
lo siguiente: “La Universidad para los 
Reyes, los Reyes para la Universidad". 
Se trata sencillamente de una loa a los ¡^28

Reyes Católicos cuando estos ya no viven y reina su nieto Carlos I. I.os Reyes 
aparecen aquí como protectores de las Artes y las Letras, de la Ciencia y la 
Teología, como uno de los deberes principales de la corona, nada que ver con las 
representaciones de reafirmación de poder del inicio de esta exposición.
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DE FRANCISCO RAMÍEREZ. Elisa (textos); PERDIGÓN 
PUEBLA, Baldomcro; PERDIGÓN MELÓN, Baldomcro; PERDIGÓN 
MELÓN. José A. (fotografía): «Alcalá de llenares, siglos pasión’. Alcalá 
de Henares: Ayuntamiento de Alcalá de Henares, Concejalía de Cultura. 
2005. Luis Miguel de Diego Pareja.

Nos encontramos ante una nueva obra de Baldomcro Perdigón. "Baldo", 
el magnífico fotógrafo alcalaíno que tantas pruebas nos ha dejado de su arte. En 
ota ocasión, acompañado de sus hijos, ha pretendido mostrarnos una faceta diferente 
de la Semana Santa complutense, mostrándonos detalles de sus personajes, de sus 
imágenes y de sus templos, que quedarán para el recuerdo.

La calidad de las imágenes plasmadas en este libro evocan las del cualquier 
catálogo de las mejores exposiciones nacionales, de forma que esta publicación 
debe formar parte de cualquier biblioteca especializada en temas alcalinos o 
religiosos.

La Semana Santa alcalaína. como bien dice la autora de los textos. Elisa de 
Francisco, fue declarada en 2004 de interés turístico regional, lo que deja bien a las 
claras la importancia de la misma en el panorama de nuestra provincia. A pesar de 
estar alejada de las clásicas celebraciones andaluzas o castellanas, esta semana de 
pasión complutense, no sólo suscita la atención de los fieles católicos, sino que 
atrae a todos aquellos alcalaínos que en esos días de primavera prefieren quedarse 
en su ciudad. Junto a los ciudadanos alcalaínos, un buen número de madrileños y 
de otros lugares de la geografía española, acuden a presenciar, no sólo el recorrido 
procesional, sino las iglesias conventuales, esas obras de arte tan poco conocidas en 
general.

Para terminar, abundar en la idea de que este libro no es un catálogo 
fotográfico de la Semana Santa al uso. sino una magnífica muestra de esos pequeños 
detalles que tienen lugar durante el transcurso de la misma.



DE DIEGO PAREJA. Luis Miguel: «la Virgen del Val. Entre la 
historia y la leyenda-. Alcalá de Henares: Brotar, 2003; 104 páginas. M. 
Vicente Sánchez. Molió

No es abundante la bibliografía existente sobre la patraña de Alcalá. De 
carácter específico, dejando a un lado algunos artículos en la prensa local, sólo 
contábamos con el trabajo de “Ángel caído” (Rafael Sanz de Diego) y el de José 
García Saldaíia (sin constancia de autor), publicados en 1929 y en 1984. 
respectivamente. Válidos e interesantes ambos, el primero por haber tenido acceso 
al archivo de la Magistral, destruido en el incendio ele 1936 y el segundo [x»r 
sintetizar en pocas páginas prácticamente todo lo que conocíamos sobre la Virgen, 
su ermita y su cofradía.

Se hacía necesario afrontar de nuevo el tema, pero desde una perspectiva 
actual, más rigurosa y científica, desbrozando y separando claramente lo que es 
historia cierta y comprobada, de lo que es leyenda, creencia o devoción. Y se ha 
hecho de la mano de Brotar, una editorial que con su trayectoria se ha hecho con 
un destacado lugar en el mundo de las ediciones complutenses, ¡lastima que en los 
últimos artos esté dando preocupantes síntomas de inactividad que no auguran 
nada bueno!. Su autor, uno nuestros más serios y rigurosos investigadores, Luis 
Miguel de Diego. El resultado es un pequeño libro, sencillo en sus formas, muy 
interesante en sus contenidos y con una agradable presentación.

La tarca no era fácil. En torno a la Virgen del Val hay todo un cúmulo de 
afirmaciones que la mayoría dan como ciertas, a fuerza de ser repetidas una y otra 
vez. por los distintos autores desde Esteban Azafa, sin el más mínimo análisis, sin 
ni tan siquiera plantearse que chocaban de pleno con la historia. Intentar poner las 
cosas en su sitio suponía afrontar la incomprensión de más de uno que. anteponiendo 
La creencia y la devoción, rechazan algunas evidencias incuestionables. Y laiis Miguel 
de Diego lo ha hecho con habilidad, con respeto a la devoción, evitando herir 
sensibilidades, pero en ningún caso abandonando el rigor al que nos tiene 
acostumbrados.

Recurriendo a las fuentes documentales y a los testimonios más antiguos, 
como los de los “Anales complutenses', se replantea diversos aspectos de la historia 
de la Virgen del Val y su culto, desterrando el año 1184 como el de la aparición de 
la imagen, hasta sus títulos honoríficos. Demuestra que la ermita no fue destruida
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por los franceses, como se venía afirmando de forma machacona. Aclara que la 
Virgen no fue ‘doctora de la universidad", sino patraña de su facultad de Teología. 
Explica el origen de la actual fiesta el tercer domingo de septiembre y fija la fecha 
en la que fue declarada alcaldesa del ayuntamiento de Alcalá.

Pero el libro va mucho más allá. Ante la imposibilidad de acceder al archivo 
de la cofradía y desaparecidos los de la .Magistral y los de la vicaría de Alcalá. Luis 
.Miguel de Diego consigue reconstruir muchos períodos de la historia de la Virgen, 
su ermita y su culto a partir de la documentación existente en otros fondos 
documentales y nos ofrece informaciones inéditas y contrastadas, sobre todo de los 
siglos XVIII y XIX. Al mismo tiempo ofrece interesantes datos sobre el todavía 
poco conocido movimiento cofrade complutense.

En resumidas cuentas, un pequeño gran libro que en un centenar de páginas 
realiza una eficaz y rigurosa aproximación a uno de los aspectos de nuestra historia 
menos conocido.



resíSas

VALLEJO GIRVÉS, Margarita: «El Solar de Complutum. 
Memoria H¡«úrica de la arqueología en Alcalá de Henares». Cuadernos 
de Patrimonio Histórico artístico y arqueológico de Alcalá de Henares. 
Carlos 1 letrero Martínez.

¡Por fin!. ¡Por fin! Tiempo es o es ya llegada la edad gloriosa que nos 
prometía una colección de publicaciones dedicada al patrimonio histórico de nuestra 
ciudad complutense promovida por la Concejalía de Patrimonio Histórico Artístico 
de Alcalá de Henares. Y para mayor regocijo nuestro el primer volumen de la serie 
es la presente monografía firmada por la doctora Margarita Vallejo Girvós profesora 
en la facultad de filosofía y Letras de nuestra Universidad. La elección de esta 
monografía para comenzar la serie no se debe exclusivamente a la buena relación 
entre la universidad y el ayuntamiento que trabajan conjuntamente por el 
conocimiento del patrimonio alcalaíno sino también a la calidad de la misma 
gracias a la constante y rigurosa labor investigadora de la autora, la doctora Vallejo 
Girvís combina sus tareas como docente en la Universidad y la labor de investigación 
en diferentes ampos de estudio, desde la antigüedad tardía hasta los estudios 
historiográficos. Es por ello que no es arbitraria su inmersión en cuestiones 
historiográficas y menos su participación en el estudio de los hallazgos arqueológicos 
de la ciudad complutense.

Tan importante como el qué se descubre es el cómo, el quién y el por qué. 
Esta es la idea que se observa a lo largo de la presente monografía, desde los inicios 
de la ciencia historiográftea en el siglo XVI. cuando la Universidad Complutense 
alcalaína era la única capaz de salvaguardar la integridad de los restos encontrados, 
hasta la arqueología casual de los siglos XVII y XVIII que se sistematiza en los 
estudios de finales del XIX con exquisitos eruditos (José Demetrio Calleja o Manuel 
Guerra Bcrrocta entre otros) o incluso los entonces académicos de la Historia

Y no le faltan a nuestra autora fuentes para la realización de este trabajo. Ella 
misma nos dice que en un principio este estudio estaba destinado a ser tan solo un 
artículo publicable en alguna revista especializada debido a la escasez, de fuentes 
para su elaboración. Sin embargo, una vez metida en harina, se dio cuenta de la 
enorme cantidad de documentación encontrada al efecto, como por ejemplo el 
maravilloso apone que supuso para su ojo historiográfico el archivo personal de 
José García Saldaba donde se encontraban los valiosísimos papeles de José Demetrio 
Calleja, fuente imprescindible para la arqueología en la ciudad complutense a 
finales de siglo XIX, papeles a los cuales se dedica un capítulo integro.
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El libro signe una rigurosa ordenación cronológica que abarca desde el siglo 
XV! y la creación del gabinete de z\nugücdade$ en la Universidad Complutense de 
Alcalá hasta el primer tercio del siglo XX con el traslado de las obras del Musco 
Arqueológico Complutense al Musco Arqueológico Nacional y la salvación, 
desterrando así el erróneo mito popular, de buena parte del material arqueológico 
de Cdmplutum del incendio que destruyó el Archivo Histórico en 1939. Desuan 
en este recorrido historiográfico las páginas dedicadas al siglo XIX y principios del 
XX, momentos cruciales en la historia arqueológica complutense por el excepcional 
apone, voluntario en su mayor pane, de los estudiosos alcalaínos y de los académicos 
de la historia que, debido a la continua aparición de restos de interés histórico en el 
solar de Complutum, crearon incluso una Subcomisión de monumentos para 
Alcalá de Henares.

Lo que se nos olvida con frecuencia al leer monografías o libros generales de 
cuestiones históricas son las fuentes que el historiador o escritor aficionado a la 
historia ha utilizado para su elaboración. No existe duda alguna sobre la 
profesional idad de la doctora Vallejo en estos campos, es por ello que, tan interesantes 
como el texto, son las notas a pie de página que hacen las delicias del lector 
especializado y el tormento del lector fortuito; en definitiva, el verdadero símbolo 
del trabajo de un historiador que afirma solo si puede probar de donde extrae lo 
que cita y no tabular a partir de una fantástica, aunque muchas veces bella, narración.

Pero no se me asusten ni amedrenten ustedes pues no es este un libro 
erudito para eruditos sino más bien un libro inteligente para curiosos. Para 
comprobar tal afirmación es suficiente con ojear el libro y contemplar la gran 
cantidad de fotografías en blanco y negro que figuran en él. la mayor pane de ellxs 
fotografías inéditas de la documentación utilizada donde se encuentran croquis, 
dibujos del material encontrado y documentado por los voluntariosos arqueólogos 
que sacaron a la luz. buena parte de los restos de Complutum cuando la arqueología 
era apenas una ciencia en mantillas, así como del archivos fotográfico del CIL II o 
transcripciones de correspondencia que nos permiten adentrarnos más en el 
conocimiento del método de trabajo y las impresiones personales de aquellos que, 
muchas veces fortuitamente otras de forma voluntaria, extrajeron buena parte del 
legado histórico de Complutum (aunque no siempre con un interés propiamente 
arqueológico) facilitando o entorpeciendo a veces el camino de los arqueólogos 
actuales.

Decir por último que el mayor logro que puede representar la publicación 
de este libro es la aparición por vez primera de una monografía dedicada a cómo se
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lia estudiado Complutum y no necesariamente a el qu¿ se ha estudiado. Este 
cambio de perspectiva sólo puede ser realizado por historiadores serios que 
comprendan y puedan coordinar las diferentes fuentes encontradas, muy variadas 
entre si, para extraer analógica y otorgar solidez al discurso histórico. El solar tk 
Complutum se nos presenta como una magnífica ordenación y sistematización de 
lo que su subtitulo nos indica, h memoria hist

órica de la arqueología en Alcalá de Henares, memoria histórica que. hasta 
ahora, muchos de los complutenses quizá desconocían.
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HERR, Richard: -España contemporánea*. Ricardo García Cárcel

l .o$ estudiantes universitarios de mi generación descubrimos a Richard Herr 
a través de un libro publicado en Aguilar en Eipañay ia reroluciin del siglo
XVIII. Richard Herr es un historiador norteamericano, que estudió en Harvard, 
luchó en el frente europeo en la Segunda Guerra Mundial, completó sus estudios 
en la Sorbona y en Chicago y fue profesor de esta Universidad hasta 1991 en que 
se jubiló. En 1971 se publicó en inglés un ensayo suyo sobre la España 
contemporánea que se tradujo al español en 1977. Ahora, más de treinta años 
después de su edición original, se reedita con la incorporación de un nuevo epílogo 
que introduce muy lúcidas reflexiones en torno a los años de la democracia en 
nuestro país. Herr parte de los debates csencialistas de Unarnuno, Ortega o Caro 
Baroja para buscar en los estudios de antropología social de Kroeber, Redítel o Pite 
Rivcrs respuestas a las presuntas exccpcionalidadcs hispánicas o a la supuesta vocación 
conflictiva de los españoles. Para 1 lerr los españoles han arrastrador desde el XVIII 
hasta el franquismo tres grandes conflictos: el ideológico (consenadores contra 
progresistas), el económico-agrario (terratenientes versus reforma agraria) y el 
estructural (centro contra periferia industrial).

Toda la historia de España contemporánea ha sido la historia del poder de 
un sistema oligárquico que 1 lerr denomina "el orden moderado", que es sometido 
a un primer cuestionamicnto con la revolución liberal de los primeros años del 
siglo XIX. que se afianza después, que vuelve a encontrar una oposición fuerte en 
lo que Herr llama "la fase revolucionaria", con dos hitos (1854 y 1868). y la fase 
■evolutiva", de 1875 a 1923. que vuelve a entrar en crisis en 1933 (lo que Herr 
llama "escisión' de España” y que retorna a caballo del franquismo.

Un ensayo inteligente, un punto ingenuo, con el encanto de la mirada 
limpia de un hispanista que parece observar siempre a España con ojos de 
antropólogo, con el síndrome de descubridor a cuestas. No sé si el libro es necesario 
para conocer la España contemporánea a la luz del impresionante despliegue 
historiográfico que la España de los siglos XIX y XX ha suscitado en los últimos 
años, pero sí es fundamental para conocer el hispanismo anglosajón con sus 
incuestionables virtudes y algunas de sus limitaciones, como un cierto patcmalismo 
sobre el que ironizó muy sutilmente Tom Burns Marañón en su excelente 
Hispanomania (Plaza & Janés, 2000).
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BRIHUEGA .MORENO, Urbano: "La instrucción pública en Alcalá 
de Henares. El período entre Repúblicas. 1873-Í939". Alcalá de Henares: 
Fundación Colegio del Rey, 2005; 558 páginas. I.uis Miguel de Diego 
Pareja.

La primera impresión que se tiene a la vista de esta obra es que se trata de un 
trabajo fruto de una Larga y profunda investigación, lo que se corrobora a la vista 
de los documentos consultados por el autor. Desdichadamente, la lectura del capítulo 
I, imagino que introductorio deja al lector un tanto desilusionado, algo que se verá 
confirmado con creces a lo largo del resto del libro.

Aunque la investigación sobre la historia de la enseñanza en Alcalá de Henares 
está casi virgen, al menos en lo que respecta a las publicaciones, con la excepción 
de algún artículo de Francisco Viana, desde luego, la «lición de este libro ha 
supuesto la pórdida de una gran oportunidad de acercar el tema a los investigadores 
y alcalaínos en general.

Ya desde las primeras páginas se advierte que el autor, a pesar de la consulta 
de la enorme cantidad de documentación que relaciona al final de la obra, tiene 
una carencia de falta de conocimientos históricos, políticos, sociales y económicos 
del periodo que estudia. Que considere de la misma importancia la Revolución 
Francesa que la independencia de las colonias, que la libertad de pensamiento y de 
enseñanza, sin citar Lis Gortcs de Cádiz, y el Trienio Liberal, no hace sino confirmar 
esta tesis.

Prescindiendo de lo farragoso del texto, que hace muy difícil su lectura, con 
abundantes reiteraciones, inclusión de siglas innecesarias, etc., y profundizando en 
su contenido, el autor se dedica, casi desde el principio, a realizar aseveraciones 
propias, hablando de "buenos” y 'malos", prescindiendo de cualquier rigor científico.

Lo peor llega al tratar de la Guerra Civil de 1936-1939. no sólo dedica al 
conflicto, sin tratar para nada de la enseñanza, más de una docena de páginas, sino 
que realiza afirmaciones indemostrables. El señor Brihuega llega al extremo de 
afirmar que el incendio de la Magistral, a la que llama catedral, a pesar de que le 
quedaban más de cincuenta años para lograr tal título cuando tuvo lugar su 
destrucción, apenas causó daños, que la ruina vino por los bombardeos posteriores 
y que incluso, el mismo incendio, fue necesario para hacer salir a los militares 
sublevados, acompañados por algunos sacerdotes que se habían hecho fuertes en el
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templo. A pesar de que en el apéndice documental incluye un escrito oficial del 
alcalde complutense comunicando que esta iglesia, lo mismo que la de Santa María 
fueron destruidas por incendios. En el mismo escrito, el regidor municipal también 
afirma, correctamente, que el patio Trilingüe fue destruido por un bombardeo.

Al escaso rigor científico que el autor demuestra con sus afirmaciones 
personales, hay que añadir la pésima cita en las notas a fin de capítulo de los 
documentos y de la bibliografía, careciendo de cualquier sistemática, ni académica.

Según cita textual del propio autor, este trabajo estaba dirigido inicialmente 
a convenirse en una tesis doctoral ¡xto. Im fítrictoí y rígida cauca acadbnicoi 
cambiaron nucítro inicrA por la tait doctoral y daviama nunira atención hacia ate 
trabajo.

En resumen, es esta una obra cuyo mérito principal es el arduo trabajo de 
investigación realizado por al autor, algo no habitual en los investigadores 
complutenses que abusan en demasía de la bibliografía del siglo XIX, sin contar 
con el apoyo documental necesario: no obstante, creo que es recomendable su 
lectura únicamente por aquellos que tienen el suficiente conocimiento de la historia 
de España y de Alcalá del período tratado, de forma que puedan superar fácilmente 
los prejuicios ideológicos del autor.
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PARA LOS COLABORADORES 

DE LA REVISTA 
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El Consejo de Redacción de Amilef Comflutemes ruega a cuantos deseen 
publicar sus trabajos en esta revista que se ajusten a las siguientes normas.

PRESENTACIÓN

1. Los artículos y demis colaboraciones que se ofrezcan para su publicación 
deberán ser inéditos y referidos al estudio, investigación, promoción y 
difusión de la cultura de Alcalá de I leñares y su Comarca en todos los 
aspectos.

2. Se entregarán dos copias en papel y en sopone informático, con tratamiento 
de textos WORD, letra Times New Román, tamaño 12, interlineado 
sencillo y párrafo justificado.

3. La extensión de los trabajos no deberá exceder las 20 páginas.

4. Irán precedidos de un resumen máximo de 10 líneas seguido de una lista 
de palabras clave.

5. En la primera página de cada trabajo, además del título y del nombre del 
autor, se incluirá: la dirección postal completa, el teléfono, la dirección 
de correo electrónico y la fecha de envío. En el caso de autores que no 
pertenezcan a la Institución de Estudios Complutenses, se ruega indiquen 
datos académicos y/o profesionales.

NORMAS METODOLÓGICAS

6. las siglas y abreviaturas se especificarán claramente en una nota inicial 
marcada con un '. Se utilizarán las univcrsalmente conocidas o las de uso 
más frecuente en la especialidad sobre la que verse el trabajo.

7. Los planos, gráficos, mapas, cuadros estadísticos, tablas, etc. deberán 
ajustarse a las dimensiones de la caja de la revista. Estarán 
convenientemente titulados y numerados y debidamente referidas en el 
texto.
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REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS

8. En cjm> de utilizar notas a pie de página, se enumerarán consecutivamente. 
La bibliografía se citará por orden alfabético, recomendándose el siguiente 
uso tendente a una normalización:

a. MESEGUER FERNÁNDEZ, Juan.; l:l Cardad Gateros) s« t^r de 

Alttdá de Henares. Alcalá de Henares. Institución de Estudios 
Complutenses; 1982.

b. MÉNDEZ MADARIAGA. Antonio: RASCÓN MARQUÉS, Sebastián: 
“La presencia visigoda en Alcalá de Henares". Analei Complutenses, II: 
107-122 páginas.

c. GUTIÉRREZ TORRECILLA Luis Miguel: "La Universidad de Alcalá. 
Apuntes para una historia", en L¡ Universidad de Alcald. Servicio de 
Publicaciones del Colegio Oficial de Arquitectos de Madrid. 1990, tomo 
II, 9-87 páginas.

ENVÍO

9. Los originales se enviarán a la Secretaría de Anales Complutenses: 
INSTITUCIÓN DE ESTUDIOS COMPLUTENSES. Convento de las 
Úrsulas. C/ Santa Úrsula, 1. 28801-Alcalá de Henares (Madrid). Telf.: 
91-885.50.32; E-mail: i.cecc@uah.es.

El plazo máximo de entrega será el 15 de septiembre.

CORRECCIÓN

10. En su momento, los autores recibirán un juego de pruebas de imprenta 
para su corrección. Este se refiere, fundamentalmente, a las erratas «le 
imprenta o a cambios de tipo gramatical, pero no podrán hacerse 
modificaciones en el texto (añadir o suprimir párrafos en el original) 
que alteren de modo significativo el ajuste tipográfico. Para evitar retrasos 
en la publicación, se fija el plazo máximo de ocho días para la devolución 
de las pruebas corregidas. lj corrección de unas segundas pruebas se 
hará por el Consejo de Redacción.






